


ALFONSO E EST 





de Guerra” esel resultado de más de cinco años deinyvestigacion acelea 
agenes del golpe de Estado de 1973 así como del proceso de carda del 
te Juan María Bordaberry, que había encabezado ese golpe, a manos de 


ios militares en 1976. La investigación incluvo decenas de entrevistas 


AL FIN DE SIGLO 


. 
. 


tagonistas civiles y militares de aquellos hechos muchas de ellas 
as bajo la condición de reserva de la fuente ast como la busqueda y el 


y de numerosos documentos sobre esos sucesos 


i 


LON 


i 


neluye reportajes a algunos de esos protagonistascentrales el presidente 


ED 


olvió el Parlamento, Juan María Bordabens; eb entonces alos veces 


yy ya muy influyente dirigente Juho Marna Sansienneto Tias Vicente 





o, coronel y segundo jefe de la División de tjerao Eliana poderosa pe 
1 ”) 

ARA IA 0” 
DESS 

ental de la época; el contralmirante Juan José Zorn tha pete ch ia Ariinada «ll 
Hua 

ento al Ejército y a la Fuerza Aérea en febrero de 195 el captar porn e 
í “3 

der, quien encabezó una rebelión interna en la Armada crbeotando a i 
, : co) 

y provocando un cambio de postura en esa tucia; el pencral Jabe » 
DUES 

quien fue jefe de la Región Edel Ejército en sus mobaenlos a Jasis yag A 


amato Eleuterio Fernández Huidobro. 


dedos parralos del prólogo, el prestigioso historiador Gerado Caetano 





obre Estado de Guerra“: “Desde su textura periodística el camion O 2 
aaa oon ada original y no complaciente con ninguna verdad a priro, ta 
eop e a alormar” antes que “interpretar” y pone un cuidado a, 
2 
Loco dor adjebvos y con los juicios. El relato - por la nueva iniormacion 
Llad 
ponkan age olrece pero también por cómo está diseñado - se coloca Cy 
AS 
apoha ade esos discursos “periodísticos” que desde su tediosa co) Y LA GESTACIÓN DEL Caol i'i 
a 
LL» 3k a E » , Epa 
ahead Par eare antes que nada “astrar lo que ya sabemos”. (a) HIES ATA CAIDA DE CONEA 
.r* 
š 
piss 
LY 


ERON REPORTU /TDEILORIALUTIN DE SITO tad €n ECION RIPORIL / EDITORIAL FIN DI S 











aso Lessa Carvallido 
13 de enero de 
en Montevideo, es pe- 
sta- profesión que ha 
rrollado durante casi 
le años -y doctor en 
macia. 
almente se desempe- 
mo editor y columnis- 
litico del diario FLOD- 
idor. Anteriormente tra- 
durante más de cinco 


en Búsqueda, en los 


ios La Mañana y El Dia- 


en la revista Opcion, 
semanarios Aquí y Co- 
delos Viernes, la Agen- 
Alemana de prensa 
v, la agencia española 
e IPSidonde desarrollo 
proyecto junto a 

CEB, También fue co- 
ponsal de fa revista chi- 
realizo cobertu- 

erah para medios 


Pr erre 





ISBN 9974 - 49 - 072 - 3 


Editorial Fin de Siglo - Eduardo Acevedo 1624 
Telefax: 40 02 14 
Queda hecho el depósito que ordena la ley 
Impreso en Uruguay 1996 





= Diseño de portada: MARÍA EUGENIA FERREIRO 


A:ronso LESSA 


Estado 
de guerra 


De la gestación del golpe del 73 
a la caída de Bordaberry 


1. 


N 


Prólogo 


Conocí a Alfonso Lessa hace algo más de 20 años. El país ya se 
encontraba en plena dictadura, entre la persistencia de los impulsos 
comisariales y los arrebatos fundacionales que las autoridades de 
entonces cada vez se preocupaban menos de ocultar o siquiera 
“adornar”. Eramos entonces muy jóvenes y para nosotros el horizonte 
democrático aparecía lejano y casi inalcanzable. Más allá de esa 
libertad honda que siempre se agita en las discusiones y en los sueños 
de estudiantes, el entorno comenzaba a hacernos demasiado habitua 
les las restricciones del terror y de la autocensura. 


Desde entonces mucha historia (pública y privada) ha ocurrido en 
nosotros. A pesar de que en estos 20 años no hemos podido vernos 
todo cuanto hubiéramos querido y necesitado, existe entre nosotros 
(y con otros amigos de entonces como Miguel Vieytes) un vínculo 
entrañable y una complicidad inmediata que no requieren demasiados 
preámbulos para desatarse. Siempre he creído que esos sentimientos 
tienen mucho que ver con aquellos ominosos años de dictadura que 
marcaron para siempre nuestros “años de formación”. Estoy seguro 
que allí anida un lazo personal y generacional que nos acerca y nos 
hermana más allá de cualquier otra consideración. 


Aunque suene algo obvio y repetitivo, también aquí es necesario deci 
que los textos siempre tienen sus contextos. Este libro y, sobre todo, 
la rigurosa investigación periodística de varios años que lo hizo 
posible, salen a la luz pública en momentos en que el tema de la 
dictadura y su inscripción desde la verdad en la memoria colectiva 
vuelven -y no caprichosamente- a la agenda ciudadana. Como muchos 
de mi generación, creo firmemente que no hay -no debe haber all 
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vocación revanchista o cálculo subalterno, que la búsqueda afanosa 
del “nunca más” -tarea cotidiana e inacabable, como las faenas más 
importantes de toda construcción democrática- tiene que ver funda- 
mentalmente con el futuro y no conel pasado, con nuestros hijos antes 
que con nuestros padres. 


En ese marco, este libro es rigurosamente oportuno pero no oportunis- 
ta. Desde su textura periodística, el autor reivindica una mirada original 
y no complaciente con ninguna verdad a priori, pretende “contar” e 
“informar” antes que “interpretar” y pone un cuidado especial con los 
adjetivos y con los juicios. El relato -por la nueva información y 
documentación que ofrece pero también por cómo está diseñado- se 
coloca así en las antípodas de esos discursos “periodísticos” que 
desde su tediosa previsibilidad buscan antes que nada “ilustrar lo que 
ya sabemos”. 


No creo que sea necesario fundamentar que quien más sale ganando 
con este estilo es el lector, que puede así disponer -sin advertencias 
de “dedo levantado”- de un espectro amplio de elementos e insumos 
para poder construir su propia interpretación y su juicio -seguramente 
en la diversidad- respecto a los hechos y actores incorporados en la 
narración. Agregaría que, desde la perspectiva de un “cronista de la 
democracia”, como diría el historiador francés Pierre Nora, relatar así 
una dictadura se convierte en el método más persuasivo y categórico 
para focalizar públicamente sus más profundos horrores. 


El “orden” de! relato utilizado por el autor no apunta a la linealidad ni 
tampoco a una rígida secuencia cronológica. En un manejo cambiante 
y a veces hasta algo azaroso de documentos, entrevistas y narracio- 
nes, van pasando procesos, acontecimientos, actores, ideas y proyec- 
tos, dentro de un conjunto que evoluciona pero no decae. El texto así 
ofrecido puede ser confuso en algunas partes pero tiene la gran virtud 
de atrapar al lector e involucrarlo con agilidad y libertad. La lectura 
puede así “capturarnos” en ese vértigo especial que nos comunica con 
recuerdos temidos o disimulados, con relatos y vivencias 
intransferiblemente personales, que creiamos perdidos pero que se 
desatan una vez que removemos aquellos procesos colectivos que 
(como la dictadura) también “ordenan” los laberintos de nuestra 
memoria más individual. 
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En ese marco, la oferta de este libro resulta abundante y diversa be 
narran aquí, por ejemplo, historias personales pertenecientes. 
figuras de todos los bandos; se entrecruzan y cotejan los recuerdos de 
los protagonistas (generalmente subjetivos y absolutistas) con alu 
nas documentaciones en muchos casos no previstas y seguramente 
tampoco “queridas” por muchos. 


Sobre este último particular, sin duda que la documentación exhumad., 
y ofrecida merece una atención especial. Allí se observa con nitidez la 
tenacidad y el oficio del periodista, que pudo obtener documentos «de 
una riqueza casi “inimaginable” (obsérvese a este respecto el listado 
de documentos inéditos que aparece al final del libro), especialmente 
si reparamos en las dificultades ampliadas con las que hay que lidiar 
en la búsqueda de la documentación de las dictaduras, sobre todo sı 
éstas son recientes. El “hallazgo-rescate” de muchos de esos docu 
mentos (pensemos en el "esquema-borrador” de la exposición de 
Bordaberry a los generales pocos días antes del golpe de Estado o en 
el número mucho mayor de “memoránda” intercambiados y discutidos, 
dentro del régimen entre 1975 y 1976) nos permite rozar esa mapa 
inconfundible que tiene la investigación y sus posibilidades. 


Aunque se incluyen en varios pasajes consideraciones y acotaciones 
que van más atrás o más adelante en el tiempo, el marco cronológico 
del texto se focaliza en el periodo 1972-1976. entre los antecedentes 
cercanos del golpe de Estado de 1973 (con sus “dos tiempos” de 
febrero y de junio) y la remoción de Bordaberry por los militares en jumo 
de 1976. En este marco, la consideración de la figura de este último 
resulta central en varios sentidos: por la profusa documentación 
directamente vinculada con su persona y con su gestión en aquellos 
años, por la referencia reiterada que se le hace desde los testimonios 
y relatos de otros protagonistas de la época, por el registro prolijo del 
itinerario de sus opiniones y proyectos a lo largo de toda la coyuntura. 
No casualmente el libro culmina con un revelador reportaje a su 
persona, en el que repasa con descarnada crudeza su peculiar 
interpretación de los acontecimientos de aquellos años y los funda 
mentos centrales de la evolución de sus ideas en una perspectiva 
antidemocrática y antiliberal. 





En esa misma línea. el libro suministra nueva información sobre 
acontecimientos y procesos decisivos del proceso analizado. aportan 


do vanas pistas que cuestionan y revisan interpretaciones acuñadas 
o “juicios indiscutidos” de la “sabiduría convencional” sobre el 
penodo. A título de simple ejemplo podemos citar a este respecto el 
registro de muchos entretelones e implicaciones de la llamada “tregua 
armada” entre militares y tupamaros, las visiones de varios protago- 
nistas sobre las expectativas, los “espejismos” y las perplejidades de 
los sucesos de febrero de 1973, la evolución de las ideas y de los 
proyectos que marcaron la interna militar en aquellos años, las 
discusiones (mucho más intensas de lo sabido y admitido hasta ahora) 
entre Bordaberry y los generales a propósito de los planes fundacionales 
del régimen dictatorial, ete. En ninguno de estos temas el autor busca 
concluir y su esfuerzo se dirige en cambio al registro de los muchos 
“cabos sueltos” de un período que será necesario investigar y 
repensar con nuevas preguntas e hipótesis en el futuro. 


Como nota dominante de todo el libro resalta la recuperación del cima 
colectivo que atravesó aquellos años iniciales de la dictadura. Se 
puede percibir así la marca traumática del terror y del autoritarismo 
como prácticas políticas, la lógica perversa de aquel tiempo dominado 
por los “profesionales de la violencia” (de un lado y del otro), la 
contingencia e indeterminación última del rumbo de los protagonistas 
junto con el peso de condicionamientos más globales y estructurales. 
Ese telón de fondo implícito otorga -una vez más sin necesidad de 
adjetivaciones- un mayor vigor al relato y a la crónica. 


Como bien dice el autor en su introducción, este es un texto “más 
periodístico que académico” y no cabe duda que el narrador es un 
penodista y no un historiador. Sin embargo, mucho más cuando se 
reconstruye la trama del pasado reciente, las “certezas” que delimitan 
¡os sistemas disciplinarios de narración se relativizan bastante y el 
texto se vuelve inevitablemente fronterizo. Reconocer esta circunstan- 
cia se convierte en un buen mapa de ruta para entender y aprovechar 
mejor la oferta del texto. 


Ante esa tensión, los historiadores -a mi juicio con error- resistimos y 
delegamos a menudo el desafío de historiar el pasado reciente. Pierre 
Nora describe esa “historia contemporánea” como la que “viene 
impuesta tal como ha sido instantáneamente traducida por el periodis- 
ta. Historia hablada, historia proyectada, historia escrita, producto de 
los mass media, inmediatamente acuñada por el sello de lo memora- 
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ble, atravesada por una dimensión histórica antes de desarollo car. 
consecuencias, antes de ser incluso una historia sangrante, «an 
refinar, cruda. Si en alguna parte late el corazón de (esa) histona 
contemporánea no es en el silencio de los archivos, simo en La 
algarabía de una sala de redacción o en el barullo ceremonioso de una 
conferencia de prensa”. 


Sin embargo, con mucha sabiduría el mismo Nora acepta y reconoce 
luego la ambigúedad de fronteras y se anima a postular “la imagen 
ideal del historiador del presente”: “sólo él puede captar, en la 
totalidad del acontecimiento en que se refleja una sociedad, cl 
conjunto dinámico de cuanto captan por separado los demás especia 
listas. (...) lo hallamos en el centro de una red de productividad 
histórica, cuyo teatro no es ya el depósito de los archivos, aunque sea 
reciente, sino el terreno; es un historiador en el tajo que, en el seno 
de las sociedades cálidas y ardientes, debe conservar su sangre fria”. 
(Pierre Nora, “Presente” en “La nueva Historia”. Bajo la dirección de 
Jacques Le Goff, Roger Chartier y Jacques Revel. Bilbao, Ediciones 
Mensajero, 1988.) 


Las fronteras de los oficios suelen ser escenarios propicios para la 
innovación. Creo que este libro es un buen ejemplo de ello. Sin 
mimetizaciones ni pérdidas de identidad, asumiendo los riesgos que 
siempre tiene un texto fronterizo, este libro es también una sana 
provocación dirigida a los historiadores: para que se animen -desde las 
tradiciones e identidades milenarias de su oficio pero igualmente 
abiertos con avidez ante lo nuevo- a la difícil pero necesaria tarea de 
historiar también el pasado reciente. Asimismo, para que lo hagan 
desde la convicción de que no pueden ya reivindicar el vano monopolio 
de la reconstrucción de la memoria colectiva. Esesa una tarea central, 
que involucra muchas disciplinas y oficios, que empuja a los “bordes 
creativos” y que también compete -tal vez antes que a nadie- al 
ciudadano “liso y llano”. Sobre todo en una sociedad que como li 
uruguaya, tiene tantos problemas de comunicación con su(s) pasado(s). 


En un texto reciente, la filósofa argentina Nora Rabotnikof planteaba 
de una manera diferente los problemas de la relación entre la 
“autoconciencia histórica” y la construcción de un relato efectivamen 
te fundante de un orden democrático en el mundo contemporáneo. En 
base a una lectura renovada de Maquiavelo y a partir del destaque de 


la capo ilicación del “uso publico de la historia” en toda ingeniería 
politica, Rabotnikof señalaba que la memoria republicana “obliga a los 
cnadadanos a situarse frente a un testamento que selecciona y 
nombra”, ante una narración forzosamente incompleta y reinterpretable 
como todo “objeto del lenguaje público”, pero que preserva acciones, 
medividuos y acontecimientos en su significación. En cambio, la visión 
del pasado más propia de un régimen autoritario (el “Principado” en la 
nomenclatura de Maquiavelo) se vincula mucho más ala “costumbre” 
(de rasgos irreflexivos, rituales y repetitivos). 


El desafío de construir una “autoconciencia histórica” en verdad 
democrática, constituye sin duda un desafío fuertemente vigente para 
la democracia uruguaya. Como han dicho Marcelo y Maren Vinar, las 
“fracturas de la memoria” han generado entre nosotros una “pérdida 
de la capacidad para admitir la alteridad” y un “empobrecimiento de 
la tensión de nuestro diálogo democrático”. Se impone pues la 
necesidad de elaborar los duelos que nos debemos como sociedad a 
través del relato, de muchas formas de relato. Mucho más cuando ese 
“sentido común” democrático vuelve a estar comprometido entre 
nosotros, cuando parece haberse adormecido nuestro “reflejo de piel” 
frente aprácticas antidemocráticas que emergen en nuestra sociedad: 
desde la disolución del concepto de lo público a la demonización del 
“otro” y de su opinión diferente, desde la aceptación pasiva del 
autoritarismo y de la violencia en distintos ámbitos sociales hasta la 
validación implícita de la tortura o la justificación desembozada del 
golpe de Estado de 1973. 


Por cierto que no se trata de tomar el atajo perezoso de hacer de la 
dictadura el “chivo expiatorio” de buena parte de nuestros errores y 
responsabilidades presentes. Pero también resulta igualmente frivolo 
e inadmisible saltearnos la faena de la memoria colectiva y no 
tomarnos en serio ese sustento de verdad generosa que es uno de los 
cimientos fundamentales de toda democracia cabal. Como ha dicho ta 
historiadora argentina Hilda Sábato: “El pasado reciente (...) nos 
fuerza a pensar la historia de otra manera. Estamos frente al desafío 
de encontrar formas nuevas de mirar hacia atrás. no para para 
encontrarle un sentido. sino para recuperar su diversidad de senti- 
dos.” 
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En medio del famoso “debate de los historiadores” que signo hace ya 
algunos años uno de los momentos centrales de la controversia y de 
la reflexión colectiva de la sociedad alemana respecto de su panado 
traumático, un historiador supo advertir que “en un país sin betona, 


el que logra dar contenido a la memoria, define los concepto e 


interpreta el pasado, gana el futuro”. ¿Cómo ganar entonces cue 
futuro para la democracia, para el “Nunca Más”? Desde la serena 
rigurosidad de su investigación y de su libro, creo que Alfonso lessa 
nos ofrece más de una pista. 


Gerardo Caetano 
julio de 1996 


Introducción 


“Ahora hay un motivo para sacarme del medio”. le dijo el presidente Juan 
ía Bordaberry al jefe de la Casa Militar, el coronel Mario Barbet Saravia. 
arle que hiciera rodear con tropas el avión del Lloyd Aérco 
O vendría a buscar al aeropuerto de Carrasco, y que no dejara 
sar a nadie al aparato. Horas después viajaría hacia Santa Cruz de la Sierra 
carareuntese con el también presidente de facto de Bolivia, Hugo Banzer, y temía 
un atentado, No se trataba, como en años anteriores, de cuidarse de la guerrilla 
tupamara. sino del riesgo de una acción de mandos militares con tos que se había 
embarcado en 1973 en el gobierno de facto que regía en el Uruguay. Era mayo 
de 1976 y Megaba a su fin el camino conjunto entre Bordaberry y los militares. 

La propuesta del presidente para reconocer constitucionalmente que el poder 
estaba en las Fuerzas Armadas, eliminar a los partidos políticos y dejar actuar en 
su lugar a corrientes de opinión, había sido rechazada por las Fuerzas Armadas. 
La intransteencia de Bordaberry en dar marcha atrás a su planteo y el análisis que 
los oficiales generales realizaban de la situación, creyendo que el presidente 
houcaba “enfrentar nuevamente a militares y civiles” y que pretendía forzarlos 
asu destitución para perjudicar su imagen, había venerado una tensión insoste- 
mble, Bordaberry pensó que alguien podía atentar contra su vida para poner fin 
a esa incómoda situación, La oportunidad del viaje a Bolivia, justo en medio de 
la polémica -secreta para el común de la gente- podía ser propicia para colocar 
una bomba en el avión. 

En sólo tres años, entre 1973 y 1976. el Uruguay había vivido acontecimien- 
tos dramáticos que marcaron su historia reciente y que pudieron haber cambiado. 
aun más, su destino. Los acontecimientos extraordinarios en realidad pueden 
ubicarse bastante antes de esos años, a mediados de la década del 60, pero 
seguramente fue en setiembre de 1971, al asignarse la conducción de la lucha 
antiguerrillera a las Fuerzas Armadas, cuando los hechos comenzaron a acele- 
Parse. 
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Entre febrero y junio de 1973 cayeron las instituciones democráticas y el 
poder pasó a las Fuerzas Armadas. Por otra parte, en junio de 1976, se puso fin 
a la discusión entre Bordaberry y las Fuerzas Armadas acerca del futuro político 
del país. Fue un verdadero cruce de caminos en el que el eventual apoyo de los 
militares a la iniciativa del presidente hubiera significado un giro de imprevisi- 
bles consecuencias para el país. Hoy algunos de aquellos oficiales que rechaza- 
ron las ideas de Bordaberry, están arrepentidos. 

Cuatro años antes, en 1972, hubo otro cruce de caminos en el que los hechos 
también pudieron ser otros: los dos bandos militares en pugna -las Fuerzas 
Armadas y los guerrilleros Tupamaros- comenzaron a acercarse gradualmente 
mediante negociaciones que tenían como común denominador el combate de la 
corrupción. Esas negociaciones se realizaron a espaldas de los comandantes en 
jefe y de casi todo el gobierno de la época. Los cuarteles en los que estaba presa 
la cast totalidad de la plana mayor tupamara, eran escenarios de esas negociacio- 
nes en las que el Movimiento de Liberación Nacional (MLN) aportaba informa- 
ción que luego era utilizada por los oficiales. De hecho trabajaron juntos para 
atacar lo que consideraban como una extendida corrupción a nivel empresarial 
y político. Notoriamente el poder político había perdido el control de sectores 
militares que actuaban de modo autónomo, incluso deteniendo e interrogando 
sin ningún aval oficial. 

Una decisión política de Bordaberry con los hombres de su mayor confianza 
-según se explica en este libro- puso fin a la etapa central de ese acercamiento que 
en el gobierno era considerado como un peligroso camino conjunto. 

El MLN ya estaba muy debilitado, al borde de la derrota y un hecho casual 
quiso que el líder y símbolo de la guerrilla, Raúl Sendic, cayera preso en lo que 
constituyó el golpe de gracia para los Tupamaros. 

La guerrilla había dado sus primeros pasos a comienzos de la década del 60. 
cuando el país estaba ajeno al nivel de confrontación que se viviría pocos años 
después. El 31 de julio de 1963, en lo que se considera su primera acción militar. 
un grupo de incipientes guerrilleros robó unas 30 armas del Club de Tiro Suizo 
en la localidad de Nueva Helvecia, departamento de Colonta. En los primeros 
tiempos. la cludadanía apreciaba con sorpresa y a veces con cierta simpatía las 
acciones que derivaban en la distribución del producto de sus golpes entre los 
pobres. Sobre fines de los 60. el MEN se había convertido en la guerrilla urbana 
más importante del mundo poniendo en jaque a la Policía con golpes espectacu- 
lares. secuestros. asaltos, el copamiento de la ciudad de Pando y fugas de las 
cárceles. la mayor de las cuales hizo que 106 tupamaros acompañados de 5 
presos comunes huyeran por un túnel del Penal de Punta Carretas el 6 de 
setiembre de 1971. 

En uno de sus trabajos de carácter ideológico -el llamado Documento 5- los 
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Tupamaros se habían impuesto “la liberación nacional como tarea, para sólo 
después” plantearse “la construcción plena del socialismo”. En el mismo 
documento, se establecía que la “toma del poder para la revolución socialista es 
el objetivo y la tarea estratégica del MLN. Para ello la lucha armada será el 
camino fundamental. Ello lo determina la situación nacional y mundial (...) Ella 
es la única garantía de llevar la revolución hasta el fin. Sin embargo, o gracias 
a ello, la Organización puede y debe usar todas las formas de lucha...” 

Sin embargo tres aspectos resultaron decisivos para su derrota: el propio 
crecimiento de sus acciones en una dinámica que determinó el incremento de la 
violencia y de los hechos de sangre, lo quedesgastó su imagen ante la mayor parte 
de la opinión pública; el ingreso de lleno de las Fuerzas Armadas en su combate, 
el 9 de setiembre de 1971 (enseguida de la fuga de Punta Carretas); y la traición 
de un par de sus miembros -Amodio Pérez y Píriz Budes- quienes entregaron a 
los militares datos fundamentales para desarticular la organización. 

En la segunda mitad de los años 60 y comienzos de los 70, el país se vio 
agitado por convulsiones sociales, paros, huelgas, movilizaciones estudiantiles 
y sindicales, que fueron respondidas con una fuerte represión. Las calles se 
transformaron en el escenario de choques entre manifestantes y policías, en un 
espiral de violencia que parecía incontrolable. El surgimiento de grupos clandes- 
tinos de ultraderecha (“escuadrones de la muerte”) así como de organizaciones 
como la Juventud Uruguaya de Pic (JUP) dispuestas a actuar también con 
violencia y muchas veces fuera de la legalidad, agravaron la situación. Ese fue 
el marco en el cual algunos militares influyentes comenzaron a imaginar para las 
Fuerzas Armadas un papel que fuera mucho más allá del tradicional, 
autoasignándose la labor de brindar “seguridad para el desarrollo”. 

Las casualidades a veces operan de modo decisivo en la historia y los hechos 
muchas veces se hilan de forma asombrosa. La Armada fue la que detuvo a 
Sendic en lo que constituyó un golpe de efecto muy fuerte en la interna militar, 
pero hubo quienes en el Ejército nunca perdonaron a la Marina de guerra que no 
hubiera matado a quien era el símbolo tupamaro. Ese hecho sumado a la 
resistencia que realizó la propia Armada al levantamiento militar de febrero de 
1973, determinaron un choque interno que de modo más o menos sutil se 
extendió durante la mayor parte de la dictadura, al punto que, según altos 
oficiales de la época, hubo un momento en que la Marina “se fue desmanielando 
y no tenía ni proyectiles”. 

En febrero de 1973 el desconocimiento de la designación de un ministro de 
Defensa Nacional -Antonio Francese- por parte del Ejército y la Fuerza Aérca, 
significó de hecho un golpe de Estado. La autoridad del presidente Juan María 
Bordaberry fue desconocida y conjuntamente, por tanto, resultaron desautoriza- 
das todas las demás instituciones del poder civil y político; lo más asombroso es 
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que ello ocurrió en medio de una escasa reacción de la dirigencia política. El 
golpe se concretaba con una gran cuota de corresponsabilidad de todos los 
partidos: unos por omisión, otros por abrir una cuota de crédito a un eventual 
avance militar de izquierda, otros reconociendo a los generales como el interlo- 
cutor válido para buscar la destitución del presidente Bordaberry. 

No hay lema partidario que no haya tenido alguna responsabilidad e integra- 
do entre sus cuadros a algún dirigente de relieve que en algún momento no haya 
buscado un acercamiento con los militares. La Convención Nacional de Traba- 
jadores (CNT), fuertemente influenciada por el Partido Comunista, también 
reclamó la renuncia de Bordaberry, elogió los comunicados militares de febrero 
y tentó un acercamiento con las Fuerzas Armadas. 

El Ejército sacó los tanques a las calles pararespaldar su actitud, con el apoyo 
de la Fuerza Aérea y la Policía, mientras la Armada se abroquelaba en la Ciudad 
Vieja como último bastión constitucionalista, La actitud de la Armada no fue 
casual, como se verá en este trabajo, sino que a la postura mayoritariamente 
democrática de sus oficiales, se unió la previsión de algunos dirigentes batllistas 
que pensando en lo que podía pasar. habían promovido a Juan José Zorrilla como 
comandante en jefe. Para contrabalanccar eventuales ímpetus del Ejército. esos 
dirigentes esperaban contar con la Fuerza Aérca, cuyo jefe, Pérez Caldas, había 
sido edecán de Luis Batlle. pero esta parte del plan fracasó. 

El Parlamento, en tanto, seguía en receso. El país se estremecía y la mayor 
parte de los dirigentes continuaba de vacaciones. 

Las Fuerzas Armadas habían surgido prestigiadas de su demoledor accionar 
contra la guerrilla. El país cra presidido por Bordaberry. un ex ministro de 
Ganadería de origen ruralista. que había asumido luego de ser designado para las 
elecciones de 1971 por Jorge Pacheco Areco para el caso de que éste no lograra 
sureelección. Y fue, precisamente. lo que ocurrió: el Partido Colorado que había 
postulado también a Jorge Batlle y a Amílcar Vasconcellos, además de otros 
candidatos sin peso, ganó por un muy ajustado margen de 12.802 votos que fue 
impugnado por los blancos y que contribuyó a la fragilidad del nuevo gobierno. 
Wilson Ferreira Aldunate estuvo a punto de ser presidente y se consolidó como 
el caudillo indiscutible de los nacionalistas. 

Frente al crecimiento del protagonismo militar, se ubicaban entonces un 
presidente con poca experiencia política, que había ganado muy ajustadamente. 
y partidos y dirigentes divididos, enfrentados y desprestigiados. El surgimiento 
de la coalición de izquierda Frente Amplio. ubicándose como tercero en 
discordia con 304.275 sufragios, también empujó a la radicalización de la escena 
política, en particular en el Parlamento. 

En ese contexto. apenas ganó las elecciones. Bordaberry intentó un acuerdo 
que incluyera a todos los sectores de los partidos tradicionales. pero la mayoría Bordaberry recibe la banda presidencial. Pacheco Areco deja el gobierno 
blanca acaudillada por Wilson y Carlos Julio Pereyra se negó. Era 1° de marzo de 1972 y se aceleraban los tiempos dificiles 

































































































































































































































































































































































































































































































































































lerrena Aldunate había reclamado a Bordaberry seis puntos para participar 
det acuerdo y había rechazado que el mismo se sustentara en la “adjudicación” 
de cargos en ministerios y entes. Las bases mínimas” reclamadas por Wilson en 
reuniones personales y recordadas junto a Pereyra en la carta en la que, el 27 de 
mayo de 1972, rechazaron oficialmente la propuesta del presidente. eran: 1) 
Pactficación nacional y sustitución del estado de guerra por medios legales que 
supriman la discrecionalidad hoy existente. 2) Desmantelamiento de los organis- 
mos estatales paralelos de represión, devolviendo a las Fuerzas Armadas y 
Policía la plenitud de sus funciones. 3) Reforma Agraria, como Ley y como 
efectiva realización por parte de los distintos organismos oficiales. 4) Naciona- 
lización de la banca. 5) Ley orgánica de Enseñanza Media, que afirme el 
principio de laicidad y de la continuidad de sus servicios, 6) Recursos para el 
desenvolvimiento municipal y regional. 

Fracasado en su intento de concretar un amplio acuerdo, Bordaberry debió 
conformarse con un entendimiento con la lista 15 de su partido y con el grupo 
minoritario del Partido Nacional -el Herrerismo- cuyos integrantes fueron 
acusados desde el wilsonismo emergente como “blancos baratos”. El llamado 
“Acuerdo Nacional” concretado en junio del 72 -que incluía tres ministerios para 
cada uno de sus socios- permitió a Bordaberry contar con una mayoría parlamen- 
taria. La prisión de Jorge Batlle en octubre de 1972 -una “jugada del Ejército” - 
según explica el contralmirante Zorrilla, terminó de complicar las cosas, ya que 
la lista 15 retiró a sus tres ministros del gabinete: Julio María Sanguinetti 
(Educación y Cultura), Francisco Forteza (Economía) y Walter Pintos Risso 
(Obras Públicas). 

En febrero, cuando más se lo necesitaba, en lugar de un accionar férreamente 
unido para enfrentar a los militares, los partidos y dirigentes actuaron con 
estrategias diferentes y desencontradas, 

Bordaberry optó entonces por transar con los militares y en la base Boiso 
Lanza de la Fuerza Aérea. realizó un pacto con el que se descomprimió la 
situación, pero al costo de un enorme paso de los militares. El poder, de hecho, 
se había transferido a las Fuerzas Armadas. 

Junto a estos hechos. algunos oficiales consideraban necesario que las 
Fuerzas Armadas asumieran en el país un papel que fuera más allá del estricta- 
mente militar. Había oficiales fuertemente nacionalistas que hablaban de golpe 
de Estado desde hacia varios años y otros. entre quienes se destacaba el general 
Gregorio Alvarez, que estimaban que las Fuerzas Armadas debían asumir un 
activo papel en el desarrollo del país. impulsando una lógica que inevitablemente 
chocaría con el poder político. Ya entonces. cuando los hechos de febrero, el ge- 
neral Alvarez -militar de gran importancia en todo este proceso- había redactado 
trabajos promoviendo la participación militar más allá de los cuarteles. 
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Existe un documento relacionado a los Tupamaros que cobra particulu 
importancia para comprender los planes de algunos militares, ya que cl momento 
de su redacción -casi un año antes del golpe- no deja lugar a dudas respecto al 
eventual manejo de fechas. En ese documento, Eleuterio Fernández Huidobro 
daba cuenta de comentarios que le hicieron oficiales del Batallón Florida 
respecto a una estrategia que luego se cumplió puntualmente: triunfar contra la 
guerrilla, para luego deshacerse del Parlamento y los políticos. 

Durante la crisis de febrero, las Fuerzas Armadas emitieron dos comunicados 
(los 4 y 7) en los que se enumeraba una serie de objetivos. muchos de ellos de 
corte populista y con un sesgo de izquierda. que hicieron pensar a sectores 
políticos como el Partido Comunista que se podía abrir una etapa de comunidad 
de intereses entre el Frente Amplio y los militares. 

Esos comunicados, en los que había expresiones contradictorias que notoria- 
mente satisfacían las demandas de militares que pensaban de modo diferente. 
abrieron las puertas a múltiples interpretaciones. La cuota de crédito de sectores 
de izquierda y sindicales -que incluso dio lugar a contactos reservados con 
militares- fue producto de una de esas interpretaciones. Las expresiones del 
teniente gencral (R) Luis Vicente Queirolo -entrevistado para este libro un 
tiempo antes de su fallecimiento- manifiestan un punto de vista muy diferente. 
Queirolo era en 1973 uno de los pocos coroneles con poder real por sersegundo 
jefe de la División 1. la más fuerte del país y por tanto mano derecha del general 
Esteban Cristi, otro protagonista central. 

Los hechos de febrero. en cualquier caso. mostraron a los militares que 
deseaban avanzar. que tenían el espacio necesario para hacerlo. 

En realidad ya en febrero -como también se verá en este trabajo- existían 
previsiones entre los militares para ocupar el Palacio Legislativo. El mencionado 
Queirolo. por orden del general Cristi. había preparado personalmente los planes 
Alfa y Omega que contemplaban ese objetivo y de los que también se dará cuenta 
en estas páginas. 

Pero fue recién el 27 de junio de 1973 -un día después de lo previsto por el 
gobiemo debido a resistencias en el gabinete- cuando Bordaberry disolvió el 
Parlamento. Luego de la última e histórica sesión del Senado, en las primeras 
horas de la mañana. el Palacio Legislativo fue ocupado por los militares. 

Este libro pretende servir como un aporte más para el conocimiento de 
aquella época, para entender el proceso político de gestación del golpe de Estado 
así como la posterior caída de Bordaberry., brindando algunas historias, varios 
testimonios de protagonistas de aquellos hechos y documentos hallados luepo de 
una extensa investigación. No pretende ser de modo alguno una dustora 
completa sino que contempla -de un modo mucho más periodístico que acade 
mico- algunos acontecimientos que pueden resultar útiles para entender mejor 


22 + Alfonso Lessa 


laépoca. Para su elaboración, se realizó una extensa investigación que involucró 
el estudio de decenas de documentos inéditos, otros ya conocidos, la lectura de 
trabajos sobre el tema y la realización de una seric de numerosas entrevistas 
-muchas de ellas reiteradas a lo largo de meses y años- con muchos de los 
principales protagonistas civiles y militares de aquellos sucesos. Buena parte de 
ellos aceptó realizar las entrevistas reservadamente. 

El golpe de Estado no puede explicarse por un solo motivo, sino por la 
confluencia de numerosos ingredientes. Mucho se ha hablado ya de las causas 
económicas y sociales producto de la quiebra de un modelo que comenzó a hacer 
agua en los años 50, afectando la estabilidad de un país acostumbrado como se 
ha dicho mil veces, “a las vacas gordas”. También se ha hablado del peso de 
grupos empresariales que temían un cambio que los perjudicara, así como del 
contexto internacional en el que Uruguay quedó, en buena medida, como rehén 
de la guerra fría. Es evidente que sectores de la izquierda y la guerrilla contaban 
con apoyo soviético y cubano, como resulta claro que Estados Unidos empujaba 
en sentido inverso y avaló un proceso que terminó con el golpe de Estado. 

Este libro no apunta a profundizar enesos motivos, sino más bien en algunos 
aspectos del proceso político interno, aunque es evidente que unos y otros están 
estrechamente interrelacionados. También es claro que operaron razones de 
corto plazo, como el surgimiento de la guerrilla de izquierda, gobiernos autori- 
tarios, acciones de una ultraderecha violenta, enfrentamientos políticos y gre- 
miales de todo nivel y la aparición de las Fuerzas Armadas como un factor de 
poder con un grupo de sus integrantes que, como se ha dicho, pensaban en una 
tarea que fuera más allá de lo militar. 

En ese sentido, y particularmente en lo que respecta a las Fuerzas Armadas, 
pueden rastrearse algunos motivos de largo alcance, incluso hasta en el golpe de 
Estado de 1933. La salida de ese proceso y el accionar del batllismo fueron 
generando dentro de las Fuerzas Armadas una fuerte corriente nacionalista 
antibatllista y antimasónica que llegó a los años 60 hablando de golpes de Estado. 

Esa corriente, que en buena medida dio origen a lo que se conoce como la 
logia militar de los Tenientes de Artigas, encontró en el enfrentamiento a la 
guerrilla y a la izquierda un nuevo motivo de accionar. Esa corriente que se hizo 
muy fuerte al comenzar los 70, predominó sobre grupos de militares batllistas. 
se consolidó y se proyectó, aunque no únicamente ella, en el golpe de Estado. 
Hubo otros militares de mucho peso -como el propio Alvarez- que no integraron 
ese sector. Dos figuras fuertemente enfrentadas y de gran protagonismo en esa 
interna militar tuvieron destinos muy diferentes: el general Oscar Aguerrondo 
como líder de esa corriente nacionalista, y el general Líber Seregni -cabeza de 
los militares batllistas- como fundador de la coalición de izquierdas Frente 
Amplio. 
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En 1971, dos años antes del golpe de Estado. los dos fueron candidatos a la 
Presidencia. Aguerrondo. desde la derecha blanca. paradójicamente cast logro 
-sistema de doble voto simultáneo mediante- que llegara a la Presidencia Wilson 
Ferreira Aldunate. con ideas absolutamente opuestas a las suyas y quien luego 
sería uno de los más acérrimos enemigos del régimen militar. 

Un año antes, también paradójicamente. oficiales que poco después estarian 
fuertemente enfrentados, integraban la misma lista para las elecciones de la 
comisión directiva del Centro Militar. La lista era presidida por el general Víctor 
Licandro que luego tendría activa participación en el Frente Amplio y otros 
militares que también integrarían la coalición como Pedro Aguerre. Junto acllos 
estaban el coronel Artigas Alvarez -hermano de Gregorio Alvarez que luego 
fuera asesinado por los tupamaros- y otros oficiales con destacada actuación 
durante la dictadura. como Pedro Aranco, Julio Bonelli. Juan Reissig, Antonio 
Cirillo y Pascual Cirillo (que era director del Penal de Punta Carretas cuando la 
mayor fuga de los Tupamaros), entre otros. 





1. Liber Seregni: 
Los ecos de las botas del 33 


El general retirado Líber Seregni pidió su retiro del Ejército en 1968 y lue 
cofundador del Frente Amplio tras rechazar algunos ofrecimientos de dirigentes 
del Partido Colorado. Ese proceso de fundación, del que fueron protagonistas 
varios militares junto a políticos de diversos partidos, se produjo en momentos 
en que los Tupamaros crecían en sus acciones. Las relaciones entre los guerri- 
leros y el Frente Amplio fueron, desde un primer momento, un dolor de cabeza 
para Seregni. El periodista Víctor L. Bacchetta aseguró en su libro “Las historias 
que cuentan”, que las difíciles circunstancias que rodearon las elecciones de 
1971 determinaron que “grupos ideológicos muy dispares -militares en activi- 
dad, el MLN y el Partido Comunista- aceptaran unir sus fuerzas para impedir un 
eventual intento de desconocer el resultado de las urnas,” Ese plan incluía 
acciones militares como luego ratificaron dirigentes tupamaros. 

La desconfianza de Seregni hacia los Tupamaros, sin embargo. se refleja en 
otra historia ocurrida por esa época: el capitán de navío retirado Oscar Lebel 
recuerda como en una ocasión Seregni aceptó recibir a dos dirigentes del MLN 
en su departamento de Bulevar Artigas y Bulevar España. Pero mientras se 
desarrollaba la conversación. hizo aguardar en una habitación contigua al propio 
Lebel y a Domingo Carlevaro, con armas cargadas. Allí Seregni realizó dos 
planteos: por una parte. pidió la liberación del embajador inglés. Geoffrey 
Jackson, que estaba secuestrado por los Tupamaros. Y por otra, cuestionó la 
doble militancia de los guerrilleros por fuera y por dentro del Frente Amplio 
-particularmente a través del Movimiento 26 de Marzo- en el entendido de que 
la coalición se veía seriamente perjudicada en especial después de los principales 
operativos militares del MLN, “Cada vez que crecíamos entre la gente, tenía 
lugar una acción tupamara que nos hacía retroceder”, dijo al respecto el propio 
Seregnl. 

Líber Serceni pasó en prisión casi una década dividida en dos etapas: en la 
segunda -iniciada en 1976- fue severamente maltratado durante un mes en la 
División de Ejército IV comandada por el gencral Gregorio Alvarez. Cuando 
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pasó luego a la jefatura de Montevideo, recibió la sorpresiva protección de un 
destacado miembro de la corriente nacionalista del Ejército, el general Alberto 
Ballestrino, quien cra jefe de Policía. 

Sereeni había sido detenido el 9 de julio de 1973 y dejado en libertad 
provisional el 2 de noviembre de 1974, Bajo vigilancia y con la obligación de 
reportar sus movimientos, pasó ese período entre su domicilio de Montevideo y 
su departamento de Punta del Este. En enero de 1976 se registraron en el 
balneario unas extrañas explosiones, las que sirvieron como pretexto para 
detenerlo nuevamente, De inmediato fue apresado por tres oficiales -uno de cada 
fuerza- y trasladado a la sede de la OCOA (Organismo de Coordinación 
Antisubersiva), en pleno centro de Maldonado, donde Seregni vio ingresar al 
general Alvarez. Luego pasó a la propia sede de la División de Ejército IV. en 
Minas. 

Alvarez conversó telefónicamente con el presidente Bordaberry y le expresó 
su convencimiento de que era conveniente que se los viera paseando por las 
calles de Punta del Este para despejar cualquier temor de parte del turismo. Fue 
lo que hicieron. a pesar de que entre civiles que integraban el gobierno -incluidos 
los de más alto nivel- existía el convencimiento de que la colocación de los 
explosivos había sido un operativo militar, más conerctamente de miembros de 
la propia División de Ejército IV. 

Seregni pasó en la División con sede en Minas el peor mes de su vida -tema 
al que haevitado referirse públicamente- y luego fue derivado a la Cárcel Central 
de Montevideo. 

Al día siguiente de llegar a la cárcel de la capital, al despertar -acostumbrado 
a lo que había ocurrido el último mes- su 
sorpresa no fue menor. “Con permiso, mi 
general”, escuchó y vio a su frente, forma- 
dos, al general Ballestrino y a las autorida- 
des de la Jefatura. Ballestrino pidió autori- 
zación para ingresar a la celda, saludó a 
Seregni y dio instrucciones de cómo se lo 
debía tratar a él y atodos los demás milita- 
res frentistas que estaban alojados allí (le- 
garon a ser 22). 

Esa no fue la última sorpresa que le 
deparó Ballestrino a Seregni. Un tiempo 
más adelante. y sin que mediaran explica- 
ciones, Seregni y los demás militares pre- 





































































































El general Líber Seregni en el sos fueron cambiados de piso. Cuando al- 
año 1969. gunos días después regresaron al piso ante- 
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rior, notaron que el espacio se había achicado. Después de algunos intentos 
lograron averiguar la verdad: Ballestrino había sido informado sobre un plan 
para asesinar a Sercgni, por lo que hizo reforzar una de las paredes, ya que por 
allí podría ingresar el comando asignado para la tarea. Además. durante un buen 
tiempo. se acentuaron drásticamente las medidas de viligancia interna y por las 
noches quedaba una guardia fuertemente armada y con perros. 

Sercgni, protagonista de hechos que comenzaron a alterar la paz de los 
cuarteles. cuenta su parte de la historia: 


Nacionalistas y antibatllistas en el Ejército 


-Los orígenes de esto, sobre todo lo que tiene que ver con el pensamiento y 
la participación de las Fuerzas Armadas, hay que rastrearlos en la salida del golpe 
de Estado del 33. Un golpe que se dio con una pequeña conmoción dentro de las 
Fuerzas Armadas. Hubo un grupo, básicamente ligado al Partido Colorado, de 
oficiales batllistas, que tuvo una activa participación en el intento de enfrentar 
ese golpe y en el plano más general, la revolución del 35. Un grupo de esos 
oficiales y de políticos, fue confinado en la isla de Flores. Recuperada la 
institucionalidad, primero a través del gobierno de Baldomir y sobre todo con el 
gobierno inmediatamente posterior de Amézaga. hubo una reivindicación de los 
que fueron perjudicados por la dictadura. Esa reparación se hizo fundamental- 
mente en el seno del Ejército, de tal manera que a aquellos que habían sido 
dañados y perjudicados en sus calificaciones. se les recompuso la carrera y 
pudieron ir escalando los sucesivos grados en el mínimo de tiempo. 

Para esto se abrió un tribunal de reclamos, al cual se presentaron los que 
decían que habían sido perjudicados por la dictadura. Ocurrió como siempre. que 
empezaron a jugar influencias políticas y la reparación. en el seno del Ejército, 
fue más allá de los cuatro o cinco casos notorios produciendo problemas en el 
medio militar. 

Este empuje que al fin y al cabo abarcó a más de cien oficiales. llevó a las 
categorías de mayores y jefes a mucha gente, Eso distorsionó una estructura 
piramidal que es de relativa rigidez y se sobrepasaron los niveles marcados pata 
cada uno de los grados. Así comenzaron a producirse lesiones a los que habran 
quedado y apareció una segunda generación de los perjudicados por los perju 
dicados por la dictadura y una segunda ley que intentó regularizar ka situacion 
Y se terminó deformando seriamente toda la estructura de los cuadros del 
Ejército, 

-¿Y creando resentimientos? 

-Creando resentimientos de todo tipo. Los sectores ballbistás tuvieron ntis 
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fuerte influencia en esta situación. La oficialidad batllista recibió un premio 
mayor que los demás. Esto fue creciendo y por los años 50, inclusoen el gobierno 
de Luis Batlle. se empezó a crear dentro del Ejército un sentimiento antibat llista, 
sobre todo porque los batllistas se repartían los grandes cargos del Ejército y 
manejaban la cosa. En la segunda mitad de los años 50 ese sentimiento se 
corporizó de una forma u otra contemplando a (el general) Aguerrondo: era un 
grupo encabezado por Aguerrondo, gente de vieja raíz blanca. Pero también 
estaban los (hermanos y luego generales Eduardo y Rodolfo) Zubía y otros 
oficiales incialmente ligados al Partido Nacional. que criticaban ostensiblemen- 
te la conducción del Ejército. Esto tomó cuerpo en las elecciones del 58 cuando 
el Partido Nacional alcanzó el gobierno. 





Batlle “saca a patadas” a los golpistas 


-¿Allí explotó ese sentimiento antibatllista? 

- Hubo un momento muy erítico en el verano del 58 al 59, cuando se corrió 
la voz que el Partido Colorado no iba a entregar el gobierno. Y que en el Ejército 
se estaba creando el apoyo para negarse a la entrega del gobierno. Yo era coronel 
y me consta que algún desubicado -que siempre hay- le planteó a don Luis la 
posibilidad de no entregar el gobierno y don Luis lo sacó a patadas en el culo. Eso 
es cierto. Don Luis de ninguna manera lo aceptó, pero de todos modos se creó 
ese sentimiento a tal punto que la entrega de mando del 1° de marzo de 1959 
estuvo precedida por un verano caliente, en el cual hubo denuncias, en el que se 
decía que en la Escuela de Armas se había hecho un asado (para conspirar contra 
la entrega de mando). que unos eran espiados por otros. 

Por todo eso. la ceremonia de entrega del mando y la parada militar respectiva 
tomaron características muy especiales. A mí me habían designado primer 
subjefe del Estado Mayor en noviembre y se me encargó organizar las ceremo- 
nias militares de transmisión del mando. Fue un momento en el cual, sobre todo 
entre finales de enero y febrero hubo. no un vacío total. pero sí un descaecimiento 
de la organización del Estado. El gobierno era colorado y se entregaba al Partido 
Nacional por lo que había un poco de bajón. Entonces de todo lo que tuvo que 
ver con los actos del 1% de marzo en la parte militar, me encargué yo. 

Allí pasaron dos cosas: primero. me vinieron a ver los hermanos Zubía con 
los que tenía buena relación. Yo también tenía una muy buena relación con 
Aguerrondo: teníamos un año de diferencia, pero hicimos el curso de tenientes 
para capitanes juntos. Tenía una buena relación con él porque era un tipo honesto. 
tenía su visión. sí. y habíamos tenido discusiones; eraamante de Alemania, lo fue 
siempre y no lo escondía. Pero tenfamos una excelente relación. Me vinieron a 
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ver, a decirme que había que asegurar la entrega del mando y a pedirme aque o 
facilitara la presencia de oficiales blancos armados en las ceremonias 


"AGUERRONDO ME PIDIÓ QUE FACILITARA LA PRESENCIA DE OLICIMI S 
ARMADOS EN LAS CEREMONIAS. EN EL DESFILE DE 1959 HUBO O METAL Es 
CON ORDEN DE MATAR A LOS JEFES SI NO SE ENTREGABA El GOBILRNO” 


Allí empezamos a tener problemas, porque yo les aseguré que las Fuerza. 
Armadas entregaban, que el Ejército entregaba. “Y ¿quién sos vos para hacerte 
responsable? ¡Quién sos vos!” Les insistí: “yo estoy a cargo de esto y lo vamos 
a hacer.” Ahí va surgió una diferencia. La gente no lo sabe, pero el desfile militar 
del 1” de marzo de 1959 muchas unidades lo hicieron con las armas cargadas 
¡Munición de guerra! Sí señor. con las armas cargadas. Y más aún. se habia 
creado una organización dentro de las fuerzas que desfilaban. con oficiales que 
tenían ta misión de custodiar y en todo caso de matar a los jefes. 


¿A quién respondían esos militares que iban con las armas cargadas? 

-Respondían a este movimiento de oficiales blancos que actuaban pensando 
en el nuevo gobierno, por el temor de que no se entregara el mando. Se creó una 
mentalidad perversa ante la posibilidad, que era absolutamente absurda, de 
pensar como en ese momento, que hubiera oficiales que tenían como misión 
liquidar a sus jefes si no se entregaba el poder. 

Convencí al señor Inspector general del Ejército (el cargo del entonces 
comandante en jefe) Rafael Milans para que participara del desfile junto con las 
máximas autoridades militares, ya que cra un acto trascendente de la historia 
política del Uruguay. El jefe del Estado Mayor era el general Carlos Bartolomé 
Herrera, (Antonio) Francese era director de la Escuela Militar y (Adhemar) 
Felippone era jefe de la Región Militar número 1. Incluso yo escribí la orden de 
servicio destacando que las Fuerzas Armadas rendían homenajea la transmisión 
del mando y al nuevo gobierno. Convencí al inspector general de comandar a las 
fuerzas del desfile, asistido por su jefe de Estado Mayor, con Felippone 
comandando las columnas de fuerzas y Francese en la agrupación de escuelas. 
Era la primera vez que los cuatro generales de mayor rango participaban a la 
cabeza del desfile, 

Yo estaba en la dirección del comando de la fuerza y ahí se produjeron otros 
dos hechos: primero. que se reunieron los miembros del nuevo Ejecutivoen Casa 
de Gobierno y no resolvían la situación, no se ponían de acuerdo sobre el montaje 
del gobierno. Estábamos en pleno colegiado y (Martín) Echegoyen eracihnumero 
uno, aquien correspondía la Presidencia el primer año. Habían concurrido juntos 
ruralistas y blancos y no se ponían de acuerdo en las designaciones ministeriales 
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lbainpezo a pasar el tiempo y el asunto no se resolvia, La reunión se extendía 
con kas tropas formadas: y pasó media hora, una hora.en una situación de tensión. 
Por dar un detalle: en el comando de la Fuerza Aérea estaba Alberto García, 
compañero mio de años que se encontraba a la altura de Punta Yeguas. como 
están siempre en estos casos. con los aviones prontos, Pasaba el tiempo y nos 
comunicábamos por radio y me decía: “mirá, no aguanto más.” Y yo le 
respondía: “esperate un poquitito, ya salen.” Y él me volvía a decir: mirá que 
se me termina el combustible”, porque estaban dando vueltas. La cosa iba 
creciendo, García me dijo que regresaba a la base y yo golpeé dos veces la puerta 
del Consejo. Al final fui y les golpeé otra vez la puerta diciendo: “tienen que salir. 
que salga el señor presidente y después resuelven los problemas. en otro 
momento.” Y salió el viejo Echegoyen. Yo prácticamente lo sagué del brazo v 
lo llevé al balcón: ya estaba todo promo. tiraron el cohete para iniciar el desfile 
y casi derriban al primer avión. porque ya venían, Fue una cosa increíble, 

Se inició el desfile terrestre y me llamó el presidente. Lo primero que hizo el 
nuevo gobierno fue designar ministro de Defensa a Moratorio, Inspector del 
Ejército al general Modesto Rebollo y cambiar al jele de Estado Mayor. 
Entonces me dijeron: “convoque al inspector y a los demás mandos de la 
tormación, haga venir a los cuatro generales.” Y yo les comenté, sorprendido, 
“¡pero están desfilando!” Y me insistieron: “no importa.” Los mandé buscar ¡y 
los relevaron ahí! ¡una cosa nunca vista en la historia! 

El inspector y el jefe del Estado Mayor subieron a la Casa de Gobierno, ya 
que estaban enfrente, mandando las tropas y a los otros los sacaron del desfile y 
los hicieron volver. En una habitación del segundo piso los relevaron, mientras 
las tropas marchaban. Felippone estaba casi en la Avenida Agraciada con la 
formación de Escuelas y a Francese lo alcanzaron a la altura de Andes. Los 
hicieron venir y ahí los despojaron del mando. ¡Una cosa nunca vista! Pero no 
pasó nada. 

Yo me acuerdo que después de todo eso, cuando volvi ala Inspección. estaba 
el inspector y me dijo: “mire Seregni lo que me hizo vivir.” Y yo le respondí: 
“perono. mi general, ¿quién podía pensar que iban a hacer este despropósito. este 
disparate?” 

Eso fue consecuencia de todo lo que había circulado antes. 


Crece la figura de Aguerrondo 


- ¿Yen esas versiones que habían circulado no había nada de cierto salvo la 


propuesta rechazada por Luis Batlle? 
-Eso fue desechado y no hubo nada. la trasmisión del mando se organizó y 
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Líber Seregni realizando demostraciones hípicas 


salió bien. Pero entonces quedaron, por un lado, aquellos que habían organizado 
todo en la Casa de Gobierno. Yo me había negado a permitir lo que me pedían 

pero (el general Omar) Porciúncula que fue nombrado jefe de Estado Mayor. 
habilitó estas cosas. Yo me encontré en Casa de Gobiemo, por ejemplo, con (ol 
coronel Julio) Tanco, ostensiblemente con la pistola 45 y otros oficiales tambien 
armados con pistolas. Estaban macagueando, haciendo el absurdo. cocoliches 

El general Porciúncula andaba por la azotea y yo fut y le dije: “pero mi general. 
acá no pasa nada. ¿Usted que está haciendo?” Estaban con la locura esade suban 
a entregar o no entregar, de que iban a disparar. 

Todo eso legó problemas y un sentimiento antibatllista. Asumieron los 
blancos y en ese momento es cuando empieza a crecer la figura de Aguerrondo 
como el jete blanco que se había opuesto Junto a un grupito. Alli fue cuando 
empezó el camino que después va a terminar en el golpe de Estado (de 19/44 
que transitó por un tiempo muy difícil que incluso reconoce un desatortunado 
dicho de un consejero que habló de darle unas vacacionesala democracia. lo cual 
provocó en su momento todo un revuelo. En los años 62.03 y 04 se empezo 1 
hablar en serio de un golpe de Estado militar. 
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¿Sobre todo en la interna militar? 

-En la interna militar, pero con repercusiones hacia afuera. Y hubo ahí, dicho 
sea en honor a la verdad, una actitud diferente durante el año de mandato de 
Washington Beltrán. A mí se me había designado contra viento y marea jefe de 
la Región IT de San José. Yo era general luego de ascender por concurso; primero 
no había querido presentarme, pero finalmente me presenté, gané y ascendí en 
el 63. Al principio no me habían querido dar mando de tropa, por lo que fui al 
comando de las escuelas, pero después me designaron en la Región H y ésta fue 
la parte más importante. En el 64 se hablaba seriamente de golpe militar y frente 
a eso es que, no hicimos una logia, pero yo tenía una posición muy importante 
y empezamos a conversar con gente de distintos lugares para tomar una actitud 
efectiva en defensa de la Constitución y las leyes. 


-¿ Pero no se trataba de una logia incluso con nombre? 

-Un poco se hablaba de Constitución o Muerte. éramos losconstitucionalistas. 
Pero ni tuvo reglamentos estrictos ni tuvo nada, fue un grupo en el que 
coordinábamos también con la Marina y con la Fuerza Aérea. Constituimos un 
movimiento dentro de las Fuerzas Armadas comprometido con la Constitución 
y la ley, fundamentalmente alrededor de oficiales de formación batllista, gente 
amiga mía; pero también de gente blanca. Era presidente del Consejo Nacional 
de Gobierno el doctor Washington Beltrán y cra jefe de la Escuela Militar el 
general Santiago Pomoli. 


El presidente no saluda a Seregni 


-El padre de los dos coroneles de actuación en el gobierno militar 
de 1973. 

-Sí, nacionalista de toda la vida. Eramos muy amigos y compañeros de 
Artillería. El también era muy amigo de Beltrán, incluso habían jugado al fútbol 
juntos. Yo era de reconocida filiación batllista. pero incluso cuando habían 
hecho un amaguc de sacarme. ellos se habían opuesto. Tuvimos alguna buena 
reunión en la casa de Pomolt, a la que fuimos el presidente de la República y yo. 
Ante toda esta situación organizamos un par de reuniones, conversando sobre el 
cumplimiento estricto de la Constitución y de la ley. Cuando Beltrán entregó la 
Presidencia. hubo momentos difíciles, por lo que montamos todo ante la 
posibilidad de tener que enfrentar seriamente un intento de golpe. Y le hicimos 
saber a este grupo de A guerrondo que la cosa ibaen serio. Esto ocurrió sobre todo 
cuando accedió Titito Heber al gobierno. Allí la situación se complicó y en abril 
se produjo un acontecimiento motivado por el no saludo de Heber a Pomoli y a 
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mí en un acto militar en el Batallón de Infantería número 1 en el Buceo, en 
ocasión del Día de esa arma. Heber no nos saludó. no nos dio la mano. Había una 
reunión y una comida de oficiales. los jerarcas estábamos reunidos. vino el 
presidente y al saludar nos salteó a Pomoli y a mí. Yo de inmediato reclamé por 
la inconducta del presidente del Consejo Nacional de Gobiemo. 


“LE HICIMOS SABER A ESTE GRUPO DE AGUERRONDO QUE LA COSA IBA EN 
SERIO (...) TUVE QUE ESTAR PARANDO LOS OFRECIMIENTOS PARA LEVAN- 
TARSE EN ARMAS EN MI APOYO” 


-¿Ánte quién reclamó? 

-Ante el jefe del Ejército, cl inspector general Pereyra y Borba que era el jefe 
del Estado Mayor. Fui de tarde y dije: “señor Inspector General del Ejército. 
vengo a presentar una queja y el pedido de explicaciones por la actitud del 
presidente de la República.” A partir de ese hecho hubo unos días de una 
tremenda tensión. Se produjo una situación violentísima con sectores importan- 
tes del Ejército que empezaron a levantarse, a crear un clima... Y yo tranco. 


-¿ Un clima de apoyo a usted? 

-Sí. de apoyo y de que esto no puede ser... Y ofrecimientos de levantarse en 
armas. Ah, una cosa que había que andar parando, que creó una situación del 
diablo, que se resolvió cuando sus asesores, teniendo en cuenta el clima, le 
dijeron al presidente que había que dar una satisfacción, porqueel asunto era muy 
difícil. El presidente de la República estaba enfermo de gripe y nos convocaron 
de noche a Pomoli y a mí a la Casa de Gobierno. En presencia del ministro de 
Defensa, del Inspector General del Ejército y del jefe del Estado Mayor, el 
presidente Heber se me paró delante y me dijo: “señor general quiero manifestar 
a usted que en ocasión de los acontecimientos que se vivieron en el cuartel del 
Batallón, no estuvo en mi espíritu vulnerar la jerarquía del jefe de Región.” 

Y entonces yo le respondí: “señor presidente del Consejo Nacional de 
Gobierno. es el problema personal con respecto al general Liber Seregni.” Y el 
repitió la misma frase que le habían dicho: “no estuvo en mi espíritu..." Y yo otra 
vez: “señor presidente...” El ministro de Defensa intervino e incluso Pomoli. que 
estaba detrás mío, me tiró del saco y me dijo que dejara la cosa así. Y despues 
el presidente le dijo lo mismo a Pomolti. En los hechos nos dio una satisfaccion 
a los dos. 


-¿Pomoli qué era entonces? 
«General. comandante de la Escuela Militar. 
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o Pomol era constitucionalista también? 
Constitucionalista a reventar. Blanco, nacionalista de raíz independiente. de 
ligente de los Beltrán. Integro a carta cabal. Todas las cosas las hacíamos juntos. 


¿Con to dicho en la Casa de Gobierno terminó el incidente? 

-Ahí terminó la cosa y punto. Pero todo esto fue creando un sentimiento 
creciente entre un grupo inicialmente de raíz blanca pero también con algunos 
colorados de derecha, respecto a lo que era el pensamiento militar. En ese año 
1964 se pudo apreciar claramente eso que había surgido a mediados del 50, ese 
sentimiento antibatllista que todavía estaba presente. Ahí terminó de consolidar- 
se y conformarse ese grupo de los Tenientes de Artigas, que después sumó a los 
(Julio César) Vadora y todos los otros. 

Lo que quiero decir es que el inicio de este tipo de división está en las 
consecuencias del golpe de Estado del 33. en las reparaciones que se hicieron. 
Ahí es donde empezó esta transformación. Después del incidente del saludo. 
Heber intentó cambiarme de destino y el Consejo Nacional de Gobierno no lo 
dejó. incluso por la postura de otros integrantes blancos, ni qué decir los tres 
colorados. Pero los propios blancos. particularmente Beltrán, no lo apoyaron y 
no permitieron la firma de mi cambio de destino. La situación compleja siguió, 
vinieron las elecciones y el triunfo del Partido Colorado y consecuentemente 
asumió la Presidencia (el general retirado Oscar) Gestido. Allí me nombraron a 
mí comandante de la Región Militar número 1. 


-¿Usted tenía una buena relación con Gestido? 
-Tenía una buena relación. 


-Era mucho mayor que usted. 

-Sí, mucho mayor. de otra generación. Incluso siendo él consejero de 
gobierno. en más de una oportunidad -cuando aquellos momentos difíciles- yo 
le fui a informar a su casa en (la esquina de las calles) Pereyra y Libertad y a su 
despacho en Casa de Gobierno. Se me nombró jefe de la Región 1 cuando ya se 
habían agudizado ciertos problemas. 


“EN MAS DE UNA OPORTUNIDAD, SIENDO GESTIDO CONSEJERO -CUANDO 
AQUELLOS MOMENTOS DIFÍCILES- LE FUI A INFORMAR A SU CASA Y A SU 
DESPACHO DE GOBIERNO” 


En el primer gobierno blanco habían ascendido a general a (Arturo) Baliñas. 
El era blanco y lo nombraron director del Instituto Militar de Estudios Superiores 
(IMES). Baliñas hizo cuestión de aceptar su nombramiento. si me designaban a 

































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































el presidente Oscar Gestido flanqueado a su derecha por el jefe de la 
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mi subdirector. Con Baliñas nos habíamos conocido cuando él era capitán y yo 
alterez y segundo teniente, Lo concreto es que me pidió como subdirector e 
hicimos ua cambio en la dirección del [MES que fue famoso: pusimos a estudio 
los problemas nacionales e incluso para los cursos de comando y sobre todo para 
los cursos de coroneles. analizamos los problemas del país. Porque para acceder 
mejor a los puestos de comando, para mejor defender al país y ala Constitución, 
había que conocer bien los problemas del país: esa era la tesis mía. Asi 
desarrollamos una serie de cursillos, de materias y de enfoques y ahí ¡ bueno! ahí 
trajimos a Quijano como profesor de Economía. Se armó un revuelo precioso. 
lindísimo, con un enfoque en serio, con notables conferencias, trajimos a gente 
de todo calibre. Podrá imaginar que no duramos ocho meses. Lo cambiaron de 
destino a él y me cambiaron de destino a mí. 


-¿ Esto en qué año fue? 

-En 1962, antes de todas las otras cosas, pero ya se había creado este tipo de 
situaciones. Ya habían aparecido temas de discusión como los problemas de 
desconolización. la situación en Argelia, los problemas que tenían que ver con 
la guerra subversiva y antisubversiva. Y había una influencia creciente de 
Estados Unidos a través de los programas de ayuda. incluso en el plano militar. 


-Usted me hablaba del gobierno de Gestido... 

-Hubo un momento difícil en ese verano (1967-1968), cuando se produjo la 
célebre propuesta de homenaje de las Fuerzas Armadas a los caídos de América 
Latina en la guerra contra la subversión. Una propuesta de los sectores de derecha 
generada por esta corriente blanca, de que el Centro Militar tributara ese 
homenaje. 

La idea se había generado antes de la muerte de Gestido y se planteó con todo 
rigor enseguida, en los primeros días de enero. Hubo una asamblea del Centro 
Militar en la que se analizó este problema. El tema fuc muy discutido y se venció. 
No se hizo lugar al homenaje. con el argumento de que tenía componentes 
políticos. Ahí la división ya estaba muy bien marcada, entre esta gente de derecha 
que cultivaba sus cosas. contra el sector que fue mayoritario. Pero después este 
sector mayoritario empezó a decaer, yo tuve problemas. se aplicaron las medidas 
prontas de seguridad y finalmente en noviembre de 1968 entregué el comando 
de la Región L. pedí el pase a retiro y me fui para mi casa. Recién me otorgaron 
el retiro en marzo-abril del 69. 

Yo ya tenía una excelente relación. muy estrecha, con Zelmar (Michelini) y 
con los jóvenes turcos como Flores Mora y Vasconcellos que eran de un 
generación mayor; un poco con Alba (Roballo), con Segovia. Comíamos 
algunos asados. discutíamos de política. Los primeros contactos fueron en el 59, 
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El origen del grupo de militares nacionalistas se puede rastrear y enconirar 
en los años 50. cuando se organizan siendo tenientes. mayores y capitanes. Se 
nucleaban en torno a un sentimiento antibatllista: primero se juntaron para 
resistir la actuación en muchos aspectos negativa de los batllistas en el manejo 
del país y de las Fuerzas Armadas. 


<¿Politizundo a las Fuerzas Armadas? 

-No tanto politizando. sino que era el amiguismo de tipo político, cuando es 
cierto que el batilismo pesaba por un lado, pero era también un momento de 
fuerte influencia de la Masonería. Para Aguerrondo la gran lucha era contra la 
Masonería, la sintió siempre. El siempre bromeaba con eso. incluso al saludar 
amagaba con el saludo del índice en la muñeca, el saludo masón. Era el anatema 
de la Masonería. La propia creación de la Logia de los Tenientes de Artivas 
respondía a un enfrentamiento con la Masonería. i 
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2. Una reunión clave 
en Suárez 


El gobierno busca neutralizar las 
negociaciones de militares con el MLN 


“¿Quién trae los bandoncones?”. preguntó el ministro de Educación. Julio 
Sanguinetti. Afuerael frío golpeaba. Asomaba el invierno de 1972 y seguramen 
tecon su ocurrencia. Sanguinetti buscaba distender el ambiente de preocupación 
que las circunstancias determinaban. La broma de Sanguinetti aludía al hecho de 
que todos los participantes de la reunión casualmente se habían vestido de forma 
muy similar, pantalones grises sacos azul marino. de modo que parecían una 
orquesta típica, de tango, a punto de actuar. 

Pero quienes se encontraban allí, en la residencia presidencial de Suárez y 
Reyes, no eran músicos sino dirigentes políticos que estaban a punto de tomai 
una decisión fundamental. 

El Uruguay estaba aún conmovido por los hechos de inusual violencia 
ocurridos muy poco tiempo atrás -el 14 de abril- cuando la guerrilla tupamara 
había matado en diferentes atentados a tres miembros de las fuerzas de seguridad 
y a un profesor de enseñanza secundaria y ex subsecretario de Interior acusados 
de apoyar a grupos paramilitares. Y cuando los militares, en la reacción, habran 
matado a ocho tupamaros y capturado locales y documentación de gran impor. 
tancia. Poco después, el 18 de Mayo, fueron muertos cuatro soldados en lo que 
pretendía ser un ataque al jefe del Ejército. Tantas muertes en tan poco tiempo 
no eran algo a lo que los uruguayos estuvieran acostumbrados, aunque st 
supieran desde hacía rato lo que era la violencia. 

Ahora. en esa reunión, junto al presidente Bordaberry se encontraban algunas 
de las más influyentes personalidades de su gobierno y los dirigentes que en ese 
momento él consideraba de mayor confianza: Sanguinetti ef meustio de 
Economía, Francisco Forteza, y el de Ganadería. Benito Medero. y el secreta to 
de la Presidencia. Luis Barrios Tassano. El presidente los habia ciado para 
ponerlos en conocimiento de un hecho trascendente y consultar su opinion 
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En la madrugada anterior había sido despertado por una llamada telefónica 
que anunciaba la inmediata visita de dos militares claves en el proceso que se 
vivía en ese momento. Poco rato después -resguardados por la oscuridad y la 
serenidad de la hora- ingresaban a la casa presidencial. vestidos con sus 
unitormes de fajina, los generales Estaban Cristi -jefe de la Región Militar 
número 1. la más poderosa del país- y Gregorio Alvarez, jefe del Estado Mayor 
Conjunto de las Fuerzas Armadas (Esmaco). 

“Acaba de pasar algo extraordinario, los Tupamaros se rinden”. se había 
apurado a decirle, sin ocultar su entusiasmo. el general Cristi. Alvarez también 
se mostraba entusiasta pero había dejado que Cristi fuera el que iniciara el 
diálogo en la congelada madrugada. Las actitudes eran representativas de lo que 
muchos consideraban como las características de estos militares: Cristi era el 
hombre de la acción, Alvarez quien pensaba, elaboraba y maniobraba. Aunque 
Cristi era varios años mayor. los dos habían ascendido juntos al generalato en 
1971, Alvarez por concurso, Cristi por selección. 

Los dos pasaron a brindar algunos detalles al presidente. que se sentía 
incómodo por las circunstancias de la entrevista. Le explicaron que los dirigentes 
tupamaros presos decían haber cambiado su opinión sobre las Fuerzas Armadas. 
que ahora los conocían “desde adentro” y se daban cuenta de que tenían cosas 
en común. que tenían objetivos similares, que las dos partes querían el bienestar 
del pueblo, que existía identificación en la necesidad de combatir los ilícitos 
económicos. 

-Está bien. que se rindan -dijo Bordaberry. 

Los militares siguieron explicando: los Tupamaros pedían algunos planes de 
desarrollo social y de sectores como la pesca y estaban dispuestos a trabajar junto 
a los militares. Una vez que se rindieran, pasarían a vivir en eranjas especiales 
para luego irse reintegrando paulatinamente a la vida normal. 

Bordaberry volvió a insistir en que se rindieran, que se entregaran y fueran 
juzgados sin condiciones. No le gustaba la insinuación de un pacto, como no le 
gustaba para nada la intensidad de los contactos que estaba manteniendo en los 
cuarteles parte de la oficialidad del Ejército con la dirigencia tupamara. Eran 
contactos de los que él tenía información muy parcial y que otros intuían. 
mediante los que se buscaba, en esa etapa, un acuerdo que permitiera el final del 
accionar guerrillero del MLN que desde hacía varios años mantenía en jaque a 
todo el sistema político. al gobierno y a las fuerzas de seguridad. Esos contactos 
estaban liderados en la pirámide jerárquica por los generales Alvarez y Cristi y 
por el jefe de los servicios de inteli gencia militares, el coronel Ramón Trabal, y 
no se había informado de ellos ni a los comandantes en jefe ni al ministro de 

Detensa Nacional. Trabal era un militar de gran influencia y quien más 
informaba de tados los temas a Bordaberry. Era el único militar que le entregaba 
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algunos documentos al presidente. Un año más tarde, clnuevo jefe de la Armada, 
Víctor González Ibargoyen., recomendaría insistentemente a Bordaberry que 
actuara del mismo modo que los generales para no dejar pruebas que eventual- 
mente podían volverse en su contra, “Presidente, no escriba más”. era el consejo 
del marino. al que Bordaberry respondía con más documentos cada vez que lo 
consideraba necesario. 

La eventualidad de una negociación entre los Tupamearos y el gobiemo habra 
sido una de las primeras preocupaciones de Bordaberry. De hecho la primera 
reunión que tuvo el presidente con los tres comandantes y Alvarez fue para tratar 
ese tema. El ex presidente Jorge Pacheco Areco aún vivía en la residencia oficial 
del Prado por motivos de seguridad, a la espera de viajar para hacerse cargo de 
la embajada uruguaya en Madrid. Sólo dejaría la vieja casona oficial de Suárez 
y Reyes para dirigirse al acropuerto. Bordaberry. en tanto, seguía viviendo en su 
casa particular que también estaba ubicada en el Prado. A ella convocó a los tres 
comandantes y a Alvarez. “Señores. yo soy de la opinión de que con los 
Tupamaros debe combatirse hasta el final sin negociaciones de ningún tipo. Pero 
como ustedes son los responsables directos del combate con ellos. quiero 
conocer sus ideas sobre esto”, dijo palabras más o menos el presidente a los jefes 
militares. La reacción de los mandos fue firme y casi vehemente. "Presidente, 
¿cómo se le puede ocurrir! No vamos a negociar”, dijeron los militares. 
Bordaberry, satisfecho, remarcó que quedaba claro, entonces, que no habria 
negociaciones. 

Sin embargo, poco después. los contactos con los Tupamaros comenzaron a 
vestarse informalmente en los cuarteles como producto de la convivencia de 
celadores y presos. Muchas veces, mate de por medio -y superada la dura etapa 
inicial de interrogatorios y torturas- los contactos crecieron en intensidad y 
profundidad al punto que empezaron a extenderse en análisis políticos e 
intercambio de informaciones. Los guerrilleros entregaron a los militares 
abundantes testimonios y documentación acerca de presuntas corrupciones de 
empresarios y políticos, que los llevaron a emprender acciones contra los iicttos 
económicos. Las propias Fuerzas Armadas, por su parte, habían capturado 
documentación sobre el tema en sus operativos. El periodista Etore Pierri conto 
en el libro “Alto el Fuego”. de Nelson Caula y Alberto Silva, que se habilito una 
sala del Batallón Florida -donde estaba preso acusado de integrar et: MLN para 
el trabajo conjunto de oficiales y tupamaros, Pierri incluso fue liberado poco 
tiempo después y concurría diariamente al cuartel donde trabajaba en ebtema de 
los ilícitos. Para ello, según explicó. contó con la aprobación de otros detenidos 
del MLN. 

Cast paralelamente, el 12 de junio, la Conferencia Episcopal Urupuava 
(CEU) se pronunciaba por la “necesidad de cambios en el pisó e indicaba a 


preocupación por el “trato humano que reciben algunos detenidos” y “la ola de 
muertes. Secuestros. atentados impunes. torturas y el clima general de violencia 
que ha invadido al pais.” El comunicado firmado por el arzobispo de Montevi- 
deo. Carlos Partelt. el obispo auxiliar Andrés Rubio y el obispo de San José, Luis 
Baccino. provocó profundo malestar en medios militares y una respuesta del 
presidente. 


Bordaberry cuestiona a los militares 


“Están perdiendo la guerra desde adentro. desde los propios cuarteles”. 
advirtió en más de una oportunidad a jerarcas militares el presidente Bordaberry. 
molesto con el desarrollo que estaban alcanzando las relaciones entre los dos 
bandos. Incluso en una ocasión. llegó a cuestionar a Alvarez por el hecho de que 
se hubiera adoptado una estrella similar a la de los Tupamaros para el Esmaco. 
“Botín de guerra”. respondió el militar, según recuerdan altas fuentes del Poder 
Ejecutivo de la época. 

El intento de culminar la guerra mediante un pacto. en todo caso, parecía en 
cierta medida una consecuencia de la reacia actitud inicial que habían mantenido 
algunos mandos militares en participar de la represión contra la guerrilla. 
Formados para la defensa nacional y la guerra con eventuales enemigos externos, 
en un principio consideraban una deformación participar de un enfrentamiento 
interno que debía llevar adelante la Policía. Las circunstancias, empero, fueron 
determinando que los militares encabezaran la lucha contra los Tupamaros v 
ganaran espacios en diversos frentes de la vida uruguaya. Los propios guerrille- 
ros colaboraron indirectamente para que ello ocurriera con las violentas ofensi- 
vas del 14 de abril y del 18 de Mayo de 1972. Esos ataques -y en particular el del 
18 de Mayo- fueron considerados luego por miembros del MLN como un error 
estratégico, 

Lo que ocurrió el 14 de abril pudo haber sido mucho más grave, ya que 
fallaron los planes para otra serie de atentados. De todos modos murieron el 
subcomisario Oscar Delega, el agente policial Carlos Leites, el capitán de 
corbeta Ernesto Motto y el ex subsecretario de Interior, Armando Acosta y Lara: 
eran acusados de integrar el Escuadrón de la Muerte, en base a declaraciones del 
agente policial Nelson Bardesio. quien había sido secuestrado por el MEN, 

Para los tupamaros la jornada tuvo un costo durísimo: ocho muertos, varios 
heridos. la captura de otros dirigentes y la caída de dos casas de gran importancia. 
ubicadas en las calles Amazonas y Pérez Gomar. en la que se ocultaba abundante 
documentación y una importante cifra de dinero. 

Ese día. según cuenta Eleuterio Fernández Huidobro en este trabajo, se 
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realizó una entrevista clandestina con Wilson Ferreira Aldunate. Fernández 
Huidobro no pudo participar porque cayo preso. (Ver entrevista). 

Dos días antes. 15 tupamaros y 10 delincuentes comunes habían protagoni- 
zado la segunda fuga de Punta Carretas, partiendo desde el Hospital Penitencia- 
rio y utilizando la red cloacal. En mayo, en medio de un creciente desmorona- 
miento de la organización, ocurrieron otros dos acontecimientos fundamentales, 
además de las muertes de los cuatro soldados del día 18: por una parte, el 24, fue 
encontrada en la estancia “Spartacus”. de Maldonado. la tatucera en la que había 
sido asesinado el peón Pascasio Báez por haber descubierto casualmente ese 
lugar. Y por otra, el 27, cayó uno de los últimos símbolos del MLN: la “Cárcel 
del Pueblo” donde estaban Ulises Pereira Reverbel y Carlos Frick Davie. Esta 
conjunción de hechos significó, no sólo un fuerte ataque a la estructura del MEN. 
sino también un duro golpe sicológico. 

La rendición o pacto -según se le mirara- había llevado a Bordaberrry a 
convocar a la mañana siguiente de la visita de Cristi y Alvarez, a los miembros 
del gobierno en los que tenía más confianza, a los que puso en antecedentes de 
la situación. Contó la visita de Alvarez y Cristi y el diálogo mantenido con los 
militares. La respuesta fue unánime: no podía admitirse de modo alguno una 
negociación realizada por algunos mandos sin participación oficial. A ninguno, 
incluso, le gustaba la idea de un pacto con los Tupamaros. Si querían rendirse, 
que lo hicieran, pero sin imponer condiciones y sin ninguna posibilidad de 
trabajar juntos en el futuro, Por supuesto que no estuvo ajeno a la reunión el 
análisis sobre los papeles que estaban jugando Alvarez y Cristi. Sanguinetti y 
Barrios Tassano se mostraron una vez más como dos de los dirigentes más duros 
del gobierno respecto a la actitud de confrontación con la guerrilla. 

Se trataba de un hecho sustancial, los hombres de confianza del presidente 
y el propio mandatario rechazaban cl acuerdo: era un verdadero cruce de caminos 
y seguramente pueda señalarse un antes y un después de esa decisión. Allí 
comenzó a quedar por el camino cualquier intención de terminar con los 
enfrentamientos mediante un acuerdo y quedó bloqueada una vía de destino 
incierto. Desde la perspectiva gubernamental era extremadamente peligroso 
alimentar el entendimiento entre los sectores militares en pugna -Fuerzas 
Armadas y Tupamaros-. alentando un polo de poder armado que podía alterar 
muchas cosas en el país. 

Había sectores militares que actuaban con una autonomía tal que escapaban 
a todo control del gobierno. incluso deteniendo e interrogando a allegados a las 
autoridades civiles. El propio presidente se había tenido que mover para intentar 
conocer el destino de algunos detenidos. 

La situación había llegado a tal punto. que el propio líder del MLN. Raúl 
Sendic -el hombre más buscado del país-, entró y salió de los cuarteles para 
participar directamente de las conversaciones. 
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Un "Aviso a la población” del MLN, con diversas mtormaciones meluyendo on 
sus paginas interiores la condena a muerte de varias personas. Mparnos de 


ellos fueron efectivamente muertos el 14 de abril acusados de nteprar el 
Escuadrón de la Muerte. 
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incondicional. si bastaba con los dirigentes más conocidos, los requeridos, el 
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Fernández Huidobro sigue afirmando en su libro que los tupamaros dijeron 
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estaba en condiciones de garantizar la pacilicacion del pais, tomara la medida 
que tomara, st no desaparecían ciertas causas de general discontormidad. de 
modo que aún cuando el MLN aceptara rendirse, su gesto corríae altísimo riesgo 
de ser en vano.” 

Según esa versión. el comandante en jete de la Fuerza Aérea. “Pérez Caldas 
y Gregorio Alvarez, como así también el coronel (Pedro) Aranco, fueron de la 
Opinión. sin vacilaciones. de que las FFAA se encargarían de obtener del 
gobiemo medidas tendientes a ello y, en ese sentido, dejaban ancho campo para 
contrapropuestas, lo que motivó enfrentados comentarios, allí mismo, de otros 
generales.” 

Fernández Huidobro destaca en su libro la “gran diplomacia” de Trabal para 
controlar la “bancada” militar y evitar que se frustrara definitivamente la 
reunión. “Se hizo un pacto”, prosigue. “Desde cl momento que lográramos hacer 
contacto con el MLN, éste pararía los atentados y las acciones que no fueran en 
defensa propia. Las FFAA. en las regiones militares allí presentes y en las armas 
allí presentes. detendrían la tortura y los procedimientos que no fueran ‘in 
fraganti`.” 

La reunión. sinembargo, y más allá de algunos intentos posteriores. significó 
la definitiva frustración de ese diálogo. 

Las diferencias que según el dirigente tupamaro mostraron los militares ante 
los guerrilleros. en realidad no hicieron más que reflejar las distintas actitudes y 
los diversos niveles de participación que habían tenido los oficiales en las 
conversaciones informales que se habían desarrollado hasta ese momento. 
Alvarez, Cristi y Trabal, que las habían encabezado, buscaban viabilizarlas. 
Otros militares que en realidad comenzaban a percibir lo que había venido 
ocurriendo a sus espaldas, operaban en sentido inverso. La postura de Bordaberry 
y sus asesores tenía éxito. 

Hubo militares que llegaron alli sin tener idea de lo que se trataba, se vieron 
en cierto modo sorprendidos y no volvieron a participar de nuevas negociacio- 
nes. Ese fue el caso, por ejemplo, del comandante en jele de la Armada, Zorrila, 
según él mismo relató para este libro, 

Las negociaciones entre los militares y el MEN eran enfáticamente negadas 
por muchos dirigentes del oficialismo y su eventual existencia generó arduos 
debates parlamentarios. y 

Luego de esa frustrada negociación, hubo otros intentos de menor enverga- 
dura. que tampoco tuvieron éxito. 


Latado de querra oe 


Wilson advierte al presidente 


Fue el propio Wilson Ferreira Aldunate quien envió a Bordaberri un 
conjunto de documentos que probaban la existencia de esas conversaciones J1 
documento viene de los tupas. No es una maniobra de los mismos; fue contona 
do por militares de alta jerarquía de nuestra confianza. No tendría incons cren 
en dar los nombres. en caso necesario. W.” Así decía la esquela enviada por 
Ferreira Aldunate al presidente acompañando una amplia documentación 

Uno de los documentos se refería a una de las conversaciones que mantuvo 
Fernández Huidobro fuera del cuartel donde estaba preso, con ditieente:. 
tupamaros que se encontraban en la clandestinidad, para informarles sobre La 
propuesta militar de rendición. 

De acuerdo a esos documentos, Fernández Huidobro planteó una vision 
“dantesca” sobre el estado de sus compañeros debido a la tortura “ininterrumpa 
da” y los puso en conocimiento de que “el martes inmediato anterior fueron 
Hevados al Batallón Florida un Grupo de Cros.: Fernández Huidobro, Manera. 
Morales, Wasen, Marrero y Rosencoff” y “fueron consultados sobre la posibi 
lidad de Hegar a una pacificación haciendo con ellos de intermediarios. Cuando 
aceptaron se les entregó la fórmula que se acompaña y se le permitió a Fernández 
irsoloa un local a buscar contacto con la dirección e iral contacto del 30 de junio 
en la calle, con un Cro. de afuera y luego a un local (compartimentádose cl oficial 
Calcagno, del Florida, que lo acompañaba). Se comprometieron a que mientras 
se estudia la fórmula se suspenden las torturas, cosa que se hizo desde la citada 
reunión, El panorama anterior era de tortura continua agravada los días que la 
Orga (los Tupamaros) realizaba acciones” y se daba cuenta de un militante 
tepamaro que “cantó y luego se suicidó ”. 
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Esquela enviada por Wilson Ferreira Aldunate a Bordaberry en 1972, junto a 
una serie de documentos, alertándolo sobre las negociaciones que realizaban 
oficiales del Ejército con miembros del MLN, a espaldas de sus mandos. 


Estaco de guerra e» 


La estrategia de los militares 
que buscaban el golpe 


Entre la información suministrada por Fernández Huidobro. según la docu- 
mentación., existía una referida a la estrategia de los militares que estaban 
negociando, que es de enorme importancia y cobra particular relieve teniendo en 
cuenta que su contenido fue expresado casi un año antes del golpe de Estado de 
1973, 

Fernández Huidobro informó que “en conversaciones con oficiales alli 
presentes. en la reunión del Batallón Florida, estos expusieron su estrategia 
global: obtener un triunfo espectacular sobre la Orga cuyo corolario sería la 
rendición pública de ésta. Con esto terminarían con lo que ellos llaman *sedición- 
efecto” y pasarían a atacar la “sedición-causa `. Esta nueva etapa involucra: 
deshacerse de los políticos y del Parlamento para lo cual usarían declaraciones 
arrancadas a un sedicioso (presumiblemente Mario Píriz, capturado en Durazno) 
que involucrarían a las máximas autoridades del F.A., Seregni, P.C.. etc.. al 
presidente de la Asamblea General Gutiérrez Ruiz y sector de Ferreira Aldunate 
(al cual ya le hicieron una nota amenazándole con estas declaraciones en víspera 
del último debate parlamentario). También disolverían el (Movimiento) 26 de 
Marzo. 

Limpio el camino de revolucionarios y políticos buscarían erigirse en 
salvadores del país instalando un Gobierno Militar y con un programa de 
avanzada que en este momento están tratando de redondear.” 

Visto en perspectiva, este plan se pareció más bien a una profecía ya que fue 
cumpliéndose casi exactamente paso a paso. Respecto al sedicioso cuyas 
declaraciones pensaban utilizarse, más que a Píriz Budes, los militares bien 
podían estar refiriéndose a Amodio Pérez. Eso a pesar de que un coronel retirado 
que jugó un rol importante en aquellos hechos, aseguró que “mucho se habla de 
Amodio, pero el que nos dio mucha información, el que fue quizás mis 
importante para la derrota de los Tupamaros, fue Píriz Budes.” 

El mismo documento del MLN-T destacaba que “la reunión en el Batallon 
Florida fue promovida por un núcleo de oficiales. Cuando se obtuvo la acepta 
ción de los Cros. para hacer de intermediarios, se comunicó al Estado Mayor. de 
cuya autoríaes la fórmula. entendiendo los oficiales promotores que esta fórmula 
podría sufrir variantes.” 

A continuación establece la copia textual de la fórmula: “Bases para una 
solución de la situación actual. Puntos concretos: 1) Rendición incondicional. 
Qué es para nosotros y qué es para ellos, 2) Sus decisiones pesan en el resto de 
los Cros. de afuera sin lugar a dudas. 3) Manera de hacer llegar la comunicacion 
ados Cros. de afuera sin que piensen que fueron torturados o coaccionados 44 
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Resolver la problemática del país y no de ta organización. Qué entienden ellos 
por rendición incondicional. Alto del luego y en forma simultánca una comuni- 
cación a los Cros. del exterior. Se considera como alto del fuego: no más 
presiones físicas y no hacer más operaciones el MLN, Que se empiece a trabajar 
sobre causas y motivos que dieron lugar a la ercación de los Tupamaros. La 
entrega incondicional de los jefes, con armamento, ete., ete. Ubicación social de 
los integrantes de la Organización en esa eseala (no pueden seguir siendo toda 
la vida tupamaros). Nota: Sería necesario considerar que en caso de fracasar estas 
bases no sufrirán apremios físicos posteriores. Trato correcto para todos los 
detenidos.” 

Varios aspectos de los mencionados fueron ratificados por Henry Englers - 
uno de los líderes históricos del MLN-T- en una reunión clandestina con varios 
dirigentes identificados por sus alias: Luis (el anfitirión), Inés. Francisco, 
Mariana y Horacio. 

En esa ocasión Enelers “dijo que las FFAA se iban a hacer cargo del 
gobierno” y añadió que los militares “tenían un programa de gobierno que incluía 
algunos puntos del programa del MLN (nacionalización de la banca, reforma 
agraria, resposición de destituidos).” También aseguró que “en un plazo que iba 
de 2 años y medio, en lapsos de 6 meses. se iban a ir liberando a los detenidos 
‘tupas’ de acuerdo a la gravedad de la falta cometida. a los más comprometidos 
se les iba a dar la opción de irse del país.” También se iba a “buscar la integración 
a la sociedad de los compañeros liberados, asegurándoles trabajo a todos.” 
Asimismo se establecía que “en caso de que la sociedad no nos reintegrara el 
Ejército se iba a hacer cargo de la situación.” Por otra parte, informó “que las 
FFAA tenían conocimiento que al MLN no le quedaban ni locales, muy pocas 
armas y no tener lugar para guardarlas,” Finalmente sostuvo que “la gente del 
(Movimiento) 26 de Marzo estaba fichada y no la querían tocar todavía.” 

La primera respuesta de la “Orga”. entregada a Fernández Huidobro el 1° de 
julio expresaba: “ 1) necesitamos 5 días para informar y consultar a los Coman- 
dos. dado que la propuesta de Rendición involucra la entrega de algunos “jefes” 
que por lo tanto se consideran implicados para resolver en definitiva. Durante 
estos 5 días se suspenderán las acciones del MEN contra militares, esperando que 
suceda lo mismo con los procedimientos militares y policiales. Exhortamos a los 
Cros. presos a trabajar en una fórmula que excluya puntos inaceptables como 
rendición incondicional, entrega de hombres y armas. Sin perjuicio de esta 
consulta puntualizamos: 2) Sobre la “rendición incondicional:a) Rendición por 
derrota militar no puede ser pues contamos con fuerzas necesarias para mantener 
la lucha. b) Rendición por futuras bajas masivas logradas en base a una escalada 
en la tortura, la descartamos, porque ahora trabajamos con cl criterio de que el 
que cae, canta, y evacuamos los locales que conoce. Aquéllos que quedan en sus 
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vasas son descarte que no nos interesa, c) Aceptar la rendición por cl chantaje de 
la tortura de los prisioneros en poder del enemigo significa legitimar un método 
oprobioso y una forma de hacer rendir al enemigo no usada hasta ahora por 
ningún ejército en el mundo, 3) Arrancar declaraciones tendientes a dividir a la 
Organización y aislarla mediante una gran campaña propagandística era un 
fenómeno que no no nos preocupa. 4) La mayoría de los puntos que se plantean 
en la fórmula son más efectistas que efectivos para lograr el cese del fuego. Por 
Ej. si se entregaran los dirigentes que se reclaman (Marenales, Sendic, Engler, 
etc.), lo más probable es que las columnas prosigan accionando con autonomía. 
Lo mismo que si se hace una solemne declaración pública de “rendición 
incondicional”. El nuestro es un movimiento político revolucionario que analiza 
desde este punto de vista las Órdenes de la dirección y las acata sólo dentro de ese 
marco. 5) La propuesta de un programa avanzado por los militares que encabe- 
zan la represión es utópica. En estos momentos ellos son apoyados en métodos 
y procedimientos por la JUP, pachequistas y blancos reaccionarios, para los 
cuales están haciendo el “trabajo sucio’, casualmente los grupos políticos más 
recalcitrantes opositores a un programa avanzado de reforma agraria y de 
reformas sociales. Precisamente quienes apoyarían y concretarían el programa 
son hoy golpeados con los métodos más bajos y es difícil que olviden y depositen 
confianza en los militares para llevar a cabo semejante empresa de reforma 
social.” 


Respuesta negativa del MLN 


El 5 de julio llegó la respuesta definitiva del MLN-T que fue negativa como 
cabía esperar, aunque abría las puertas a entendimientos y contenía algunas 
afirmaciones sugestivas sobre eventuales acuerdos entre militares y tupamaros. 
La respuesta oficial fue acompañada de un segundo documento con una serie de 
propuestas para lograr un verdadero acuerdo de pacificación, las que constituían 
casi un programa de gobierno, 

La respuesta firmada por el Comité Ejecutivo del MLN tenía tres carillas y 
otros tantos puntos, el primero de los cuales destacaba que la “Iucha” de los 
tupamaros tenía “origen en las circunstancias de atraso e injusticia que aquejan 
a nuestro país” y “que no han cambiado.” 

El segundo punto establecía: “No nos consideramos derrotados hasta tal 
punto que nuestra pervivencia sea estéril. Por este hecho, estamos seguros de que 
si la Dirección se entrega otros compañeros seguirían la lucha y aún si estos se 
entregasen, los que hoy están en el exterior la reemprenderán tarde o temprano”: 
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El tercer punto, el más extenso de la respuesta, aludía a las “heridas frescas 
muy hondas que hacen difícil una confianza generalizada.” Añadía que “un 
desmantelamiento militar del MLN sólo lo concebimos cuando comiencen a 
atacarse los males que aquejan al País, y teniendo en cuenta que los miembros 
del MLN merecen un trato social honroso ya que no creemos ser delincuentes 
sino orientales que luchan por lo que consideran justo. (...) Si esto no sucede, 
nuestro gesto de rendición incondicional sería estéril...” 

“Sin embargo -proseguía- queremos dejar claro que nuestra voluntad es de 
pacificación y que vemos con satisfacción y expectativa el paso dado por las 
FFAA a nuestro pedido en cuanto a conversar sobre nuestra rendición. Como 
demostración completa de esa voluntad y del respeto que nos merece el gesto de 
las autoridades, estamos dispuestos a detener nuestras accionese invitamos a las 
FFAA a dar un trato digno a todos cuantos hoy son sus prisioneros.” 

El Ejecutivo del MLN explicó que “este puede ser un primer paso efectivo 
hacia la paz que todos anhelamos ya que con él estaríamos evitando que se 
agrande la distancia que hoy separa a los orientales, hasta el punto que mañana 
sca infranqueable, lo que sería trágico para la Patria. Permitiríamos que el tiempo 
restañara las heridas que hoy no podemos dejar de constatar, hacen muy difícil 
la comprensión mutua. Crearíamos condiciones aptas para que se avance o se 
comience a avanzar hacia medidas de una Paz Real y tendríamos oportunidad de 
constatarlo”. 

“No duden que si se inicia y las FFAA ayudan a abrir un camino de 
reconstrucción nacional nos encontrarán a su lado incondicionalmente. Queda- 
mos ala orden de cualquier tipo de contactos y esperamos la respuesta a esta nota 
hasta el 7 de julio a las 18 horas.” 

El MLN también estableció “en cuanto a la pacificación de los sectores 
sociales desconformes y en actitud de lucha activa, ella depende de la convicción 
con que vean marchar planes auténticos y en la medida en que el gobierno sepa 
integrar a gremios y movimientos políticos que agrupan a estos sectores ala Obra 
Nacional”. 

“Para el caso concreto de los presos políticos del MEN”, se proponían “las 
siguientes medidas”: 

“Como personas que han sufrido un proceso de destrucción de su hogar, 
pérdida de empleo, etc., los presos constituyen una buena materia prima para 
incorporarlos al trabajo antes mencionado (no hay que olvidar que la experiencia 
de los Kibuts de Israel fue buena en cuanto a incorporar a granjas colectivas a 
personas de las más variadas extracción y preparación intelectual).” 

“Por lo tanto, la Ley de Pacificación a este respecto, debería contener 
disposiciones para instalar institutos de preparación para el trabajo en elagro en 
el Penal de Libertad u otro lugar y libertades de todos los presos políticos a los 
6 meses, 1 año, 1 año y medio con destino a esos trabajos.” 
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Respecto a clandestinos y otras personas organizadas en el MLN o en el 
exo, se mcorporarían directamente a los trabajos sin pasar por las prisiones. Lo 
mismo los dirigentes.” 

“Es absolutamente imposible incorporar masivamente a un vasto núcleo de 
compañeros -aquí y en el exterior-, en una empresa tan diferente a la actual y 
lograr el abandono de la lucha armada por todos ellos, si se empieza por decapitar 
al sector de la organización que sigue en la lucha. Con la entrega de los dirigentes 
se lograría un gran impacto propagandístico pero en materia de Pacificación se 
lograría exactamente lo contrario de lo que se busca.” 

El ejecutivo de la organización también expresó que “la entrega de armas y 
materiales sería para cuando haya una garantía de que marcha el Plan de 
Pacificación, cuando se apruebe la Ley por ejemplo, porque hay cosas que se 
están manejando -como libertades de presos y grandes reformas- que no pueden 
cuajar sino por ley y dependen de mayorías parlamentarias. Aceptamos el cese 
de hostilidades inmediatamente reservándonos sólo el derecho a la legítima 
defensa. Reiteramos que si se inicia y las FFAA ayudan a abrir el camino de la 
reconstrucción nacional nos encontrarán incondicionalmente a su lado”. 


Las propuestas programáticas del MLN 


La respuesta de los Tupamaros venía acompañada de otro documento de tres 
carillas titulado “Propuesta para una pacificación” y que incluía verdaderas 
pautas para un programa de gobierno. 

El documento proponía “una fórmula que permita apaciguar a los distintos 
sectores y grupos en actitud de resistencia al régimen o en armas contra él y al 
mismo tiempo signifique un avance en la producción del país y la distribución 
de la riqueza nacional”. 

Paraello se proponía “una ley o un paquete de leyes de Pacificación Nacional 
que se vea como una salida -simultáneamente- a la situación de estancamiento 
económico, de injusticias sociales y de luchas y odios políticos sociales”. 

“El frente económico -establecía el documento- debería ser atacado con las 
bases que todo el mundo apoya (reforma agraria, fomento de la pesca, retorno de 
los técnicos, etc.) pero estas tendrían que concretarse hasta el detalle.” 

El documento se extendía en detalles, pero sus grandes lineamientos se 
sintetizaban en el siguiente párrafo: “Para el desarrollo económico vemos 
también de dar prioridad absoluta a esos dos rubros que podríamos llamar: 
1.- Expropiación de todas las tierras en situación actual de latifundio con el fin 
de lograr una mayor productividad y una más justa distribución de su producido. 
2.- Montaje de una industria pesquera y de una flota para la pesca atlántica.” 
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El documento del MLN-T también impulsaba “medidas inmediatas pata 
sanear la intermediación y el crédito (ferias ganaderas, acopiadores de tutos del 
país, frigoríficos compradores, barracas. mayoristas, importadores y exportador: 
y bancos) todo en poder o controlado por el Estado. Es decir, ala nacionalizacion 
del comercio exterior y del crédito, deberían añadírsele la de todos los escalones, 
de la intermediación hasta llegar al productor.” 

“El área expropiable” era estimada “en unos 5:500.000 Hás..” por lo que se 
establecía que “a un ritmo anual de 500,000 a 1.000.000 de Hás. es una empresa 
gigantesca, que necesita una gran mística nacional, ya que entre otras cosas, 
implica un traslado masivo de población al campo (en muchos casos, de retorno 
a él) calculable en cerca de 300.000 personales para el área afectada por la 
reforma. que es apenas un tercio del territorio nacional.” 

En cuanto a la pesca “y el aprovechamiento lo antes posible de las fabulosas 
riquezas ictiológicas de la costa atlántica” se proponía “suplir la precaria flota de 
lanchas de los pescadores de la zona del Chuy y La Paloma por embarcaciones 
de gran calado y puertos para las mismas” e “instalar una planta industrial para 
el aprovechamiento total de la pesca.” 

Algunos de esos postulados fueron claramente recogidos luego en los 
comunicados 4 y 7 que libraron las fuerzas militares rebeldes en febrero de 1973 
y también incluidos en un documento llamado “Política de la República”. 
aprobado el 15 de agosto de 1974 por la Junta de Comandantes en Jefe y el Estado 
Mayor Conjunto. 

Julio de 1972 fue un mes intenso en el que se sucedían los contactos con 
Eleuterio Fernández Huidobro como principal intermediario. Para ello salía de 
su prisión militar para encontrarse clandestinamente con la dirigencia tupamara 
que estaba libre, comunicarle las propuestas de los oficiales del Ejército y 
retornar con las respuestas de sus compañeros. Fernández Huidobro siempre iba 
acompañado de un militar. Eran momentos muy difícilesen los que los enemigos 
potenciales se multiplicaban tanto para el dirigente tupamaro como para su 
escolla, ya que eran muy pocos los que conocían este procedimiento y en 
cualquier momento podían ser vistos por otros militares o guerrilleros ajenos a 
los hechos, lo que no sólo podía desbaratar todos los esfuerzos negociadores. 
sino acabar con sus vidas. 

El drama zumbaba a los involucrados e incluso hubo algunos episodios que 
casi ponen al descubierto todo cl operativo con el consiguiente escándalo 
político que eso hubiera significado. Así ocurrió cuando Fernández Huidobro y 
su acompañante protagonizaron un accidente de tránsito. Ordenes directas del 
gencral Alvarez impidieron que la Policía profundizara en el caso y bloquearon 
cualquier divulgación del hecho, 
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El documento de acuerdo que nunca fue leido 


Cuando aún reinaba cierto optimismo entre los militares negociadores, fue 
escrito un documento conteniendo las “Bases de la exposición para el acto de 
entrega incondicional propuesto.” 

El documento, de tres puntos, era el guión al que debían ceñirse los 
Tupamaros al dar a conocer su rendición en una conferencia de prensa que se 
convocaría especialmente con bombos y platillos. 

En su introducción, el documento establecía “a) Explicación de que (los 
Tupamaros) hablan sin ningún tipo de presión, voluntariamente y con plena 
conciencia de que lo que van a manifestar, lo hacen luego de profundo y meditado 
estudio. 

b) Que lo hacen en presencia de representantes de la Prensa Nacional por 
haberlo pedido expresamente.” 

El segundo punto se refería al “Análisis de la situación general del MLN” y 
expresaba: a) Explicación de que el MLN en base alas operaciones de las FFCC 
(Fuerzas Conjuntas) se encuentra prácticamente destruido en su aparato político- 
militar. b) Exposición sobre el peligro que existe de que lo que resta del MLN 
sea explotado por bajos intereses políticos. c) Explicación sobre la necesidad de 
lograr una pacificación para evitar nuevos derramamientos de sangre y para que 
se creen las condicionantes para la iniciación de la recuperación nacional. d) 
Exposición sobre las necesidades de que el MLN cese en su influencia sobre la 
juventud contribuyendo a que en los centros de enseñanza se reeduque y se 
comience a formar una juventud capaz de impulsar el futuro nacional por el 
camino del trabajo, la comprensión y la honestidad y fuera de toda influencia 
extranjera, siempre ajena a los altos intereses nacionales. e) Expresión de su 
pleno convencimiento, en virtud del conocimiento ahora adquirido, de que bajo 
el amparo de las FFAA (Fuerzas Armadas), el país encuentre rápidamente el 
verdadero camino hacia la prosperidad y bienestar públicos.” 

El tercer punto se titulaba “Decisión” y afirmaba: “en base a las considera- 
ciones expuestas se decide: a) Ordenar a todo elemento integrante del MLN, 
cualquiera sea su posición, situación o función, a entregarse incondicionalmente 
y de inmediato a las Fuerzas Conjuntas. b) Invitar a nuestros simpatizantes a 
cesar toda actividad sediciosa o de disturbios y dedicar todas sus energías y 
capacidades hacia la recuperación del país. depositando su fe y confianza en las 
Fuerzas Armadas. c) Exhortar a integrantes de otros movimientos subversivos 
atomar la misma actitud que la que decide en este momento el MLN. d) Exhortar 
alos distintos gremios del país a que extremen sus precauciones en el sentido de 
que sus acciones y decisiones permanezcan ajenas a toda influencia de tenden- 
cias políticas o filosóficas extranjeras.” 
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Ese documento, sin embargo, nunca fue leído ante la prensa ni en ninguna 
otra parte. La reunión de Suárez entre Bordaberry y los mencionados dirigentes 
había abortado el intento negociador entre oficiales del Ejército liderados poi 
Alvarez, Cristi y Trabal con los Tupamaros. En lugar del pacto se aceleró la 
ofensiva de las Fuerzas Armadas con apoyo de la Policía que terminó con una 
estruendosa derrota militar de la guerrilla ese mismo año. Sus principales líderes 
fueron detenidos y el MLN-T quedó desarticulado. Los Tupamaros quedaron 
reducidos entonces a la militancia que se encontraba fundamentalmente en el 
exterior y que se enfrascó en una discusión teórica que centró su foco en la 
necesidad de proletarizar a la organización e impulsar un partido como principal 
instrumento de lucha política y armada. 

La respuesta negativa de los Tupamaros a la propuesta de rendición abrió 
nuevas interrogantes acerca de los verdaderos alcances de la negociación. 

Esas alternativas fueron analizadas en un memorándum del Servicio de 
Información de fecha 11 de julio de 1972. Según altas fuentes del gobierno de 
aquella época, el documento fue redactado de puño y letra por el coronel Trabal. 

El documento analizaba las “comprobaciones a través de detenidos, respecto 
a (la) forma irregular en que se consideró la propuesta de rendición dentro del 
Movimiento de Liberación Nacional.” 

El memorándum establecía que el 10 de julio se había interrogado al dirigente 
tupamaro Ricardo Perdomo, alías Luis, “integrante del Inter y perteneciente a 
una Unidad Militar.” “Por él se toma conocimiento -añadía- de que el día 2 de 
julio recibió de María, cuya filiación se desconoce, una propuesta de rendición 
proveniente de las Fuerzas Armadas a través del Ejecutivo y una respuesta a la 
misma escrita a máquina confeccionada por dicho Ejecutivo.” 

A continuación establecía ocho conclusiones en las que “se deduce” en 
primer lugar “que la propuesta llegó a las bases (tupamaras) cuando los 
integrantes del Movimiento se encontraban en una situación anímica especial 
que los colocaba en posición favorable por cuanto les quedaban muy pocas 
armas, escasa munición, ningún local apropiado para funcionar y un reducido 
número de combatientes.” 

La segunda conclusión establecía “que la propuesta trasmitida por el Ejecu 
tivo a las bases incluía condiciones que no se ajustaban a la realidad. Estas no 
significaban una rendición incondicional como era lo efectivamente planteado. 
sino que a continuación de expresar tal cosa, enumeraban una serie de compro 
misos que la transformaban en una rendición a través de un acuerdo de 
condiciones.” Entre ellas destacaba el presunto compromiso de “buscar la forma 
de que en un plazo no mayor de 2 años todos los militantes recuperen su libertad 
a fin de ser reintegrados a la vida útil para el País. También que no se exipta ta 
entrega total sino que se requería en forma específica la de los integrantes del 
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la propuosta de rendición dentro cel Movrinimdo da Libernelón Nacional. - : 


CñiO3151 día 10 do Jalto se Antorroga a Ricardo PEIDONO altas "Lalo", Antozranto dal Intar 


y pertonsolonte a unm Unticd Militar, : 
Pop ôl ao tam concoímiento do que ol día 2 do Julio rooíbid de "IMrÍz% cuya filfam 
clon se doeconaco ena propuneta de rendición proveniente de las Pasroro Arradon A 
“travós del Ejocutigo y una roopussta e la náco,ccorita a miquína confecolenada por 
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20.) Que la propunsta tracmitida por ol Ejocutivo a lao bac»o incluia corilelenea 
i que no øe ajustatan a la realided, Eotao no Olgnificaben pra rordición frå 
cional coro ern lo efectivezonte plentecdo, oino qua e contimición de Sxcrocar 
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Memorándum del Servicio de Información de Defensa preparado por Trabal, 
respecto al fracaso de las negociaciones con el MLN. 
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Ejecutivo y aquellos otros integrantes con cargo de responsabilidad.” Asimrano 
señalaba en el mismo sentido la posibilidad de los tupamaros de optar por saln 
del país y que “se establecía que siendo los objetivos del Movimiento relativa 

mente comunes con los de las Fuerzas Armadas implícitamente podía admitirse 
que serían alcanzados por otros medios.” 

El memorándun indicaba, en su punto tercero, que “es difícil de comprende: 
la razón que impulsó al Ejecutivo siestaba en conocimiento de la posición mental 
de las bases, a plantear una rendición con condiciones favorables que no 
respondían a la realidad y simultáneamente remitió el proyecto de respuesta 
negativo, urgiendo se le hiciera saber la opinión al respecto.” 

En el punto cuatro aseguraba que “las bases no tuvieron tiempo de hacer 
conocer la situación en forma generalizada y al menos en el grupo de militantes 
que debían tomar conocimiento a través de "Luis" fueron unos pocos los que 
adoptaron la decisión de responder ‘de acuerdo” sin fundamentar esa resolu 
ción”. 

“No obstante -proseguía- parecería ser que el motivo fundamental que guio 
tal actitud fue la de compartir la convicción de que el fin de la guerra tupamara 
constituiría un muy rudo golpe, no sólo a la revolución de nuestro País sino en 
toda América Latina. También la revolución se veía afectada por la informacion 
sistemática trasmitida por el Ejecutivo a las Bases acerca de las terribles torturas 
a que eran sometidos los militantes una vez capturados. En ese sentido hay varios 
testimonios que señalan que la resistencia con armas en la mano, practicadas en 
los últimos días cuando se copa un grupo subversivo se debe fundamentalmente 
a la circunstancia de entender mejor el morir combatiendo que ser inutilizado 
luego de por vida como resultado de apremios ilícitos sistemáticos. Cabe señalar 
asimismo que quienes expresan que era esa su idea anterior a la captura, han 
variado actualmente de concepto, ya que sí bien reconocen el severo tratamiento 
inicial hasta obtener la información que se les requiere, luego han comprobado 
que no se les ha molestado y se ha velado correctamente por su salud.” 

El documento del Servicio de Información de Defensa continuaba indicando 
que “cuando la información acerca de la rendición pudo ser difundida entre las 
bases, creó divisiones, ya que fueron varios los casos de quienes hubieran 
preferido aceptar lo que se planteaba. Existen incluso casos de militantes que 
pidieron la baja, no atendieron razones y se separaron unilateralmente de su 
grupo.” “La situación señalada precedentemente -añadía- estaría creando diti 
cultades a los responsables de los grupos militares para levar adelante las 
acciones, ya que en la confusión resultante nunca se sabe exactamente con que 
militantes se cuenta para efectuar un operativo.” 

El punto séptimo expresaba: “surge la evidencia de que el Ejecutivo (del 
MLN) no expresó la verdad ni en su respuesta a las Fuerzas Armadas, ni en su 
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planteamiento a las bases. En la respuesta a las Fuerzas Armadas señaló que si 
bien pudiera aceptar la rendición, la misma no sería efectiva ya que las bases se 
opondrían a este tipo de decisión por lo que ta lucha seguiría, no sirviendo de nada 
el sacrificio del Ejecutivo, siendo más bien negativo el resultado de decapitar cl 
Movimiento. El conocimiento actual permite establecer que es muy probable 
que las bases hubieran aceptado. En cuanto a las bases al parecersistemáticamente 
las ha engañado. Primero motivándolas a continuar la lucha, planteándoles 
situaciones gravísismas para el caso de ser capturados y luego trasmitiéndoles 
condiciones de rendición muy benévolas fácilmente aceptables dada la circuns- 
tancia y simultáneamente imponiéndoles la decisión negativa”. 

El documento realizaba un planteo ante eventuales futuras Negociaciones 
con la guerrilla. “De todo lo expuesto parecería extraerse la conveniencia de que 
para el caso de continuarse las tratativas o iniciarse otras nuevas en el futuro se 
procure en alguna forma dar participación directamente no sólo al nivel Ejecu- 
tivo sino también a quienes representan para el Movimiento el brazo armado 
ejecutor en la persona de sus jefes de unidades militares.” 

En ese mes de julio, los tupamaros, por su parte, denunciaron “la traición de 
los militares a su palabra” respecto a “dar trato digno a los prisioneros.” *...nos 
enteramos -señalaron- que las FFAA no cumplieron su compromiso, lo cual nos 
dejó un tremendo saldo de tres muertos en este período: Jurado, Berreta y 
Alvariza”. 

El diálogo había quedado definitivamente por el camino. Los intentos 
posteriores que también tuvieron lugar ese año, aunque con características 
diferentes, también fracasaron. 


3. La caída de Sendic: 
una casualidad 


Era 29 de mayo de 1970. El capitán de navío Víctor González Ibargoyen 
bajaba las escalinatas de la Universidad -saliendo de sus clases de abogiacia 
cuando se enteró que los Tupamaros habían copado el Centro de Instrucción de 
la Marina esa madrugada. El entonces jefe de la Reserva Naval se dirigió hacra 
allí para interiorizarse de lo que había ocurrido y luego fue a su casa, pero casi 
no pudo ingresar a la misma, porque había sido citado de urgencia por el 
comandante en jefe de la Armada. Un rato después aceptaría, en la sede del 
Comando, hacerse cargo del Centro de Instrucción de la Marina. Antes, otros dos 
capitanes de navío habían rechazado el cargo por considerar que correspondía a 
un capitán de fragata. 

El golpe había sido demasiado fuerte para la Marina en un momento 
particularmente sensible por lo que se resolvió el inmediato relevo de su jefe, el 
capitán de fragata Juan Bacque. “Son esas cosas que yo no entiendo, al 
comandante del Centro de Instrucción una mujer lo agarró en calzoncillos, le 
puso un revólver y el tipo se entregó. Ahí usted, como militar, se tiene que hacer 
matar”, comentó sobre el episodio el capitán de navío Jorge Nader, quien 
encabezó en febrero del 73 al grupo de marinos que se plegó al levantamiento del 
Ejército. 

González Ibargoyen era un militar que combinaba una formación militar 
dura con el derecho. Había estado un año estudiando para el curso de oficial 
subalterno en la Academia de Livorno, en Italia, con profesores que habran 
participado de la guerra; y ahora rendía materias de segundo y tercer grado de 
abogacía. 

El nuevo jerarca reconstruyó el copamiento, marcó defectos y de los cast 300 
hombres que integraban el Centro de Instrucción, sólo quedaron sets. Gonzalez 
Ibargoyen optó por renovar totalmente los cuadros, recurriendo a nuevo perso 
nal, marineros y guardiamarinas. Siguiendo las indicaciones de sus profesores 
de Italia, insistió en las clases de tiro € impuso un rigor desconocido en esa 
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dependencia, al mismo tiempo que el respeto por las jerarquías y las normas 
legales y constitucionales. Así creó los Fusileros Navales (FUSNA), la nueva 
fuerza de choque de la Marina de Guerra. 

El FUSNA y el modo en que se desarrolló serían decisivos para la captura del 
máximo líder tupamaro, Raúl Sendic, intensamente buscado por todos los 
cuerpos de seguridad. González Ibargoyen debió reclutar gran parte del personal 
en el interior del país. Muchos de los nuevos marinos no sabían ni nadar. 

La noche del 1° de setiembre de 1972, mientras un vehículo del FUSNA 
realizaba una de sus habituales rondas por la Ciudad Vieja con sus 5 miembros 
-un oficial, un guardiamariana, 2 infantes y un chofer- fue avistado Sendic. “Ese 
es Sendic” señaló uno de los infantes que era de Artigas, el mismo departamento 
en el que el jefe tupamaro había militado activamente con los trabajadores de la 
caña de azúcar. Los demás miembros de la patrulla quedaron estupefactos: no 
tenían ni idea de que ese hombre que estaba tan cerca fuera el símbolo de la 
guerrilla, el hombre más buscado por Policía y Fuerzas Armadas. Cuidadosa- 
mente lo siguieron hasta ver adónde entraba y de imediato comunicaron la 
información a sus superiores, En ese momento González Ibargoyen se encontra- 
ba de licencia debido a diferencias con el jefe de la Armada, Juan José Zorrilla 
y el comando del FUSNA era ejercido por su segundo jefe, el capitán Mario 
Martínez, otro oficial que tuvo particular importancia en el desarrollo de esa 
dependencia de la Marina de Guerra. Sobre la medianoche se montó un gran 
operativo que terminó con la captura de Sendic en una habitación de una casa de 
la Ciudad Vieja. Decidido a resistirse, Sendic recibió un balazo en la cara. La 
mujer que lo había estado acompañando, le había advertido sobre los riesgos que 
suponía la cercanía del FUSNA, pero él consideraba que allí no era conocido. 
Sendic fue hospitalizado y el hecho de que los fustleros no lo hubieran matado 
en el momento, originó polémicas y recriminaciones internas de parte de 
miembros del Ejército. Incluso enterados por las comunicaciones de radio, 
llegaron hasta cl lugar integrantes de otras fuerzas y de la Policía, algunos de los 
cuales reclamaron allí mismo la muerte del detenido. 

“Varias veces me preguntaron por qué la Marina no mató a Sendic. Y yo 
respondí que tenemos otros valores morales. Era un enemigo, pero no se podía 
actuarconodio”, comentóen una conversación sobre el tema González Ibargoyen. 
Con el mismo criterio, ya siendo comandante en jefe, obligó a retirar los retratos 
del cabo Fernando Garín -un tupamaro encubierto que resultó fundamental para 
el copamiento del Centro de Instrucción- que se repetían en el FUSNA junto al 
letrero de “traidor”. 

Paradójicamente, uno de los más espectaculares golpes de la guerrilla 
tupamara terminó provocando indirectamente -con la formación del FUSNA- la 
definitiva caída de su líder histórico, Raúl Sendic. 
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Muchos años después, en 1985, a poco de su liberación, en una entrevista 
inédita en Uruguay y realizada por el autor de este libro para la revista “Hoy” de 
Chile, Sendic hizo una evaluación de la lucha armada llevada adelante por los 
Tupamaros en los 60 y principios de los 70 y el posterior golpe de Estado. 

“Es mejor -dijo Sendic- examinar esto desde una óptica global. Y visto asi a 
todos nos cabe una responsabilidad histórica. Desde hace más de veinte años se 
ha dado en este Cono Sur de Sudamérica una gran evolución de la conciencia 
popular en el sentido de buscar cambios sociales profundos. Y esos cambios no 
se han dado. sino al contrario: cada día hay más pobreza por un lado y más 
privilegios por el otro. Se dio en Brasil al principio de los años 60 cuando el 
triunfo de un movimiento popular en las elecciones fue trancado por un golpe 
miltar que duró más de veinte años. Se dio en la Argentina donde la democracia, 
una democracia muy endeble donde el gobierno tiene que ver qué piensan los 
militares antes de resolver cualquier cosa, fue con todo sólo un interregno entre 
dos dictaduras militares y por un lapso aún mayor. Por la década de los setenta 
Uruguay y Chile van con un gran avance en el primero y un triunfo en el segundo 
de movimientos que ya tenían corte socialista. Era una clara voluntad del pueblo 
hacia el cambio que decíamos, pero fue frustrada de la misma forma. Lo único 
de común que tienen estos procesos es esa voluntad del pueblo, porque la 
estrategia del movimiento de izquierda para defenderla fue muy dispar, pero en 
todos los casos no pudo impedir que el régimen social fuera a contra flecha de 
la conciencia social adquirida por el pueblo. Aquí hay una gran responsabilidad 
histórica y, tomada conciencia de la importancia de nuestro rol, cada uno debe 
ver lo que hace en cada momento para abrir cauce a esa voluntad popular. En este 
momento nosotros estamos por estirar lo más posible esta democracia y de 
hacerla permanente y soberana, cosa que aún no se ha dado aquí porque sigue 
condicionada por la amenaza militar.” 

Sendic también se refirió a las diferentes actitudes que existían en cl MLN 
a la salida de la dictadura respecto al Frente Amplio, ya que mientras algunos de 
sus miembros habían tomado la decisión de incorporarse a la coalición, los 
líderes históricos consideraron que era necesaria una evaluación previa. 

“en realidad nosotros tenemos la mayoría de nuestra gente allí, entre otras 
cosas porque la mandamos allí en 1970 cuando el Frente se estaba formando, y 
no hemos retirado a nadie. Las disparidades de tendencias se explican por la 
búsqueda de salidas para aquel fenómeno global que decíamos y para el cual, 
aquí o en otros lados, se han ensayado distintas estrategias. Hoy, con mas 
panorama, y dado el incuestionable apoyo popular que tenemos, pensamos que 
el panorama está lo bastante claro para reunificar todas esas tendencias.” 

Finalmente, entre otros puntos, también se refirió a Amodio Pérez, quien al 
traicionar al MLN. fue un elemento fundamental para la derrota militar de los 


Hapanitos.* Mas que un infiltrado -sostuvo Sendic- fue siempre una persona 
desbonesta que había cometido varios robos de cosas nuestras en su provecho. 
Cuando la represión se hizo dura se asustó tanto que se volvió incontrolable y 
finalmente negoció su impunidad. Ya había sido despojado de todos sus cargos 
antes de caer preso.” 





4. El incontenible 
avance militar 


Las FFAA conducen la lucha antiguerrillera 


El 9 de setiembre de 197 1 el gobierno encomendó la conducción de la lucha 
antiguerrillera a las Fuerzas Armadas; se oficializaron asílas Fuerzas Conjuntas 
formadas por los militares y la Policía y comenzó el período de la definitiva 
derrota militar de los Tupamaros. A raíz del asesinato del funcionario norteame 
ricano Dan Mitrione por parte de los Tupamaros, que lo habían acusado de ser 
asesor en materia de interrogatorios y torturas, fue Bordaberry. entonces minis- 
tro, quien le sugirió al presidente Pacheco Areco la suspensión de las garantías 
individuales. 

Pacheco había aplicado con anterioridad y de modo casi ininterrumpido 
desde 1969 las Medidas Prontas de Seguridad previstas en la Constitución para 
casos excepcionales. Las restricciones y medidas de excepción habían llegado 
a varios niveles, incluyendo las limitaciones en la información y las clausuras de 
la prensa. 

El 9 de marzo de 1972 el gobierno envió al Parlamento el proyecto de ley 
sobre el estado de guerra interno. El gobierno realizó varias consultas políticas 
y jurídicas y tuvo particular cuidado de que la eventual declaratoria de guerra no 
implicara admitir un estado de beligerancia que pudiera llevar al reconocimiento 
internacional de los Tupamaros. Ántes de presentar el proyecto, el gobierno, 
mediante Pacheco Seré, se aseguró de tener el apoyo de la lista 15 para lo cual 
consultó a Jorge Batlle, quien a su vez solicitó que se preguntara la opinión de 
Sanguinetti. 

Finalmente el 15 de abril, al día siguiente de los sangrientos hechos que 
habían costado la vida a 12 personas, se aprobó la suspensión de las garantias 
individuales y el estado de guerra interno. 

Luego, en julio de 1972, fue aprobada La ley de Seguridad del Estado y del 
Orden Interno, que oficializó la actuación de la Justicia Militar, instauto nuevos 
delitos y amplió penas. 


“lempleando estos elementos como armas principales para facilitar sus 
operaciones, las Fuerzas Conjuntas revitalizaron su lucha frontal contra la 
cedición. obteniendo de inmediato resultados nunca alcanzados hasta ese mo- 
mento” escribió en su libro “El Uruguay y los Tupamaros” (editado en 1996) el 
coronel Sergio Luis de Oliveira, quien estaba en actividad en aquel momento y 
dejó el Ejército por los hechos del 9 de febrero de 1973. 

Golpe tras golpe, en 1972. las Fuerzas Conjuntas desarticularon a los 
Tupamaros, tras haber hecho lo propio con otros grupos menores Como el FARO 
y la OPR 33. La sucesión de detenciones fue descabezando a la organización, 
obligándola a relevar en forma continua a sus mandos y dificultando cada vez 
más las relaciones y la coherencia entre los guerrilleros que estaban presos y los 
cada vez menos numerosos que estaban cn las calles. 

Con la lucha contra la guerrilla, las Fuerzas Armadas adquirieron una 
dinámica mayúscula. El triunfo contra los Tupamaros las prestigió, les abrió un 
espacio sin precedentes y las ubicó como protagonistas de la escena política. No 
eran fáciles de frenar. 

Muchos militares se veían a sí mismos, cada vez más, como los únicos 
capaces de ordenar una casa que veían derrumbarse. “En realidad nosotros no 
tomamos el gobiemo, los políticos nos lo tiraron por la cabeza”. comentó al 
respecto. para este libro. uno de los principales jefes militares de aquella época, 
sintetizando un sentimiento generalizado entre los miembros de las Fuerzas 
Armadas. 

El propio Bordaberry reconoc ió para este trabajo que en una ocasión, cuando 
ya era presidente y los militares le plantearon a él y a algunos de sus colabora- 
dores el cronograma de tareas que se habían establecido, advirtió claramente que 
las Fuerzas Armadas pensaban ir más allá de sus funciones específicas. (Ver 
entrevista a Bordaberry). 

Sólo seis días depués de haber recibido la orden de hacerse cargo de la lucha 
“antisubversiva” -en 1971- la Junta de Comandantes en Jefe con la asistencia del 
Esmaco, estableció el objetivo de “consolidar y mantener la adhesión activa de 
la población a los ideales democráticos republicanos” así como “restablecer el 
orden interno y brindar seguridad al desarrollo nacional”, 

Los comandantes del Ejército, la Armada y la Fuerza Aérca se impusteron, 
secretamente en ese momento: “1. Obtener y mantener el control de la situación 
subversiva a los efectos de: 

a. Asegurar el normal proceso eleccionario a culminar el 28 de noviembre de 
1971. 

b. Asegurar la asunción del gobierno elegido, el 1* de marzo de 1972. 

2. En función de la aptitud adquirida, de los medios propios y progresos en 
el campo táctico, pasar lo antes posible y aún fragmentariamente a la segunda 
etapa.” 
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La segunda etapa tenía como objetivo “completar la destruccion del aparato 
político-militar subversivo que opera en el país, manteniéndose en caii 5 "e : 
de pasar lo antes posible a la etapa definitiva”. | 

Esa “etapa definitiva” establecía: 

**1. Proporcionar seguridad al desarrollo nacional. 

2. Desarrollar el factor militar en función del anterior. 

3. Apoyar planes de desarrollo nacional. 

4. Tomar a su cargo planes de desarrollo parciales.” 

En 1972 ya se habían cumplido notoriamente la primera etapa y buena parte 
de la segunda. el resto estaba en pleno desarrollo y todo parecía indicar á e i 
militares avanzaban a su último objetivo, que trascendía largamente sus ía 
nes específicas. _ pe B 


“El Rebenque”: una publicación clandestina 
y radical en el Ejército ds 


Era una época de juicios duros de parte de los militares contra una clase 
política que no se mostraba capaz de guiar los acontecimientos y que habia 
dejado crecer el protagonismo militar al punto de no poder controlarlo B 

l El 9 de julio de 1972 comenzó a aparecer “El Rebenque”, una publicación 
militar clandestina. que se editó durante varios meses a ces cOn una al 
cidad semanal. La publicación inequívocamente reflejaba los ásperos juicios a 
la dirigencia política de los sectores más duros del Ejército, y expresabá la de 
de que el papel militar no había acabado con la lucha contra los adn 
Puede apreciarse como un reflejo del clima de los cuarteles, | AE 

En el editorial de su primer número, afirmaba: “El toque de llamada de la 
Patria anuncia a todos sus hijos, que la lucha continúa, que ha cambiado el cam A 
de acción pero el combate contra los traidores aún continúa. 

l Faltarán muchos a fila, que han caído para siempre con sus labios no 
crispados en una mueca de dolor, sino con la sonrisa de los mártires. Por ellos 
por los caídos, pongámonos de pie, formulando un juramento RIRS de 
religión patriótica, diciéndoles que nuestra obra no ha terminado y que dg ello 
somos conscientes. Formulemos el voto sagrado que, los que Uco 
Seguiremos adelante para que no se malogre este sacrificio de Juch: cd 
felicidad del Uruguay.” A A 

En esc primer editorial, “El Rebenque” también realizaba un análisis, desde 
la perspectiva de los oficiales del Ejército que la editaban, acerca del enlienta 
miento con los Tupamaros. “No fueron las FFAA el agresoren la na t > 
concurrieron “a la cita como caballero que no rchúye el deber ni el TEAC ( ' E 
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Facsímil de la tapa de uno de los números de “El Rebenque”, publicación 
militar clandestina que expresaba puntos de vista radicales (16 al 23 de julio 
de 1972). 
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“*...los Tupamaros no dieron más allá de sus descos, envanccidos por las 
rápidas y excesivas ventajas que tuvieron superando Sus propias esperanzas, se 
consideraron invencibles, creyendo poder exigir. por la fuerza lo que por la razon 
eran incapaces de obtener, lo que por la fuerza nunca habían obtenido (...) 
Nuestras FFAA con sus méritos probados, con sus principios, con sus ideas 
fueron quizás demasiado gentiles con su adversario, se puso a prueba su 
generosidad y fue generosa y demostró grandeza y altruismo. Toleraron un 
momento la subversión, pero luego vieron que habían incurrido en candidez. 
Nuestros adversarios rehuían la lucha noble, y a la lucha nos empujaron y a ella 
fueron porque lo exigía la causa del país y tenían que cumplir con su deber de 
defender el patrimonio de los orientales.” 

“Pero esta vez -advertía el editorial- no tenemos que incurrir en candidez. 
tenemos el deber de consolidar nuestro triunfo, triunfo que es el de la felicidad 
del pueblo uruguayo. Y esta consolidación nos será mucho más difícil porque los 
intereses corruptos son mucho más poderosos que nuestros actuales enemigos.” 
La expresión era una clara alusión a la dirigencia política a la que consideraban 
corrupta, muchas veces asociada a intereses económicos, y a la que. según se 
aprecia, comenzaban a ubicar como su próximo enemigo. 

El segundo número de la misma publicación, editado el 16 de julio, ofrecía 
nuevas señales acerca de la intención militar de extender sus acciones más allá 
de la lucha antiguerrillera. “Es el momento -reclamaba- de empezar a poner 
Coroneles en Ministerios y Entes Autónomos como oficiales de enlace con las 
FFAA.” 

También se repetían las alusiones críticas a los políticos. “En los sepeltos, no 
queremos a los que concurren por su obligación protocolar, sino a aquellos que 
sienten la muerte de humildes soldados.” 


Contra los “delincuentes de guante blanco” 


En agosto de 1972 El Rebenque” daba más señales del nuevo objetivo al que 
apuntaban los militares: “para desgracia de muchos -afirmaba- se habla a todos 
los niveles de llamados delitos socio-económicos. Por otra parte, la presión 
social que sufre el País exige que se deje de hablar tanto y se replantee en forma 
inmediata e implacable, las medidas a tomar con los ya famosos “delincuentes 
de guante blanco”. Ellos son los culpables de los cantegriles, del analfabetismo 
creciente, de la sociedad de la campaña, de la desocupación, de la entrega de la 
Enseñanza al cáncer comunista, de la existencia de asesinos tupamaros y de ouo 
centenar de flagelos.” 

La nota añadía: “Días atrás y para representar al agio y a la especulación el 
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matutino “El Día? mostraba un monstruo negro con galera, afiladas uñas y gesto 
imponente, pero todos sabemos que son refinados y perfumados señores que 
desde sus pedestales hablan del desarrollo, oensalzan a las FFAA impulsándolas 
a aniquilar a la sedición, o pronuncian engolados discursos despojados de 
cualquier interés que no sea el de la propia Nación,” 

“También hablan de los (delitos) socio-económicos, pues aunque se saben 
incluidos en este rubro, también saben quiénes son los fiscales y jueces que los 
acusarán y juzgarán, Estos señores que no dudan en clamar por reformas sociales 
y económicas, manejan las sucias piolas del contrabando, las drogas, los 
frigoríficos. los subsidios del gobierno, las licitaciones. las concesiones especia- 
les, los remates de ganado, cte., ete. Se apoyan lógicamente en el pundonor de 
nuestros loados tribunos. Á su vez este corrupto parlamento ha tratado por años 
de minar alas FFAA con regalías a sus hombres, así como también transformán- 
dolas en las FFAA "civilistas”.” 

“Pero hoy -proseguía ‘El Rebenque”- otros vientos soplan y son fuertes pues 
dejarán a la vista y desnudos a todos aquellos que expolian al pueblo, a todos 
aquellos que mintieron para seguir descansando sus traseros en las bancas y que 
una vez allí no dudan en favorecer a “los Segovia” o a los especuladores de 
siempre.” El contenido y el tono de la mayoría de esas afirmaciones coincidía 
con el discurso de la izquierda más radical. 

Para “El Rebenque”: “la guerra ha obligado a las FFAA a salir de su rutina 
y sumergirse profundamente en la vida diaria del pueblo” aumentando el número 
de sus obligaciones. Y entre esas nuevas obligaciones destacaba: “debemos 
tomar conocimiento profundo y real de la política social y económica del País. 
Tenemos la obligación de reconocer a nuestros Enemigos (tupamaros, políticos 
y Militares civilistas O entreguistas). Tenemos que saber por qué algunos 
políticos son de “línea dura” (...) y por otro lado cobijan tremendos negociados. 
Tenemos que saber por qué el MDN (Ministerio de Defensa Nacional) se apura 
en terminar la Guerra y por qué los Militares más "acomodados" son casualmente 
aquellos que no dudan en dar un voto de confianza al inoperante parlamento”. 

La embestida, más allá de la guerrilla, se incrementó rápidamente y cn 
octubre “El Rebenque” tustigaba a “los políticos anti-Patria y los delincuentes 
socio-económicos” que “han tratado de borrar el límite claro que hay entre un 
rumor y una verdad en boca de muchos”. 

Particular blanco de esa crítica de grupos militares era el líder de la lista 15, 
Jorge Batlle. En una de sus notas, la publicación, junto a los ataques contra Batlle, 
dejaba asomar signos de antisemitismo. “Sería interesante -afirmaba- saber las 
actividades del infidente Jorge Batlle, pues últimamente sólo se ha ocupado de 
judíos apátridas presos en Unidades Militares. por enajenar el producto del 
trabajo de los Orientales,” 


















































































































































































































































































































































































































































Bordaberry pasa revista a las tropas durante maniobras del Ejército. 
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Batlle era una obsesión para muchos militares; los rumores jamás compro- 
bados de una presunta “infidencia” sobre la devaluación del peso les servían de 
apoyo en su campaña. 

El líder político había hablado el 25 de octubre -día de su cumpleaños- por 
cadena de radio y televisión, en una aparición que provocó ira entre los militares. 

Batlle salió al cruce de la “ola de rumores” acerca de la estabilidad institucional 
y sobre el presunto involucramiento de dirigentes políticos en “ilícitos econó- 
micos”; y en particular a él, en la “infidencia.” 

“El Uruguay -sostuvo- hace cien años que tiene un estilo de vida, que se 
realiza y se lleva a cabo dentro de la Constitución y dentro de la Ley. Y parecería 
que hay alguien ahora, un grupo de personas, que pretenden encañonear y 
apuntar los cañones contra este sistema de vida...” 

Batlle denunció la detención ilegal en horas de la noche del actuario del 
juzgado que había investigado a su persona, por parte de dos oficiales del 
batallón Florida (donde se habían centrado las negociaciones con el MLN) 
reclamándole la entrega del respectivo expediente. El líder de la 15 calificó el 
procedimiento como “nazi” y emplazó a sus acusadores a concretar las acusacio- 
nes. 

También negó que los políticos estuvieran en contra del esclarecimiento de 
los ilícitos. “Pero de lo que estamos en contra, y sí estoy en contra, es de que, so 
pretexto de reprimir los ilícitos, se pase por encima de los sistemas que han 
garantizado permanentemente la libertd en el Uruguay”. 

“El Rebenque” le respondió con dureza: “Evidentemente -afirmó- que en su 
teatral representación televisada del día 25 de octubre, trató de dar la imagen de 
un *corajudo” Oriental, que ha venido a poner el pecho a uno de los tantos 
rumores que le circundan, al acusar a dos Señores Oficiales, a enjuiciar a las 
FFAA. Pero en realidad dio la imagen contraria, pues demostró claramente que 
las FFAA en cl campo de los ilícitos le preocupan, y mucho.” 

Estas actitudes y el nuevo objetivo -políticos y delitos económicos- no 
contaban, sin embargo, con la unanimidad de los militares. El término “civilista” 
comenzó a marcar cada vez con más insistenciacon un sesgo negativo, a aquellos 
integrantes de las Fuerzas Armadas que se oponían al avance de los militares, o 
aun insinuaban oponerse. “¿Por qué traidores que usan el uniforme andan 
sueltos?”, preguntaba “El Rebenque.” 

Un mensaje al diputado socialista Vivian Trías ratificaba plenamente, en 
agosto del 72, la inocultable voluntad de ir más allá de los tradicionales roles del 
Ejército. “Sepa el diputado V. Trías -afirmaba la nota- que en un País en que 
personas como él, son representantes nacionales, las FFAA deben transformarse 
en Poder del Estado, de lo contrario el País desaparece.” 





Estado de puema + 


El discurso militar 


Eladio Moll, el primer marino en ser director de Información de Delensa 
(durante el gobierno del presidente Lacalle) y que ocupó luego el segundo carpo 
de la Armada -comandante de la Flota- realizó en 1993 un extenso análisis sobre 
las Fuerzas Armadas. El trabajo final contó con el aval de los representantes de 
14 países en la Junta Interamericana de Defensa y fue presentado -en nombre de 
todos ellos- ante la OEA en el marco de estudios sobre seguridad hemisférica. 
Paraconcretarese documento, estudió la situación de las Fuerzas Armadas de los 
países del continente y realizó varios trabajos preparatorios. En uno de ellos, 
refiriéndose al caso uruguayo. admitió que “en parte del discurso militar de la 
década del 70 se podía leer una tendencia a divorciar a la corporación militar del 
resto de la sociedad. En las escuelas de formación del personal superior y 
subalterno -explicó- se delincó el concepto de casta o elite que permanecerá 
como reserva de determinados valores; cuya propiedad y custodia sólo quedaba 
para aquellos hombres que abrazaban la carrera de las armas. Lo político y lo 
social quedaban al margen del ‘ghetto’ y de alguna manera podían contamina 
esos valores”. 

“Enotras palabras -añadía Moll- la sociedad quedaba a salvo de la usurpación 
de los valores “tradicionales y nacionales”, la supervivencia estaba garantizada 
por esa tutela.” Este concepto fundamentalista se acuñó en varias generaciones 
de oficiales, aunque no se logró el objetivo de evitar que existiera una alimen- 
tación permanente de otros valores sociales a los integrantes de la clase militar. 

“El ingreso a las escuelas siguió proviniendo mayoritariamente de las clases 
medias y medio bajas ya que el mismo permitía a los individuos escalar 
socialmente en ese esquema.” 

“Este abrazar la "religión militar’ para lograr un ascenso social por un camino 
no muy complicado, formando parte del poder y el logro del reconocimento 
social, fue una grave contradicción que vació de contenido la puridad y 
transparencia con la que se defendía el estilo de vida “cristiano y occidental” ” 

“Sin embargo -proseguía Moll-, la valoración social sobre lo militar siguio 
siendo la misma y posteriormente con la entrega del gobierno al poder político 
se cerraron filas tratando de abrazar viejas banderas. Pero lo que no se supo 
comprender es que pagamos un alto costo por ser un apéndice innecesario y 
costoso por un lado y por otro haber actuado como una elite paternalista que 
guardaba para sí la custodia de valores inmaculados y utópicos.” 

Por otra parte, y evaluando hechos posteriores, admitió que “el grueso de la 
organización revolucionaria fue derrotado antes de febrero de 1973 y el Podes 
Político era consciente de esto. Si existieron excesos fue de ambas partes y el no 
lograr una amnistía general en ambos sentidos fue un error político de nosotros 
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los militares; así como no haber realizado una “autopurga” que castigara abusos 
de poder en el más amplio significado de la palabra.” 

“A nuestro criterio -añadió- esto debilitó el espíritu de cuerpo instigando la 
división entre diferentes cuerpos y armas (...) Lo que sí queda claro -prosiguió- 
es que la Ley de Caducidad y la Ley de Amnistía General Irrestricta protegió a 
minorías en ambos bandos. Se generó entonces la dicotomía buenos y malos 
ahondando las diferencias entre la Corporación Militar-Socicdad Civil.” 

Según Moll, al momento de la transición. “existió el espacio que nos hubiera 
permitido negociar en mejores condiciones, menos traumáticamente, y con una 
ética mayor.” 


O im a mee aer = 


5. Participación 
en el desarroilo 


Las ideas del general Alvarez 


Los hechos que se precipitaron en 1972 y el primer semestre de 1973 tenían 
antecedentes lejanos y otros mucho más cercanos. Al menos existían señales de 
que los militares -o algunos de ellos- pensaban desde algún tiempo atrás en un 
rol mucho más amplio que el que tenían hasta 1971 y que necesariamente 
implicaba salir de los cuarteles. 

En términos legates existía un antecedente concreto, ya que el Decreto 160/ 
67 del 1° de marzo de 1967, que establecía la distribución de competencias 
ministeriales, en los numerales 4 y 5 del artículo 5° establecía: “Al Ministerio de 
Defensa Nacional corresponde lo concerniente a: 4) Cooperación en emergen- 
cias nacionales; 5) Colaboración en las actividades aplicadas al desarrollo del 
país.” 

Un hombre clave en todo este proceso, Gregorio Alvarez, al ascender a 
general, realizó un trabajo bajo el seudónimo de “Cuarcim”, según indicaron 
fuentes militares y de gobierno de aquellos años. En ese trabajo -presentado a 
comienzos de 1971 cuando era presidente Jorge Pacheco Areco y regía, aunque 
con recortes, el sistema democrático, y mientras los partidos aprontaban su 
campaña para las elecciones de ese año- Alvarez desarrolló lo que entendía como 
doctrina de la seguridad nacional y realizó una serie de propuestas. Algunas de 
esas iniciativas fueron tomadas luego por las Fuerzas Armadas y resultaron 
esenciales para ellas en el período de la lucha antiguerrillera, en febrero de 1973 
y en el gobierno de facto: participación en el desarrollo, aprobación de una “ley 
de seguridad nacional”, creación de un “Consejo Nacional de Seguridad”, 
“organización del órgano técnico superior de las FFAA. Junta de Comandantes 
en Jefe” y Ley Orgánica de las Fuerzas Armadas. entre otras. 

Todos estos planteos se fueron plasmando rápidamente en realidad y cl 
Consejo Nacional de Seguridad -denominación igual a la que se había utilizado 
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en otros paises- se transformó en cl Consejo de Seguridad Nacional (Cosena) 
luego de las negociaciones entre Bordaberry y los mandos militares en Boisso 
Lanza. El Cosena jugó desde entonces un rol fundamental y simbolizó. en buena 
medida, el poder asumido por las Fuerzas Armadas. 

En su trabajo, Alvarez realizaba otras propuestas, unas que también fueron 
concretándose y otras que no se llevaron adelante como la “ley de Instrucción 
Militar Obligatoria.” 

Asimismo analizaba algunos cambios que ya habían tenido lugar en lo que 
respecta a la misión del Ejército y que demuestran que la guerra antisubversiva 
no encontró a la fuerza de tierra tan desprevenida. Al proponer una “actualiza- 
ción de la doctrina de Guerra acorde a las cambiantes condicionantes del 
enemigo, escenario medio y vigencia de las hipótesis a atender”, Alvarez 
reconocía que “el Comando Gral. del Ejército por Resolución de Agosto de 1970, 
ha dispuesto adjudicar primera prioridad a la Hipótesis de Ruptura de la Unidad 
interior” (...) “particularizando en la lucha anti-subversiva en su forma urbana, 
sin desatender las exigencias de instrucción, organización, material y equipo de 
la guerra convencional. A tal efecto -añadía- las altas jerarquías y el principal 
centro docente del Ejército se hallan abocados a la materialización doctrinaria de 
tal hipótesis en el campo de la Estrategia, Organización, Táctica y Logística.” 

El trabajo del general resulta ante todo un planteo doctrinario destinado a 
adecuar a las Fuerzas Armadas al nuevo escenario dándoles una participación 
que iba más allá de lo militar, en el marco de la “seguridad nacional.” 

En su trabajo, Alvarez aseguró que “ha caído en desuso el concepto de que 
la agresión es sinónimo de ataque armado con violación de la frontera, efectuado 
en detrimento de la población, territorio, instalaciones, etc.”. 

“Los países han comprendido -añadió- que no sólo sus habitantes y bienes 
materiales pueden ser atacados, existen toda una gama de recursos que se 
inscriben dentro del patrimonio del país y que reconocemos por su valor vigente 
y de futuro como el potencial Nacional y que comprende todos los recursos 
humanos, materiales, culturales y morales.” 

Aunque reconocía que el nivel superior de las medidas en favor de la 
seguridad nacional debía estar coordinado por el Poder Ejecutivo y sus asesores 
directos, en este caso el Consejo de Ministros, atribuía un importante papel de 
carácter general a las Fuerzas Armadas. “Corresponde a nivel MDN (Ministerio 
de Defensa Nacional) que coordine el empleo de las FFAA y de las medidas de 
Seg. en las demás reparticiones estatales, nacionales y departamentales, públicas 
y privadas.” 

Alvarez definía a la Defensa Nacional como “el conjunto de los medios 
nacionales, no sólo militares, cuyo empleo responde a la conquista y manteni- 
miento de los objetivos que le fija la Seg. Nal.”. 
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Gregoro 4ivarez. un general clave en la dinámica militar de los años 70 y 80. En la foto al dejar por última vez la Casa de 





















































Goòierno. tras ser forzado a renunciar en febrero de 1985 (foto de Jorge Vidart). 


e Wena [esad 


En su trabajo para el ascenso, Alvarez estableció que “el camino único y 
Jetinido, que se les abre a los países que quieren conquistar la plenitud de su vida 
como país libre e independiente, tanto en el campo político como económico, sin 
menoscabo de la Seguridad Nacional, es el camino del Desarrollo de los Factores 
del Potencial Nal. (...) Consideramos el Desarrollo como el desenvolvimiento 
positivo de todos los recursos humanos, materiales, morales y culturales que 
posee una nación.” Para lograr ese bienestar público, proponía un Plan Nacional 
de Desarrollo. 

Alvarez negaba uno de los postulados de la izquierda legal y de la guerrilla 
y aun de importantes sectores nacionalistas, la reforma agraria,como un objetivo 
nacional, pero en cambio la concebía como “el instrumento para lograr la mejor 
productividad del sector agropecuario, con hondas repercusiones sociales con el 
mejor standard de vida y radicación y asentamiento del campesino en el medio 
rural.” 

Alvarez proponía, entre otros aspectos, una “coordinación previa y a un 
mismo nivel de las actividades de planificación” en ministerios, entes, gobiernos 
departamentales, etc. para implementar “la armónica coordinación de un Plan 
Nacional de Desarrollo.” Al defender “la horizontalidad”. señalaba su ausencia 
como “la causal que ha llevado al fracaso de las previsiones y programas 
vigentes”. 

Al respecto se extendía en un ejemplo que demostraba preocupaciones que 
excedían el ámbito militar, cuestionando “la remodelación a costo millonario y 
para todo tipo de transporte de la ruta 5”. 

Alvarez concluía que “los Programas y Objetivos Nals. vigentes, no respon- 
den a un Plan coordinado de D. Nal. Tal descoordinación promueve una 
peligrosa y ruinosa competencia entre los sectores de cada factor de potencial y 
aun dentro de cada factor que tiende a agravar la crisis económica-financiera 
actual, con graves repercusiones en el factor político y social”. 

Al insistir en la necesidad de un “desarrollo planificado” marcó críticas a las 
delimitaciones del río Uruguay y del Río de la Plata como consecuencia de la 
represa de Salto Grande. 

“La seguridad -resumía- debe crear el ambiente propicio que preserve los 
intereses vitales de la Nación, exteriores e interiores. Concluimos por tal razón 
que no hay Desarrollo sin Seguridad y viceversa.” 

Y a continuación realizaba una afirmación que no dejaba dudas sobre el rol 
que estaba imaginando para los militares: “Los intereses vitales de la nación 
interesan a todo el país. Las fáciles y tendenciosas acepciones que se han dado 
a las expresiones de “Ejército civilista* y *El Ejército debe dedicarse a sus 


funciones específicas”, no nos apartan de la responsabilidad de velar por los 


intereses comunes del país y si la salida está en el desarrollo osamos parafrasear 


Estado de guena e BI 


a Clemanceau, estableciendo “El desarrollo es un asunto muy delicado pura 
dejarlo en manos de los economistas.” 

Al analizar el factor exterior Alvarez realizaba una observación que no 
parece menor al afirmar que a la Junta Interamericana de Defensa “sc la 
considera potencialmente el EM (Estado Mayor) de América.” 

“Dentro del factor político para el mantenimiento de una Política de Segnri 
dad Nacional -explicaba- encontramos una exuberante legislación. Sinembargo 
tal exuberancia, por razones de incoherencia, obsolescencia y aun por presunta 
y discutible inconstitucionalidad. repercute peligrosamente en el establecimien 
to de una doctrina de Seg. Nal.” Asimismo señalaba que “las actividades 
sediciosas, aun en sus primeras etapas, que viveel país, han puesto de manifiesto 
su parcial ineficacia”. 

Advertía que a pesar de las Medidas Prontas de Seguridad “obligadas a toma 
por exigencias de la Seg., los resultados alcanzados no son de acuerdo al tiempo 
transcurrido, proporcionales a los resultados alcanzables, amenazando un des- 
creimiento de la población por la eficacia de las fuerzas del orden e insinuándose 
un verdadero “vacío de poder”. Las FFAA, responsables supremos y en último 
término de asegurar el orden y la tranquilidad interior no han tenido la 
injerencia que les corresponde ineludiblemente en el campo de la información, 
planificación y aun conducción, aun cuando no se justifique el empleo masivo 
de sus medios”. 





La “tutela social” 


Tras el análisis de la situación, a todas luces insatisfactoria desde su 
perspectiva, Alvarez realizaba una serie de propuestas -varias de ellas adelanta- 
das al comienzo del capítulo- que implicaban un avance sustancial de las Fuerzas 
Armadas en la vida nacional. 

De acuerdo a esas propuestas la ley de seguridad nacional debía incluir 
“todos los niveles de Seguridad, organismos públicos y privados, instituciones, 
sociedad. familia y ciudadanos “`La organización incluía, entre otros factores, un 
Consejo Nacional de Seguridad, un Consejo de Información Nacional, un Estado 
Mayor de Seguridad Nacional, la Junta de Comandantes en Jefe de las Fuerzas 
Armadas, ministerios, entes, gobiernos departamentales, etcétera. 

También. según Alvarez, era necesaria una legislación que contemplara 
reclutamiento, movilización, instrucción, medidas especiales y reglamentación 
de: censura, paros, huelgas, agremiaciones y sindicatos, requisas, etcétera. 

En cuanto a las prioridades de las Fuerzas Armadas debían ser, en paz, el 
desarrollo, y en guerra la seguridad, y entre las funciones a cumplir en los dos 
casos incluía la “tutela social”. 
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Alvarez se refería al “apoyo al desarrollo nacional” y la “participación en 
los Planes de Desarrollo”. 

En sus conclusiones incluía verdaderas definiciones políticas: “La depen- 
dencia económica de los países Sub-desarrollados o en vías de desarrollo - 
sostenía- los expone a sacrificar su dignidad nacional con grave riesgo de su 
Soberanía.” 

Establecía que “la seguridad es el estado que garantiza el Desarrollo 
planificado libre de interferencias de agentes agresivos, externos e intemos.” 
“La Nación -añadía- no cuenta con una conciencia de Seguridad y no atribuye 
a las FFAA, quizás por reflejo de situaciones foráneas aun en el ámbito 
americano, las responsabilidades y atribuciones que le corresponden.” 

(Nota del autor: el destaque no corresponde al original del documento). 


Las FFAA se preparan para sus nuevos roles 


El contenido de esas “atribuciones” de las Fuerzas Armadas, precisamente, 
pasó a ser motivo central de una crisis imparable. Las “atribuciones”, para 
quienes contaban con el verdadero poder del Ejército -los jefes de Región, 
especialmente Cristi- y el general Alvarez, iban mucho más allá de lo que 
concebían los dirigentes políticos incluso del propio gobierno. Ni siquiera los 
comandantes en jefe eran capaces de frenar los ímpetus. Los políticos gobernan- 
tes comenzaban a darse cuenta, en 1972, que habían liberado una fuerza que ya 
no podían contener, Y las investigaciones de los ilícitos económicos impulsadas 
por los militares dejaron al desnudo como nunca esas contradicciones, signifi- 
cando un quiebre irreparable en las relaciones entre militares y políticos, aun del 
oficialismo. Las investigaciones de los militares involucraban en muchas 
ocasiones a personas vinculadas a las esferas de gobierno, creando situaciones 
extremadamente incómodas. 

Para los militares se trataba del paso imprescindible para sanear al país luego 
de la derrota de la guerrilla tupamara y era un modo de sacarle sus banderas y de 
evitar su resurgimiento. Para los miembros del gobierno era un actitud que se 
estaba volviendo intolerable. Allí, en ese conflicto, puede encontrarse segura- 
mente uno de los motivos inmediatos más importantes de la concreción del golpe 
de Estado. Era un desencuentro sin solución. 

Mucho se ha hablado sobre la Doctrina de la Seguridad Nacional, se ha dicho 
que fue una guía fundamental para los militares latinoamericanos y también se 
ha negado su existencia. 
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En un ensayo inédito acerca de “Las Relaciones Cívico Militares en Uru- 
guay” escrito en 1990, el capitán de Fragata Francisco Valiñas -quien hasta la 
edición de este libro se encontraba en actividad y entre otros destinos dirigió la 
Secretaría de Inteligencia Naval- se refirió a la Doctrina de la Seguridad 
Nacional y su influencia en el escenario local. así como a la evolución de la 
doctrina militar, 

“En 1963, cuando el MLN efectuó sus primeras acciones -escribió-, las 
FFAA estaban compuestas por poco más de 10.000 efectivos, de los cuales sólo 
unos 7.000 eran combatientes. De esos números. dos terceras partes correspon- 
dían al Ejército, mientras que el tercio restante se repartía entre la Armada y la 
FAU.” 

“La preparación y el entrenamiento de las fuerzas dejaba mucho que desear; 
la instrucción era rudimentaria, mientras que la condición física y el estado 
mental para el alistamiento eran bien pobres. Pero estas carencias profesionales 
no eran graves en un país cuyas autoridades civiles preferían una institución 
militar poco profesional, que no significara una amenaza a la vaca sagrada del 
poder civil. Además, las hipótesis de guerra contra los vecinos o un tercer estado 
invasor parecían descabelladas en el momento. lo que no justificaba mantener 
FFAA en alto grado de alistamiento.” 

“Sin embargo, al amparo del apoyo estadounidense al desarrollo de políticas 
de contrainsurgencia en los países sudamericanos, efectivos de las FFAA 
instensificaron su preparación en una nueva forma de guerra. Para 1967, la 
maquinaria militar contrainsurgente ya afinaba sus sistemas de información 
conjuntos. Noobstante, el MLN no consideraba aún alas FFAA como un peligro, 
enfocando su atención hacia la Policía, y en particular al Cuerpo de Granaderos. 
quienes avanzaban en entrentamiento desde fuerza antidisturbios a grupo de 
asalto.” 

“A principios de 1970 las FFAA ya estaban orientadas en una doctrina de 
contrainsurgencia, lográndose importantes avances en las actividades conjuntas 
de inteligencia y comunicaciones, llegándose también a lacreación sin fanfarrias 
de dos organismos claves: el Servicio de Información de Defensa (SID) y el 
Organo Coordinador de Operaciones Antisubversivas (OCOA). El copamiento 
del CIARM (Centro de Instrucción de la Armada) por el MLN sirvió para 
aprender de la derrota y fue para la mayoría un brusco despertar del letargo de 
unas FFAA castradas por el control civil subjetivo. Pero pocos gobernantes se 
dieron cuenta de eso.” 

“Para 1972 la institución militar no tenía ninguna similitud con la de una 
década atrás. El cambio fue vertebrado en torno a la Doctrina de la Seguridad 
Nacional (DNS), la que significó una ruptura en lo que tradicionalmente se había 
entendido como rol de las FFAA en el Uruguay. e introduciendo el concepto de 
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participación mediante la llamada "seguridad para el desarrollo”. El principo 
básico de la DNS era que la institución militar no debía ser como un antibiótico, 
aplicado para combatir una infección dada, sino que debería ser un participante 
activo en el quehacer nacional.” 

“Aceptada la premisa de que una guerra formal contra un ejército extranjero 
no pasaba momentáneamente del plano teórico, la única posibilidad restante es 
la de un eventual enemigo interno, que se identificaba sin dudas con las 
corrientes más radicales de la izquierda política (que daba motivos para ello por 
su propio accionar). La forma de prevenir la acción del enemigo interno es el 
desarrollo económico y social. pero para lograrlo es necesario alcanzar la 
seguridad nacional en lo interno. Las FFAA deberían asumir la función de 
seguridad interna y participación en el desarrollo, ” 

“La DNS -explicaba Valiñas- se venía discutiendo en ámbitos castrenses 
desde 1964 (después de la Conferencia de Ejércitos Latinoamericanos de ese 
año), pero tomó actualidad cuando las FFAA fueron asignadas a combatir la 
subversión. El hilo conductor de su justificación interna era que la inoperancia 
y corrupción políticas creaban malestar social, y ese malestar generaba el 
ambiente propicio para la actividad del enemigo interno. Entonces se recurría a 
la institución militar para hacer el trabajo sucio mientras que los políticos 
continuaban generando situaciones negativas para la seguridad.” 

“Esta concepción teórica -añade Valiñas- resultó particularmente atractiva, 
ya que involucraba la participación de las FFAA en la conducción del país, 
rompiendo en algunos militares poco profesionales el complejo de parasitismo. 
(...) En diciembre de 1971 la DNS se oficializó por Decreto PE 672/97 L, con la 
creación a título experimental de la Junta de Comandantes en Jefe (JJCCIJ) y del 
Estado Mayor Conjunto (ESMACO), fijándose los objetivos de: *...consolidar y 
mantener la adhesión activa de la población a los ideales democráticos 
republicanos...y restablecer el orden mterno y brindar seguridad al desarrollo 
nacional...” En marzo de 1972 el coronel Néstor Bolentini expuso los principios 
y fundamentos de la DNS ante la Asamblea General.” 

“Es aún hoy tema de discusión -escribía Valiñas en 1990- si la DNS fue la 
única responsable del cambio de actitud de las FFAA; también es discutible que 
la subversión lo fuera; de lo que no cabe duda es que ambas contribuyeron. La 
DNS proporcionó el marco teórico (y también el legal, desde el momento en que 
la Asamblea General no imputó el Decreto PE 672/97 1) para una participación 
militar que los mecanismos constitucionales no preveían, al tiempo que dio a las 
FFAA una nueva razón de ser. La subversión proporcionó el enemigo real y 
tangible para combatir, cerrando el triángulo de fuego.” 

“En 1972 el paisano gordo y bonachón de uniforme dio su lugar al soldado 
entrenado, miembro de una organización dura, eficiente y lista para la acción. 
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Los atentados del MEN del 14 de abril accionaron el disparador de un alud que 
aplastaría en primer término al enemigo. y después a las instituciones que le 
permitieron crecer y desarrollarse.” 

Oficiales del Ejército consultados para este trabajo coincidieron en que ya a 
mediados de la década del 60 se estudiaban aspectos relativos al combate de 
conflictos internos. 


Un antecedente de febrero: 


Bordaberry pugna por alejar a las FFAA 
de la crisis de los ediles 


Los hechos que se registraron en febrero de 1973 reconocieron un anteceden 
te inmediato, un mes antes, cuando denuncias contra ediles de la Junta Departa- 
mental de Montevideo provocaron la intervención de las Fuerzas Armadas. Era 
un tema en el que los militares no tenían, legalmente, ninguna atribución pero cn 
el que ingresaron abiertamente. Las denuncias de corrupción motivaron pronun 
ciamienitos públicos y reservados y un intercambio documental con el presidente 
Bordaberry. 

El 19 de enero la Junta de Comandantes en Jefe preparó para el ministro de 
Defensa Nacional un documento secreto con un “informe sobre la situación 
planteada en la Junta Departamental de Montevideo y afectación de la Seguridad 
Nacional”. 

“EstaJunra DE COMANDANTES -expresabá el documento- considera que tales 
hechos anormales tienen tal gravedad que puede ser causa de conmoción interna. 
dado que la población, que soporta una situación económica crítica que le exige 
renovados sacrificios, comprueba, a través de la Prensa, cómo se dilapidan 
dineros públicos.” 

Para los comandantes “estos hechos graves inciden negativamente en la 
conducción de la lucha antisubversiva” y “la situación planteada en la Junta 
DEPARTAMENTAL DE MONTEVIDEO configura hecho grave e imprevisto, que ha 
conmocionado la opinión pública, que favorece a la subversión y que en 
consecuencia, afecta seriamente la seguridad y el orden interno, recomendando 
que se adopte oportunamente las medidas eficaces conducentes a limitar o 
eliminar las causas que originan el presente planteo”. 

El 23 de enero Bordaberry envió al ministro Malet su respuesta al planteo 
militar, asegurando que con la investigación votada por la propia Junta y la 
intervención del Tribunal de Cuentas “se ha alejado la posibilidad de contien 
ración de un estado de conmoción pública.” Asimismo opinaba que “a utiliza 
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ción de medios de investigación y eventual sanción de las irregularidades, 
distintos de los previstos no es, de ningún modo, deseable”. 

“Una intervención drástica del Poder Ejecutivo o de la fuerza pública, bien 
que concedería a ambos un pasajero prestigio, dejaría sin embargo en la opinión 
pública un sedimento de duda, desconfianza y desilusión en las formas 
institucionales que no fueran capaces por sí de impedir o sancionar hechos 
irregulares.” 

Tres días después del envío de su carta, el presidente se reunió con los 
comandantes para analizar personalmente el asunto. Bordaberry planteó en esa 
ocasión discrepancias acerca de algunos puntos de vista de las Fuerzas Armadas 
sobre el tema, destacando entre otros aspectos el “carácter político del episodio”. 
Y aunque también expresó algunas coincidencias con el documento que le 
habían elevado, enfatizó en la necesidad de no continuar con los comunicados. 
premisas y declaraciones militares. Apoyó la idea de “dar a las FFAA participa- 
ción” pero no con imposiciones y también resaltó su disposición a “sanear al 
país”. 

El mandatario, en otro documento evaluativo, estimó que “el planteamiento 
de las FFAA es claramente político. Del documento del Estado Mayor - 
estimaba- se concluye que la preocupación radica no tanto en corregir las 
irregularidades y castigar a los eventuales responsables, como en alzarse con el 
prestigio de la tarea moralizadora”, 

Este episodio derivaría en la detención de varios ediles. Incluso unos meses 
después, el lo. de junio, ocho de ellos -de todos los partidos- fueron detenidos 
por efectivos militares y policiales, luego de que fueran excarcelados por la 
Justicia. 
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Documento de la Junta de Comandantes al Ministro de Defensa asepurando 
que las presuntas irregularidades en la Junta Departamental de Montevideo 
afectaban la seguridad nacional (19 de enero de 197 +) 








6. El verdadero golpe y un 
plan de uso inesperado 


El secretario de la Presidencia, Luis Barrios Tassano, pasó nervioso la noche 
del 9 de febrero de 1973 en la residencia de Suárez y Reyes. Intentó dormir un 
rato en un sillón mientras se sucedían los acontecimientos sabiendo que su 
cabeza estaba en juego, ya que los jefes del Ejército que manejaban la situación, 
no le tenían precisamente simpatía. Y que algunos de ellos, como el general 
Gregorio Alvarez, lo consideraban en buena medida el responsable de lo que 
sucedía. 

Afuera se respiraba un aire espeso, mucho más caliente de lo habitual. 
Montevideo ofrecía una imagen muy diferente a la de los tranquilos veranos 
uruguayos: los tanques y blindados por las calles, el acuartelamiento y desplic- 
gue de tropas, la toma de la Ciudad Vieja por parte de la Armada, las carreteras 
que comunicaban hacia los balnearios del este vacías. Los intentos negociadores 
fracasaban uno tras otro y hasta un choque entre el Ejército y la Fuerza Aérea 
-que desacataban al presidente- contra la Marina de guerra -que lo defendía- 
parecía por momentos inevitable. La Armada había ocupado la Ciudad Vieja, 
cortando arterias con la utilización de ómnibus y otros elementos, implementando 
el “Plan Efestos.” Ese plan en realidad había sido elaborado en el FUSNA con 
anterioridad para el caso de que el enfrentamiento con los Tupamaros llegara a 
tal punto que la Armada se viera en la necesidad de abroquelarse allí, otorgando 
protección al presidente de la República al que se trasladaría a esa área de la 
ciudad, según comentó el luego jefe de la Armada, Víctor González Ibargoyen. 
El plan, que incluía un amplio relevamiento de la zona, sirvió sin embargo para 
un propósito muy diferente al que le había dad o origen. 

En ese entonces, no por casualidad, Juan José Zorrilla era el comandante en 
jefe de la Armada. Luego de las elecciones de 1971 hubo algunos dirigentes 
colorados y en particular de la lista 15, entre los que se destacaba Francisco 
Forteza, que comenzaron a temer la posibilidad de un golpe de Estado impulsado 
por el Ejército y creyeron necesario prepararse, con gente de su confianza en 
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otras fuerzas. Los desencuentros comenzaban a acelerarse, incluyendo reitera- 
dos reclamos salariales. 

Así fue como el propio Forteza impulsó la candidatura de Zorrilla, un hombre 
de confianza política, al mando de la Armada. El plan se completaba con la 
presencia de José Pérez Caldas, quien había sido edecán de Luis Batlle, en la 
Fuerza Aérea. En el Ejército, la lista 15 tenía “algunos amigos, pero notoriamen- 
te no eran los que mandaban”, según dijo un destacado integrante de aquel grupo 
político. 

Por una serie de circunstancias, entre las que destacaba la postura de los 
mandos de la Fuerza Aérea de “no sacrificar a la fuerza”, ésta se fue acercando 
al Ejército y finalmente se plegó al levantamiento de febrero del 73. Pérez 
Caldas, en vísperas de la crisis, se reunió con Zorrilla y le anunció que respaldaría 
al Ejército: la postura de muchos de sus oficiales, según le explicó, era 
determinante para que la Fuerza Aérea asumiera esa posición. Hubo algunos 
oficiales en particular, como Jorge Borad. que jugaron un rol preponderante para 
cambiar el curso de los acontecimientos. Ese hecho debilitó sustancialmente el 
plan ya estructurado en 1971. 

Un destacado marino que jugó un papel importante en aquellos hechos, 
aseguró que el eventual copamiento de la Ciudad Vieja por parte del Ejército, le 
hubiera costado a éste varios miles de bajas (incluso habló de 10 mil), según las 
previsiones de la época. Los barcos de guerra ubicados frente a la ciudad, 
hubieran jugado un papel preponderante para eso. 

Febrero del 73 se constituyó en un mes clave para el futuro. Fue en febrero 
y no en junio cuando el poder pasó “de hecho de los partidos políticos a las 
Fuerzas Armadas”, según reconociera Bordaberry casi veinte años después, en 
la primera entrevista con un periodista -el autor de este libro- en dos décadas. 
(Ver El Observador del 2 de julio de 1992). Similares conceptos brinda en otra 
entrevista que se publica en este libro. 

“Yo creo -diría Bordaberry- que en febrero se produjo por la actitud del 
Ejército y la Fuerza Aérea. lo que podríamos llamar la primera ruptura del orden 
jurídico establecido. Una decisión del Poder Ejecutivo no es acatada, pese a 
haber sido dictada dentro de su competencia. Creo que lo que se vulneró -añadió- 

fue la democracia partidocrática, no tanto por el hecho en sí del desacato a una 
decisión del Poder Ejecutivo, sino por su significado, Las Fuerzas Armadas 
incumplieron una decisión del gobierno y nadie reaccionó, porque nadie tenía ya 
capacidad de reacción. El poder había pasado de hecho de los partidos políticos 
a las Fuerzas Armadas. (...) Por eso repito que creo que febrero fue un acto que 
vulneró a la democracia, a los partidos, les sacó el poder, que pasó a las Fuerzas 
Armadas. No se lo saqué yo y se lo pasé a las Fuerzas Armadas, sino que, 
simplemente, por desacatar esa orden y que no pasara nada, demostraron que el 
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poder lo tenían ellas.” EI acto de desobediencia al que refería Bordaberry, era la 
decisión del Ejército y la Fuerza Aérea de no aceptar la designación del gencral 
retirado Antonio Francese como nuevo ministro de Defensa Nacional. 


Vasconcellos advierte y las FFAA reaccionan 


La crisis comenzó temprano en febrero. En su primer día el entonces senador 
colorado Amilcar Vasconcellos denunció un movimiento y una estrategia militar 
para apoderarse del gobierno, El mensaje emitido por Radio Carve provocó furia 
en los cuarteles. 

“Estamos a tiempo: que se movilicen los partidos políticos, que se adopten 
medidas a nivel gubernamental para que los ministros hagan respetar su 
investidura y no marchen al son que toquen sus subordinados; que cada uno actúe 
dentro de las atribuciones que les marca la ley”, fue el desesperado mensaje 
emitido por Vasconcellos. En esa ocasión denunció, en alusión al coronel 
Lorenzo Latorre que había encabezado la etapa militarista un siglo atrás, el 
surgimiento de “latorritos” en el Ejército liderando “un movimiento que busca 
desplazar a las instituciones legales para sustituirlas por la omnímoda voluntad 
de los que pasarían a ser integrantes de la “internacional de las espadas”.” 

Vasconcellos se refirió a la existencia de un documento que probaba la 
intención de sectores militares de apoderarse del poder para lo que proponían una 
serie de etapas para finalmente “pasar en el momento que se estime oportuno al 
control del gobierno prescindiendo de las normas constitucionales vigentes.” 

El documento al que aludía Vasconcellos había sido aprobado por la Junta de 
Comandantesen Jefe y proponía, entre otros conceptos, ta misión de “restablecer 
el orden interno y brindar seguridad al Desarrollo Nacional.” El contenido de ese 
documento tenía una asombrosa similitud con el trabajo reservado que había 
elaborado Alvarez para ascender a general, lo que en realidad no debía causar 
sorpresa ya que fue él mismo quien lo redactó. 

La reacción de los militares fue extremadamente dura y por sobre todas las 
cosas demostrativa de un indisimulable enfrentamiento con la clase política 
cuyas manifestaciones públicas excedían largamente lo que marcaba la tradición 
democrática y las normas legales. 

El 2 de febrero Bordaberry respondió a las apreciaciones de Vasconcellos. 
pero el Ejército y la Fuerza Aérca no se dieron por satisfechos ya que el día / 
emitieron su propia respuesta. Ese mismo día el presidente designó a Francese 
como ministro de Defensa. 

En un comunicado conjunto de los comandos del Ejército y la Fuerza Actea 
-al que no adhirió la Armada- Vasconcellos fue acusado de haber inferido 
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“tendenciosos y gratuitos agravios” contra las Fuerzas Armadas. Pero el extenso 
comunicado iba mucho más allá estableciendo que en realidad existía una 
conspiración contra la corporación militar de la que el propio Vasconcellos era 
su vocero. 

“Los mandos -afirmaba el comunicado militar- comprenden claramente que 
su actitud no constituye un hecho aislado y personal, sino que se inscribe dentro 
de una concertada maniobra política que persigue, entre otros objetivos, despres- 
tigiar alas FFAA, ante la opinión pública y sustituir al actual ministro de Defensa 
Nacional, Dr. Armando Malet. No quiera entender el mencionado senador que 
el presente comunicado se circunscribe sólo acontestar sus desvaríos de carácter 
personal.” 

“Se comprende que se haya prestado como portavoz de una conjura de 
sectores partidarios en base a la posibilidad de ganar prestigios o caudal 
electoral. En consecuencia se le contestará bajo ese aspecto y dentro del marco 
de la aseveración de que las FFAA. no son ni serán el brazo armado de grupos 
económicos y/o políticos, cuyos personeros, habiéndolo advertido así y para 
satisfacer sus intereses sectoriales, pretenden apartarlas del camino que ellas 
deben recorrer.” Aúnregía formalmente la democracia, funcionaba el Parlamen- 
to y actuaban los partidos, pero el tono del comunicado no dejaba dudas respecto 
al poder emergente. 

Era la confirmación de que las Fuerzas Armadas, y el Ejército ala vanguardia 
de ellas. habían logrado una autonomía tal dentro del Estado, que estaban 
dispuestas a decidir y defender su propia misión en lo inmediato y en el futuro 
no tan próximo. 

En esta dura declaración motivada por los dichos de Vasconcellos también 
quedaron otros dos elementos claramente expuestos: por una parte, el peso de las 
investigaciones sobre los ilícitos económicos en la nueva misión que se habían 
autoasignado las Fuerzas Armadas y la influencia de la misma como factor de 
quiebre con la dirigencia de los partidos tradicionales, Y por otra -contestando 
de hecho a reiteradas acusaciones de la izquierda- asegurando que no eran el 
brazo armado de grupos económicos y/o políticos. En los dos casos parece haber 
tenido fuerte influencia cl contacto con los tupamaros en los cuarteles. El 

Ejército ya no se preocupaba sólo por la derrota militar de la guerrilla -que era 
un hecho- sino también por los motivos que determinaron su surgimiento. Y al 
atacar esas causas llegaba a lo que consideraba como nexos oscuros entre 
políticos y poder económico. 

“Las Fuerzas Armadas por esencia de su creación -expresaba el comunicado- 
tienen por función planificar y ejecutar todos los actos que impone la defensa 
nacional a los efectos de preservar la Seguridad nacional, tanto en el plano 
externo como en el interno. Constituyen pues un órgano de Estado. especializado 
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Bordabery y el ministro de Defensa, Armando Malet, junto a una pieza de artillería durante maniobras militare 
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en Seguridad y tienen la responsabilidad directa de detectar. senal asesorar 

al Poder Ejecutivo, todo hecho o circunstancia que afecte a la misma. eo 
El comunicado recordaba el decreto 566/97 1 “en el sentido de toinn a su 

cargo la conducción de ła lucha antisubversiva” con lo que se a e 

elemento diferente a los manejados tradicionalmente en el ámbito funciona 

las FFAA, como solución extrema a la crisis imperante”. 


Subversión, sedición y corrupción 


El Ejército y la Fuerza Aérea realizaban un distingo clave para A 3 
que venía ocurriendo y lo que podría pasar: las diferencias entre ererig y 
sedición. La subversión, explicaban, “está integrada por todos aquellos Oso 
situaciones. ajenas al derecho público, al estilo de vida autóctono y a la en 
escala de valores morales, que deterioran el ordenamiento institucional, Po 3 
moral y económico nacional. La sedición está constituida exclusivamente por 7 
parte de la subversión que pretende alterar el mencionado ordenamiento cr 
pleando medios violentos o bien por la lucha armada SN Al 

“Consecuentemente -proseguía el comunicado- ha existido en el pals ami 
sedición que ha sido contrarrestada por las FFAA en el terreno Pe 
militar, pero, continúa existiendo una subversión, nadie puede nepar o. qu 
afecta directamente la seguridad nacional. Allí pues, de acuerdo a la m y 
misión expresadas, las FFAA están obligadas a empeñar hasta el MaR de dE 
esfuerzos para combatir y extirpar la subversión.” De acuerdo a ese ed o, 
obviamente, la subversión iba mucho más allá de la guerrilla y llegaba al corazón 

i s partidos políticos. 

Eo B añadía una severa advertencia: “Por PO 
negativos sobre intereses sectoriales, teme el Senador las Pon 
declaraciones de los Mandos Militares, los cuales han marcado la ia: 
donde se ha encontrado y continuarán denunciando todas las que lleguen E > 
conocimiento, sean cuales sean la ubicación y jerarquía de los OS e 
entiende que sólo con la desaparición total de estos, se logrará un paso decisivo 
en la lucha antisubversiva y en el restablecimiento del orden. 


Un militar “de otra época” 
La designación de Francese había estado precedida de otros hechos, igual- 


mente sensibles, a los que estaba encadenada: poco tiempo antes el ministro de 
i i al y > a Q o% mul 
Defensa, Legnani, había debido renunciar porque no pudo remover de su cargo 
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al jefe de laimteligencia militar, el coronel Trabal. Lo sucedióentonces Armando 
Malet, quien se solidarizó con críticas militares al presidente de la República y 
avaló duras expresiones vinculando el surgimiento de la guerrilla a la corrupción. 
El 26 de enero renunció. pero Bordaberry no aceptó la dimisión. Cuando 
Bordaberry decidió relevarlo por Francese, los mandos resolvieron desconocer 
el nombramiento y se sublevaron. 

¿Qué había ocurrido tan grave para que Francese -un militar de vasta 
actuación- motivara tal reacción? 

En realidad los militares de la época, según explicaron para este trabajo 
destacados jerarcas castrenses de aquel momento, veían en esta designación un 
intento de frenar los objetivos que se había impuesto el Ejército. Y particular- 
mente en el entorno de Gregorio Alvarez se apreciaba como una maniobra ideada 
porel secretario de la Presidencia. Luis Barrios Tassano, para que “los militares 
se rompicran las guampas entre ellos”, según comentara gráficamente un alto 
jerarca del Ejército. Era, para ellos, el intento de poner el destino en las manos 
de otro militar que no estaba al tanto de lo que venía ocurriendo, Era, en síntesis, 
un militar “de otra época”, un general que no se ajustaba a las necesidades que 
requerían los nuevos tiempos, ésas que fundamentalmente venían marcando 
Cristi desde la División de Ejército I y Alvarez desde el Esmaco, con el respaldo 
de los otros generales con tropas a su mando. Era un inesperado desfasaje entre 
militares. Y los desencuentros quedaron en claro desde el primer instante. 
Apenas se supo de su nombramiento, los tres comandantes en jefe de la época 
-el general César Martínez, el contralmirante Zorrilla y el brigadier Pérez 
Caldas- fueron a hablar con él para intentar convencerlo de que desistiera de 
aceptar el cargo. 

Le explicaron que lo que se vivía era un problema entre las Fuerzas Armadas 
y el sector político y que él no debería colocarse entre medio. La respuesta de 
Francese fue tajante: “zapatero a tus zapatos” y “los sacó corriendo”. según 
contara un general de la época. 

En plena crisis de febrero, y antes de resignar su cargo, Francese intentó 
ponerse al mando de una unidad militar clave para controlar desde allí a todo el 
Ejército y revertir la situación. Era una jugada que podía cambiar el curso de los 
acontecimientos. Pero cuando la caravana de vehículos que lo transportaba 
llegaba al Batallón 13. ya era tarde: en la puerta esperaban los generales Crist 
y Alvarez y el coronel Trabal, que habían sido informados con anticipación del 
movimiento y estaban resueltos a frenar al ministro. 

Cuando Francese y sus acompañantes vieron lo que ocurría. los vehículos 
que integraban su comitiva frenaron la marcha y se dieron vuelta. Era la derrota 
y una nueva y contundente demostración acerca de quién mandaba en el Ejército, 
de quiénes eran los que tenía el verdadero poder. 
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Luego del nombramiento de Francese, se aceleraron los hechos, entre los 
cuales se pueden destacar: 

8 de febrero: Renuncia del jefe del Ejército. César Martínez, asunción en su 
lugar de José Verocay y acuartelamiento de Ejército y Fuerza Aérea. Posterior 
acuartelamiento de la Armada. 

El Ejército toma Canal 5 y comienza aemitir comunicados. Francesc expresa 
su intención de renunciar pero Bordaberry no acepta la dimisión y los dos 
aparecen en cadena de radio y televisión realizando un Hamado en defensa de las 
instituciones. Paulatinamente estos mensajes son cortados mientras las fuerzas 
rebeldes ocupan canales y radios. 

9 de febrero: En la madrugada la Armada cerca la Ciudad Vieja y los buques 
de guerra se ubican en posición de combate frente a Montevideo. Tras la renuncia 
del gabinete, tres de sus miembros se reúnen con los mandos rebeldes en la 
Región Militar I. La Policía acata a los rebeldes, los mandos militares reconocen 
a Chiappe Posse -el general más antiguo- como comandante del Ejército en 
Operaciones y efectivos del Ejército realizan censura previa de los diarios. Sobre 
las 21:30 hs. la Armada levanta el cerco y poco después se da a conocer el 
comunicado número 4 de Ejército y Fuerza Aérea. (Ver anexo 1) 

10 de febrero: Se divulga el comunicado número 7 y se suceden los 
pronunciamientos de un grupo de marinos insurrectos al mando del capitán Jorge 
Nader, los que estaban acantonados en el área naval del Cerro y que se oponen 
a Zorrilla. 

11 de febrero: Ejército y FAU hacen llegar a Bordaberry sus aspiraciones 
mediante un memorándum. Renuncia Zorrilla. 

12 de febrero; Mediante otro memorándum Bordaberry da el visto buenoen 
general a las aspiraciones militares. 

13 de febrero: Acuerdo de Boiso Lanza. Se designa a Walter Ravenna 
ministro de Defensa Nacional, 


La prisión de Batlle: 
“una jugada del Ejército” 


Los hechos de febrero en realidad eran la culminación de un proceso 
desgastante en el que había tenido una peculiar importancia el procesamiento de 
Jorge Batlle. El comandante en jefe del Ejército se opuso a la detención del líder 
de la 15 pero algunos de sus generales resolvieron apresarlo igual, luego de la 
mencionada intervención televisiva. Las denuncias de Batlle fueron en buena 
medida una movida para evitar males mayores. El sabía que algunos militares lo 
querían ver preso de cualquier manera y operaron como una suerte de seguro. 
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Tan organizada fue la jugada, que el día anterior a su mensaje en la televisión 
capitalina. había realizado una aparición preparatoria similar en un canal del 
interior del país. Batlle era para buena parte de la oficialidad del Ejército el 
prototipo del político censurable y su detención también fue una pulseada. 

Cuando se pidió su captura, un alto dirigente de la lista 15 comunicó al 
presidente que el líder de su sector estaba armado y resuelto a resistir. Batlle, en 
realidad, tras protagonizar una fuga cinematográfica del apartamento en que 
vivía, mientras lo aguardaban abajo para detenerlo, se deshizo rápidamente de 
la pistola que llevaba. Tras descolgarse por las azoteas -con la pistola y una 
linterna- terminó en la casa de una vecina a la que entregó clarma. Debió alojarse 
un rato en un jardín y luego estuvo en las casas de dos amigos para terminar en 
una tercera en Carrasco, donde pasó la noche. Desde cada casa realizaba 
llamadas telefónicas diciendo que seguía en su apartamento. Al día siguiente, se 
entregó en el diario Acción, 

Una mediación del presidente Bordaberry logró que Batlle fuera detenido por 
oficiales de la Región 1, al mando del general Cristi, para que éste lo pusiera a 
disposición de la Justicia Militar. El entonces coronel Queirolo fue el responsa- 
ble directo de la detención. En el operativo, según relató el entonces jefe de ta 
Armada, Zorrilla, se emplearon miembros del Ejército, la Marina y la Fuerza 
Aérea -sin el consentimiento de sus comandantes- de modo de comprometer a 
las tres fuerzas. “La prisión de Jorge Batlle -dijo Zorrilla en una entrevista para 
este libro- fue Otra jugada que se mandó el Ejército, porque para conerctarta 
concurrió un oficial de cada fuerza por la OCOA, sin comunicárselo a los 
comandantes.” 

Recluido en la sede de la División de Ejército I, fue sometido a la Justicia 
Militar que lo procesó por ataque a la fuerza moral de las Fuerzas Armadas. Este 
hecho tuvo una inmediata repercusión política trascendente: la lista 15 se retiró 
del gabinete, dejando al gobierno en una incómoda situación parlamentaria. 

En buena medida como consecuencia de este episodio, pero por sobre todas 
las cosas por la decisión de Francese de asumir como ministro de Defensa, el 
general César Martínez dejó su cargo. Martínez renunció luego de que Bordaberry 
exigiera su dimisión y la del jefe de la Fuerza Aérea, Pérez Caldas: este último 
rechazó el reclamo presidencial. 

Una vez caído Martínez el 8 de febrero, el general José Verocay por serel mas 
antiguo, el primero de la derecha, se hizo cargo del despacho del comandante, 
pero el poder pasó al general Hugo Chiappe Posse, entonces jefe de la Division 
de Ejército II, quien fue designado como comandante del Ejército en operacio 
nes. Verocay no tenía tropas a su cargo por lo que en los hechos no tenía ningun 
poder. 

Era a Chiappe Posse aquien respondían los gencralescon fuerzas a su mando: 
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Cristi en la División I. Eduardo Zubía en la H y Julio César Vadora en la IV. 
además de Alvarez. que actuaba desde la jetatura del Esmaco. Chiappe Posse 
jugaría un rol fundamental en el futuro, como uno de los militares que más 
empujó a Bordaberry a concretar el golpe de Estado disolviendo el Parlamento. 


Ferreira Aldunate consulta a D'Elia 


El relevo del ministro de Defensa el 8 de febrero, aceleró la crisis, en medio 
de diversos intentos para superarla, algunos de los cuales se centraban en la 
posibilidad de la renuncia del presidente. 

En esos días, Wilson Ferrcira Aldunate encargó a Claudio Williman, uno de 
los dirigentes de su mayor confianza, que buscara al presidente de la CNT., José 
D'Elía. Ferreira Aldunate se reunió entonces con D'Elía en una oficina céntrica 
para exhibirle un documento militar en el que se expresaban los postulados 
populistas que servirían de base para el comunicado 4 de la crisis de febrero. En 
la ocasión, según recuerda el propio D'Elía, Ferrcira le aseguró que detrás del 
movimiento que impulsaba esos postulados, estaba el general Alvarez. “Lo 
recuerdo particularmente, porque me comentó respecto a Alvarez: “le dicen 
Goyo”. Wilson -agregó el dirigente sindical- estaba muy preocupado, alarmado, 
y quería saber nuestra opinión.” 

La intención de Ferreira Aldunate era conocer la postura de la CNT sobre el 
proceso que se venía gestando y acerca de los postulados del documento. D'Elía 
le aseguró que la CNT no apoyaría ningún golpe militar y le expresó el 
convencimiento del sindicalismo acerca de que Bordaberry debía renunciar. 

Fueron un pocos días en los que se sucedieron las negociaciones, las 
presiones, los encuentros y desencuentros y en los que hubo una llamativa falta 
de protagonismo de los partidos políticos. El Parlamento se mantuvo en receso. 
Mientras los tanques ganaban la ciudad y los cañones de los buques de la Armada 
apuntaban hacia la capital, los legisladores siguieron de vacaciones. 

Hubo sí gestiones de algunos de los principales líderes, reuniones para 
convencer a Bordaberry de que dejara el cargo -según ha admitido el propio 
presidente de entonces- y ofertas a algunos militares para que se destituyera al 
jefe de Estado y se convocara a elecciones con ballotage en setiembre, según 
dijera el gencral Alvarez y afirma, por primera vez en este trabajo, el ex jefe de 
la Marina, Zorrila, 
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intentos fallidos de relevar a Bordaberry 


Bordaberry era objeto de las más severas críticas por parte de Fenena 
Aldunate, pero sin embargo mantenía con él cierto diálogo y el tuteo indicaba una 
confianza que no se daba la mano con las deterioradas relaciones politicas que 
los enfrentaban desde el momento mismo que el ahora presidente lo habra 
derrotado con el Partido Colorado por un ajustadísimo margen en las elecciones, 
de 1971. 

De todos modos, las circunstancias obligaban a esfuerzos extremos. Ya 
antes, Wilson Ferreira Aldunate había insinuado a Bordaberry que dejara cl 
cargo en manos de políticos con experiencia. “Dejanos a nosotros. Vos no sos 
política”. le había dicho sin éxito el caudillo blanco, 

Recordando el fracaso de su intento anterior, Wilson Ferreira Aldunate 
planteó por separado al Ejército y al jefe de la Armada, Juan José Zormilla, La 
posibilidad de que las Fuerzas Armadas destituyeran a Bordaberry para convo 
car a nuevas elecciones en setiembre aplicando el sistema de ballotage. Ferterra 
Aldunate realizó el planteo a Cristi y a Alvarez mediante el general Ventura 
Rodríguez, mientras la propuesta a Zorrilla se la realizó personalmente en una 
reunión celebrada en una oficina de la Ciudad Vieja. (Ver entrevista a Zorita) 
Si las Fuerzas Armadas aceptaban la idea, Wilson quedaría temporalmente fuera 
de escena y se iría a su campo en el departamento de Rocha. Ninguno de los 
militares, sin embargo, aprobó la propuesta. 

Mientras esto ocurría y por consejo de un alto e influyente miembro del 
gobierno, se iniciaron consultas reservadas para intentar unificar el desperdiga 
do frente político ante la avanzada militar. Para ello. entre otros contactos, se 
realizó uno lateral con Wilson Ferreira Aldunate, con el diputado Héctor 
Gutiérrez Ruiz como mediador. Wilson replanteó su postura: la solución era la 
renuncia de Bordaberry y el llamado a elecciones presidenciales. 

También el vicepresidente Jorge Sapelli conversó con Alvarez acerca de la 
posibilidad de sustituir a Bordaberry en el caso de una renuncia. 

Por aquellos días de febrero los portones de la residencia oficial de Suiirez 
vieron pasar a numerosos dirigentes. Uno de ellos fue Julio Sanguinetti, pero no 
con la idea de que se convocará a nuevos comicios, sino con la propuesta de que 
Bordaberry dimitiera y dejara en su lugar al entonces vicepresidente Jorpe 
Sapelli, según altas fuentes del gobierno de la época. “Pero no Julio, diganme a 
mí la receta mágica que le van a dar a Sapelli para salir de esta situación y yo la 
llevo adelante”, fue la respuesta de Bordaberry a otra gestión sin éxito. 

Ese día Pacheco Seré se cruzó con Sanguinetti a la salida de Suarez y 
contrariamente a lo que era su costumbre. no le hizo mayores comentarios sobre 
su reunión con el presidente, Cuando Pacheco Seré, poco después, se encontro 
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con Bordaberry. éste le dijo lo que había ocurrido y le comunicó su decisión de 
negociar con los militares por fuera de los partidos. Según fuentes del gobierno, 
la postura de su propia colectividad -el Partido Colorado- lo terminó de decidir. 

Sanguinetti, sin embargo, en una entrevista que también se publica en este 
libro, niega haber formado parte de quienes trataron de alentar a Bordaberry para 
que dejara la Presidencia. porque lo consideraba negativo. Un destacado dirigen- 
te de la 15, por su parte, admitió que el relevo de Bordaberry era una postura 
ampliamente mayoritaria en su sector, 

Un ex ministro de filiación pachequista, de importante influencia en aquella 
época. sostuvo que “la posición de los colorados. se podría decir que casi oficial, 
era la de buscar la remoción de Bordaberry, para que asumiera el vicepresidente 
Jorge Sapelli.” Eso a pesar de que elex presidente Jorge Pacheco Areco no estaba 
convencido de esa solución. 

Casi veinte años después, Bordaberry aludiría a esas propuestas. “Algunos 
sectores políticos de mi partido -dijo- consideraron conveniente mi renuncia y 
me lo hicieron saber, hubo otros que se arrimaron a los mandos buscando 
profundizar la crisis, para provocar un nuevo llamado a elecciones, lo que fue 
enfáticamente rechazado.” 

El Frente Amplio fue menos sutil al solicitar la renuncia de Bordaberry: su 
líder, el general Seregni, la reclamó públicamente en un acto realizado en 8 de 
Octubre y Comercio, el 9 de febrero, en pleno levantamiento del Ejército y la 
Fuerza Aérea. 

Desde buena parte de la izquierda política y sindical se habían abierto cartas 
de crédito y hasta ofrecido inequívocas muestras de simpatía al movimiento 
militar, ya que en el mismo se había percibido una posible orientación peruanista. 
El diario El Popular, vocero del Partido Comunista, fue claro en ese sentido y 
algunas reuniones reservadas entre dirigentes sindicales y mandos militares 
apuntalaron esa visión. 

En el acto del 9 de febrero, Seregni juzgó muy duramente a Bordaberry: “El 
señor presidente -dijo- pudo contar con el apoyo del Frente para construir. Pero 
prefirió realizar un acuerdo mezquino, que le aseguraba una mayoría parlamen- 
taria regimentada, un acuerdo para sobrevivir. El señor presidente es el único 
responsable de no haber gobernado con todos los orientales, en beneficio de 
todos los orientales. Prefirió el aislamiento y la dureza: sólo supo ser tolerante 
con algunos corruptos, a quienes premió con privilegios y embajadas, con 
impunidad y con ventajas.” 

Sercgni abundó en las críticas y luego estableció: “Por todas estas razones, 
entendemos que el señor presidente debería renunciar, Y entendemos que esta 
decisión que le sugerimos va más allá del simple acto político. Es un imprescin- 
dible gesto patriótico. idóneo, necesario para insinuar un camino que conduzca 
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a la reunificación de todos los orientales honestos. La presencia del señor 
Bordaberry entorpece las posibilidades de diálogo. La renuncia del señor 
Bordaberry abriría una perspectiva de diálogo.” 

Seregni también aprovechó la ocasión para enviar su mensaje alos militares. 
“Y solamente a partir de ese diálogo restablecido -sostuvo-es viable la interacción 
fecunda entre pueblo, gobierno y Fuerzas Armadas, para comenzar la recons- 
trucción de la patria en decadencia.” 


Contactos de las FFAA con la CNT 


La Convención Nacional de Trabajadores (CNT) también alentó pública y 
reservadamente un entendimiento con los militares y reclamó a viva voz la 
dimisión del primer mandatario. 

Hubo al menos dos reuniones entre delegados de alto nivel de las Fuerzas 
Armadas y de la CNT. En la primera de ellas, los militares solicitaron al dirigente 
Carlos Bouzas que realizara una exposición sobre la situación de la banca. En la 
segunda, de la que participaron entre otros, los generales Chiappe Posse y 
Alvarez, el nuevo comandante de la Armada, Conrado Olazábal y el brigadier 
Pérez Caldas y una delegación de la CNT, encabezada por D'Elía, se analizaron 
varios temas críticos de aquella coyuntura e incluso el futuro institucional, 
También hubo discusiones de carácter político-ideológico, con recriminaciones 
militares a lo que consideraban como una negativa influencia foránea, 

Este segundo encuentro se efectuó el 28 de marzo y allí se realizó un análisis 
de la situación y del paro que la CNT había previsto para el día siguiente, el 
alcance de los comunicados 4 y 7, la plataforma de la Convención Nacional de 
Trabajadores, la eventual renuncia de Bordaberry y el rechazo gremial a la 
reglamentación sindical. También estuvieron sobre la mesa temas como cl 
levantamiento de las medidas que afectaban las garantías individuales, el futuro 
de los jubilados y la venta de oro. 

Se desarrollaron asimismo otros varios contactos oficiosos con participación 
del coronel Néstor Bolentini como uno de los principales interlocutores milita 
res. 

D'Elía, consultado sobre estos contactos, sostuvo que los militares siempre 
trasmitieron la idea de que todo lo que pudiera ocurrir sería hecho dentro de la 
Constitución y en un período corto. “Había quienes decían que esto se tenia que 
arreglar en tres meses”, comentó. 

Para la CNT los contactos con otros sectores, en realidad, no eran algo 
desconocido: en el pasado cercano ya habían mantenido reuniones con los 
presidentes Oscar Gestido y Jorge Pacheco Areco a pedido de los mandatarios. 
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intentando buscar líneas de entendimiento. En esta ocasión, sin embargo, los 
interlocutores eran militares en estado de rebeldía y la gran discusión interna que 
motivaron Jos comunicados 4 y 7 y las conversaciones reservadas, determinaron 
que la CNT demorara en realizar un pronunciamiento oficial. 

El 26 de marzo la CNT emitió una declaración en la que estableció haber 
“valorado los Comunicados 4 y 7 de las FFAA donde se percibe la intención de 
llevar adelante algunos puntos reivindicativos coincidentes con los de nuestro 
programa. Nunca hemos pensado -añadía- que somos los únicos que queremos 
la felicidad de nuestro pueblo y nos satisface mucho que en otros sectores que 
noson clase obrera, se manifiesten esas inquictudes; tampoco nos asusta que esas 
coincidencias se expresen no sólo en documentos sino en la lucha diaria por su 
concreción.” 

Según afirma Bordaberry en este libro, altos oficiales le hicieron saber por 
esos días que la CNT había ofrecido realizar un paro en apoyo a las Fuerzas 
Armadas. El hecho provocó el inmediato rechazo del presidente quien conapoyo 
del general Chiappe Posse logró revertir la situación. Bordaberry llegó a poner 
en juego su cargo. 

También Sanguinetti, en otra entrevista publicada en este trabajo, alude a una 
proclama de la CNT preparada en el mismo sentido y que luego fue cambiada. 

Una vez que la reunión entre los militares y la CNT tomó estado público, el 
9 de abril, la Junta de Comandantes en Jefe emitió un comunicado. En ese texto, 
además de afirmarse que la reunión se había celebrado a iniciativa de la 
organización sindical, se indicó “que si bien la CNT reconocía la identidad de sus 
objetivos con los expresados por las FFAA en sus Comunicados números 4 y 7/ 
73, éstas entienden que los caminos preconizados por ambas instituciones son 
inconciliables”, 

El ya menciondo capitán Valiñas destacó en su ensayo: “Los sindicatos de la 
CNT mantuvieron una posición de expectativa durante los hechos, pero luego de 
unas semanas dieron su apoyo pleno al pronunciamiento militar, tras audiencias 
con JICCH (Junta de Comandantes en Jefe) y Cosena”. 

“Febrero de 1973 -añadía ese militar- fue un punto de inflexión en la historia 
del Uruguay moderno, punto que los dirigentes políticos trasladan al 27 de junio 
de ese año, fecha de disolución de las Cámaras, particularmente los que creían 
que las orugas de los tanques se conformarían con alcanzar al Poder Ejecutivo.” 

Mientras la crisis de febrero se precipitaba -y sin que siquiera lo supiera 
Bordaberry- dos jerarcas de su gobierno realizaban un intento desesperado para 
que la Fuerza Aérea no se plegara al levantamiento del Ejército. Benito Medero 
y Barrios Tassano se reunieron secretamente con oficiales de la fuerza del aire. 
pero no tuvieron suerte. 

Un hecho inesperado determinó que el Ejército se enterara de inmediato de 


Estado de guerra + 10 


la gestión y apretara las tuercas para que nada de lo previsto se desarmara. 
Ocurrió que familiares de los mencionados intermediarios. nerviosos por su 
desaparición en horas de la noche, sin explicar hacia dónde iban. se movilizaron 
por ellos. De esa forma los generales se enteraron rápidamente. Paralelamente 
y desde la propia Casa de Gobierno. el ex ministro de Interior de Pacheco Areco. 
el brigadier Danilo Sena, realizó otra infructuosa gestión telefónica ante Pérez 
Caldas. Todo intento fue inútil y la Fuerza Aérea respaldaría al Ejército. 


7. Los planes 
Alfa y Omega 


Previsiones para tomar el Parlamento 
en febrero 


La sucesión de hechos determinó que el Ejército aprontara todo para defender 
su postura, incluso el segundo jefe de la División de Ejército I, el entonces 
coronel Quetrolo -por orden de Cristi- había preparado rápidamente un plan de 
Operaciones. 

Ese plan, redactado de puño y letra por Quetrolo y que siempre se mantuvo 
en reserva, contemplaba la posibilidad de tomar el Palacio Legislativo y ocupar 
ciudades como Pando y Canelones. Quiere decir que lo que en buena medida 
finalmente ocurrió el 27 de junio de 1973 pudo haber pasado en febrero. En 
realidad no era un plan sino dos para ser instrumentados en la misma ocasión, los 
planes Alfa y Omega. El Plan Alfa preveía el “acuartelamiento de los efectivos” 
y el mantenimiento de “todos los destacamentos y servicios normales del 
momento.” En su apartado A, establecía que estarían los “efectivos agrupados 
con armamentos y dotaciones organizados y prontos para ser embarcados en 
vehículos propios y/o requisados.” 

El apartado B se refería a las “medidas de seguridad internas” de las unidades, 
preveía un plan de defensa, la actuación especial del oficial o mesa de radio y 
restricciones y prohibición de entrada de autoridades, incluso militares, ajenas 
a la unidad. También se imponía “vigilancia de elementos no confiables.” 

El Plan Omega, en tanto, abarcaba otros varios puntos: 

A) "Mediante recompletamiento de medios de movilidad (requisas) aproxi- 
mación a los objetivos de seguridad y de afianzamiento y prisión.” El Plan 
defendía tareas específicas para el Grupo de Artillería 4. estableciendo que debía 
estar “en condiciones de ocupar las ciudades de Pando y Canelones mediante 
orden”. El punto B refería a la “vigilancia con vistas a detener personas.” El 
punto C establecía el “control total de prensa escrita, radio, televisión y 
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teléfonos”. El punto D imponía el “control de accesos a la ciudad de Montevi- 
deo ~. 

Este plan, asimismo, preveía la “misión” de retirar del Palacio Legislativo 
documentos, libros y liquidaciones de legisladores y personal, poniendo “espe- 
cial atención” a “préstamos, copetines y festicholas”. según decía su redacción 
original. 

Los documentos tenían dos anexos, el primero de los cuales preveía la 
“entrada en vigencia del Código Especial” y el segundo la “coordinación y 
enlace con otras fuerzas: 1) La Fuerza Aérca, Cnel. Cardozo y su apoyo y 2) las 
fuerzas navales”. 


8. La soledad politica 
de Bordaberry y el pacto 
de Boiso Lanza 


Cuando la Armada se encerró en la Ciudad de Vieja de Montevideo, ofreció 
al presidente trasladar allí su despacho y apuntó sus cañones para resistir una 
eventual embestida del Ejército que estuvo muy cerca de ocurrir. La soledad de 
Bordaberry quedó patéticamente de manifiesto cuando convocó a la población 
a concentrarse en la Plaza Independencia, frente a la Casa de Gobierno, para 
respaldarlo, pero sólo unas decenas de personas llegaron hasta allí, En los 
balcones, además de Bordaberry, estaban entre otros los quincistas Forteza y 
Eduardo Paz Aguirre. 

Hubo en la ocasión quienes desde el gobierno intentaron un apoyo de la CNT 
alaconvocatoria. Jerarcas del Ministerio de Ganadería habían citado al dirigente 
Luis Iguini para explicarle que Bordaberry iba a designar a Francese como 
ministro de Defensa, que iba a haber problemas y que el presidente iba a necesitar 
apoyo en defensa de las instituciones. La respuesta fue que la CNT no se iba a 
movilizar en respaldo a Bordaberry y que creía necesaria su renuncia. 

El objetivo de la convocatoria a la Plaza Independencia, según explicó 
Bordaberry, cra “defender las instituciones, Hamar al pueblo y a los partidos” 
pero, según admitió, “tuvo poca receptividad, en realidad, ninguna.” “...el 
desprestigio de la clase política me había alcanzado a mí mismo. El pueblo 
uruguayo ño se inmutaba porque los mandos desconocieran una orden del Poder 
Ejecutivo. ni se inmutaba por las tribulaciones de sus gobernantes. Al contrario, 
yo puedo decir que el pucblo uruguayo participaba de la crítica militar a La 
situación política.” Los hechos de febrero no sólo significaron un cambio 
sustancial en la ecuación del poder. sino también en cl ánimo del presidente. 
“Aquí ya flaqueaba mi fe democrática”, admitió. 

El entonces presidente destacó la falta de apoyo político así como su 
preocupación por lo que ocurría en las Fuerzas Armadas. “No se cerraron filas 
junto al presidente ni contra un desacato a una orden legalmente dada. Por am 
parte intuía ya que había valores más trascendentes en juego que los de la 
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lormalidad de las instituciones democráticas. Me preocupaba el riesgo de una 
corriente desordenada originada en las Fuerzas Armadas, en las cuales había 
unidad en cuanto a la crítica al sistema y aun en cuanto a las acciones 
emprendidas en febrero, pero no había unidad total en las ideas.” 

Bordaberry aludía así a lo que consideraba un riesgo de izquierdización en 
un sector de las Fuerzas Armadas y advertía esa posibilidad en la línea que 
encabezaba el general Alvarez. 

Los comunicados 4 y 7 eran demostrativos de que el enfrentamiento 
trascendía en mucho la designación de Francese como ministro de Defensa y 
apuntaba a ubicar a las Fuerzas Armadas como un nuevo poder del que ya no era 
posible prescindir. 


Los comunicados 4 y 7: 
un toque de populismo 


El Esmaco encabezado por el general Alvarez fue, una vez más, el centro 
neurálgico; de allí salieron los comunicados 4 y 7 y sus autores fueron el propio 
Alvarez, el coronel Trabal y los brigadieres Jorge Borad y Jorge Martínez. ¿Por 
qué hubo dos comunicados? “Con el comunicado 4 nos quedamos cortos y por 
eso hicimos el 7”, aseguró uno de los principales protagonistas de aquellos 
hechos. Otro explicó que en realidad el comunicado 7 significó “un retoque del 
4, porque se había exagerado en el populismo.” Esa misma fuente dijo que en el 
comunicado 7 hubo influencia del general Eduardo Zubía, militar representante 
de la línea dura y nacionalista. 

En medio de marchas militares y canciones folclóricas, los comunicados 
fueron emitidos una y otra vez por la cadena de radio y televisión controlada por 
los insurrectos. El Parlamento, en tanto, seguía de receso. 

“No tuve dudas, sin apoyo político, sin apoyo militar, tomé el auto y fui a 
Boiso Lanza”, comentó Bordaberry en alusión a la base aérea en la cual se 
concretó el acuerdo entre el presidente y los militares sublevados. 

La renuncia de Zorrilla a su cargo, luego de entregar el mando, fue el último 
acto de aislamiento de Bordaberry, no sólo porque perdió al único comandante 
que lo apoyaba, sino también porque automáticamente la Armada dejó de 
oponerse a los insurrectos; aunque en realidad el presidente ya negociaba con los 
generales rebeldes. En la Armada quedaba un importante número de oficiales 
contrarios a la actitud del Ejército y la Fuerza Aérea, pero de todos modos se 
encaminaba a una confluencia con esas dos fuerzas, en la medida en que el poder 
comenzó a ser tomado por quienes no se sentían “civilistas.” 

En su carta de renuncia a Bordaberry, del 11 de febrero, Zorrilla expresó: “En 
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el ejercicio del Mando de la Armada con que me honrara el gobierno he tratado 
por todos los medios a mi alcance de cumplir personalmente e inducir a ello a mis 
subordinados, con el postulado básico del deber militar, de lealtad al orden 
Constitucional, orgullo y fuerza de nuestra República.” 

“Ello me indujo a no acompañar declaraciones públicas, realizadas por los 
Mandos del Ejército y la Fuerza Aérea, con las consecuencias conocidas.” 

“Agotados todos los esfuerzos normales en pro de la legalidad este Comando 
cumple con el deber de manifestar que no ha podido lograr que todo el Cuerpo 
de Jefes y Oficiales participe del mismo criterio.” 

“Por lo expuesto, con el mismo valor moral con que enfrentamos los hechos 
enfrentamos esta circunstancia y entendiendo que ello es favorable a la norma- 
lización de la situación Nacional solicitó a Ud. Señor Presidente, se sirva 
relevarme del Cargo con que se me honrara.” 

“Espero que cada uno de los actores de estos sucesos, asuman su responsa- 
bilidad ante la historia.” 

La actitud que había mantenido la Armada en la crisis de febrero gestó la 
desconfianza del Ejército y un quiebre entre las dos fuerzas, que nunca se terminó 
de solucionar. Durante buena parte del proceso, la Marina sufrió un fuerte 
deterioro en su infraestructura y armamento, que fue reduciendo al mínimo la 
eventualidad de un nuevo enfrentamiento. Incluso se discutió entre las fuerzas 
la posibilidad de quitar a la Marina de guerra sus aviones. 

Esa actitud se reflejó en las relaciones entre sus oficiales, en particular al 
comienzo del proceso. cuando hubo algunas diferencias notorias. En realidad el 
resquemor generado por la actitud de la Armada en febrero, se agregó a otro 
incidente que había marcado las relaciones con el Ejército: algunos oficiales 
influyentes de esa fuerza nunca perdonaron a los marinos que no hubieran 
matado a Raúl Sendic durante su segunda detención en la Ciudad Vieja a cargo 
de los Fusileros Navales (ver capítulo respectivo). 

Cuando Zorrilla se decidió a renunciar y se lo comunicó a sus principales 
oficiales, ocurrió un hecho imprevisto, que años después puede apreciarse como 
una anécdota, pero que resume el drástico cambio de postura de la Armada. Al 
dejar su cargo Zorrilla, se decidió en una reunión celebrada en la sede del 
Comando de la Armada, que el capitán de Navío Edgard Genta fuera su sucesor. 
Notificado de su nombramiento, Genta realizó un inesperado anuncio: “Vamos 
a pelear y a mantener el cerco en la Ciudad Vieja.” Su postura determinó que de 
inmediato fuera revocada su designación. Sólo había durado un instante en el 
cargo. También hubo una gestión para designar como comandante a Omar Rossi, 
perono tuvo apoyo en el Ejército. Entonces el capitán de navío Conrado Olazábal 
quedó a cargo de la Armada. Quedaba la instancia de formalizar su designación. 

El encuentro de Boiso Lanza estuvo precedido del siguiente proceso ne 
gociador: 
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1) El envío de un documento con aspiraciones de las Fuerzas Armadas al 
presidente. 

2) La respuesta inmediata del presidente mediante un memorándum. 

3) Respuesta extensa por cl memorándum. 

4) Conversaciones en el Esmaco con los ministros Balparda, Blanco, 
Ravenna y Pacheco Seré. 

El nombramiento del comandante en jefe de la Armada fue uno de los 
primeros temas discutidos en Boisso Lanza. Los generales propusieron a 
Bordaberry la designación de Olazábal. pero el presidente expresó sus dudas 
porque se trataba de un capitán de navío y no de un contralmirante. Los militares 
le explicaron entonces que la Armada no necesariamente debía ser comandada 
por un oficial general. Bordaberry no tenía nada contra Olazábal, pero tampoco 
había demasiado margen para decir que no: el capitán de navío ya estaba allí, en 
Boiso Lanza. ejerciendo de hecho el comando de su fuerza. El presidente tomó 
un trozo de papel, una lapicera y formalizó, mediante manuscrito. el nombra- 
miento de Olazábal. 

Otro de los primeros puntos de análisis con los militares -dado el malestar que 
provocaba en los mandos- fue cl relevo del secretario de la Presidencia, Luis 
Barrios Tassano. En él veían a un enemigo y. como se dijo antes, al ideólogo de 
la designación del general Francese como ministro de Defensa. Además, había 
intentado revertir la postura de la Fuerza Aérea en una reunión secreta también 
mencionada antes. 

Bordaberry sabía que el tema de Barrios Tassano se iba a presentar indefec- 
tiblemente en su encuentro con los militares, por lo que le había advertido al 
secretario de la Presidencia que iba a negociar su relevo, Era una alternativa sí 
osí, 

“Señores. entiendo que a ustedes les desagrada la presencia de Barrios 
Tassano en el gobierno”. dijo Bordaberry tratando de anticiparse a los militares. 
“Así es”. respondió secamente cl general Eduardo Zubía. A continuación se 
negoció que pasara a desempeñarse como representante ante el Banco Mundial, 
aunque dejando claramente establecido que no se trataría de un cargo a ser 
ocupado sólo un par de meses. Barrios Tassano fue sustituido, primero de modo 
interino y luego definitivamente. por el abogado y hasta entonces prosecrotario 
Alvaro Pacheco Seré. 

Los militares realizaron otros planteos. reclamaron relevar a otros funciona- 
rios y diplomáticos y expresaron las ideas que habían sido expuestas en los 
comunicados 4 y 7. Bordaberry dijo que lo expuesto en esos comunicados estaba 
en concordancia con el plan quinquenal de gobierno, aceptó las exigencias y el 
poder. como él mismo reconocería muchos años después, pasó de hecho a las 
Fuerzas Armadas, 
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“Había coincidencia en los objetivos nacionales. La discrepancia había sido 
el desconocimiento de la autoridad del Ejecutivo para poder llevar adelante un 
programa de gobierno en busca de esos objetivos dentro de la normalidad 
democrática (...) No hubo ningún pacto, no hubo un toma y daca”, comento 
Bordaberry. Lo que sí hubo fue un acuerdo para crear el Consejo de Seguridad 
Nacional, plasmando una aspiración militar que ya tenía bastante tiempo. La 
concreción del Cosena abría defintivamente las puertas a las Fuerzas Armadas 
para jugar un rol fundamental en la vida política y del gobierno. “Fue allí gue se 
creó el Consejo de Seguridad Nacional; eso fuc importante ya que significaba la 
institucionalización de la participación de las Fuerzas Armadas en la funcion 
pública”, dijo Bordaberry. 


El desafuero de Wilson 


En la reunión de Boiso Lanza se analizaron los desafueros parlamentarios, un 
punto que obsesionaba a los militares. En agosto del año anterior había sido 
otorgado el desafuero del diputado frentista Leonel Ferrer, a quien los militares 
consideraban ligado al MLN. El legislador tuvo tiempo de fugarse del país. Pero 
ahora se estudiaban más casos y no sólo el de Erro u otros legisladores frentistas 
estaban en la cabeza de algunos oficiales, sino que en esa ocasión también se 
analizó expresamente la eventualidad de tramitar el desafuero del caudillo 
blanco, Wilson Ferreira Aldunate. Claro que no solamente se trataba de un 
miembro de los partidos tradicionales, sino también del líder mayoritario del 
Partido Nacional, quien había emergido de las elecciones de 1971 como el 
indiscutible caudillo de esa colectividad, Era evidente que cualquier decisión del 
tipo que la que se analizaba, que involucrara a Ferreira Aldunate, levantaría muy 
fuertes resistencias. Finalmente se estableció la “inconveniencia” de gestion: 
su desafuero. 

Otros temas analizados fueron: el anuncio de elecciones en plazo constitu 
cional, el carácter permanente de asesor del Cosena. la creación de la Junta de 
Comandantes -estimándose que existía “poca viabilidad” para su aprobación por 
ley- la ubicación de “oficiales de enlace” así como el “efecto que provocaria su 
creación por decreto”. los ilícitos económicos y la creación de un “tribunal 
especial y cuerpo de represión.” 

El resultado de las conversaciones de Boiso Lanza también dio motivo a 
algunos malentendidos. A poco de concretado el acuerdo, las Fuerzas Armadas 
enviaron a Bordaberry un memorándum con la síntesis del mismo. Bordaben y. 
sin embargo, consideró que el documento militar contenía “algunos errores“ pol 
lo cual estimó “conveniente su rectificación.” El mandatario aseguio que 
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“existían algunos errores por omisión” ya que “había algunos planteamientos 
que no tenían razón de ser, por recaer sobre materias en las cuales ya el PE había 
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Borrador manuscrito de Bordaberry con su respuesta al memorándum que el 
Ejército había preparado sobre los acuerdos de Boiso Lanza, expresando 
discrepancias con su contenido (febrero de 1973). 








9. Zorrilla y Nader, 
los protagonistas, narran 
el choque en la Armada 


El entonces comandante en jefe de la Armada, Juan José Zorrilla, contó para 
este libro el modo en que intentó defender al presidente Bordaberry y a las 
instituciones ante el levantamiento del Ejército -al que se plegaron la Fuerza 
Aérea y la Policía- en febrero de 1973. Como contrapartida, el capitán Jorge 
Nader explicó los motivos por los que decidió apoyar al Ejército y encabezó una 
rebelión dentro de la Armada -a la que también se unió Hugo Márquez- que 
influyó decisivamente para que la Marina de guerra desisticra de su postura. El 
levantamiento casi deriva en un enfrentamiento militar con el Ejército y produjo 
un choque armado en la zona del Cerro, entre efectivos de la Marina que estaban 
en bandos opuestos. Esos días -mientras se sucedían los contactos y los 
comunicados particularmente del grupo rebelde- se realizaron arduas gestiones 
que tenían como principal propósito evitar un muerto dentro de la Armada como 
consecuencia del choque interno. 

Uno de los mediadores para prevenir lo que se consideraba como un episodio 
que hubiera resquebrajado de modo irreparable a la Armada, fue González 
Ibargoyen. También él, luego de conversar con los marinos que apoyaban a 
Nader, atravesó la bahía de Montevideo en una embarcación, para comunicarse 
con Cristi y analizar la situación con el coronel Queirolo, a cargo de las fuerzas 
de artillería que se habían instalado allí para defender a quienes apoyaban al 
Ejército. “Hay que evitar un choque, un tiroequivocado: un muertoen la Armada 
es un desastre, un muerto en el Ejército mi qué hablar”. comentó González 
Ibargoyen a Márquez y Queirolo por separado. 

“Nosotros no vamos a atacar, venimos a dar protección. Si no atacan a Nader 
no va a pasar nada”, le respondieron los oficiales del Ejército. La fuerza de tierra 
había movilizado en torno a la zona tomada por la Armada un grupo de artillería 
con sus cañones Bosford, así como los blindados M113 de la caballería 
mecanizada. 

La gran preocupación, además de impedir el derramamiento de sangre por un 
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enfrentamiento Interno, era ne precipitar un choque armado con el Ejército. 
Algunas gestiones iniciales para que Zorrilla desisticra de su postura fracasaron. 
“La única solución es que se retiren todos”, te respondió a un oficial de la Armada 
que recién había mantenido un contacto con el coronel Néstor Bolentini. 


1. Zorrilla: “¿Qué estoy haciendo yo acá?” 


Una barrera contra los tanques 


“Nosotros -contó Zorrilla- hicimos el cerco en la noche porque teníamos 
información de que había movimiento de tanques por la ciudad. Y una manera 
de protegernos era hacer una barrera antes del comando (de la Armada ubicado 
en la bahía de Montevideo. en la Ciudad Vieja). Se trataba por lo menos de 
defender a la Ciudad Vieja del modo que nosotros la podíamos defender 
efectivamente. Es más, yo fui personalmente a la Casa de Gobierno a ofrecerle 
al presidente Bordaberry si quería trasladar su despacho al Ministerio de Defensa 
o al Comando y nosotros le dábamos la protección debida; la Marina le ofrecía 
protección y seguridad. Bordaberry no aceptó, dijo que su sitio estaba allí en la 
Casa de Gobierno y que no iba a abandonar su lugar.” 

“La barrera fue hecha solamente con un interés defensivo. Fue una mancra 
de hacer una primera defensa protectora. Ellos (por el Ejército y la Fuerza Aérea) 
ya habían tomado las radios. habían copado el puente del (río) Santa Lucía para 
poder traer efectivos de San José sí cra necesario. Pero el enfrentamiento se 
producía si ellos avanzaban hacia la zona donde estábamos nosotros. Hubo un 
pequeño amague de enfrentamiento en el Cerro, El sábado de mañana yo fui al 
Esmaco a pedido de Bordaberry a trasmitir a los generales del Ejército que el 
presidente quería tener una reunión con ellos en determinadas condiciones. Yo, 
por mi parte, había propuesto una reunión de los comandos de la Armada para 
informarles de la marcha de los acontecimientos.” 

“Cuando me llamó Bordaberry y me pidió que fuera al Esmaco para trasmitir 
su pedido para tener una reunión con los generales, me dijo que su interlocutor 
válido ante ellos. era yo. Cuando yo salía para la reunión del Esmaco, me 
trasmitieron que enel Cerro se había producido el alzamiento. Volví y ya se había 
comunicado que se había formado el comando del área del Cerro. Allí estaban 
(Hugo) Márquez -que estaba muy relacionado con Cristi y con Nader- cuyo 
barco estaba en el dique. El sábado al mediodía se produjo la rebelión y por la 
noche salió (a navegar) el (barco tenderredes) Huracán que volvió el domingo 
después que yo me había ido. En un principio coparon toda el área naval del 
Cerro. pero posteriormente el jefe de la Escuela de Mecánicos, el capitán (de 
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Juan José Zorrilla: el comandante de la Armada « o 
sé | que enfrentó el levantamiento 
del Ejército. yla Fuerza Aérea en febrero de 1973. Finalmente renunció y la 
Marina terminó cediendo a la presión de las demás fuerzas. 


nea 


fragata Juan) Bacque. que estaba en el comando en ese momento, porque yo 
había citado a los comandantes para una reunión, por vía marítima recuperó su 
unidad. El área naval del Cerro quedó dividida. La mayoría, representados por 
la Escucta de Mecánicos, el Dique Nacional y cl Servicio de Material y 
Armamento, quedó leal al mando. Y Nader. Márquez y algunos más quedaron 
en el Huracán. Y ahí se produjo un enfrentamiento. Desde el Cerro informaron 
que había un movimiento del Regimiento de Artillería (del Ejército) que estaba 
con gente en las proximidades del arsenal de Marina. Entonces se produce un 
movimiento tanto de la Escuela de Especialidades como del personal del Dique 

que quedaron enfrentados con el Ejército, Y en ese momento aparecieron Cristi 
y Trabal que empezaron a dialogar con los jefes del área controlada por la 
Marina. Las dos fuerzas estaban prácticamente enfrentadas y al final se llego a 
un acuerdo mediante el cual el Ejército quedaría a la expectativa. Hay que 
recordar que el Ejército emitió un comunicado mediante el que se manifesto 
aliado de los insurrectos del Cerro y que cualquier acción que se tom 
ellos iba a ser considerada como una agresión contra el Ejército. E 
los barcos de la Armada habían salido hacia afuera del puerto.” 


ara contra 
n prevision, 


Después. el almirante De Castro, cuñado de los (generales) Zubía. tomó 
posesion del Servicio Hidrográfico de la Armada. que estaba al lado de la Región 
Militar número 1, en la Avenida Agraciada. Yo. en previsión de eso, había 
desalojado el edificio y dejado una guarnición mínima con un oficial de guardia 
y dos o tres marineros. Allí. con todo el Ejército al lado, no se podía hacer nada, 
Sabiendo eso. el almirante De Castro y otros oficiales crearon allí el comando de 
apoyo operacional de la Armada (que respaldaba a los insurrectos) y largaron 
algún comunicado.” 

“Yo había dado la orden de que prepararan al Huracán para sacarlo del dique. 
Y esa noche salió del dique donde había sido reparado de emergencia. Salió por 
sus propios medios navegando y no vino al puerto sino que se dirigió aguas 
afuera. Había algunos oficiales de la Armada que querían abordar al Huracán 
para reducir a los insurrectos, a lo que me opuse porque estaba previendo todo 
para que las cosas no pasaran a mayores y no hubiera derramamiento de sangre. 
En el Dique hubo algún pequeño incidente con algunos oficiales, pero no pasó 
a mayores.” 


“HABÍA OFICIALES QUE QUERÍAN ABORDAR EL HURACÁN PARA REDUCIR 
ALOS INSURRECTOS, PERO ME OPUSE PORQUE NO QUERÍA DERRAMAMIENTO 
DE SANGRE ” 


“E19 de febrero hubo una reunión de Bordaberry con los generales, en la que 
Bordaberry ya empezó a aflojar. Entonces me encuentro que estoy solo. Ya 
Bordaberry prácticamente no me apoyaba, en todas esas horas no tuve el llamado 
ni el aliento de ningún dirigente político, de nadie. Es más, algún asesor mío 
quiso entrar en contacto con algunos y no apareció ninguno. no había ninguno 
en la casa, no pudo ubicar a nadie. Así que me pregunté: *¿Yo qué hago acá. solo 
contra todo?” Bordaberry se estaba entrevistando con los generales. Algunos 
ministros habían ido a hablar con los generales, Bordaberry no me había 
comunicado nada. “¿Qué voy a estar haciendo yo acá?” 


Bordaberry pide que se levante el cerco 


“A la hora de instalado el cerco de la Ciudad Vieja, me llamaron de parte de 
Bordaberry y del ministro para decirme por qué no lo levantábamos. Se había 
producido cierto caos en la Ciudad Vieja dónde estaban el Hospital Maciel, 
hoteles ocupados, gente que quería salir y otra que vivía allí que quería volver. 
Quiere decir que había veinte mil problemas en la Ciudad Vieja.” “ Posterior- 
mente. en la mañana, se abrió por Sarandí un pasaje peatonal, nada más. 
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Bordaberry me había insistido varias veces en levantar el cerco y yo le dije que 
todavía no tenía seguridad. Entonces vino un intermediario a preguntarme si yo 
tenía inconveniente en ir a hablar con los generales. Yo le dije que no tenía 
ningún inconveniente para solucionar el problema. Primero iba a ser en Boiso 
Lanza, después en el Esmaco y al final cambiaron la reunión y fue en la Región 
Militar L, al mediodía. Yo fui con el almirante Rossi y el prefecto nacional, Pinco. 
Por las dudas dejé al jefe del Estado Mayor de la Marina, Jaunsolo, para que se 
hiciera cargo de la Marina en caso de que ocurriera algo imprevisto, *Hacete 
cargo si quedo preso”, le dije. Y tuvimos la reunión con los generales, en la que 
Alvarez me dijo: “No, no, usted está equivocado porque nosotros no queremos 
el poder, si quisiéramos el poder lo teníamos hace rato. Nosotros no tenemos 
interés en tomar cl gobierno. En tomar el gobierno, pero en gobernar de afuera 
sí”, comentó Zorrilla. 

“Tuvimos una discusión y convine con ellos en hacer una especie de tratado 
de no agresión. Ellos no iban a la Ciudad Vieja y yo me quedaba allí y con esas 
condiciones, si no pasaban de la Plaza Independencia, yo levantaría el cerco. 
Llegamos a ese convenio y después se vería en qué terminaría la parte política. 
Salí de la Región Militar 1 y cuando volví al comando di la orden de levantar cl 
cerco. Esta reunión fue el 8, el viernes de noche. El 9 al mediodía se produjo el 
encuentro que me pidió Bordaberry en el Esmaco con los generales y Pérez 
Caldas. Yo fui a comunicar a los generales que Bordaberry quería tener una 
reunión con ellos el sábado de noche. Y esa reunión se hizo, pero yo no sé el 
resultado.” 


Ferreira Aldunate plantea nuevas elecciones 


(En la primera reunión) “Ellos me dijeron ‘acá tenemos un ofrecimiento y por 
escrito”, me mostraron un papel, no sé, querían que nosotros nos hiciéramos 
cargo del poder, pero no íbamos a hacer eso. Después surgió el problema aquel 
de Wilson. Yo tuve una reunión con Wilson (el martes o miércoles) también unos 
días antes, en un escritorio en la calle Treinta y Tres. Estuvieron Wilson, 
Alembert Vaz, Piñeyrúa y/o Filippini. La reunión la habían pedido ellos por 
intermedio de un oficial de la Marina, allegado a Wilson; quería una reunión 
conmigo fuera del comando de la Armada. Y me planteó pedir la renuncia de 
Bordaberry y hacer después una elección a fin de año con ballotage, a dos vueltas. 
Esa era su propuesta. Yo le dije que si renunciaba Bordaberry estaba Sapelli para 
suplirlo y si Sapelli no aceptaba estaba el primer senador, que en la Constitución 
había una línea de sucesión del mando que había que respetar. Si la elección se 
había hecho hacía poco tiempo. un año, no había por qué hacer otra. Discutimos, 
hablamos, y no llegamos a ningún acuerdo, porque yo les dije que en esa posición 
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noentraba. Y después. por lo que hablé con el general Ventura Rodríguez. sé que 
a través suyo también se hizo la misma propuesta al comandante del Ejército.” 

“Volviendo al levantamiento, me enteré que Bordaberry tuvo efectivamente 
la reunión con los generales y aparentemente llegaron a un acuerdo. Bordaberry 
no me trasmitió nada pero a la 1 6 2 de la mañana me llegó la información. Esa 
reunión del 9 al 10 precedió a Boiso Lanza. Ahí ya perdí contacto. me fui para 
casa. 


“BORDABERRY ME PIDIÓ QUE NO RENUNCIARA PERO LE RESPONDÍ QUE NO 
TENÍA NADA QUE ESPERAR, QUE PRÁCTICAMENTE ESTABA SOLO. BUSCA- 
MOS A LOS POLÍTICOS, PERO NO ENCONTRÁBAMOS A NADIE, NI POR 
TELÉFONO. NO TUVE NI UNA LLAMADA DE APOYO * 


-¿ Pero había crecido en la Armada el respaldo a los rebeldes? 

-No. Es más. cuando yo me retiré de la Armada tuve que pedirle a varios 
oficiales que se quedaran con el Ejército y todo. De otro modo, prácticamente en 
el comando hubiera quedado un oficial de guardia y nada más. Nader, Márquez 
y De Castro estaban solos, no los apoyaba ni el diez por ciento de la oficialidad. 

Hay que tener en cuenta que no encontrábamos a nadie, los buscamos por 
teléfono, por todos lados. Buscamos gente de los partidos tradicionales, con 
miembros de la Marina de los que eran conocidos O amigos, porque yo 
prácticamente los conocí a través de esc año y tuve muy poco tratamiento con 
ellos. Ya no conocía personalmente a ninguno, los empecé a conocer allí. Yo 
creo que me faltó un poco de cancha política. Así fue que decidí renunciar, hablé 
con dos o tres y les dije: “Acá estamos solos, mientras esta gente se arregló.” 
Hablé por teléfono con Bordaberry que estaba en Suárez y le avisé que le 
mandaba la renuncia, Y él me dijo que no. que de ninguna manera, que esperase. 
“No tengo nada que esperar, prácticamente estoy solo”. le respondí. Había 
versiones provenientes del Ejército de que se disponían a ir hacia el puerto a 
tomar el lugar por la fuerza acompañando a los que estaban amotinados. pero no 
sé si eran ciertas. 
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2. Nader: “le dije a Cristi que iba a echar a Zorrilla” 


En la Región Militar 1 


-El 10 de febrero yo fui al Comando (de la Armada), porque habíamos sido 
citados todos los comandantes. Pero antes pasé por la Región Militar 1 para 
hablar con el general Cristi, para corroborar una versión que tenía, sobre que el 
cerco en torno a la Ciudad Vieja había sido levantado por disposición suya, que 
le había dado la orden al comandante Zorrilla. Y además que el propio Cristi le 
había dicho a Zorrilla: “De los mandos navales vamos a hablar mañana”. como 
asegurando que él los iba a designar. Yo como marino no podía admitir eso. Le 
pregunté al general Cristi si eso era verdad. Y me respondió que sí. Entonces le 
dije: “Yo voy a echar a Zorrilla”. Y de ahí salí para el comando de la Armada. 
donde estábamos citados por Zorrilla. 


“DESPUÉS DE HABLAR CON CRISTI, CUANDO SALÍA DE LA REGIÓN l, 
APARECIÓ DETRÁS DE UNA PUERTA EL ALMIRANTE MÁRQUEZ QUE ME 
PREGUNTÓ: ¿QUÉ ANDA HACIENDO POR ACÁ?” 


Cuando salía de la Región 1, apareció detrás de una puerta el almirante 
Márquez que me preguntó: “¿Qué anda haciendo por acá?” “Mire, le dije, vine 
a hablar con el general Cristi, ahora voy al comando y a la vuelta, al Cerro -donde 
yo tenía el barco Huracán- para echar a Zorrilla, me voy a levantar contra 
Zorrilla. Ya tengo todo preparado. todo listo.” “Ah, qué bueno, ¿puedo ir al Cerro 
con usted?”, me preguntó. Y yo le contesté: “Mire, vaya al Cerro, al Huracán y 
se hace cargo antes de que yo llegue.” Y dicho y hecho, fue al Cerro y se hizo 
cargo hasta que llegué yo, a pesar de que yo era capitán de fragata y él cra capitán 
de navío en ese entonces. 


-¿Y él como aceptó eso? 

-Porque en ese momento no tenía destino de ninguna índole y además tenia 
antecedentes que no lo hacían muy aceptado dentro de la colectividad naval. El 
había tenido el comando de un buque mercante y se había dedicado durante 
varios meses al contrabando en el Caribe y demás; era un tipo poco recomenda 
ble, pero en esas circunstancias que estábamos... Yo tenía un barco con treinta 
hombres nada más contra toda la Marina. Los problemas con Zorrilla en realidad 
venían de atrás. A fines de 1972 había ido a hablar muchas veces con el almirante 
Zorrilla para plantearle diferentes inquietudes. Por ejemplo, cuando la Armada 
mandó una dotación de presa a un barco argentino que estaba en la boya eje aque. 
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tente al puerto de Montevideo, haciendo un alije en aguas nuestras, El coman- 
dante en jefe ordenó que se enviara una dotación para detener la operación de ese 
barco y en ese ínterin el comandante del buque mercante que estaba haciendo el 
alije se comunicó con la Prefectura argentina, aparecieron aviones argentinos 
que empezaron a hacer vuelos y picadas sobre el destructor que estaba apoyando 
la operación. Bajo esa presión resolvieron retirar la dotación de presa. Entonces 
yo inmediatamente me fui a vera Zorrilla y le dije: "Mire comandante, me parece 
inaudito que bajo la presión de los aviones argentinos se haya dado marcha atrás 
y retirado la dotación de presa. cuando estábamos defendiendo la soberanía de 
nuestras aguas. Y es más, usted vea que nuestra reglamentación prevé que el 
sobrevuelo de cualquier aeronave sobre una unidad militar es considerado 
ataque, cuanto más cuando le estén picando encima de clla. Usted bajo esa 
presión retiró la dotación.” Y me comentó: “Mire Nader, no es tan así, a míme 
dieron diez minutos de plazo para retirar la dotación y yo la retiré recién a los 
veinte.” Ante esa respuesta yo dije: “Buenas tardes, ¿me puedo retirar?.” Y me 
fui al diablo, porque era una estupidez. 

En los primeros días de febrero, cuando Vasconcellos publicó la carta 
tratándonos de latorritos, el presidente respondió de un modo que no satisfizo a 
los militares. Los comandantes en jefe se reunieron y los generales, almirantes 
y brigadieres resolvieron publicar una carta de respuesta. Pero con sorpresa vi 
que no la firmaba la Armada. Me fui a ver otra vez a Zorrilla y le dije: “Vea 
comandante, interpreto que la carta publicada traduce lo que yo siento como 
militar y es una respuesta ante los agravios inferidos por Vasconcellos.” El me 
contestó: “Sí, Nader, mire, este es un problema formal, nosotros intervenimos en 
la redacción, pero no la firmé por un problema formal. Pero a mí me duele -le 
volví a comentar- que cuando sc están defendiendo principios, aparezca el 
Ejército y la Fuerza Aérea y la Armada esté ausente.” Y toda esta situación 
culminó cuando dieron la orden de levantar el cerco de la Ciudad Vieja. Yo me 
enteré estando acantonado en el Cerro, estaba con el Huracán en dique seco, 
haciendo unas reparaciones. Cuando supe que el Ejército había dado la orden a 
Zorrilla de levantar el cerco de la Ciudad Vieja, hice una reunión con todos los 
comandantes del área del Cerro, les comuniqué de lo que me había enterado y 
comenté que eso no lo podía tolerar. 

Los comandantes eran, en la Escuela de Especialidades, el capitán de navío 
Juan Bacque; Servicio de Armamento, el capitán de navío Guillermo Trujillo, y 
en el Dique Nacional, el capitán de navío Enrique Melcho. En la reunión dijeron 
que no lo podían creer. Yo les dije que entre la persona que me había dado la 
información y el comandante en jefe -que ya me había defraudado en varias 
oportunidades- le creía a esa persona. Los comandantes propusieron hablar con 
¿l para ver sieracierto. Yoles dije que no iba más a hablar con él, que fueranellos, 
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que yo 1baairal día siguiente a hablar con el general Cristi (loque contaba ames) 
Efectivamente, fueron a hablar y Zorrilla les dijo que no había sido una orden. 
sino un pacto de caballeros, A mí no me sirvió la explicación. Yo ya tema 
decidido que al otro día me iba a levantar para echar a Zorrilla. 


Una orden telefónica para iniciar la rebelión 


-Estando en la reunión del comando de la Armada, cn la Aduana, se meacción 
el capitán Melcho que era el comandante del Dique y me dijo: “Mire capitán, me 
informó mi segundo que hay unos movimientos raros, que usted está por copu 
el Cerro.” Yo me sorprendí de que ya hubiera trascendido la cosa, pero puse la 
mejor cara de estúpido que tengo y le aseguró: “Si yo fuera a levantarme no iba 
a meterme en la boca del lobo, no iba a venir al comando de la Armada para que 
me prendieran acá. Así que no le dé bolilla.” Inmediatamente tomé el primos 
teléfono que vi, llamé al Cerro y largué el operativo por teléfono. Y me fui al 
Cerro. Ahí fue que empezamos a largar los comunicados del Area Naval y el 
comando nombró una comisión para transar conmigo, para ver qué cra lo que 
quería yo. para ver st podían convencerme. Esa comisión estaba integrada por el 
capitán de navío Conrado Olazábal -que después fue comandanete en jete , el 
capitán de navío Víctor González Ibargoyen -que también fue comandante en 
jefe-, y el capitán de navío Walter Echart. Me preguntaron qué era lo que yo 
pretendía y les dije que la renuncia del comandante. Iban para allá, venían, que 
sí que no. Utilizaban una lancha de rescate, la PR 10 para ir desde el comando 
hasta el Cerro y en el penúltimo viaje vino González Ibargoyen, y me dijo: “Se 
está haciendo de noche, la gente se está poniendo nerviosa. a usted se le vaa 
escapar algún tiro, se va a armar una matanza brutal y usted va a ser el 
responsable.” A todo esto el Ejército había rodeado ya el área del Cerro. 

Después del mediodía yo escuché por la radio de la Armada que los Fusileros 
Navales estaban embarcando en el barreminas Río Negro y en la lancha Carmelo, 
para desembarcar en el Cerro y coparlo. Estuve atento y cuando vi que 
despuntaban los dos barcos desde la escollera oeste, tomé la radio y transmiti que 
cualquier presencia de buques en el área del Cerro sería considerada un ataque 
y repelido como tal. Los tipos pararon máguinas, el comandante del Rio Nemo 
que era el capitán de navío (Carlos) Ibarra, me preguntó: “¿Con qué medios 
cuenta usted para repelerme?”. porque él no sabía si yo había copado los cañones. 
del Servicio de Material y Armamento. Y yo le respondí: “Esa información no 
se la doy al enemigo”, y colgué, Los individuos pidieron órdenes, dieron medra 
vuelta y regresaron al puerto. Yo tenía treinta hombres en el barco, habia copado 
la Escuela de Especialidades, pero la reconquistó el director de entonces, el 
capitán Bacque, que tenía un ascendente bárbaro sobre la gente, Delos 40 
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hombres que tenía en el Huracán, puse 15 a defender la costa de la posible 
invasión de los fusileros navales y 15 en la parte de tierra por un posible 
copamiento allí. A la gente del Dique Nacional que no se me había plegado la 
habíamos dejado encerrada en un camarote del propio Dique. El Servicio de 
Armamento, cuyo segundo jefe era el capitán de navío Carlos Martínez, en la 
mañana estuvo dándonos munición y cuando llegó el momento del levantamien- 
to, trancó todo y quedó encerrado ahí, porque no quiso saber de nada. Pero 
cuando el Ejército me rodeó en el Cerro ya con las espaldas cubiertas, contaba 
con 15 hombres más. En ese momento el capitán Bacque intentó coparme y 
reducirme y ahí se produjo el enfrentamiento a tiros que duró un minuto largo 
-por suerte no se hirió a nadie- hasta que se retiraron, Fueron tiros intimidatorios 
por encima de la tropa, para ver cómo reaccionábamos y nosotros repelimos de 
la misma forma. Esto fue el 10 de febrero. Cuando vino González Ibargoyen 
como mediador, me dijo que si se producía algún incidente, todos los muertos 
iban a quedar sobre mi conciencia. El quería que nos entregáramos al Ejército, 
porque ya habíamos demostrado que la unidad de la Marina no era monolítica 
como decía Zorrilla. Entonces yo le contesté: “Mire, silacosase pone muy brava, 
yo hago entregar el personal al Ejército, pero a los oficiales nos matan a todos, 
de a uno y por derecha, a bordo del barco.” Cuando le dije eso, se fue a hablar 
con Zorrilla y al rato regresó, informando: “Dice Zorrilla que él renuncia mañana 
a las 8 de la mañana, con la condición de que usted salga a navegar a las 4 de la 
mañana y se vaya a asilar a Buenos Aires.” “Yo salgo a navegar, le informé, pero 
a asilarme a Buenos Aires no voy.” En ese grupo mediador estaba Conrado 
Olazábal y se ve que había escuchado que lo iban a nombrar sucesor de Zorrilla 
porque me dijo: “Usted diga que sí, que sale a navegar y se pone a navegar y 
cuando venga el próximo comandante en jefe le va a dar directivas de que no 
entre a Buenos Aires y chau, no hay problema.” Tenía que salir a navegar, pero 
con prohibición de entrar al puerto de Montevideo. 


"SILA COSA SE PONÍA MUY BRAVA, AL PERSONAL LO HACÍA ENTREGAR AL 
EJÉRCITO, PERO A LOS OFICIALES NOS MATAN A TODOS, DE A UNO Y POR 
DERECHA ” 


-¿Márquez seguía con usted? 
-Sí, estaba conmigo en el Huracán. 


-¿ Y entonces? 

-Así fue, efectivamente, a las cuatro de la mañana salimos y a las ocho oímos 
por radio la renuncia de Zorrilla. Seguimos navegando y a lasonce de la mañana 
recibimos la orden de regresar a puerto. Llegamos y ahí terminó la etapa del 
levantamiento. 


Estado de puerta. 


Antes, mientras estábamos lanzando los comunicados y atrinchetados enel 
Cerro, recibimos por radio la información de que se había constituido un 
comando paralelo en la Región Militar Número 1 -ocupando el Setvicio de 
Hidrografía- a cargo del almirante Francisco De Castro, que había sido coman 
dante en jefe de la Armada años atrás, acompañado de una cantidad de oli rates 
que eran realmente confiables y amigos. Estaban apoyándome. Y el ultimo 
comunicado que sacamos informaba que aceptábamos el comando paralelo del 
almirante Castro como fiel representante del movimiento. Pero todo esto 
muestra el desinterés de la gente que intervino en la cosa, porque no habis 
ambiciones personales ni políticas de nadie. 


“El contacto con los subversivos nos abrió los ojos” 


-¿Pero usted se levantó por los hechos que consideraba desacióntos ih 
Zorrilla o por una identidad con el movimiento que estaba encabezando el 
Ejército? 

-Las dos cosas. Compartía en un cien por ciento todos los conceptos vertidos 
por los camaradas de armas. Hay que recordar que yo intervine muy activamente 
en la lucha antisubversiva. Yo fui condenado a muerte por los Tupamaros. A 
pesar de ello, a través de interrogatorios de los Tupamaros -aunque no compi 
tíamos, por supuesto, los medios que utilizaban- quedaron en evidencia conup 
ciones, la existencia de políticos corruptos, contra los cuales estaban luchando 
los subversivos. Ese contacto con los Tupamaros nos abrió mucho los ajos a los 
militares que hasta ese momento estábamos un poco al margen de la actividad 
política. Yo ya había tenido alguna experiencia directa en el tema. A comienzos 
de los 70 había estado en una comisión de represión del contrabando y pude 
detectar infinidad de políticos que estaban vinculados a hechos totalmente 
corruptos, a recibir coimas por el pago de favores y demás. Y en particulas 
recuerdo un procedimiento en la zona franca de Nueva Palmira. En esta 
corrupción también había gente de la Armada, que denuncié ante la Justicia 
Militar. 

Todo eso se juntó, la corrupción, el apoyo que le dieron muchos parlamen 
tarios a la subversión, como el hecho de transportar armas y demás en sus 
vehículos, aprovechándose de sus inmunidades parlamentarias. Y loque desbor 
dó cl vaso fue la carta de Vasconcellos. Ahí se vio una conjura politica de 
desprestigio de las Fuerzas Armadas. Eso quedó corroborado cuando el presi 
dente Bordaberry hizo renunciar a (el ministro de Defensa Nacional) Malet y 
nombró en su lugar al general Francese, viejo soldado, pero que iba con 
directivas claras de sacar a todos los oficiales generales que estaban al mando de 
este proceso. Y eso no se aceptó. Ahí surgieron los comunicados 4 y / que 
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comparto cien por ciento. Lamentablemente hubo aflojes en la conducción del 
proceso, porque un Márquez, por ejemplo, tendría que haber sido eliminado de 
entrada no más. 

A Jorge Batlle se lo estaba investigando por el problema de la infidencia, pero 
sin embargo no se pudo probar nada; salió limpio. Otros ilícitos no se siguieron 
investigando con la profundidad nicon la rigurosidad que hubiera sido necesario. 
No se olvide que yo en el año 80 hice denuncias de gravísimos ilícitos contra 
Márquez, incluyendo el contrabanado, en un avión, de un millón de dólares. Pedí 
los libros, quería saber dónde estaba registrado eso, qué había pasado con los 
intereses, por qué habían comprado títulos de deuda pública. Hice la denuncia 
y el propio ministro de Economía de la época, Valentín Arismendy, reconoció 
que era ilegal lo que estaba haciendo Márquez, pero no pasó nada. Pero la cosa 
más grave de todas era la extorsión de que eran víctimas allegados al Partido 
Comunista por parte de oficiales navales. Hice la denuncia, me pusieron preso 
y el comandante de los Fusileros Navales fue mandado como premio de agregado 
a Estados Unidos. Estas son cosas que me desilusionaron totalmente, no del 
proceso, pero sí de algunos de sus hombres, como el coronel (Federico) Silva 
Ledesma. que era presidente del Supremo Tribunal Militar. Porque a mí me 
procesaron. Pero. ¿qué pasó con la otra gente? Son cosas que a uno lo han 
amargado. Yo creí en el proceso, creo que fue necesario, con sus errores y sus 
aciertos. Se hicieron muchas cosas bien, pero los políticos se encargaron de que 
pasaran desapercibidas: se construyeron las represas de Salto Grande y Palmar, 
los dos puentes (Paysandú-Colón y Fray Bentos-Puerto Unzué), complejos 
deportivos, ete. 


“Sr A BORDABERRY HUBO QUE ECHARLO, FUE EN Bolso LANZA. PERO 
DESPUÉS LAS FUERZAS ARMADAS LO TRAICIONARON ` 


“Los políticos empezaron a mojar orejas” 


-Bordaberry, como otra gente, ha dicho que el verdadero golpe de Estado fue 
en febrero. ¿Qué opina usted sobre eso? 

-Yo comparto las ideas políticas de Bordaberry. Cuando se hablaba de 
echarlo por el memorándum en el que proponía erradicar alos partidos políticos, 
me apersoné a Márquez -yo estaba al mando de la División Patrulla y Servicios- 
que era jefe de la Fuerza de Mar y le dije: “Quiero manifestarle que estoy cien 
por ciento de acuerdo con el memorándum de Bordaberry. Y que no voy a mover 
un dedo para echarlo.” Creo que fue una injusticia echarlo, porque sia Bordaberry 
hubo que echarlo, fue en Boiso Lanza, cuando había convocado a la gente a la 
Plaza Independencia y fueron tres gatos locos. Pero después se puso a la cabeza 
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nuestra, porque comprendió que estábamos muy bien intencionados. Me dol 
mucho que le hayamos dado tal trastada a Bordaberry. Yo intente hablas con el 
y me mandó decir que prefería que pasara el tiempo. Está dolorido. Las buerz. 
Armadas lo traicionaron. Ese es mi concepto. 


-¿ Quiénes verdaderamente promovieron la disolución de las camaras 
Bordaberry o las Fuerzas Armadas? 
-Fueron las Fuerzas Armadas. 


-¿Los antecedentes del golpe en las Fuerzas Armadas se pueden rasti cai 
más allá de los 70? 

-Evidentemente hubo grupos que siempre estuvieron marcando las 
inmoralidades o las desviaciones de los políticos. como el caso de Aguerrondo, 
del cual me honro de haber sido amigo. No era contra ningún partido cu 
particular. era en general contra la corrupción política que campeaba. Eso ya 
ocurría en la década del cincuenta. Había disconformidad con los políticos. 


-¿ El golpe se hubiera podido evitar? Se habla mucho del episodio de rro 
como desencandenante. ¿El golpe se hubiera dado igual sin ese hecho? 

-Es que los políticos empezaron a mojar orejas. Estaba el tema de la 
participación en lo político, la insistencia en que los militares no podían tene: 
opinión política, como si fuéramos seres extraterrestres; no podíamos opin: 
nada. Yo creo que el golpe no se hubiera podido evitar, que era irreversible. Lo 
de Erro fue un eslabón más, pero hubo una sucesión de hechos que nos llevaron 
a eso. Mire que le está hablando una persona que en el plebiscito de 1980 (poi 
ta reforma constitucional propuesta por los militares) votó en contra. 


“EN EL PLEBISCITO DE 1980 VOTÉ EN CONTRA, PORQUE YA HABÍA VISTO 
UNA CANTIDAD DE COSAS. YO ESTABA EN CONOCIMIENTO DE LAS ATROCI 
DADES DE MÁRQUEZ ” 


“¿Por qué? 
-Porque ya había visto una cantidad de cosas, yo estaba en conocimiento de 
todas las atrocidades de Márquez. Y me pregunté: ¿Cómo? ¿Voy a votar esto? 


-¿Durante el proceso se produjeron luchas internas por el poder? Has 
militares y civiles que destacan las aspiraciones políticas de Alvarez ¿Eso cra 
cierto? 

-Sí señor. Pienso que si nosotros hubiéramos sabido, si hubiéramos podido 
retiramos a tiempo, las cosas hubieran cambiado: esto lo hablaba muebo con el 


seneral Zubia. Nosotros nos tendríamos que haber retirado en el 78 o en el 80 
como mucho, porque se había sancado bastante la cosa y nadie se acordaba de 
la democracia porque estaban con la barriga llena. Estoy seguro que si nos 
hubiéramos retirado en el 78, al poco tiempo nos llamaban de vuelta. Pero 
justamente no pudimos, debido a ambiciones personales, al señor que usted 
mencionó que quería ser presidente a toda costa y después tuvimos problemas 
como el de la tablita y eso nos liquidó. 


10. Camino a la disolución 


Contactos secretos con Pacheco Areco 


Jorge Pacheco Areco heredó el gobiemo que había presidido cl gencral 
retirado Oscar Gestido tras ganar las elecciones de 1966 y fallecer en 1907. 
menos de un año después de haber asumido la Presidencia. En pleno auge de la 
guerrilla, en medio de una violencia creciente y envuelto en dificultades 
económicas y sociales, Pacheco Areco caminó muchas veces por el filo de la 
Constitución y en realidad traspasó el límite. La violencia alcanzó bajo su 
gobiemo un nivel desconocido, las protestas sociales eran respondidas con una 
gran represión y los choques y enfrentamientos con heridos y muertos provoca 
ron severas acusaciones contra Pacheco de parte de la izquierda y de buena parte 
de los partidos tradicionales. Pero no quiso dar un golpe de Estado, a pesar de que 
no le faltaron algunos empujones. “No voy a pasar a la historia como un 
gendarme”, comentó una vez a Bordaberry, luego de ser visttado por un diputado 
de su sector que lo había estado acicateando para que disolviera el Parlamento. 

Julo María Sanguinetti, en una entrevista que se publica en este trabajo. 
reconoció que habia voces que alentaban a Pacheco a deslizarse a una situacion 
de facto 

Cactos Pirar alv ente dirigente y eso subseciotanio de Interior durante el 
gobierno de Pacheco. tambien aditio encan documento que eavio a Bordabers 
en 1976, que dentro del pobrecon de aquella e pocióhabia ce tores que anpalbadban 
al presidente a disolver el Par Liunento le que empie techazo Sia embargo 
Pacheco no desconoce que tr parecia ser destino del prosa presente 
“Yono voy aser creclecto ela na y ca dea io dr La aa 
comento Pachecoacon himnadcac mas corona de Hoadhaberis Den prole do tor bara 
de la campaña electoral de 19/71 coteluradoca Losa onda Pido dia Ed cat rr 
dejó sorprendido aquien do cuan baba 

Pacheco Areco se postulo y La recien ton obte nte nda do od a 
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para un nuevo período, pero ño logró, sin embargo, que fuera aprobada la 
reforma constitucional que se plebiscitaba simultáneamente alos comicios, para 
permitir la reelección que la Carta Magna prohibía. El candidato oficialista, para 
el caso de que Pacheco no fucra reelecto, era Bordaberry. Cumpliéndose su 
primer vaticinio, Bordaberry fue el presidente. Haciéndose realidad su segundo 
vaticinio, el mandatario se puso a la cabeza del proceso que terminó con la 
disolución de las Cámaras. 

Pacheco Areco, según dijera Bordaberry, no quiso asumir una actitud “de 
poder detrás del trono”. Pero sin embargo mantuvo un estrecho contacto con 
Bordaberry desde su embajada en Madrid. 

El presidente, desconfiado de algunos militares y en particular de Alvarez y 
su gente, y a pesar del pacto de Boiso Lanza, evitaba las conversaciones con 
Pacheco no ya desde la residencia de Suárez o desde sus oficinas de la Casa de 
Gobierno, sino que tampoco las realizaba desde Uruguay. 

Bordaberry se comunicaba con Pacheco mediante un intermediario que 
viajaba a Buenos Aires y desde allí telefoneaba al embajador a Madrid. De ese 
modo lo ponía al tanto de los acontecimientos, le informaba de sus planes y 
recibía los puntos de vista del ex presidente. Pacheco le hizo llegar así su idea de 
que en modo alguno debía dejar el gobierno en manos de los militares y en 
particular de Alvarez; que no podía dar un paso al costado y por tanto debía, él 
mismo, colocarse a la cabeza de los acontecimientos; debía ser él quien tratara 
de encauzar la correntada. Y Bordaberry estaba de acuerdo. Para el presidente, 
según comentara en alguna oportunidad, “era como una tropilla avanzando 
desordenadamente y a toda velocidad”: o se colocaba delante de ellos, o 
arriesgaba que le pasaran por encima. Antes de irse a la embajada en Madrid, 
Pacheco le había dejado una recomendación en el terreno militar: “Confíe 
plenamente en Cristi, pero tenga cuidado con (el general) Martínez.” 

Algunas fucntes políticas aseguraron, precisamente, que las esperanzas de 
varios de los que buscaban el relevo de Bordaberry estaban despositadas en 
buena medida en un apoyo de Martínez; cuando éste cayó, se desvanecieron. 

El ajustado desenlace electoral de 1971 y las denuncias de fraude serían 
determinantes para la áspera relación que mantendrían en el futuro Ferreira 
Aldunate y Bordaberry. 

El comienzo de las relaciones entre Bordaberry y el Parlamento no fue 
precisamente bueno, sino más bien un augurio de lo que ocurriría poco más de 
un año después de su juramento ante la Asamblea General. Cuando ingresó a sala 
para asumir formalmente la Presidencia, hubo legisladores que no se levantaron 
de sus sitios para saludarlo. hubo gritos, recriminaciones a viva voz mientras 
pronunciaba su discurso y abucheos desde las bancadas opositoras, aplausos en 
su defensa, timbres de la mesa, amenazas de desalojo a la barra y hasta un 
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legislador expulsado de la sesión. El discurso fue interrumpido en varw. 
ocasiones y el principal encargado de hacerlo -en lo que constituyó manera 
de lo que habría de venir- fue el senador frenteamplista Enrique Puto. «qu 
cobraría un protagonismo fundamental en junio de 1973, ya que la negativa del 
Parlamento a desaforarlo como pedían las Fuerzas Armadas, fue el motivo 
puntual que pretextó el golpe de Estado del 27 de junio. Aquel 1° de marzo 
finalmente, abandonó la sala. 


“El Magnífico”: un plan para secuestrar 
a Bordaberry 


Para los Tupamaros. Bordaberry era “el Magnífico”. Al menos asi lo 
llamaban en un documento en el que se evaluaban las posibilidades de secues 
trarlo, cuando aún vivía en su domilicio particular, antes de mudarse a la 
residencia oficial de Suárez y Reyes. Eran cuatro carillas con un detallado 
panorama de la vida de Bordaberry: dirección particular, teléfono, empleados, 
custodias, movimientos del “Magnífico”, de sus familiares y de sus vecinos 
-incluida una hermana- detalles de los alrededores. un mapa de la zona, la 
ubicación de una instalación de UTE, los movimientos de los policías de la 
respectiva seccional y hasta del barrendero y del vendedor de fruta que a la vez 
era portero de un edificio, del que se detallaba que era pachequista. Secvaluaban 
los horarios más tranquilos y aquéllos en los que había mayor actividad en la 
casa. 

El documento expresaba: 

“ “El Magnífico”: vive en Suárez 2868 Tel.20-14-12. Es entre Agractada y 
Ciganda, frente a la plaza Suárez. En este lugar vive él con su esposa, los 8 hijos 
y al menos 2 empleadas, una de 50 años, gruesa, pelo canoso y otra más delgada, 
20 años, trigueña, pelo largo, pura espalda.” 

“Capítulo 1. 

Movimiento en la zona de la plaza (a continuación aparecía un mapa de la 
zona sobre el que se destacaban varios puntos). 

1) Lugares donde se han visto tiras o milicos y personas que están en actitud 
sospechosa. En 1 (domicilio de Bordaberry) se sientan los tiras de la vigilancia 
móvil del Magnítico. 

2) Apto. donde vive una hermana del Magnífico. 

3) Venta de cigarros y revistas. 

4) Panel de UTE. 

Recorrido de los policías de seccional en sus rondas y en sus viajes al bar 4 
Castillos en Agraciada (van a buscar agua, etc.) 

Recorrido de un barrendero que está de 7 a 8 hs. aproximadamente en la 
plazoleta (podría ser tira). 
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[ A) Vendedor de fruta que es portero del 2892. Es alcahuete, votó a Pacheco, 
lo mismo que el portero del 2898.- Ambos son muy bichones.” 

“Capítulo 2. Movimiento de la casa. 

En general a primeras horas de la mañana (6 a 8 hs. aprox.) hay poco 
movimiento,- Empleada barriendo, sacando basura, etc. Luego a partir de las 8 
y 30 comienza a llegar gente (en caso de que el Magnífico esté en la casa) salen 
familiares (hija, por ej.) el resto de la mañana se nota un movimiento bastante 
intenso, luego al mediodía 12 y 30 a 14 hs. aprox. vuelve un período de poco 
movimiento que se interrumpe a partir de las 14 hs. y por toda la tarde, ahí llegan 
de todo tipo de relaciones del Magnífico, políticos (se vio a Caputti, Fleitas, 
Rachetti. Queraltó, etc.). monjas, etc. Luego a partir de las 20 y 30 disminuye 
nuevamente el movimiento.” 

“2) Movimiento represivo a) Guardias: En lacasa -se decía- hay fijo2 milicos 
de seccional, pueden estar los 2 en el banco del jardín, uno en este y otro en la 
puerta de la casa del lado de adentro. b) A las 20 hs. vienen en ropero 2 63 milicos 
de la metro (con metra) que entran en la casa y se quedan. No se ha podido 
confirmar exactamente si se trata de un refuerzo de guardia por la noche (hasta 
6 hs.) o se se trata de vigilancia permanente (hay muchas posibilidades de que 
sea esto último). Estos no se ven nunca por lo que estarían adentro de la casa o 
al fondo.c) Existe un equipo de 5 tiras que forman la guardia móvil del Magnífico, 
éstos llegan según la actividad del hombre pero se les ha visto aparecer a partir 
de 7 y 45 a 8.00 a algunos de ellos caminando. No están en forma permanente 
sino que mientras en ciertas ocasiones están ubicados en el jardín, otras en el 
banco de la plaza como 1. Estos tiras tienen asignado un Maverik negro en la 
parte inferior y rojo en la superior con el que están estacionados o trillan la zona. 
d) Nose sabe exactamente si los tiras que se han visto en la Plaza de noche a veces 
son los mismos o no.” 

“ID Actitud de los guardias: En general no es ni muy atenta ni despreocu- 
pada, se ha visto como muy común el aproximamientoa la casa (mensajero y otra 
persona que entró con portafolios, tocó timbre, la atendieron y se fue sin que le 
dieran mucha bola) no piden documentos al entrar al jardín a aquellos que llevan 
alguna cobertura. Trillan la plaza observando movimientos y cuando ven algo 
raro (gente joven, por ejemplo) clavan los ganchos sin ninguna delicadeza.” 

“IN Movimiento del Magnífico: No sc le pudo ver ninguna rutina y eso en 
estos momentos es prácticamente imposible y además presenta las característi- 
cas de que sus movimientos son muy ubicables a través de la prensa, que sigue 
de cerca sus pasos. El hombre fue visto salir un día solo con su Flía. en el Fiat 
en que se mueve siempre (262-704), el Maverick (negro y rojo) no lo siguió 
inmediatamente pero salió muy pocos minutos después. Además en el momento 
de salir uno de los milicos hablaba por walkie-talkie, peroesto fue una excepción, 
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en general se mueve en la siguiente forma: A) Va él en el Fiat con chofer y 
guardaespaldas o maneja él y van 2 guarda-espaldas. Lleva de apoyo el Maverick 
(negro y rojo) con 3 tiras o sea 5 tiras en total (3 en el Maverick y 2 en el Fiat). 
Elige calles principales o la ruta más directa. C) Van pegados los 2 coches. D) 
siempre que paran se bajan juntos y los tiras quedan afuera. E) Cuando está de 
visita en algún lugar de confianza (Ej. Benito Medero), quedan 2 tiras en la 
cuadra y el resto en el Maverick trilla la zona. F) Van a velocidad normal y no 
usan sirenas, frenan en todas las esquinas importantes. G) Estando parado el 
coche son mirones y controlan bien (cuando se bajó en lo de Aguerrondo uno de 
los tiras empuñó el revólver sin extraer). Al llegar a su casa hacen los mismos 
movimientos que en cualquier otro lado tomando las mismas precauciones.” 

“Capítulo IV. Se hace necesario destacar la importancia que tiene para el 
Magnífico Benito Medero, lo que puede ser muy importante para la viabilidad 
de la acción. Para dar idea exacta de cómo son las relaciones se tiene los 
movimientos del día en que visitó a Ferreira Aldunate y a Aguerrondo. El 
Magnífico salió de sucasa a las 9:10 y fue alo de Benito Medero (Roque Grascras 
y Solano Antuña), luego a las 9:58 salió para la entrevista con Ferreira Aldunate. 
Terminó ésta 11:30 aproximadamente y se fue para lo de Medero, estuvo hasta 
las 11:59, cuando salió para lo de Aguerrondo y aproximadamente a las 13 hs. 
volvió nuevamente a lo de Medero, donde 14:30 aún estaba. Como se indica 
anteriormente mientras permaneció en la casa y luego de un rato en que los tiras 
estuvieron parados al lado de la puerta junto a los coches, el Maverick con 3 tiras 
se retiró y se lo vio por la zona (a 10 cuadras del lugar), los otros 2 tiras quedaron 
parados en la cuadra.” 

“Capítulo V. (Conclusiones). El grupo entiende que es muy temprano para 
descartar ninguna posibilidad (en la casa o en la calle), en la la. sería necesario 
tener un mayor conocimiento interno de ella y además confirmar la presencia de 
los metro en forma permanente dentro de la casa. Con respecto a la calle se ve 
difícil plantear la operación sin saber las cosas que haría y además se ve bastante 
(sigue una palabra ilegible en el documento original) pero tampoco se descarta 
por la posibilidad de conseguir algún dato que permita plantearla con buenas 
posibilidades, Lo que sí se ve como factible es hacerlo a la salida de alguno de 
los lugares que visita (se entiende muy importante lo de Medero) y de los cuales 
para salir tiene que hacer una ruta determinada (por calles flechadas o algún otro 
motivo). En definitiva si trabajara toda la orga muy intensamente podria ser 
viable antes del 1" de marzo, Juego de esta fecha muy poco de esto sirve pues todo 
va a cambiar (recordar guardia de Pacheco (móvil y en su casa) y entonces si por 
las vías normales se verá como prácticamente imposible su realización). 

El documento estaba fechado el 20 de febrero de 1972 y adjuntaba “la 
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Lac hada de la casa, una idea de cómo puede ser y las fotos de 7 días.” Llevaba la 
identificación 10 CM3. 


El informe Benito Medero 


El MLN también realizó un “informe Benito Medero”, teniendo en cuenta la 
influencia que, según los guerrilleros, ejercía en el presidente Bordaberry. El 
informe establecía: “Fue ruralista en la época de Chicotazo, líder en el depto. de 
Flores, donde tiene una estancia modelo. Actualmente es el presidente del Plan 
Agropecuario y además un muy importante tapado en la política nacional. Es 
figura clave en la relación con los gringos (es el hombre que ha obtenido la 
mayoría de los créditos del BID y BIRF (Banco Mundial) para el Uruguay en los 
últimos años. Verdadero ministro de ganadería, próximo de Bordaberry, fue el 
que dijo en una reunión con Roux (Director general de la ATD) y otros gringos: 
“A Bordaberry lo respetan porque es mi amigo.” Fue el que mantuvo a 
Bordaberry en el MGA en momentos en que tecleaba. En las últimas elecciones 
J. Batlle le ofreció la vicepresidencia (no aceptó). Al parecer y de acuerdo a los 
datos que van en el informe del Magnífico, sigue siendo sin dudas quien le da la 
línea a éste. Es un tipo de mucha carpeta, consciente de las limitaciones del 
sistema y de que se debe luchar por mantener intereses. Para verfotos de él buscar 
en los suplementos agropecuarios, revistas de la asociación rural, etc. Trabaja en 
el Plan Agropecuario (calle Ciudadela entre 25 de Mayo y Cerrito) Viaja mucho 
al interior (los fines de semana a su estancia. Ánda solo en un jeep del Plan 
Agropecuario, pero también puede andar con algún ingeniero). Vive en Pocitos, 
en la calle Roque Graseras 694 Tel. 796068. Es un tipo grande, lomudo, de unos 
50 años.” 

El informe estaba firmado por Emilio 10 CM3 20/2/68. 








11. Se decide el golpe 


El presidente habla ante los mandos militares 


El 22 de junio, en una reunión entre Bordaberry y las máximas jerarquías 
militares, se decidió oficialmente la disolución de las Cámaras. Ese día en la 
residencia presidencial se produjo un cónclave con participación de Bordaber: y. 
los comandantes del Ejército, Hugo Chiappe Posse; de la Armada. Víctor 
González Ibargoyen; y de la Fuerza Aérea, brigadier José Pérez Caldas; los jefes 
del Esmaco y de las cuatro regiones del Ejército y los jefes de estado mayor de 
las tres fuerzas. Allí el presidente realizó una exposición en la que explicó ante 
los militares los fundamentos y objetivos del paso que se pensaba dar. (Ver anexo 
4). 

En su exposición, dividida en varias partes, destacó la existencia de una 
“crisis institucional” que involucraba a los poderes Legislativo y Judicial, la 
prensa y los sindicatos. Resaltó la falta de respaldo político del gobierno y de las 
Fuerzas Armadas e incluso realizó un análisis de cada uno de los principales 
sectores de los partidos tradicionales (la Unión Nacional Reeleccionista de 
Pacheco Areco y Unidad y Reforma de Jorge Batlle entre los colorados: y Por 
la Patria y el Movimiento Nacional de Rocha entre los blancos. A los restantes 
grupos nacionalistas los consideró “sin personalidad”). La eventualidad de una 
“3a. posición” política -sin contar al Frente Amplio- también fue analizada. 

Bordaberry analizó las “vías de solución” para el futuro entre las que destacó 
la “unidad de los sectores demócratas”, “seguridades frente a nuevos desafue 
ros”. “seguridades en cuanto a funcionamiento futuro” y “acuerdo en reforma 
institucional.” 

El jefe del gobierno aseguró que no había unidad en las Fuerzas Armadas y 
refirió a la situación de la Marina, la Fuerza Aérea y el Ejército y a las relaciones 
entre ellas. Resaltó que era necesaria la “unidad” entre los militares para detener 
al senador frentista Enrique Erro y explicó las diferentes alternativas que se 
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Parte del esquema manuscrito utilizado por Bordaberry para hablar ante los 
mandos militares el 22 de junio de 1973, en el momento en que se decidió 
dar el golpe de Estado. 
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abrían al respecto, incluyendo la eventualidad de que fuera “detenido igual”. ones 
allá de la opinión del Parlamento. También habló sobre las consecuencias que 
provocaría esa detención, las críticas hacia el gobierno, las “divergencias” y la 
“confusión” que podría provocar el hecho. 

Destacó que el desafuero no contaba con apoyo parlamentario, por lo que la 
detención del legislador determinaría: “la clausura del Parlamento”. la “eviden- 
cia de la jugada de los políticos hacia un pronunciamientoelectoral”, la “clausura 
y censura de prensa” y la “prohibición o limitación de la acción de los partidos 
políticos.” 

El presidente también explicó las condiciones necesarias para dar esos pasos. 
entre las que destacó una “definición de objetivos” que incluyera una “reforma 
instituctonal” que alcanzara al Parlamento, al Poder Ejecutivo, los entes autóno- 
mos y municipios. 

Entre esos objetivos, debía establecerse el “enfrentamiento anticomunista. 
en su acción político-sindical- económica y en su acción disolvente de la 
sociedad.” Asimismo debía lograrse un “desarrollo económico y bienestar social 
con equilibrio entre medidas populares e impopulares.” 

Bordaberry reclamó una “definición clara del papel de las Fuerzas Armadas” 
incluyendo su “ubicación política.” Al respecto alertó sobre la “sensibilidad a la 
crítica” y aseguró que en esta ocasión todo debían definirse: “o están o no están.” 
También debían ejercer en el futuro un “control crítico de todos los actos de 
gobierno” sin “impaciencia por los resultados” y aseveró que no se podía 
disolver el Parlamento y tomar las demás medidas sin recibir cuestionamientos. 
“No se pueden dar los pasos” previstos “y ser populares o no criticados”, explicó 
a los militares. 

Refirió a la situación de los derechos individuales y los “malos tratos” y dije 
que la gente “tiene miedo, en lo personal y en lo económico.” f 

Bordaberry ubicó “el avance de las Fuerzas Armadas” en “la lucha 
antisubversiva, la renuncia de (el ministro de Defensa) Magnani. la detención de 
Jorge Batlle, los hechos de febrero y Erro.” Analizó la necesidad de lograr apoyo 
político y de la opinión pública. así como de contar con hombres para el futuro, 
repasó los antecedentes históricos y comentó la “conveniencia del golpe.” 

También se realizó un análisis de los informes de los comandantes en jefe 
sobre la posición de las Fuerzas Armadas respecto de Erro, la eventualidad de 
crear una Junta del Gobierno “sustituta del Parlamento hasta 1976” con funcio- 
nes legislativas y/o de control, su posible integración y la instauración de un 
“cuerpo deliberante.” Finalmente se examinó la convocatoria de un plebiscito 
por la reforma constitucional. 


La disolución de las Cámaras se demora 


pl 26 de junio todo estaba previsto para disolver las Cámaras, aunque la 
decisión ya había sido tomada, secretamente, el viernes 22. 

El lunes 25 se produjo Otra reunión de Bordaberry con los mandos militares, 
que luego siguieron deliberando en la sede del Estado Mayor Conjunto (Esmaco). 
Bordaberry también se entrevistó con el ministro del Interior, Néstor Bolentini 
y con el secretario de la Presidencia, Pacheco Seré, 

La negativa del Parlamento a aprobar el desafuero del senador Enrique Erro, 
considerado por los militares como un colaborador de los Tupamaros, había 
llevado a una situación de extrema tensión. 

El golpe, sin embargo, no pudo concretarse el 26, sino en la madrugada del 
día siguiente: la negativa de varios ministros a suscribir el decreto de disolución 
de las cámaras estiró dramáticamente los plazos previstos. Los comandantes en 

jefe visitaron la residencia de Suárez esa noche; el general Chiape Posse, como 
venía ocurriendo desde hacía semanas, era quien más empujaba para llevar 
adelante el golpe. 

En tanto el Senado se preparaba para sesionar por última vez. Precisamente 
para el 27 estaba prevista en la Cámara de Diputados una interpelación al 
ministro de Trabajo, Carlos Abdala. Ese mismo día el juez militar Federico Silva 
Ledesma reiteraba la solicitud de desafuero del senador colorado Amílcar 
Vasconcellos por presunto “vilipendio al Ejército y ataque a la moral de las 
Fuerzas Armadas.” 

Durante el día 26, en un clima de nerviosismo, se produjeron en el Palacio 
Legislativo múltiples reuniones, contactos y conversaciones. El vicepresidente 
de la República y titular de la Asamblea General, Jorge Sapelli, abandonó su 
despacho para dirigirse rumbo a la residencia presidencial, de donde regresó a 
la hora 23:05 con la absoluta confirmación del inminente golpe. De inmediato 
se encerró en su despacho donde se reunió, entre otros, con Wilson Ferreira 
Aldunate, Dardo Ortiz y Enrique Beltrán. La desazón ganó a todos. Ferreira 
Aldunate tenía programada una reunión secreta con oficiales de la Armada el día 
29, para evaluar el modo de enfrentar el golpe. La reunión se iba a realizar a 
instancias de un grupo de marinos constitucionalistas, en el estudio del capitán 
de navío y contador Noel Mancebo. Pero ya sería demasiado tarde. 

De todas maneras el oficial de la Armada que había operado como nexo para 
planificar la frustrada reunión del 29, había anunciado a Juan Raúl Ferreira que 
cuando regresara de Buenos Aires, adonde había ido a participar de una rcunión 
política, sería detenido Erro, El hecho desencadenaría el golpe. 

El 26 por la tarde, poco después del mediodía y luego de un contacto 
telefónico. Zelmar Michelini visitó a Ferreira Aldunate en su departamento de 
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Avenida Brasil y la Rambla. Allí analizaron el modo de ganar tiempo y la 
estrategia a seguir y acordaron que Michelini viajaría de inmediato a Buenos 
Aires para advertir a Erro que no regresara; esa misión ya le había sido asignada 
por el Frente Amplio al senador de la 99. Michelini. por su parte, intento 
convencer a Wilson de que también se fuera del país. 

Esa tarde el líder blanco participó de un acto organizado por la Coordinadora 
del Cerrito de la Victoria del movimiento Por la Patria en el Cine Grand Prix. Su 
discurso adelantaba la despedida. Una vez que llegó al Palacio Legislativo, se 
reunió con Héctor Gutiérrez Ruiz para pedirle que dejara el país. El presidente 
de la Cámara de Diputados había hablado poco antes, telefónicamente, con el 
consejero político de la embajada de Estados Unidos, James Tull y con el jefe de 
la Fuerza Aérea, Pérez Caldas, para conocer más datos sobre la delicada 
situación. El propio Gutiérrez Ruiz fue quien hizo el nexo con el dueño de una 
embarcación para intentar la fuga de Wilson. 

Avanzada la noche del 26, el Senado no lograba quórum para sesionar. 
Faltando 6 minutos para la medianoche ingresaron a sala 15 senadores con la 
ausencia de Sapelli. A las 0:25 ingresó Carminillo Mederos determinando que 
el quórum fuera suficiente y, bajo la presidencia de Eduardo Paz Aguirre. 
comenzó la última sesión. Visiblemente emociondo, Ferreira Aldunate fue el 
primero en hablar, en uso de una interrupción de su compañero de fórmula 
presidencial de 1971, Carlos Julio Pereyra, que según el orden del día debía 
referirse a “algunos aspectos de la política de Ancap.” 

Ferreira realizó entonces un encendido discurso en el que dijo que en caso de 
confirmarse las versiones sobre el golpe, “nuestro Partido Nacional se conside 
rará en guerra contra el señor Juan María Bordaberry, enemigo de su pueblo.” 
“Los señores senadores me permitirán (...) que yo, antes de retirarme de sala, 
arroje al rostro de los autores de este atentado, el nombre de su más radical e 
irreconciliable enemigo que será, no tenga la menor duda, el vengador de la 
república: ¡Viva el Partido Nacional!” 

A Ferreira Aldunate lo siguieron en la oratoria, rechazando enfáticamente el 
golpe. Luis Hierro Gambardella, Pereyra, Zabalza, Amílcar Vasconcellos, 
Francisco Rodríguez Camusso, Dardo Ortiz. Walter Santoro, Enrique Rodríguez. 
Alembert Vaz, Américo Plá, Jaso Anchorena, Carminillo Mederos, Nelson 
Constanzo, Julio Grauert y Paz Aguirre. 


Wilson rumbo al exilio 


Apenas terminado su discurso. Wilson Ferreira se retiró de sala para 
comenzar con un cuidadoso operativo que impidiera su detención. Ferreras 0 
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hijo Juan Raúl Ferreira se separaron deliberadamente al salir del Palacio 
Legislativo en medio de escenas emotivas. De pronto, una mano uniformada 
tomó de un brazo a Ferreira Aldunate, lo que casi determina que Wilson extrajera 
el arma que llevaba consigo. Pero las palabras que acompañaron a esa mano 
uniformada, de inmediato distendicron la situación: “Senador, mi casa es muy 
pobre, pero ahí no lo van a ir a buscar.” Era un cabo de Policía que habitualmente 
custodiaba las puertas del Palacio Legislativo. 

Mucha gente rodeó el automóvil de Wilson y aprovechando la confusión, el 
caudillo blanco subió a otro vehículo. En su coche viajaron entonces, tratando 
de despistar a quienes los controlaban. Juan Raúl, Luis Cuenca Gallinal y 
Enrique Cadenas, a quien se trató de hacer pasar por Ferreira. El operativo fue 
exitoso. Ese vehículo fue seguido y sus ocupantes detenidos posteriormente 
cuando salían de una casa en la Rambla y Martí. donde habían ido a buscar dinero 
para Wilson y suesposa, Susana Sienra. Estos, mientras tanto, estaban en la casa 
del contador José Pedro Laffite y poco después se dirigieron hasta el puerto del 
Buceo, para abordar un velero propiedad de Ricardo Vidal. Momentos más tarde, 
todas las salidas del país, incluido el puerto del Buceo, estaban bajo control 
militar, Ferreira Aldunate y su esposa pernoctaron allí, pero el barco no pudo 
zarpar. A la noche siguiente, decidieron arriesgarse y pasaron conversando entre 
los marinos que custodiaban el lugar, sin que los reconocieran. Viajaron 
entonces a Punta del Este, donde pasaron una noche en la casa de un primo 
hermano de Susana Sienra y padrino de Juan Raúl, Carlos Burmes, ubicada cn 
la avenida de las Palmeras. En ese lugar se quedaron hasta el 29. 

Ese día se dirigieron hacia el aeropuerto de El Jagüel, donde los esperaba 
Jorge Henderson con su avioneta. Este informó a las autoridades que viajaba sin 
acompañantes hasta Paysandú, pero en la punta de la pista lo esperaban Ferreira 
Aldunate y su esposa; subieron rápida y clandestinamente al aparato y cruzando 
por Paysandú se dirigieron a Buenos Aires, donde comenzarían un largo exilio 
de 11 años. 


Se concreta el golpe 


Pacheco Seré había pasado todo el día 26 concentrado en la redacción del 
decreto de disolución de las Cámaras. A la hora 5 del 27 de junio, todas las 
radioemisoras ingresaron en cadena nacional comenzando a irradiar marchas 
militares y música folclórica. Veinte minutos después el Poder Ejecutivo 
anunciaba el decreto de disolución de las Cámaras. firmado por Bordaberry en 
acuerdo con los ministros de Interior, Néstor Bolentini, y Defensa Nacional, 
Walter Ravenna. 
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El decreto, de cinco artículos, declaraba disueltas la Cámara de Senadores y 
la Canina de Representantes, creaba el Consejo de Estado, integrado poi 
miembros que oportunamente se designarían y prohibía “la divulgación por la 
prensa otal, escrita o televisada de todo tipo de información, comentario o 
etabacion que, directa o indirectamente, mencione o se refiera a lo dispuesto pon 
el presente Decreto atribuyendo propósitos dictatoriales al Poder Ejecutivo. o 
pueda perturbar la tranquilidad y el orden públicos.” 

A la hora 6:45 se informó de la suspensión de las clases en escuelas y liceos 
hasta ef 20 de julio. Y a las 7:05 se consumó el más simbólico de los hechos: los 
generales Cristi y Alvarez subieron las escalinatas del Palacio Legislativo e 
ingresaron al inmenso edificio junto a otros efectivos militares, mientras los 
blindados rodeaban el lugar. 

Poco más tarde, en medio de la confusión. muchos automovilistas se 
agolpaban frente a las estaciones de servicio para nutrirse de combustible y 
comenzaba la ocupación de fábricas y centros de trabajo como parte de la huelga 
general decretada por la CNT. 

El mismo 27 de junio se libró oficialmente la orden de captura contra Erro 
quien desde hacía semanas era seguido hacia donde se dirigiera- pero ahora 
estaba en Buenos Aires. El seguimiento era tan obvio que Erro solía mostra 
claramente a quienes estaban encargados del operativo que era consciente del 
mismo y por momentos se producían escenas ridículas, Incluso cuando se 
aprestaba a viajar a Buenos Aires, uno de sus seguidores le dijo: “Mire que lo 
vigilábamos para protegerlo.” 

A las 22:45, luego de casi dos horas de retraso respecto al anuncio oficial, 
Bordaberry hizo uso de la cadena de radio y televisión, asegurando que no 
permanecería en el sillón presidencial un minuto más de lo establecido por la 
Constitución. A las 23:20 el decreto de disolución de las Cámaras se extendió a 
las juntas departamentales y se anunció que serían sustituidas por juntas de 
vecinos. Los medios de difusión informaron sobre incrementos salariales del 50 
por ciento y subas en los servicios públicos del 20 por ciento. 

El Consejo de Ministros estaba integrado por Néstor Bolentini (Interior); 
Walter Ravenna (Defensa Nacional); Juan Carlos Blanco (Relaciones Exterio 
res); Moisés Cohen (Economía y Finanzas); Pablo Purriel (Salud Pública): 
Benito Medero (Ganadería y Agricultura); Jorge Presno (Industria); Carlos 
Abdala (Trabajo); Mario Ubillos (Transporte, Comunicaciones y Turismo), 
Angel Servetti (Obras Públicas); José María Robaina Anzó (Educación). El 
secretario de la Presidencia era Alvaro Pacheco Seré y el director de la Oficina 
de Planeamiento, Ricardo Zerbino. La decisión de disolver las Cámaras provoco 
la inmediata renuncia de Purriel, Robaina Anzó, Presno, Zerbino y Servetti. 
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Trabal opuesto a disolver la CNT 


A poco de producido el golpe de Estado, se produjo un significativo 
desacuerdo entre el presidente Bordaberry y el coronel Trabal, quien por vías 
directas e indirectas había mantenido contactos con sindicalistas. 

Enterado de que el gobierno se disponía a disolver la Convención Nacional 
de Trabajadores (CNT). Trabal se reunió con el presidente y le dijo: “Como 
director del Servicio de Información de Defensa debo recomendarle que no 
disuelva la CNT. Eso traería graves problemas y provocaría una guerra civil.” 
Bordaberry se mostró en desacuerdo y le aseguró que no pasaría nada, por lo que 
de todos modos la iba a disolver. El día 30 de junio, efectivamente, fue 
ilegalizada la CNT, se ordenó la clausura de sus locales y el arresto de sus 
dirigentes. “Presidente, ¿firmó el decreto?”, le preguntó Trabal en un nuevo 
diálogo, según recuerda Bordaberry. Ante la respuesta afirmativa, no dudó y le 
anunció, dramáticamente: “Cuatro mil muertos, presidente, cuatro mil muertos 
va a haber ahora”, lo que fue desestimado por el presidente. 

La huelga general se extendió hasta el 9 de julio, fecha en que se produjo una 
multitudinaria manifestación contraria al nuevo régimen en el centro de Monte- 
video. El Ejército sacó nuevamente los tanques y los blindados a las calles. Hubo 
disparos, pero ningún muerto. 

Entre los militares existía la versión de que Seregn: pretendía llegar hasta la 
Casa de Gobierno, lo que le fue informado al presidente Bordaberry por Cristi. 
Bordaberry expresó su disposición de concurrir a la sede del Ejecutivo en la Plaza 
Independencia, pero Cristi le dijo que era mejor que se quedara en la residencia 
de Suárez y le aseguró que los manifestantes de modo alguno podrían pasar de 
la calle Julio Herrera. Se produjeron enfrentamientos y un gran número de 
detenidos, entre los que se encontraba Seregni que comenzó así su prisión. 

Seregni en realidad fue detenido en la casa del coronel Zufriategui, en 
Colonia y Yaguarón, cuando iba a participar de un encuentro con varios 
dirigentes de la CNT. al finalizar la manifestación. Efectivos de seguridad fueron 
a detener a Zufriategul -que no estaba- y se encontraron con Seregnt. Varios 
dirigentes sindicales como José D*Elía y Gerardo Cuestas lograron esconderse 
en un oscuro comedor y luego pudieron huir. 

El altísimo número de detenidos de esos días determinó que el gobierno 
tuviera que disponer del Cilindro Municipal -el mayor estadio cerrado del país- 
para alojar a los presos. 

E128 de junioelex vicepresidente Jorge Sapelli rechazó un ofrecimiento para 
presidir el Consejo de Estado, recordando su respeto por la Nación y por “la 
Constitución que me he comprometido por mi honor a guardar y defender.” Su 
rechazo provocó una fuerte respuesta de Bordaberry. 
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En setiembre el gobierno tuvo un duro revés al triunfar en las elecciones 
iruversitartas los sectores claramente opositores. El 27 de octubre se produjo 
una explosion en la Facultad de Ingeniería con el resultado de un estudiante 
muerdo por efectos, según informó el gobierno, de una bomba que estaba 
preparando. El hecho provocó la ocupación e inspección militar de otras 
lacultades y la intervención de la Universidad, así como la detención de sus 
autoridades. Finalmente el 28 de noviembre se declararon ilícitos los Partidos 
Comunista y Soctalista, la Unión Popular, el 26 de Marzo, el MRO, el PCR, las 
Agrupaciones Rojas, la UJC, el POR, la FEUU, ROE, GAU y GAD. También 
se clausuraron los diarios El Popular (del PCU) y Crónica y se prohibió la edición 
de otros que representaran su continuidad. 

Ese año estuvo caracterizado también por otros dos aspectos: la realización 
de dos cónclaves y otras reuniones de organización y evaluación del gobierno y 
la integración, el 13 de diciembre, del Consejo de Estado con 25 miembros y bajo 
la presidencia del dirigente herrerista Martín Echegoyen. 

Entre el 26 y el 30 de agosto, en San Miguel, Rocha, se realizó el primer 
“cónclave” de gobierno, con presencia del presidente, ministros y oficiales 
generales, en el que se establecieron las pautas de acción, incluyendo una serie 
de medidas para liberalizar la economía. Estas, que en los hechos se alejaban de 
muchos enunciados de los comunicados 4 y 7, fueron realmente instrumentadas 
en 1974, cuando asumió el ingeniero Alejandro Végh Villegas como ministro de 
Economía. 

Bordaberry destacó en aquel momento que el cónclave de San Miguel tuvo 
como objetivo “instrumentar la ejecución del Plan de Desarrollo” aprobado a 
comienzos de esc año. También se refirió en la oportunidad al papel de las 
Fuerzas Armadas. “Yo puedo decirles en primer término que siempre ha sido mi 
idea que las FFAA debían tener una participación mayor en la vida nacional y 
así lo he dicho reiteradamente. Nada más razonable entonces que participen en 
la planificación del desarrollo. Puedo decirles en segundo lugar que el desarrollo 
es imposible sin seguridad y eso también bastaría para justificar su presencia 

“Pero prefiero poner el acento en otro aspecto. Nadie debe olvidar que 
estamos saliendo de una guerra y que el enemigo aún acecha. Una forma para 
derrotarlo decisivamente es impulsar la prosperidad y el bienestar de los 
uruguayos a través del desarrollo del país. Diría que con esto estamos consoli 
dando la paz.” 

En octubre se realizó en el hotel Nirvana, en Colonia, un segundo cónclave 
dirigido fundamentalmente a los entes autónomos. Paso de los Toros fue 
escenario de un encuentro con los intendentes y en diciembre, enel Liceo Milita 
de Montevideo, se produjo una reunión evaluatoria con ministros y generales 











12. Queirolo: 
“Con los comunicados 4 y 7 
mordieron el anzuelo” 


Luis Vicente Queirolo era en 1973 uno de los coroneles más poderosos del 
país. en realidad uno de los pocos oficiales que con ese grado tenían un poder y 
una influencia reales. Eso ocurría porque era el segundo comandante de la 
División de Ejército I con asiento en Montevideo y por tanto la mano derecha de 
uno de los generales más influyentes: Esteban Cristi. Estaba en el centro mismo 
del poder militar de la época. 

Participó directamente en muchos de los operativos más importantes de 
aquella época, incluyendo algunos muy sonados como la detención de Jorge 
Batlle, el despliegue del Ejército en el levantamiento de febrero y en particular 
el apoyo a los insurrectos de la Marina, así como en el operativo secreto para 
sacar de Uruguay, por la frontera con Brasil, al ex dirigente tupamaro Amodio 
Pérez y a su esposa Alicia Rey Morales. Los datos que había aportado ese ex 
miembro del MLN, luego de haber traicionado a su organización y negociado su 
libertad, fueron fundamentales para la derrota tupamara. Queirolo no sólo fue el 
encargado del operativo que los sacó del país. sino que mantuvo durante largo 
tiempo correspondencia con Amodio Pérez, con quien había establecido un 
vínculo amistoso. Las últimas cartas de Pérez llegaron de Europa. Queirolo 
también se ocupó de acciones como el seguimiento permanente al senador 
[nrique Erro, al que las Fuerzas Armadas acusaban de mantener una estrecha 
relación con los tupamaros. Uno de los encargados directos de ese seguimiento 
cra Armando Méndez, 

Queirolo fue de los militares que años después lamentaron que las Fuerzas 
Armadas no hubieran aceptado el planteo de Bordaberry para prescindir de los 
partidos políticos. En febrero del 73, según dijo para este libro, la izquierda 
“mordió cl anzuelo” con los comunicados 4 y 7. 

Luego de los hechos del 73, Queirolo fue general y comandante en jefe del 
Ejército y durante las discusiones para la elección de Alvarez como presidente, 
se opuso a su designación, aunque finalmente la aceptó. Su testimonio, recabado 
un año antes de su muerte, cobra entonces peculiar importancia. 
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¿Por qué piensa que se legó a la disolución de las Cámaras y al gobierno 
de facto? 

-Previamente se había producido un hecho muy significativo, que estuvo 
dado por los sucesos de febrero que consistieron en un desconocimiento por parte 
de los mandos militares del nombramiento de un ministro de Defensa, el general 
Francese. Eso ya marcó discrepancias. El Poder Legislativo, particularmente, 
demostró una pasividad total, no reclamó, no intervino para nada, porque 
quiérase o no, era un desconocimiento de los poderes constituidos. Es decir que 
ya el Poder Legislativo presentó un flanco descubierto. Posteriormente en el 
Pacto de Boiso Lanza se llegó a un acuerdo Fuerzas Armadas-presidente, con 
absoluta prescindencia del Poder Legislativo, Y en el devenir de los siguientes 
meses ocurrieron hechos significativos, fundamentalmente con la solicitud de 
desafuero del senador Erro por parte de la Justicia Militar, cosa que el Poder 
Legislativo dificultó. Se solicitaba el desafuero del senador Erro, al que se había 
puesto un servicio de vigilancia permanente; hasta hay anécdotas risibles de 
quienes lo acompañaron. Y bueno, esta situación llegó a tales extremos que 
desembocó en la disolución del Parlamento dispuesta por el entonces presidente 
de la República, Juan María Bordaberry. 


-¿Usted cree que lo de Erro fue realmente determinante o fue el hecho 
puntual que se aprovechó para disolver el Parlamento y que si no hubiera sido 
por ese tema de todos modos se hubiera producido el golpe de Estado? 

-No, no. Yo que estaba muy cerca de los mandos militares de laépoca, puedo 
decir que nunca se había pensado en la disolución del Parlamento. Esta fue una 
situación in crescendo. Inclusive las Fuerzas Armadas estaban en aquel momen- 
to muy sensibilizadas. No se olvide que venían de una lucha permanente y la 
seguían teniendo contra una subversión sumamente agresiva, que había produ- 
cido muchas bajas y que había provocado una serie de desencuentros. No eran 
las Fuerzas Armadas por sí, eran las Fuerzas Armadas como representantes del 
pueblo, las Fuerzas Armadas eran el brazo armado del pueblo. A veces se quiere 
poner a las Fuerzas Armadas como un factor que no tiene nada que ver con la 
población e indudablemente que las Fuerzas Armadas desde el año 72 estaban 
combatiendo contra la subversión, afortunadamente con éxito. Pero lo que usted 
me pregunta no estaba en absoluto pensado: la disolución del Parlamento ni se 
preveía. Las circunstancias fueron llevando a eso. 


-Pero se había llegado a una situación tal que si no hubiera sido por el caso 
de Erro, el detonante hubiera sido otro. 

-Y o en este momento no visualizo otro detonante. Pero le vuelvo a decir, no 
era intención de las Fuerzas Armadas la disolución del Parlamento. Más, le 
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repito, el Parlamento había teni- 
do una situación completamente 
prescindente cuando todos aque- 
llos hechos de febrero. Y había 
ciertos líderes políticos que ha- 
bían querido forzar una salida 
fuera de lo normal, con una pro- 
puesta para que se destituyera a 
Bordaberry, para que se llamara 
a elecciones. 






















































































































































































SS 
-¿HHabla de Wilson Ferreira? 
-Sí señor. 
-Bordaberry ha dicho en un 
reportaje que el verdadero golpe 
fueen febrero. ¿Usted qué pien- a 


sa? 


-Ah, yo digo lo mismo. Hay 
pente que discrepa con eso, pero 
para mícl verdadero golpe fue en 
febrero, porque, en principio, se 
institucionalizó el Cosena, se tra- 
jeron embajadores, las Fuerzas 
Armadas entraron prácticamen- 
te en un mismo nivel que el gobierno, que el Ejecutivo. Y vuelvo a reiterar, con 
absoluta pasividad y permisividad del Parlamento. 


Luís Vicente Queirolo: en los comienzos de 
los años 70, coronel y mano derecha del 
Gral. Esteban Cristi. 


-Lo que usted relata, las Fuerzas Armadas lo obtuvieron en el pacto de Botso 
Lanza... 
-Claro. 


“Los COMUNICADOS 4 Y 7 -VAMOS A DECIR LA VERDAD- FUERON HECHOS 
ENTRE GALLOS Y MEDIASNOCHES, PARA SACAR ALGO ` 
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Comunicados 4 y 7: 
“entre gallos y mediasnoches” 


-Hubo sectores de izquierda que apostaron a las Fuerzas Armadas pensando 
en un peruanismo. ¿Usted cree que esto fue así? ¿Por qué ocurrió? 

-Sí, sí. Yo creo que se tragaron el anzuelo, Esa es la verdad (ríe). Creo que 
se tragaron el anzuelo, Los comunicados 4 y 7, vamos a decir la verdad, fueron 
hechos entre gallos y mediasnoches, porque fueron realizados en una noche para 
sacar algo, cuando se había concretado el desconocimiento del ministro de 
Defensa. Más le voy a decir, la parte operativa, que fue la ocupación de radios, 
el despliegue de tropas y todas esas cosas, se planificó en una noche; no había 
nada planificado. Es decir que no se pensaba que las Fuerzas Armadas se iban 
a desmandar, como se desmandaron. Ni los mandos de las Fuerzas Armadas 
pensaban en desmandarse, Fue algo completamente improvisado, o al decir de 
mi querido general Cristi, fue conducción, que es un término muy militar. 


-¿Entonces realmente no había nada previsto? 

-Fue espontáneo pero fue llevado por una serie de circunstancias, todas las 
cuales no recuerdo; pero los problemas con los ediles, salidas de los mandos 
militares a la prensa por cuenta de ellos. Es decir que ya había una situación que 
tenía que desembocaren algo. Y el Poder Ejecutivo queriendo, como diré, sujetar 
a las Fuerzas Armadas, nombró a un viejo general que tenía fama de ser un 
hombre muy duro y muy severo. Y las Fuerzas Armadas en aquel momento se 
jugaron y lo desconocieron. 


-Francese. 
-Francese. 


Nunca hubo una línea peruanista 


-Usted dijo que la izquierda se tragó el anzuelo, pero sin embargo se 
apreciaban dos líneas en el Ejército: una peruanista y otra que no lo era. 

-No. Hicieron un verso, hicieron un verso. Nunca hubo una línea peruanista 
dentro del Ejército. Hubo algunos a los que les gustó que los tildaran de 
peruanistas, pero no eran peruanistas, nunca lo fueron. 


“HICIERON UN VERSO. NUNCA HUBO UNA LÍNEA PERUANISTA DENTRO DEL 
EJÉRCITO. HABÍA ALGUNOS A LOS QUE LES GUSTÓ QUE LOS TILDARAN DE 
PERUANISTAS ” 
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-Pero incluso hubo publicaciones que reflejaron esas líneas. 

-Fíjese que mucha gente medraba a los efectos de provocar divisiones dentro 
de los mandos de las Fuerzas Armadas. Vamos a decir la verdad, entre Cristi y 
Alvarez. Querían decir que uno era de un lado y otro del otro y sin embargo 
habían hecho las cosas en conjunto. 


-Se señalaba a Cristi como más nacionalista y a Alvarez como peruanista y 
-Claro, exactamente. 


-¿Y no era así? 

-No era así. Lo mismo que la Doctrina de la Seguridad Nacional. Son todos 
versos que han hecho. A mi criterio, la Doctrina de la Seguridad Nacional nunca 
existió. Hubo una doctrina y nada más, pero no vino impuesta de afuera o de 
adentro. Para mí son versos, otros podrán pensar distinto. Pero no los de afuera, 
a los de afuera de las Fuerzas Armadas no les permito pensar distinto. 


-¿Se esperaba la oposición de la Armada en los hechos de febrero? 
-No. Se fueron plegando poco a poco. Hizo punta el Ejército y se pleyó 
inmediatamente la Fuerza Aérea, con el brigadier Pérez Caldas. 


-Y la Policía. 
-Los mandos policiales también se plegaron. Y la Armada prefirió mantener 
se al margen y después de mantenerse al margen, oponerse. 


-¿ Se estuvo realmente cerca de un choque con la Armada? 
-Sí, en la noche del 10 febrero se estuvo a una hora del choque. 


-¿Y por qué se evitó? 
-Porque la Armada transó. Fue cuando el almirante Zorrilla transó. 


-Y se fue... 
-Y lo sucedió Olazábal. 


-Usted dice que si no hubiera sido por el desafuero de Erro no se hubiera 
disuelto el Parlamento, pero por otra parte afirma que era inevitable que algo 
ocurriera de acuerdo a las circunstancias. ¿No confirma eso que el golpe 
hubiera ocurrido de todos modos con o sin el episodio del desafuero? 

-No. Vuelvo a repetir, yo era coronel, era segundo comandante de la Division 
l estaba muy cerca de los mandos militares porque todas las reuniones se 
realizaban en la Región Militar I, en la calle Agraciada. 
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La más fuerte. 

-Claro, la más fuerte y el centro del país, en Montevideo. Pero las cosas 
venían complicándose, con un desconocimiento del papel de las Fuerzas 
Armadas. Entre los militares había una disconformidad grande por la falta de 
apoyo abierto en la lucha que se estaba desarrollando. No había un respaldo 
franco y las Fuerzas Armadas por eso se fueron resintiendo. 


-¿Los militares se sentían relegados por la clase política? 
-No, aunque había habido una época de mucha pobreza en el Ejército, no 
pobreza de salarios, sino de equipos. 


-Cuando se decidió disolver las Cámaras, la guerrilla estaba derrotada. 

-No, no estaba derrotada; le digo porque yo era jefe del OCOA (Organismo 
de Coordinación Antisubversiva) y se realizaron muchísimos operativos. No 
estaba en su plenitud, como había estado en el 72 y principios del 73. Pero no se 
olvide que al tiempo se detecta y captura el aparato armado del Partido 
Comunista, de la UJC, un aparato armado muy fuerte. De modo que la subversión 
no estaba derrotada y se continuaron haciendo operativos casi hasta el 74. 


-Hubo un momento, particularmente en el año 72, cuando el interés de las 
Fuerzas Armadas giró de los Tupamaros hacia los ilícitos económicos y la 
corrupción. ¿Eso ocurrió en buena medida por la influencia de los Tupamaros 
en sus prisiones sobre algunos oficiales? ¿Cómo aprecia eso? 

-Sí, estoy convencido. Soy un convencido de que fue así, desgraciadamente. 
Creo que se cometieron algunos errores por parte de oficiales muy tiernos en 
aquella época, que estaban descubriendo un mundo nuevo. Y, muy vivos los 
líderes del MLN, los embalaron para que fueran para el lado de los ilícitos 
económicos, que los había realmente, existían como existen ahora. 


-Pero había oficiales superiores y generales en ese tema. 
-Eso fue tolerado, fue permitida la investigación de ilícitos económicos, pero 
se cometieron errores. 


-Se ha hablado de la propuesta de Wilson Ferreira Aldunate al Ejército para 
sacar a Bordaberry. ¿Cómo fue? ¿Hubo reuniones? 

-Fue una propuesta al entonces comandante del Ejército. No hubo una 
reunión, sino que él le hizo llegar la inquietud al comandante. 


-¿ Pero no hubo reuniones? 
-Lo desconozco. 
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-Con la perspectiva de más de dos décadas, ¿usted cree que el gobierno 
militar cumplió sus objetivos? 

-Sí, en un ochenta por ciento cumplió sus objetivos. Faltó un veinte porciento 
que no sé si será importante o no. Cumplió una serie de objetivos que fueron 
pensándose sobre la marcha. Por eso yo voy a repetir lo que dijera (el ex general 
Esteban) Cristi: ante un hecho, ir enfrentándolo y enfrentándolo con distintas 
soluciones. 


“¡Qué razón que tenia Bordaberry!” 


-¿Cuáles fueron los logros más importantes del gobierno militar en su 
opinión? 

-Se logró pacificar el país, dar seguridad, impulsar grandes obras. esas 
grandes obras que sólo un régimen así, autoritario, podría facilitar que se 
realizaran. Y son las que estamos disfrutando en el momento actual. 


-Y en el debe ¿qué fue lo que quedó? 

-Yo en ese momento no fui protagonista porque ya estaba retirado. Pero ami 
entender lo que faltó fue una definición más concreta de cuál era el futuro de las 
Fuerzas Armadas en el Pacto del Club Naval; tanto que quedaron muchos hilos 
enel aire. No se previó tampoco la ley de amnistía, ni se aseguró la tranquilidad 
y la paz de los integrantes de las Fuerzas Armadas que habían actuado durante 
el proceso, por lo que todo desembocó en una ley de caducidad, que al decir de 
algunos, aseguró la gobernabilidad. Algunos se adjudican haber sido protagonis 
tas fundamentales de esa gobernabilidad y yo diría que no, que la gobernabilidad 
la aseguraron algunos miembros de las Fuerzas Armadas. Había unos cuantos 
miembros de las Fuerzas Armadas que en ningún momento iban a permitir set 
detenidos O procesados y entonces sí, ahí se iba a producir un problema 
institucional. 


¿Usted entonces no está conforme con el modo en que se realizó la salida, 
con el Pacto del Club Naval? 


-En absoluto. 


-¿ Usted piensa que las Fuerzas Armadas dieron demasiado a los partidos” 
-Sí señor; dieron mucho y no exigieron nada. 


-Hay quienes, dentro de las propias Fuerzas Armadas, critican que el 
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vobierno militar se haya hecho demasiado largo, incluso más de lo que 
aparentemente estaba previsto. ¿Usted comparte esa crítica? 

(largo silenco) ...Fue largo..., es que tampoco estaba previsto nada. En 
principio, no se había hablado nunca de un presidente militar; surgió un 
presidente militar (Alvarez) por un error nuestro. Y no estaba prevista la 
duración. Yo noestaba acá, estaba en Estados Unidos, peroen el año 77 hubo una 
reunión en Santa Teresa donde se establecieron determinadas pautas que al final 
no se cumplieron. No puedo decir nada más. 


-No tiene claro si fue muy largo 0 no... 

-Puede haber sido largo. Mire una cosa, los procesos sean largos o sean cortos 
siempre terminan en lo mismo. Stroessner estuvo cuarenta años en el gobierno, 
Franco estuvo treinta años; yo en España concurrí a las honras fúnebres de 
Franco, la gente era un cordón humano que lloraba, desde Madrid al Valle de los 
Caídos, todos lloraban desesperados. A los tres días reinaba el relajo en toda 
España. Yo no sé si los regímenes tienen que ser largos o ser cortos, durar un día 
o cincuenta años. 


-¿Por qué las Fuerzas Armadas no aceptaron la propuesta de Bordaberryen 
1976, de radiar a los partidos definitivamente, teniendo en cuenta el duro 
enfrentamiento que había existido entre militares y políticos? 

-Hubo mucha gente que tenía ideas distintas, que pensaba que era una cosa 
medio insólita, medio traída de los pelos. Yo digo, si uno lo contempla desde la 
óptica actual, Bordaberry tenía muchas cosas acertadas, ¡muchas cosas acerta- 
das! Uno a veces ve las cosas que él nos enviaba en aquella época y dice: ¡qué 
razón que tenía! 


¿Respecto a esa propuesta? 
-Sí. sí, muchas cosas. 


-Usted en aquel momento era general ¿Qué posición tuvo? 
-Yo voté para que existieran la corrientes de opinión tal como lo proponía el 
presidente. 


-¿Y hubo más generales de acuerdo con esa propuesta? 
-Algunos, 


-¿A qué nivel se decidió? 
-La Junta de Oficiales. 


13. Problemas en 
las Fuerzas Armadas 


El FUSNA se levanta 


La consolidación del nuevo régimen tuvo algunas dificultades en la propia 
mterna de las Fuerzas Armadas, unas más serias que otras. 

Pocos días después del golpe de Estado, ocurrió algo imprevisto y que se 
guardó en reserva: el FUSNA se levantó contra su comandante, el capitán Carlos 
Costa, en un episodio en el que se mezclaron problemas existentes con ese oficial 
y las ideas de algunos fusileros respecto a la defensa de la Constitución. La 
actitud de los Fusileros Navales generó un momento de tensión y preocupación 
y el diferendo debió ser resuelto por el propio jefe de la Armada, González 
Ibargoyen, quien había sido el creador de la unidad y conocía a todos sus 
integrantes, Algunos rebeldes decían que con su actitud buscaban salvaguardar 
lo que se les había enseñado: el respeto a las leyes. González Ibargoyen, según 
recordó para este libro, debió concurrir personalmente a la sede del FUSNA e 
ingresó desarmado a la oficina del comandante. Hizo llamar a los dos oficiales 
más antiguos -tenientes de navío- y escuchó brevemente sus argumentos. A 
continuación les recordó que no sólo debían respetarse las normas, sino también 
a los superiores y que de ningún modo los militares podían actuar en estado de 
asamblea. Sostuvo que cuando hubiera un conflicto de intereses, debían deja 
que fuera resuelto por el criterio de los superiores. La rebelión terminó pi Ko 
después y el incidente no pasó a mayores. 


Un capitán de navío se resiste 


El mismo 27 de junio el capitán de navío Oscar Lebel -que integraba el Estado 
Mayor de la Marina de guerra- se parapetó solo en la terraza de sucasa de Pocitos. 
armado, en rechazo del golpe de Estado, El lugar fue rodeado por electivos y 
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EI capitán de navío 
Oscar Lebel, 
uniformado, 
protesta por el 
golpe de Estado 
en el balcón de su 
casa el mismo 27 E 
de junio de 1973. 




















































































































































































































































































































































































































































































Camiones y otros 
vehículos del 
Ejército rodean la 
casa del capitán 
de navío Oscar 
Lebel por sus 
protestas contra el 
golpe de Estado el 
27 de junio de 
1973. Poco 
después sería 
arrestado. 


















































































































































































































































vehículos del Ejército pero no fue hasta el arribo del comandante en jefe de la 
Armada. González Ibargoyen, que Lebel aceptó deponer su actitud y ser 
detenido. Había en el Ejército quienes querían que el insuborinado les fuera 
entregado, pero de inmediato fue trasladado al destructor Artigas. Esa noche, 
increíblemente en pleno golpe, había a bordo una despedida de soltero. Lebel 
salió de su camarote y en medio del asombro de los presentes, se integró a la 
fiesta. Allí pidió permiso para brindar un discurso y elevando un vaso de whisky, 
dijo en tono encendido: “Brindo por Artigas, del que este barco lleva su glorioso 
nombre. brindo por la Constitución que fue arrasada por la canalla, brindo por 
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tiempos que serán mejores de libertad y de respeto. ¡Viva la democracia! ¡Viva 
la Marina!” Y acto seguido arrojó su vaso en medio del desbande general. Poco 
después, aún en la noche del 27, fue trasladado, esposado, a la Escuela Naval de 
Carrasco, en un automóvil ocupado, entre otros, por Hugo Márquez. Entonces 
Lebel inició una huelga de hambre que se extendió por diez días. 

Lebel había participado de la gestación del Frente Amplio y luego fue una de 
las personas de mayor confianza de la familia de Seregni durante su prisión. 
Incluso a pedido de la esposa de Seregni, Lily Lerena, guardó las armas del 
presidente del FA para evitar que el hallazgo de las mismas pudiera causar 
mayores problemas al general preso. 


Una grave crisis enfrenta a los generales 


La crisis militar más grave de los primeros tiempos -y que pudo desencadenar 
un serio enfrentamiento armado en el Ejército-, se produjo como consecuencia 
delas discusiones respecto al modo de sustituir a Bordaberry si se profundizaban 
las diferencias con él. Ese aspecto fue discutido en el marco de una serie de 
análisis de los militares sobre la necesidad de impulsar determinadas líneas en 
materia económica, así como de buscar cambios de hombres y reestructurar la 
composición del gabinete. El hecho central se gestó cuando a comienzos de 
1974, el Ejército consideraron que ante la eventual necesidad de relevar a 
Bordaberry, la Presidencia debía ser asumida por el comandante en jefe, Chiappe 
Posse. La mayoría de los generales, empero, entendió que si Chiappe pasaba a 
ser presidente no podía continuar como comandante en jefe, ya que se quería 
evitar la suma de poder en una persona. Chiappe no estuvo de acuerdo con esa 
postura y se produjeron duras discusiones. 

En medio de lo que parecía una crisis inevitable -cuando se acercaba el primer 
aniversario del golpe de Estado-, Chiappe Posse decidió reunir a un grupo de 
oficiales en un cuartel, donde en un discurso reservado repasó las causas que 
habían llevado a la disolución de las Cámaras, pero también aludió, indirecta- 
mente, a la situación de ese momento, El texto fue entregado por el propio 
Chiappe para este libro. **...no festejamos nada”, dijo, añadiendo que “hechos 
como en los que tuvimos que ser actores, no son para festejarlos sino para 
recordarlos con dolor por lo que representaron para el País, para el Ejército, y 
para todos y cada uno de nosotros. Y digo esto porque nuestra aparición en la 
escena Nacional en forma violenta, fue una consecuencia del Estado de postra- 
ción de nuestra Patria, fue una consecuencia del Estado de corrupción e 
ineficacia que se detectaba en todos los niveles, de una pérdida de Fe y esperanza 
de nuestros ciudadanos, de un retroceso en nuestras producciones, de una 
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infiltración y una deformación en nuestra enseñanza que hipotecaba todas las 
generaciones jóvenes, con un parlamento en descomposición, infiltrado y 
negativo. Con una sedición controlada pero no dominada, con agitaciones 
gremiales, impulsadas por el comunismo que iban destrozando el País y a sus 
habitantes.” 

“Porestas causas y muchas otras es que el Ejército hizo irrupción en laescena 
del País. Pero todos nosotros al dar ese paso, dejamos por el camino pedazos de 
nosotros mismos, olvidamos artículos de la Constitución, del Código y de 
nuestros Reglamentos que nos eran muy caros...” 

“Dejamos por el camino a amigos, compañeros o camaradas, o familiares, 
que no estuvieran a la altura de los acontecimientos, en la hora y momento 
oportuno, porque no quisieron ver u Oír, porque no vieran u oyeran la voz de la 
Patria; por apatía, por falta de decisión, porque antepusieran intereses personales 
o subalternos al interés de un Pueblo.” 

Chiappe, antes de brindar “por la Patria y por el Ejército”, reclamó que los 
“conceptos puros y claros con que entramos en la lucha” no se vieran 
“ensombrecidos por apariciones de ambición, vanidad u otros sentimientos 
subalternos.” Era una referencia al enfrentamiento interno. 

En medio de una de las discusiones con los generales, Chiappe se retiró y se 
encerró en su despacho, desde donde procuró obtener apoyo de otros oficiales. 
El jefe del Ejército fue respaldado por los generales Dardo Grossi y Antonio 
Cirillo y algunos otros oficiales. Al comienzo de la crisis, incluso, tuvo el apoyo 
de Cristi. En plena crisis, Chiappe visitó a Bordaberry solicitándole que firmara 
el pase a retiro de los generales Rodolfo y Eduardo Zubía. El presidente se negó 
y pidió al jefe del Ejército que le diera un argumento sólido para levar adelante 
tal decisión -que sin dudas provocaría una fuerte reacción-, lo que no ocurrió. 

Mientras Chiappe persistía en su postura, los generales deliberaban y 
decidieron designar a Vadora para hacerse cargo del comando. Este estaba 
destinado en los Estados Unidos, y fue llamado con urgencia para que regresara 
al país. Queirolo fue el encargado de esperarlo en Buenos Aires para ponerlo al 

tanto de la situación. En algún momento Chiappe intentó resistirse y en su 
despacho se vivieron escenas de fuerte tensión. Finalmente fue sustituido el 23 
de mayo de 1974, Chiappe se sintió traicionado, una sensación que lo acompañó 
siempre, hasta su muerte a comienzos de 1986. “Fue una crisis seria que pudo 
derivar en un enfrentamiento armado”, admitió para este trabajo el general 
Queirolo. 

“Casi hubo derramamiento de sangre” reconoció, por su parte, en aquella 
época, el brigadier Cardozo al coronel Barbet. 

Bordaberry, al evaluar el episodio, comentó que la caída de Chiappe abrió un 
tiempo más político en el Ejército. (Ver entrevista a Bordaberry). 


14. Las FFAA reclaman 
cambios al gobierno 


La inquietud de los militares respecto a la necesidad de renovar el gabinete 
e incluso variar la organización ministerial derivó en la creación del Ministerio 
de Vivienda y Promoción Social y del Consejo Económico y Social, así como cn 
la redistribución de competencias de otras secretarías. 

Pero la preocupación de los militares también mereció un amplio documento 
del presidente -en mayo del 74- en el que afirmaba que “no es conveniente 
considerar un cambio en el Gabinete haciendo abstracción del pensamiento de 
los nuevos hombres en materia económica. De hacerse, podría suceder que ellos 
discreparan con la orientación actual y se planteara a corto plazo unacrisis atodas 
luces inconveniente para la opinión pública. Por tanto corresponde en primer 
término ratificar o no dicha orientación y luego buscar los hombres que la 
compartan y están dispuestos a ejecutarla.” Bordaberry afirmaba que “tampoco 
es conveniente pensar en una renovación total de los cargos que corresponden 
ala gestión económica. porel solo hecho de dar sensación de cambio a la opinión 
pública, en particular si el cambio de política no va a producirse.” 

l Más adelante el primer mandatario realizaba un repaso de los principales 
lineamientos económicos del gobierno y proponía un plan político en cl que. 
aunque con críticas y resguardos, todavía estaban presentes los partidos. (Vei 
capítulo 15, “El Primer Plan Político de Bordaberry”). 

Pero ya antes, muy poco después del golpe de Estado de 1973, los generales 
habían planteado al presidente su preocupación por lo que consideraban como 
el no cumplimiento de los comunicados 4 y 7 de febrero de 1973. Fl planteo 
motivó un amplio memorándum en respuesta de Bordaberry, en el que intentaba 
demostrar, punto por punto. cómo el gobierno en su consideración instrumentaba 
los postulados de dichos comunicados. 

En la parte sustancial del documento secreto del 28 de julio de 1073, 
Bordaberry afirmaba: 


“La acción psicológica de los sectores de izquierda, comunismo y Frente 


SECRETO 


EII AA «e la Hepridilca Criental. del Uiuguay 


La acción psicológica de los sectores de izquierda, comunisio 


consignas, está orientada a separar al Presidente de la Fepú.lica de las 
Fuerzas Armadas. 

Para eso dirige su acción intentando hacer creer: 

l. Que los postulados contenidos en los Corurnicados + y 7 de 
las FF.AA. fueron impuestos al Presidente de la República er. Soiso Larza, 
quien no los comparte y que, en general, están más cerca de los ldesles de 
la izquierda uruguaya que de los que inspiran la acción del Gobierno actuzl. 

2. que a partir del mes de Febrero la acción del Presidente 
de la República ha estado dirigida de mala fe a impedir el cunpliniento de 
aquéllos postulados, lo que sería coherente con lo enterlco, puesto cue ni 
los comparte ni los aceptó por su voluntad sino por imposición de las EN 
cunstancias. 

El Presidente de la República entiende necesaria una ecoiór 
destinada a demostrar la falsedad de esta compaña. 

Muencs de los postulados CoOnuedidos en lis Mco b y 7, 
tal vez la mayoría, no son de obtención in seiata sing 1. onarim in re 
tas a lograr a través de toda una gestión ae puslermo. 


nas 


logros que se ruedan obtener a través de wa 2 Ocas mdi, 


j j los mandos militares 
Respuesta de Bordaberry a los cuestionamientos de ) 
respecto al presunto incumplimiento de los postulados contenidos en los 
comunicados 4 y 7, de febrero de 1973 (28 de julio de 1973). 


E ooo ies, 2 ma ERENER 
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Amplio, a través de su prensa y seguramente utilizando rumores y consignas, está 
orientada a separar al Presidente de la República de las Fuerzas Armadas.” 

“Para eso dirige su acción intentando hacer creer: 

1. Que los postulados contenidos en los Comunicados 4 y 7 de las FFAA 
fueron impuestos al Presidente de la República en Boiso Lanza, quien no los 
comparte y que, en general, están más cerca de los ideales de la izquierda 
uruguaya que de los que inspiran la acción del Gobierno actual.” 

“2. Que a partir del mes de Febrero la acción del presidente de la República 
ha estado dirigida de mala fe a impedir el cumplimiento de aquellos postulados, 
lo que sería coherente con lo anterior, puesto que ni los comparte ni los aceptó 
por su voluntad sino por imposición de las circunstancias.” 

“El Presidente de la República entiende necesaria una acción destinada a 
demostrar la falsedad de esta campaña.” 

“Muchos de los postulados contenidos en los comunicados 4 y 7, tal vez la 
mayoría, no son de obtención inmediata sino que constituyen metas a lograr a 
través de toda una gestión de gobierno. Tampoco constituyen logros que se 
puedan obtener a través de una o pocas medidas espectaculares y drásticas, sino 
que son objetivos a lograr mediante una acción continuada, permanente, integra 
da por muchas medidas conducentes al fin propuesto, medidas que irán respon 
diendo en cada caso a la dinámica de la realidad sobre la que se gobierna, pero 
manteniendo una unidad de criterio que es, precisamente, la que se inspira en los 
postulados enunciados.” 

“A través de esta campaña se logra, además, excitar la impaciencia por 
resultados inmediatos y en consecuencia, al no obtenerse éstos, señalar cl 
presunto incumplimiento, por mata fe, de las ideas contenidas en los Comunica- 
dos4 y 7.” 

“Las consideraciones que siguen han sido dictadas personalmente por el 
Presidente de la República y están destinadas a ayudar la acción de los Mandos 
superiores en el sentido indicado.” 

“En ellas se incluyen referencias al Plan Quinquenal de Desarrollo, al 
Acuerdo Nacional y a manifestaciones públicas del Presidente de la Republica, 
con el objeto de demostrar que, en la mayoría de los casos, los postulados de los 
Comunicados 4 y 7 formaban parte del ideario gubernamental antes del acuerdo 
de Boiso Lanza, no con el objeto de disputar inútilmente primacías en la materia. 
sino de demostrar que hubo una clara coincidencia sobre convicciones 
preexistentes, no impuestas a nadie. En una palabra, que Boiso Lanza fue un 
acuerdo y no una negociación.” 

“En segundo lugar se explicita claramente el pensamiento del Presidente de 
la República en cada uno de los casos, a fin de que él pueda ser totalmente 
conocido por las FFAA.” 
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“En tercer lugar, en cada caso, se brinda la mayor información aereo 15. El primer plan político 
lo hecho en aplicación de aquellos postulados. lo que es por cierto muc 10, dadas 
las inestables condiciones políticas en que ha debido moverse el Gobierno, en de Bordaberr y 


particular de febrero a junio.” l 

“Es mucho, pero no suficiente, ni nunca lo sería para la siempre exigente 
condición humana. Es evidente que ese apremio es la carta que se quiere utilizar 
y a eso responde el presente memorándum.” 

En general entre los miembros del gobierno de aquella época. existe el 
convencimiento de que con la asunción de Végh Villegas como ministro de 
Economía, en junio de 1974, los comunicados 4 y 7 “quedaron muertos ”. 


El mandatario aún admite a los partidos 


El último domingo de noviembre de 1976 debían concretarse, de acuerdo a 
la Constitución, elecciones generales, La situación de facto, empero, no hacia 
esperar que los uruguayos fueran convocados a concurrir a las urnas para elepu 
a sus autoridades. 

Pero a los militares y al propio Bordaberry, sin embargo, se les planteó una 
encrucijada. El hecho de saltear las elecciones sin mayores explicaciones no 
parecía convincente, pero el mayor problema para las Fuerzas Armadas era si 
continuar o no con Bordaberry como presidente y particularmente si cl manda 
tario estaría dispuesto a seguir en sucargo. Bordaberry. al hacer uso de la palabra 
tras la caída del Parlamento, en 1973, había jurado por su honor que no 
permanecería en el cargo ni un minuto más del período para el que había sido 
electo. 

En mayo de 1974, al responder a las inquietudes de las Fuerzas Armadas 
respecto a la necesidad de impulsar cambios en el gabinete, Bordaberry propuso 
su primer plan político, admitiendo la existencia de partidos e incluso la 
posibilidad de que figuras de los mismos participaran en las discusiones de la 
reforma constitucional. Su planteo era muy distinto del que se formalizaría algo 
más de un año después. 

Bordaberry consideraba como “un complemento imprescindible del plan 
económico, la formulación de un plan político que asegure a la gestión el pertodo 
de tiempo necesario para lograr resultados positivos.” 

“La experiencia de un liberalismo político absoluto advertia- es clara para 
demostrar que la coyuntura ideológica mundial no permite regresar a formas 
políticas tan generosas. Si así lo hiciéramos, a breve plazo volveríamos a caer en 
la situación. Por tanto, habrá que formular un programa político que incluya la 
consolidación institucional de las bases dadas por imperio de las circunstancia 
y en defensa de los valores esenciales de la Nación.” 
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“Puede calificarse el actual -proseguía- como un proceso de restauración 
política y económica. al cual sin embargo hay que dar forma y plasmar en una 
enunciación doctrinaria, fundamentalmente porque de no hacerlo quedará un 
vacío que alguna corriente fatalmente llenará, Es menester que el ciudadano 
tenga una opción para adherir a una doctrina; de no tenerla va a optar por alguna 
sustitutiva, no porque la comparta sino porque es la única. Y se advierten 
síntomas de lo que puede ser esta posibilidad, no sólo en el mantenimiento tenaz 
y ciego de los postulados del viejo Batllismo, sino en los indicios de formación 
de grupos blancos contrarios al actual Gobierno. Habrá quienes nos acompañen 
y tal vez sean muchos, pero es menester darle a esos hombres una plataforma 
doctrinaria a la que adherir y en la cual mostrar su militancia. De lo contrario, 
cada vez serán menos: haciéndolo seguramente cada vez serán más.” 

Asimismo señalaba que “no definir un programa político claro y audaz nos 
va a privar cada vez más de conseguir hombres capaces que están dispuestos a 
ayudarnos a sacar al país adelante, pero no lo estarían seguramente para 
comprometerse en un proceso cuyos alcances no pueden advertir.” 

También consideraba que “elaborar un plan político no supone necesaria- 
mente darlo a publicidad. Supone sí ejecutarlo dando todos los pasos necesarios 
para su cumplimiento y para que los hechos que exterioricen su existencia vayan 
progresivamente definiendo el rumbo. Puede ser incluso inconveniente hacerlo 
público, porque puede no ser cabalmente comprendido y porque también puede 
ser atacado. Pero además, porque supone asumir compromisos que la evolución 
del proceso puede no permitir cumplir, por lo menos en el tiempo o en la forma 
prevista. Pero esta consideración no invalida la necesidad de formular el plan”. 


Lineamientos del plan politico 


“Básicamente pues -añadía el mandatario respecto al plan- debe permitir la 
continuidad de la política económica y consolidar las conquistas institucionales 
y políticas.” 

“En consecuencia, aunque suponga cambio de hombres en 1976, no debe 
admitir la posibilidad de retrocesos o cambios en esos aspectos. Este requeri- 
miento plantea la necesidad de definiciones en varios aspectos: 

“a) Necesidad de reformar la Constitución, para recogerenella las modificiones 
institucionales. 

Esto. a su vez supone definir: 

- El contenido de la reforma. 

- La oportunidad de la reforma. 

- El procedimiento para la reforma. 


| 
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- La participación de los Partidos Políticos en la reforma o de hombres 
destacados de ellos, en la elaboración y en el proceso de aprobación.” 

“b) El cambio de hombres es lo secundario; previo es definir el Origen y la 
forma de los nuevos mandatos: elecciones. consulta popular por vía de plebiscito 
y otro procedimiento. Definidoesto habrá que determinar silos nuevos mandatos 
recaen sobre los mismos hombres o sobre otros.” 

“En miconcepto, asegurando la permanencia de las conquistas institucionales 
y la continuidad de la gestión económica, es conveniente el cambio de los 
hombres. Los hombres se gastan, no sólo físicamente sino, peor aún, en su 
Imagen ante la opinión. Retirados a tiempo, antes de producirse o acentuarse ese 
proceso de desgaste, quedan como reservas y pueden prestar nuevamente 
servicios al país.” 

“El pueblo uruguayo no ha de rechazar, en mi concepto, las medidas que 
supongan la continuidad de la gestión; por el contrario, creo que va aapoyar todo 
lo que signifique seriedad en el manejo de los negocios públicos, Pero en igual 
forma creo que es muy sensible a la sospecha de apetencias personales y 
seguramente no va a mirar con buenos ojos la continuidad de los hombres * 

“Por lo demás, los cambios siempre son Oportunidad para renovar esperanzas 
y para sentir sensación de marcha; tal vez ésta sea la contracara del desgaste 
natural de los hombres ante la opinión.” 

“c) La participación de los partidos políticos en la instancia de requerir al 
pueblo nuevos mandatos debe ser objeto de definición también.” 

“En mi concepto ella es necesaria, en tanto no suponga desviar el procesa 
político y económico. Es necesario demostrar que lo objetable no es la acción de 
los partidos sino el apartamiento de sus deberes y finalidades esenciales. Debera 
existir para ello y al decir de López Rodó, solidaridad en lo esencial. capacidad 
de entendimiento y conocimiento y respeto de reglas de juego perfectamente 
definidas.” 

“La divergencia de los partidos en el Uruguay, por un buen tiempo. no debera 
estar en torno a qué es lo que debe hacerse sino en quién puede hacerlo mejo 
Y en 1976, ni siquiera eso, deberán estar de acuerdo aún en los hombres que han 
de seguir, 

“El hecho de que los partidos políticos apoyen la reforma constitucional y la 
gestión de gobierno asegura la consolidación de los resultados en el tiempo.” 

“La opinión popular apoya las medidas de gobierno que se han dictado y 
seguramente apoyará las ratificaciones que se le propongan. Pero ese sentimien 
to de apoyo no puede quedar librado a lo individual sino que debe cohestonarse 
colectivamente; para tener valor político no puede concebirse de otra forma. Pina 
ello no hay otro instrumento que los partidos políticos porque de lo contrario se 
diluiría el sentimiento mayoritario de hoy 0 cacremos en el contrasentido de 
hacer el partido político de los que no quieren partidos políticos.” 
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“Si los partidos deben ser los existentes u otros, es cuestión distinta. Pienso 
que deben ser los existentes, demasiado enraizados en el pueblo como para que 
los abandone. Esto no supone que deban ser los mismos hombres, lo que también 
es otra cuestión. Aquellos que no ofrezcan garantías de respetar lo esencial no 
pueden utilizarse, ni tampoco los que representen el regreso a formas de acción 
política perimidas. Pero con los restantes puede organizarse la acción de los 
partidos que va a ir aglutinando en su torno a nuevos hombres. que rescaten la 
imagen del político honesto, capaz y desinteresado. l 

Ese planteo de Bordaberry contrasta de modo muy fuerte con las ideas que 
comenzaría a exponer claramente catorce meses después y de las que empezo a 
dar señales aún antes. El cambio, entre 1974 y 1975, fue radical. 


ARO DE LA ORIENTALIVAD 
J,00.66. 
Aerd.Mil.Cap.B.Lanza 
20,1500 May.75S 


MEMORANDUM DE LA JUNTA DE OFICIALES GENERALES AL SR.PRESIDENTE 





DE LA REPUBLICA. - 


El Sr.PreSidente de la República en la mañana del día 20 
de mayo de 1975, expuso a la J.00.GG. de las FF,AA,en el Aeró- 
dromo Militar "Cap.B'lanza", sus razones para la adopción del 
Decreto de fecha 18 de Mayo de 1975,referido a la comunicación 
de INAC y al cese del Sr.Eduardo W.Pelle en su cargo de Vice- 
presidente de este organismo. 

Al respecto debe significarse que: 

1) El Sr.Presidente considera este hecho, como un caso asla- 


do en sus relaciones con las FF.AA,.El Sr.Presidente no 
AR ALTAS PR FPS 


tomó en cuenta que debía compartir con la J.C.J. las atri- 
ARTPRICE E 


buciones correspondientes al poder global que está consti- 
US AI A ARA RN RITA a TRI AE RO 


tufda por él con el asesoramiento, acuerdo y apoyo directo 
A a A NN E TITS Hp NI ea 
e inmediato de la J.C.J, (Junio 1978). 

A aa a a 


Tampoco tomó en consideración que el Sr.Eduardo W,Peile 


aparte de ser representante del P.E, en INAC, ha sido expre 
o 


PA O A 
samente seleccionado y propuesto por la J.C.J. de las FF. 


AA., manteniéndose, desde su nombramiento, en estrecho con- 
NR E ae 


MU A aa 


tacto con el ESMACO en todo lo relacionado con su función. 





2) El Sr,Presidente,en la resolución por la que decreta el 


cese del Sr.Eduardo W.Peile,dejó sin efecto, por Yu sola 
ÓN 


O 


voluntad, la promulgación de la Resolución de INAC sobre 


la comercialización de vacunos gordos, que habfa sido pro- 
puesta por el Vice-Presidente de INAC en acuerdo con la 
J.C.J.. Dicha resolución tiene por finalidad terminar con 
el enriques 


imiento indebido de _intermediarios,grandes la- 








MERGE EA, 


Memorándum de la Junta de Oficiales Generales a Bordaberry, cuestionando 
la destitución del vicepresidente de INAC, Eduardo W. Peile y realizando 
diversas críticas al mandatario. La crisis obligó a otro Boiso Lanza (20 de 
mayo de 1975). 
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en la actividad privada. las ya mencionadas negociaciones clandestinas con los 
Tupamaros, la intervención directa de la oficialidad en el manejo de la cosa 
pública y aun temas menores pero significativos, como el cambio de nombre de 
la céntrica calle Convención. Los militares con ceremonias de gran pompa la 
habían rebautizado como Coronel Lorenzo Latorre, en el marco de una serie de 
actos reivindicativos de su figura, que incluían la repatriación de sus restos. 
Precisamente en uno de los más fuertes episodios previos al golpe de 1973, el 
senador colorado Amílcar Vasconcellos había acusado a los militares de 
“latorritos”, previendo que se iniciaría un nuevo período militarista. 

La oposición de Bordaberry al cambio de nombre de la calle fue tal, que envió 
cartas al intendente Oscar Víctor Rachetti y al comandante en jefe del Ejército, 
Julio Vadora. para que desistieran de la idea. 

En carta a Rachetti del 5 de mayo de 1975, Bordaberry consideraba “un acto 
de justicia” el proyecto de ley para repatriar los restos de Latorre, en quien 
reconocía a “una de las figuras más importantes de nuestra historia política, 
responsable de una de las gestiones públicas que más influencia positiva ha 
tenido en el devenir social, cultural y económico del Uruguay.” 

“Pero estoy convencido -añadía- de que el País no puede continuar cercenan- 
do, mediante la alteración permanente de elementos que integran su acervo 
histórico, la posibilidad de afirmar su fisonomía, su individualidad, su respeto 
por las tradiciones y por sus valores que deben ser permanentes para conformar 
un auténtico ser nacional.” Al respecto expresaba su radical discrepancia con los 
cambios de nombres de varias arterias. 

Bordaberry ya había hablado personalmente del tema con Vadora y en su 
carta al teniente general de fecha 6 de mayo, además de adjuntar la nota que había 
enviado a Rachetti. el mandatario profundizó acerca de sus discrepancias, que 
extendió también a la publicidad oficial en torno a la figura de Latorre. 
Bordaberry expresó su admiración por Latorre y su disposición a “acompañar 
todos los homenajes que razonablemente” se le realizaran. “Pero -destacó- desde 
el punto de vista de mi responsabilidad de gobernante, tengo conciencia de que 
es una figura que aún divide a los uruguayos, por cierto que injusta e innecesa- 
riamente.” 

“Pienso -añadió- que no es tiempo para introducir O excitar elementos que 
nos dividan, cuando aún estamos esforzadamente luchando por cerrar las 
profundas heridas que la subversión y la política demagógica infligieron a la 
unidad nacional.” Bordaberry no tuvo suerte en sus planteos. 

En medio de la organización de esos actos, ocurrió una de las más profundas 
crisis que enfrentó al presidente con los militares y en particular con Alvarez, 
surgida a raíz de diferencias entre el primer mandatario y el vicepresidente en 
ejercicio de la presidencia del Instituto Nacional de Carnes (INAC) Eduardo W. 
Peile. La crisis fue de tal envergadura, que obligó a otro “Boiso Lanza.” 


16. Una crisis que obligó 
a otro Boiso Lanza 


Las FFAA piensan seguir más allá de 1976 


Bordaberry comenzó a dar señales de sus futuros planteos en los discursos de 
las fechas patrias de 1975, así como durante la visita del dictador chilena 
Au gusto Pinochet y en otras ocasiones que se fueron presentando en ese año 
Mientras elaboraba sus ideas junto al secretario de la Presidencia, Pacheco Seré 

cn buena medida ideólogo del presidente-, las Fuerzas Armadas también 
pensaban en el futuro. 

“Yo estaba convencido de que en el 76 se entregaba el poder, creía que 
muestra función era crear las herramientas para que cuando volvieran los 
políticos pudieran gobernar, darles herramientas que son muy difíciles de 
concretar en un gobierno democrático. Pero cuando nos fuimos acercando a ese 
momento, algunos militares comenzaron a cambiar de idea, argumentando que 
faltaban cosas por hacer, que no se había completado el proceso”, comentó al 
respecto González Ibargoyen, comandante en jefe de la Armada entre 1973 y 
1977, inicialmente con el grado de capitán de navío. “Fue creciendo la idea de 
no entregar aún el poder y esa postura se precipitó por la preocupación que 
comenzaron a crear algunos mensajes y discursos de Bordaberry. En particula 
preoc upaban su postura de que en caso de no modificarse la Constitución dejaria 
el gobierno, así como su propuesta de prescindir de los partidos”, añadió el 
marno. 

La relación entre el presidente y algunos militares -particularmente Gregorio 
Alvarez- se había desgastado y existía cierta desconfianza reciproca. “Boi dabei Iy 
tenka un peso verdadero en el gobierno y mandaba, salvo en un tema, en el de La 
seguridad que en lo esencial manejaban directamente los militares”, dijeron 
importantes fuentes políticas de aquella época. 

El presidente había tenido diferencias en varios aspectos con los militares 
incluyendo algunas relativas a la política económica y a la incidencia del Estado 
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Bordaberry debía viajar a Paraguay y ordenó expresamente que no se llevara 
adelante una medida mediante la que se disponían ciertos requisitos para el 
ingreso de haciendas a las plantas de faena, pese a lo cual, cuando estaba en el 
exterior -el 14 de mayo de 1975- Peile la aprobó y la dio a conocer. La medida, 
entre otros aspectos, daba preferencia a la entrada de ganado de los productores 
propietarios de menos de 300 hectáreas. 

Apenas regresó Bordaberry, el 18 de Mayo y sin comunicar nada a los 
militares, destituyó a Peile mediante un decreto publicado en la prensa. Peile 
contaba con todo el apoyo de Alvarez, por lo cual éste reaccionó duramente y el 
tema derivó, el 20 de mayo, en una reunión con los oficiales generales -como en 
la crisis de febrero de 1973-, en la base aérea de Boiso Lanza. La reunión fue de 
una tensión y una dureza poco habituales y en la misma no faltaron acusaciones 
a Bordaberry de oponerse a esa medida por intereses familiares. Los militares 
ejercieron una gran presión para que el presidente diera marcha atrás en la 
destitución de Peile. Bordaberry, sin embargo, se negó. 


Duras acusaciones contra Bordaberry 
y críticas a los “grandes latifundistas y 
especuladores” 


El episodio motivó la redacción y el envío al presidente de un memorándum 
secreto elaborado por la Junta de Oficiales Generales, conteniendo ásperos 
juicios e insinuaciones hacia el mandatario. 

El documento, entre otros puntos, establecía que al destituir a Peile “el Sr. 
Presidente no tomó en cuenta que debía compartir con la JCJ (Junta de 
Comandantes en Jefe) las atribuciones correspondientes al poder global que está 
constituido por él con el asesoramiento, acuerdo y apoyo directo e inmediato de 
la JCJ” 

El documento recordaba que Peile había “sido expresamente seleccionado y 
propuesto por la JCJ de las FFAA, manteniéndose, desde su nombramiento, en 
estrecho contacto con el ESMACO en todo lo relacionado con su función.” 

Los militares, asimismo, indicaban que la resolución derogada tenía “por 
finalidad terminar con el enriquecimiento indebido de intermediarios, grandes 
latifundistas y especuladores, en perjuicio directo de los verdaderos y sacrifica- 
dos productores del sector ganadero, lo cual, como es obvio, no podía escapar, 
por su versación en la materia y la gravedad del caso y del momento, al 
conocimiento del Sr. Presidente. Esta medida -añadía- fue solicitada por fuerzas 
vivas del agro a las Autoridades Militares, en forma creciente, día a día, ante el 
convencimiento de que otras otras Autoridades Civiles. no detenían los diversos 
negociados ”. 
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Las Fuerzas Armadas acusaban al presidente de actuar con “dualidad de 
enfoques” y con “llamativa celeridad” en otros casos así como de crear “un 
proceso de tensión con las FFAA; habida cuenta que toma su decisión con 
respecto al caso de comercialización de ganado gordo y la ejecuta, con un 
mecanismo y diligencia inconsulta, que viola abiertamente los acuerdos vigentes 
con las FFAA, Hegándose por fin aesta crisis, que, aún reconociendo la polémica 
de su análisis, se considera planificada.” 

También afirmaban que el presidente “promueve a la opinión pública a que 
tome posición sobre un hecho consumado que compromete y menoscaba el 
prestigio, autoridad y gravitación en la conducción nacional de las FFAA, 
emergentes en principio de los hechos de febrero de 1973.” 

Responsabilizaban al presidente de profundizar “la crisis disponiendo el 
i mbramiento y toma de posesión en la fecha del nuevo Presidente de INAC. sin 
que aun se insinuara un intento de distensión de cualquiera de las partes.” 

Las Fuerzas Armadas, asimismo, citaban “como antecedente inmediato (...) 
el promovido con motivo del traslado de los restos del Cnel. Latorre, en cl cual 
e pretendía por el Sr. Presidente dar a publicidad discrepancias que la unidad del 
PI y FFAA no pueden de ninguna manera permitirse, sin deteriorar peligrosamente 
Luimagen que el pueblo debe advertir permanentemente.” 


Para los militares los “resultados” 
del proceso “no son reconfortantes” 


LI documento incluía una evaluación crítica sobre los resultados obtenidos 
porel «obierno de facto hasta ese momento. 

“LU Sr. Presidente debe en conjunto considerar -afirmaba- que los resultados 
alcanzados a la fecha, luego del proceso iniciado, sea en Feb. 1973 027 Jun. 73. 
no son lo reconfortantes que sería de desear aún considerando las adversidades 
mternacionales que ha debido tolerar el país. Y ello sin perjuicio del tesón y 
sacrificio de las FFAA, en que han comprometido lo mejor de sus propias 
reservas, su prestigio y vigencia.” 

“Como lo ha manifestado el Sr. Presidente públicamente “es la hora de la 
nación y no de los Partidos" y aún agregaremos “ni de ningún hombre”. 
venéricamente hablando.” 

tl memorándum reclamaba “muy profundos cambios” como “precio” que 
debran pagar el presidente y las FFAA “para que el país arribe a buen puerto” e 
instabaal mandatario a “modificar y rever tal como se ha planteado la Resolucion 
que motivó estos hechos con la premura que el caso requiere dada la cipectativa 
publica que el problema ha planteado.” 
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La reacción de Bordaberry no se hizo esperar y al día siguiente -indignado- 
envió a las Fuerzas Armadas otro documento de seis páginas en el que refutaba 
las acusaciones e insinuaciones de los militares. Y en el que aceptaba aprobar el 
decreto, no porestar convencido de que beneficiaría alos pequeños productores, 
sino -explicó- para demostrar que no tenía ningún interés propio en el asunto. 

Asimismo exigió. por su “honor, que quienes han levado a los Señores 
Oficiales Generales tales denuncias (de negociados) las concreten dando nom- 
bres. datos, informaciones, a fin de proceder con la misma energía con que estoy 
seguro que procederán los Señores Oficiales Generales si dichas denuncias 
resultan infundadas.” 

También rechazaba las acusaciones de proteger al latifundo. “No puedo dejar 
de señalar -indicaba- el inmenso contrasentido que significa que se acuse al 
Gobierno que presido de defender al latifundio y al Presidente de la República 
de mantener un Ministro de Agricultura comunista.” Bordaberry refería así a las 
acusaciones que se hacían desde tiendas militares, respecto a que el ministro 
Héctor Alburquerque era comunista, o al menos de izquierda. “(...) mientras yo 
tenga la responsabilidad de la Presidencia de la República, ningún espíritu 
retrógrado se sentará en ese sillón”, advertía. 

Bordaberry, pese a la presión militar, rechazó definitivamente la eventual 
reposición de Peile a su cargo. “No puedo admitir la reposición del Sr. Peile, la 
que, como queda demostrado, no corresponde, dada la conducta de este ciuda- 
dano: menoscabaría la autoridad del Presidente de la República (y) con ella la de 
las propias Fuerzas Armadas.” 

Bordaberry también rechazaba la vinculac ión de este caso con el de la 
repatriación de los restos de Latorre. “Rechazo en primer término y con energía 
la sospecha de haber planificado algo contra las Fuerzas Armadas”, afirmaba. 
“Menos aún puedo aceptar que se utilicen mis propias palabras en cuanto a la 
impersonalidad del proceso político que estamos viviendo, deslizando una 
acusación de ambición personalista, Bien saben los Señores Oficiales Generales 
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Cristi encabezando la marcha y algunas gestiones convencieron a Bordaberry y 
Pacheco Seré de unirse a la misma con destino al Cementerio, porque en realidad 
dadas las tensiones existentes- pensaban saludar al cortejo sin unirse a él. 

Esa noche llegaron hasta Casa de Gobierno varios oficiales. Eduardo Zubía, 
en tono recriminatorio, tomó un pequeño cenicero y señalándolo le dijo a 

Bordaberry: “Presidente, usted en febrero del 73 era esto y las Fuerzas Armadas 

mientras tomaba con la otra mano un gran jarrón- esto otro. Ahora parece guc 
esal revés.” Y haciendo alusión a la eventualidad de un conflicto de tal magnitud 
que obligara al relevo de Bordaberry, agregó: "Podemos perder el control yet 
cosas se sabe cómo empiezan, pero no se sabe qué es lo que viene atrás.” 
Bordaberry volvió a negarse a dar marcha atrás en la destitución de Peile -incluso 
va había designado como sustituto al contador José María Rocca Sienra- pero a 
cambio dijo que estaba dispuesto a aceptarlo como delegado de las Fuerzas 
Armadas en INAC. Esa fue la solución. 

A varios niveles, en tanto, se había filtrado la versión de que el mandatario 
estaba detenido e incomunicado, por lo que éste decidió convocar a los medios 
de prensa -aprovechando la realización del censo- para que le tomaran fotos en 
la residencia de Suárez junto a su familia. 


17. ¿Un futuro sin partidos? 


En este contexto en el que Bordaberry y los militares se sentían identificados 
con los objetivos centrales del “proceso” pero en el que comenzaban a enfatizarse 
algunas discrepancias, las Fuerzas Armadas plantearon un mes después de estos 
diferendos, su preocupación sobre el futuro institucional. El 6 de junio de 1975, 
un año y medio antes de las elecciones previstas por la Constitución, la Junta de 
Oíiciales Generales se reunió con Bordaberry para analizar el futuro plan 
politico y auscultar la posibilidad de que el mandatario continuara en su cargo 
después de los plazos constitucionales. Los militares, más allá de las diferencias 
planteadas, deseaban que Bordaberry siguiera en su puesto; el hecho de que 
hubiera sido clecto pesaba para muchos oficiales que consideraban que la 
Presidencia emanada de las urnas daba cierta legitimidad al régimen. 

A partir de allí comenzó un período de intercambio de opiniones 

y negociaciones que se extendió durante un año, reeditando las característi- 
can gne en general habían tenido los diálogos entre el presidente y los militares: 
alo largo de 12 meses el mandatario elevó a las Fuerzas Armadas 7 documentos 
con sus propuestas -y uno octavo, manuscrito, al final- mientras los oficiales 
eenerales optaron por trasmitir sus ideas en diversas reuniones sin responder cast 
nunca por escrito a Bordaberry. Hubo, sin embargo, un documento confidencial 
que circuló internamente en ciertos niveles militares. En ese documento el 
comandante en jefe del Ejército, teniente general Julio César Vadora, acusaba a 
Bordaberry de desertor y de querer enfrentar nuevamente, con su propuesta, a 
civiles y militares. 

bn junio de 1975 el presidente consideró que había Hegado un momento 
omonat para encarar el futuro del régimen; para el mandatario de tacto, ebtema 
tba mucho más allá de la decisión de saltear un período electoral, se trataba de 
definir o redefinir la sustancia institucional. Bordaberry no creta en la demoa 
oan enel Parlamento, ni en los partidos. Por esto incluso habia discutido con 
tos inailitares cuando éstos resolvieron impulsar Las proseriperones a los dinipen 
tes poblicos alas que Bordaberry se había opuesto decididamente Pancelnose 
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parlamentarias y de juntas departamentales, de intendentes (éstas sin participa- 
ción de los partidos) y finalmente de presidente y vicepresidente con entrega del 
poder al nuevo gobierno. (Ver anexo 5). 

En las negociaciones, Pacheco Seré era quien llevaba la voz cantante por 
Bordaberry, mientras entre los militares cra Alvarez quien más tenazmente se 
oponía a las ideas del mandatario. “Lo que pasa es que Uruguay es Peñarol y 
Nacional. poncho y sobretodo”. solía repetir Alvarez en alusión a los partidos 
blanco y colorado, cada vez que se atascaban las discusiones con Pacheco Seré, 
utilizando un argumento que más adelante también sería sostenido por el ex 
subsecretario del Interior, Carlos Pirán, para reforzar su rechazo a las ideas de 
Bordaberry. 

En las discusiones, el vicealmirante Márquez llegó a proponer que Pacheco 
Seré explicara la propuesta en la Junta de Oficiales Generales, pero Alvarez lo 
rechazó insistiendo en la necesidad de cumplir con un cronograma que incluía 
las proscripciones políticas y un período de transición. 

“Quince años los vamos a tener proscriplos y después van a venir políticos 
nuevos”, argumentaba Alvarez. “Les pasamos la espumadera y dejamos a los 
buenos políticos.” 

Pacheco Seré le respondía: “La espumadera no, general, la excavadora, hay 
que ir a fondo.” Pacheco Seré realizó reiteradas advertencias acerca de los 
“riesgos” que en su consideración implicaba el regreso de los partidos políticos, 

incluyendo un revisionismo que pudiera juzgar a los miembros del gobierno y 
en primer lugar a los militares, según dijeron participantes de aquellas negocia- 
ciones. Deesosencuentros salieron nuevos documentos, en los que se analizaban 
los puntos de acuerdo y desacuerdo entre las partes; uno de ellos fue compartido 
con el presidente, otro evaluado en reserva por los militares. (Ver anexos 6 y 7). 
Bordaberry y Pacheco Seré considerarían más tarde que en realidad Alvarez 
representaba el “ala democrática de los militares, con una apariencia dura, que 
la hiciera potable” para los oficiales más radicales. “Era el portavoz de los 
militares democráticos duros”, dijo una alta fuente del gobierno de entonces 
agregando: “Estamos convencidos de que en aquel momento en realidad Alvarez 
ya había conversado sobre cl futuro y la salida institucional con los partidos y 
algunos medios de difusión.” 
Los militares, como se verá más adelante, efectivamente tuvieron una 
reunión con representantes de medios de difusión para analizar la propuesta. 
El fracaso de las conversaciones en la COMASPO determinó que el ámbito 
de la negociación se trasladara nuevamente al diálogo directo entre Bordaberry 

y la Junta de Oficiales Generales, El presidente comenzó a convencerse de que 

su propuesta sería definitivamente rechazada. La situación alcanzó tal punto que 

llegó a temer, por primera vez, un atentado contra su vida de parte de los 
militares. El temor llegó a su momento culminante cuando debió viajar a Bolivia, 
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en mayo de 1976, para entrevistarse con el presidente Hugo Banzer, en Santa 
Cruz de la Sierra. 

Esa sensación de inseguridad aumentó cuando, inesperadamente, el jefe de 
la Armada González Ibargoyen, en nombre de los tres comandantes, le comunicó 
que las Fuerzas Armadas entendían que era conveniente nombrar un vicepresi- 
dente de la República, antes de su partida hacia Bolivia. Argumentaban que era 
necesario contar con la figura de un vicepresidente para cuando el titular del 
Ejecutivo viajaba al exterior. ya que cuando eso ocurría la institución presiden- 
cial quedaba completamente acéfala. 

Bordaberry y Pacheco Seré evaluaron la situación y coincidieron en que los 
militares “preparaban algo” aunque quizás no fuera un atentado, sino el ir aco- 
modando el terreno para tener un relevoenel caso de queel mandatario fuera des- 
tituido, El mandatario se manifestó de acuerdo y así se designó como vicepre- 
sidente de facto al entonces titular del Consejo de Estado, Alberto Demicheli. 

Bordaberry viajaría en un avión del Lloyd Aéreo Boliviano que llegaría a 
buscarlo; se reunió con el jefe de la Casa Militar, el coronel Mario Barbet Saravia 
y le ordenó que pusiera una custodia rodeando el aparato apenas aterrizara en el 
aeropuerto Internacional de Carrasco, para evitar la colocación de algún explo- 
sivo. 

“Ahora hay un fundamento para sacarme del medio”, explicó Bordaberry a 
Barbet. “Está bien, lleno el avión de gente de la Fuerza Aérea”, respondió el 
militar, pero el presidente se apresuró a decirle que no, que no quería a nadie 
dentro de la máquina. “No, nada de eso, apenas ven gael avión, coloca una cadena 
de militares alrededor”, enfatizó el presidente. 

“Pero mis camaradas no me pueden hacer esto”, comentaría con cierta 
desazón el coronel Barbet. 

Bordaberry, por su parte, quiso convencer a Su esposa de que no lo acompa- 
ñara en el viaje pero sin explicarle los motivos. Josefina Herrán viajó con él como 
en otras ocasiones. El presidente se dirigió a Santa Cruz porqué un problema 
pulmonar no le permitía llegar hasta la altura de La Paz, de acuerdo a algunos 
chequeos médicos que se había realizado especialmente. Finalmente no ocurrió 

nada. pero a su regreso de Bolivia lo esperaba el tramo final de estas discusiones. 

Bordaberry y Pacheco Seré creían que un grupo de coroneles apoyaba su 
iniciativa, pero para ellos no fue suficiente. 


Los mandos evalúan la situación 
Los militares no estaban en verdad quietos, sino que evaluaban las diferentes 


alternativas que se presentaban ante la eventualidad de un definitivo desacuerdo 
con Bordaberry. No descartaban incluso que Demicheli se negara a sucederlo. 
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para que los militares tuvieran los dos tercios. Y finalmente en la tercera de las 
alternativas. se agregaban a la anterior los 5 integrantes de la Suprema Corte. En 
este caso habrían faltado 13 votos para que los militares alcanzaran los dos 
tercios. 

En otro documento secreto, del 12 de mayo de 1976, se analizaban seis 
diferentes hipótesis sobre la conducta de Bordaberry respecto a la firma de los 
Actos Institucionales y las consiguientes alternativas que se abrían a las Fuerzas 
Armadas. Finalmente los militares aplicaron la hipótesis 5 en su alternativa a), 
destituyendo “compulsivamente” a Bordaberry y designando a Demichelicomo 
su Sucesor. 

En el documento. los militares hicieron “constar que en esta Hipótesis 
deberán extremarse las medidas de seguridad, control de los medios de comuni- 
cación y de precaución para evitar que se produzcan vacíos de poder en 
Ministerios. Entes y Consejo de Estado.” 

Las diferencias entre militares y presidente también se expresaron bajo 
formas más sutiles. Durante un discurso pronunciado el 18 de Julio, por el día de 
la Jura de la Constitución, por ejemplo, Bordaberry dijo que la Patria nació 
cuando la Providencia trazó sus rasgos. El 23 de setiembre, día de la muerte de 
José Artigas, el general Amauri Prant, sostuvo: “la Patria nació con la vocación 
de libertad del general Artigas.” Bordaberry entendió la expresión como una 
respuesta a su discurso. 


Los dirigentes vuelven a escena 


El 1° de setiembre de 1974 varias decenas de dirigentes políticos “a título de 
ciudadanos e integrantes de partidos políticos democráticos” publicaron en la 
prensa una amplia “Carta abierta al Gobierno”. 

La Carta abierta estaba firmada por dirigentes de dilatada trayectoria y por 
otros que. habiendo desarrollado una importante actividad hasta ese momento, 
tendrían en el futuro roles más relevantes aún; el caso más notorio, en ese sentido, 
fue el de Julio María Saguinetti.ex ministro, quien luego sería democráticamente 
electo presidente en dos ocasiones (1984 y 1994). 

“Seguros de interpretar la voluntad democrática del país, reiteramos el 
reclamo para que se autorice el pleno funcionamiento de los partidos, sin Otras 
limitaciones que las impuestas por la Constitución y la ley”, expresaban los 
firmantes. 

La Carta recordaba que había trascurrido más de un año desde la clausura del 
Parlamento y aseguraba que “en el transcurso de este tiempo. nadie puede alegar 
que los partidos o sus integrantes hayan originado perturbaciones o intentado 
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de público ni ocasionar dificultades que impidieran la labor del 
Los dirigentes políticos, asimismo, establecían que “el Poder Ejecutivo, por 
intermedio de uno de sus Ministros en un discurso pronunciado el 18 de ai 
ppdo., hizo pública la decisión del gobierno de impulsar una reforma a E 
cional sobre determinadas bases que en el mismo acto esbozó. señalando a 
la necesidad de propender a la creación de un estatuto de los partidos polí e 
Advertían que “dicho propósito reformista constituye sin duda un hecho 
político-institucional de la mayor trascendencia. que exigeen última instancia un 
pronunciamiento plebiscitario de la ciudadanía. por lo que se cónclave de 25 
mprescindible permitir el funcionamiento de los partidos políticos. Sólo EN i a 
parucipación y mediante el libre análisis del texto que se proyecte remarca l i 
eventual consentimiento de la ciudadanía podrá ser real y auténtico dore ide i 
respaldo de opinión pública que necesariamente debe tener una MOE e 
esta en torno a la cual gira toda la vida institucional de la República” l 
La adopción de un estatuto de los partidos políticos demanda A Su vez 
proseguía la Carta Abierta- la posibilidad de que los partidos Unica ' 
y deliberar a fin de estructurar las bases de su futura acción interviniendo en : 
redacción de las normas que han de regir su propia actividad.” : 
Los firmantes recordaban una anterior gestión frustrada para la normaliza 
ción de la vida política, añadiendo que “hoy no debe existir impedimento aleia 
para esa actividad, y sí median en cambio circunstancias proclamadas por el 
propio gobierno que obligan a ello”. e 
“La historia abunda en ejemplos de actividades preelectorales y elecciones 
tealzadas en situaciones de marcada convulsión, como lo demostró nuestro pels 
mi luso en los últimos comicios en que resultó electo el actual titular del Pi T 
Di Haa a discurso del 27 de junio ppdo. afirmó que. por eleontrano, 
end; l paz y tranquilidad en el país. 
No advertimos qué otras condiciones deben darse para que los partidos 
t uperen su libertad para reunirse, deliberar, organizarse y difundir sus ideas 
bre Jos temas de interés nacional. Impedir su funcionamiento remarcaban 
“«¡urvale a proclamar fines democráticos sin habilitar los medios para que ello: 
puedan cumplirse.” 


“Pierdan toda esperanza” 


| e planteo no provocó precisamente algarabía en el gobierno y Bordaberry 
mec » PA 2 ENEA . > ¡ 
e evencargado de expresar una respuesta que no dejaba lugar a dudas y en la 


ne tolerar: i NO r a A > ` i W n 
Y clegando ideas todavía frescas- comenzaba a insinuar Sus futuros proye 
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tos. El 4 de setiembre, en cadena nacional de radio y televisión, sostuvo que 
“muchos, aunque no todos los firmantes de la carta abierta, han sido responsables 
de esta situación”. 

“Por eso -expresó luego de una dura crítica al sistema de partidos- todos los 
que invocan el plazo constitucional de noviembre de 1976, soñando con volver 
a la caza de los votos, pensando que van a volver a utilizar su desnaturalizado 
aparato político para prevalecer, esperanzados en que van a torcer esta revolu- 
ción nacida en el más hondo anhelo popular, utilizando los mismos medios y las 
mismas formas para desviar los anhelos del pueblo en nombre del pueblo. que 
hoy, esta noche, pierdan toda esperanza.” 

“Las corrientes partidarias -explicó- tendrán que ser canalizadas en el futuro 
de modo de impedir la reiteración de la defección política, que justificó la 
actuación de las Fuerzas Armadas como último sostén del Gobierno. La libertad 
que se les reconocerá estará siempre y efectivamente limitada por los ideales 
superiores de la Nación.” 

“Los ciudadanos que aspiran a intervenir en la vida pública no podrán 
comprometer este proceso; su participación partidaria no podrá basarse más en 
reclutar sufragios usufructuando la ineficacia del Estado. El perfeccionamiento 
de éste será precisamente la respuesta que la Revolución debe ofrecer al pueblo” 

“No puede concebirse -añadía- un regreso a la normalidad institucional 
anterior a 1973, porque habrá una nueva normalidad institucional que está en 
gestación...” 

Finalmente el presidente recordaba sus frustrados intentos por lograr un 
acuerdo con todos los sectores de los partidos tradicionales al comienzo de su 
gestión en 1972, 

La alocución del presidente, grabada con equipos de Canal 4, además de la 
desazón en tiendas políticas, determinó un hecho curioso: una investigación 
acerca de los motivos por los cuales la calidad de su grabación era entorpecida 
por un ruido de fondo. El resultado de la investigación determinó que no había 
existido ninguna intencionalidad ni aún “omisión culpable”, sino meras dificul- 
tades técnicas. 


“Una nueva institucionalidad” 


El 30 de diciembre de 1974 en un discurso pronunciado en la vieja Casa de 
Gobierno de la Plaza Independencia, con motivo del saludo de fin de año de las 
autoridades a las Fuerzas Armadas, Bordaberry avanzó en sus Ideas. 

Tras recordar que se iniciaba el año previo al de las elecciones previstas por 
la Constitución y advirtiendo que seguramente se abriría un período de “toda 
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clase de conjeturas”. el presidente expresó su compromiso “no sólo de conduca 
al país en estas circunstancias, sino de conducirlo hacia la creación de una nuev 
imstitucionalidad que recogiendo la experiencia. la triste experiencia padecida 
consolide una sociedad uruguaya, una sociedad oriental. próspera, feliz y en 
paz. 

l En una rueda de prensa con corresponsales extranjeros celebrada en cl 
Victoria Plaza Hotel -y que dio lugar a aclaraciones de parte de la Secretaría de 
la Presidencia- Bordaberry fuc más contundente respecto al futuro político 
aunque todavía admitiendo la realización de elecciones. 

“El gobiemo -dijo el mandatario- en el actual proceso en el que incluso sera 
reformada la Constitución, procura que se restablezca la consulta popular, pero 
sin los vicios que puedan conducir a una situación en la que nunca más habria 
elecciones libres. Precisamente esos vicios, producto de la omisión de los 
partidos y la acción destructiva del comunismo. podían facilitar el camino para 
que una coalición de izquierdas como la de Chile -muy distinta por cierto a kas 
de estilo europeo- accediera al gobierno para desde allí adueñarse del poder en 
torma indefinida, más allá del sentimiento popular.” 

“El gobierno quiere además, reitero por último. que haya comicios sin 
marxismo y sin políticos profesionales, para evitar la desnaturalización de fa 
voluntad popular.” La alusión determinó que Pacheco Areco le enviara un 
mensaje pidiéndole que no hablara más de los “políticos profesionales.” 


18. Sanguinetti: nadie tiene 
más responsabilidad que los 
Tupamaros 


Julio María Sanguinetti fue uno de los dirigentes que firmó la carta abierta 
a Bordaberry solicitándole, en setiembre de 1974, la vuelta a la normalidad 
institucional. Varios años después, en un hecho inédito en la vida política 
uruguaya, fue electo presidente dos veces por la ciudadanía, en 1984 y en 1994, 
José Batlle y Ordóñez, su gran inspirador, había sido dos veces presidente, pero 
no por voto directo. 

En el primero de sus gobiernos tocó a Sanguinetti encabezar la transición 
hacia la democracia, Era un momento extremadamente difícil, de fuertes 
tensiones, en el que Sanguinetti debió atender varios frentes a la vez, incluyendo 
las divisiones que existían entre la ciudadanía respecto al modo de realizar la 
transición y los choques que tenían los militares en relación al mismo tema. 
Sanguinetti supo encontrar, en cada circunstancia, el aliado correspondiente que 
le permitió llevar adelante sus planes. 

En primer lugar -con el caudillo blanco Wilson Ferreira Aldunate preso y su 
partido negándose a negociar en esas condiciones- tuvo durante 1984 en el líder 
del Frente Amplio, Líber Seregni, a su principal aliado. Un acuerdo en el que sólo 
hubieran participado los colorados y la pequeña Unión Cívica junto a los 
militares, no habría sido creíble. La presencia dei Frente Amplio en las negocia- 
ciones del Club Naval, mediante delegados que no se presentaban formalmente 
como frentistas. sino como miembros del Partido Socialista y del Partido 
Demócrata Cristiano, legitimó la negociación. A su vez hizo fracasar la estrate- 
riade Ferreira Aldunate quien apostó con su regreso al país -donde fue apresado- 
a forzar su desproscripción como condición para las negociaciones. 

Más adelante, en 1986, se invirtieron los términos: cuando las tensiones 
peneradas por los reclamos de juicio y castigo a quienes hubieran violado los 
derechos humanos durante la dictadura, habían generado un clima de extrema 
tensión, mostrando un potencial enfrentamiento con los militares y aun entre 
sectores de éstos, Sanguinetti encontró en Wilson Ferreira a su aliado, La ley de 
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caducidad -mediante la que se amnistiaron los delitos de los militares- llevó 
calma a los cuarteles, desde donde se habían emitido toda clase de señales 
-públicas y privadas- acerca de que ningún militar concurriría a la Justicia. 
Sanguinetti debió enfrentar una complicada interna militar. Sus contactos 
con las Fuerzas Armadas, con el propósito de buscar una salida, comenzaron 
mucho antes del Pacto del Club Naval y aun de las frustradas negociaciones del 
Parque Hotel. Yaa comienzos de los 80, y mientras dirigía el semanario Correo 
de los Viernes, que se había convertido en su tribuna, mantuvo contactos 
reservados con altos militares. Esos contactos supieron de marchas y contramar- 
chas, pero tuvieron un final exitoso para su estrategia. Pero antes para lograrlo 
debió encontrar también en este caso al hombre adecuado y así como para otras 
circunstancias contó con Seregni y Wilson Ferreira, en aquel momento tuvo a 
Hugo Medina, quien se convirtió así en el general de la transición. 
Proveniente de los sectores que se habían considerado “duros”. Medina 
encabezó las negociaciones de las que también participaron los comandantes en 
jefe de la Armada y la Fuerza Aérea. Para ello debió afrontaruna situación militar 
extremadamente sensible, de la que provenían advertencias e incluso amenazas 
a su persona. Había quienes no querían entregar aún el poder y tanto desde 
ámbitos militares como políticos se señalaba reiteradamente a Alvarez como el 
principal “obstáculo” de las negociaciones, pero había también otros oficiales 
empujando en un sentido inverso al de la apertura. Por eso las negociaciones 
fueron tomadas directamente por los comandantes y Alvarez quedó apartado de 
hecho de las mismas. Incluso Sanguinetti se negó, en marzo de 1985, a recibir 
la banda presidencial de manos de Alvarez, por lo que éste debió renunciar y se 
hizo cargo temporalmente delaPresidenciael titular de la Suprema Corte, Rafael 
Addiego Bruno. 

Si bien se trata de episodios trascendentes de la historia reciente, no sólo por 
ellos importa el testimonio de Sanguinetti, sino porque yaa comienzos de los 70, 
en los prolegómenos del golpe de Estado, jugaba un rol importante, Ministro de 
Industria y de Educación, desde muy joven tuvo un papel protagónico en la 
escena política. a veces desde bambalinas. Siendo ministro se había transforma- 
do en uno de los hombres de mayor confianza de Bordaberry. quien incluso en 
instancias cruciales -como se cuenta en este libro- lo citaba para conocer su 
opinión. 

Jorge Batlle fue siempre el líder de la 15. otra figura de enorme peso en la 
historia política de las últimas décadas. pero la opinión y las actitudes de 
Sanguinettieran fundamentales. Alvaro Pacheco Seré suele recordar su sorpresa 
cuando llevó al diario Acción el proyecto de guerra interno para que lo estudiara 
Batlle y la respuesta de éste fue: “Mostráselo a Julio.” Sanguinetti se preocupó. 
luego del golpe de Estado. de mantenerse informado y para ello mantuvo 
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ue durante un buen tiempo, a la luz del día y a la vista de todo el mundo 
con el propio Pacheco Seré, en un bar que estaba ubicado en la Plaza Indepen- 


o n La entrevista para este libro, fue realizada poco antes de que Sanguinetti 
ganara su segunda elección presidencial. j 


“No fue un acto de ambición 
de un grupo de militares” 


-Más de dos décadas después de los hechos de 1973, ¿cómo los aprecia a l 
distancia? ¿Por qué cree que se llegó a esa situación? id 
-No hay una explicación solitaria ni una interpretación monista del fenóme 
no. El golpe de Estado no se puede reducir simplemente a un acto de tic 
o desafuero de un grupo de militares, porque es una explicación totalmente 
simplista. Yo diría que hay un cuadro general de situación y luego hay una e 
de cire unstancias específicas. El cuadro general se compone dela situacion del 
pais. En primer lugar, lo que podríamos llamar la culminación de csa etisis 
veneral de la situación económica y social; un país que desde el año 56 i jik 
a nO crecer y entonces comienza a buscar caminos. En el 58 ganan los D 
«con el Herrerismo, en el 62 apenas se sustentan los blancos en el oi o 
rana el otro grupo, la UBD; en el 66 vuelve el Partido Colorado; O sea a la 
«lasica estabilidad política del país se había perdido. Eso era con AA 1 
estado general de insatisfacción que se producía a raíz de que no habs jni 
i oncordancia entre las expectativas y demandas de un país TE a m 
«tecimiento sostenido durante muchos años y una situación económica a 
estaba estancada. AA 
y © no voy a poner los factores en orden en cuanto a su valor, pero digo que 
todos integran el paisaje; éste es un factor. Un segundo factor era una Sifuabión 
poltica muy apasionada, muy enfrentada, muy confrontada. lero de la 
de tadura, en eso se ha ganado bastante, no hay un clima politico de Sa 
<a ulencia, En aquellos años era todo muy duro; muy duro adentra de los 
ps tulos, muy duro entre los partidos. La gente tenía la sensación de un chma 
poleo muy tenso. l 
Un tercer ingrediente muy claro cra el sindicalismo. Nosotros vivimos un 
“andicalismo realmente reivindicativo, de resistencia. que mantenía al i en 
ulo; era la huelga permanente, el conflicto constante. El famoso dia en que se 
bajo la palanca desde la UTE. el episodio en que aquel líder sindical (Vladini ) 
| wiansky, se decía que había bajado la palanca, era un episodio tremendo en 
pleno gobierno de Pacheco. Yo recuerdo cuando fuimos con el doctor Grave 
avasitar al presidente Pacheco, a darle nuestro apoyo en aquellas miro las 
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venfamos del Palacto Legislativo, tomamos por la calle Florida y entramos en la 
Plaza Independencia y veíamos aquella boca de lobo, aquel país a oscuras; 
realmente yo le diría que estaba creada la situación. Es más. si Pacheco en aquel 
momento daba el golpe de Estado y sometía a plebiscito la situación, yo creo que 
ganaba. Que Pacheco tenía popularidad y fuerza en aquel momento. no hay duda. 
Y de que había una confrontación tremenda, no había ninguna duda. El desafuero 
sindical fue uno de los elementos más negativos. 


“SI PACHECO EN AQUEL MOMENTO DABA EL GOLPE DE ESTADO Y 
SOMETÍA A PLEBISCITO LA SITUACIÓN, YO CREO QUE GANABA ” 


En cuarto lugar, teníamos también un clima intelectual de confrontación. La 
Universidad. los medios intelectuales habían desarrollado una teoría general de 
revolución, es decir la machacona convicción hacia vastos sectores del país de 
que no había ninguna solución que no fuera por la vía violenta. Se había 
convencido a la mayoría de la juventud universitaria y a muchos sectores muy 
importantes de que no había otro camino que no fuera el revolucionario, el de 
sacudir las estructuras. Entonces había un “backeround' intelectual, un microclima, 
una atmósfera intelectual que conducía a la confrontación violenta y que en todo 
caso iba descreyendo de los mecanismos democráticos. De la democracia 
parlamentaria se hablaba como de un fenómeno secundario. Toda la izquierda 
hablaba de la democracia burguesa como de un fenómeno a extinguir. Hay una 
enorme contribución desde este punto. Hoy no es la época de salir a buscar 
responsables, ni hacer la caza de responsables, pero no hay ninguna duda de que 
hubo una corriente intelectual que desmoralizó, desprestigió y despreció la 
democracia política. 

En quinto lugar tenemos el fenómeno de la violencia. Cuando en este 
contexto general del que estamos hablando -de clevada confrontación, de cierto 
descontento social, de un desafuero confrontativo entre todos los actores- 
aparece el fenómeno de la violencia, el país se ve alertado y sacudido por una 
situación que no conocía. La violencia política, que cra un fenómeno más o 
menos recurrente en la Argentina o hasta habitual en Colombia, en Uruguay era 
un fenómeno insólito. Cuando empezaron los primeros secuestros, los primeros 
homicidios. el país se sacudía. No fueron tantas las muertes cuantitativamente. 

no fueron tantos los secuestros cuantitalivamente. Si esto uno lo mide con 
Colombia. es nada, pero para la sensibilidad de un país tradicionalmente 
pacífico, estos eran acontecimientos tremendos, ¡tremendos! 
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“Sin Tupamaros el Ejército no salía a la calle” 


Cuando se rapta a (Gordon) Fly y se aprehende a los delincuentes a la medi 
hora y se encuentra a uno con el pasaporte de Fly en el bolsillo y el Ministerio 
de Defensa -en ese entonces a cargo del general (Antonio) Francese- ide í 
juzgado aplicarle pentotal y poder sacarle la verdad, y el juzgado dice A n i EN 
una contribución inconmensurable al golpe de Estado. Porque la E pS in 
decir, bueno así no se puede seguir, ¿cómo vamos a enfrentar lod nisi e 
puede hacer lo mínimo para enfrentar este fenómeno de subversión? e 
utilizamos el método positivista de análisis, diríamos que había lina sia 
vfriciente y una causa incidental. La causa eficiente era el a a 
nuación política, sindical, cultural, económica, que había debilitado al sist A i 
lema rerático. Y una causa incidental que fueron los Tupamaros. Yo no gai n 
cl simplismo de decir que el golpe es de exclusiva A i: 
lupamaros, pero no hay ninguna duda de que sin Tupamaros, el Ejército no salí 

«+ la calle y no quedaba en la posición en que quedó ubicado para dar el sol EN 

Y esto se demuestra por los hechos; piénsese que el primer episodio CoN E 
militares es en el mes de febrero y el golpe esen junio. Es decir que no había ha 
US arado. acá no había un (Augusto) Pinochet, no había un (Juan Carlos) 
Inganía, no había un líder militar con la vocación, la ambición y la decisión de 
dar un golpe, un golpe que dio la institución, dentro de un contexto y una 
en cunstancia y que demoró en darlo. Es más. yo diría que en febrero los bene 

-< impusieron al presidente a través de una serie de condiciones que le dician 
cn junto fuc más bien el presidente Bordaberry el que arrastró a los cds al 

volpe, resuelto él ya mismo a asumir la situación de facto. Con esto dicn ai 

que no habfa un golpe armado con un caudillo militar pronto; acá no hubo un 
Onpania, repito, un Lanusse o un Pinochet. La prueba está cn que cl golpe 

Hanseurre, se da, luego de largos meses y todo pudo haber ido a dar a otro fide 

Yo creo que esta secuencia demuestra que el precipitante fue la situacion 
PANATA, El país vivió aquello con una enorme intensidad, había que ver lo que 
cta aquel clima de entonces. Siempre es muy difícil reproducir el pasado A 
mu toc limas emocionales de los países. Ese quizás sea el drama de los histen ia 
dores; uno puede hablar de la revolución francesa. pero no es fácil E 
tmnaginar cuál era el clima en las calles de París. En Montevideo, sólo los que 

vivimos en aquellos tiempos podemos realmente tener idea de lo que Ta 
p.ucosts de terror que el país vivía. o 


d 


TEN ae rA AN E 
stednie i ionó una serie de factores. ¿No cree también que hubo una cuota 
de responsabilidad de los políticos? 


Yo lo dije. Es el se actor i 
lo dije. Es el segundo factor. el que refiere a la confrontación polti a 


190 


* Alonso Lessa 


Pero si lo quiere profundizar más, esta confrontación era no sólo un fenómeno 
de enfrentamiento, sino que. repito. llevaba al descreimiento de la ciudadanía en 
la búsqueda de soluciones. 

La gente sentía que en ese clima de confrontación brutal. nadie iba a llegar 
a nada y que la democracia en definitiva estaba siendo ineficaz; no tengo duda. 
Ahora, también le diría que ya que el golpe no fue un fenómeno de un ascenso 
militar irrefrenable, producto de una voluntad cesarista de un dictador en 
potencia, es verdad también que si las cosas se hubieran conducido de otro modo, 
el curso de los acontecimientos pudo haber sido distinto. 


La responsabilidad del presidente 


No hay ninguna duda de que con un presidente que tuviera más convicción 
en este tema, las cosas pudieron haber sido distintas, no hay ninguna duda de que 
si la confrontación política se hubiera atenuado inteligentemente y hubiera 
habido más comprensión para el manejo de la lucha con los Tupamaros, o con 
la acción militar en la lucha con los Tupamaros, no se hubiera excitado esc clima 
que se excitó adentro del Ejército y que envolvió a toda la institución. El Ejército 
sentía que estaba luchando por una causa auténticamente nacional, contra un 
enemigo subversivo, enemigo de la democracia y sentía que en el Parlamento 
había vastos sectores que estaban dificultando esa lucha, cuando no enfrentándola. 
Entonces realmente ese fue un factor muy importante en la generación del golpe. 
Que los militares luego hayan cometido otros excesos, eso es otra historia, pero 
en aquel momento los militares se sentían titulares de una enorme legitimidad 
democrática y además yo digo que la tenían, porque era el gobierno civil el que 
le estaba pidiendo ayuda frente a una insurgencia revolucionaria. 

Yo creo que si vamos a hablar de responsabilidades individuales, nadie la 
tiene más que los Tupamaros, nadie la tiene más que los que condujeron el país 
a la violencia, pero la explicación del golpe, más allá de la atribución de 
responsabilidades, no hay ninguna duda de que responde a un fenómeno más 
complejo. 


“EN AQUEL MOMENTO (1972-1973) LOS MILITARES SE SENTÍAN TITULA- 
RES DE UNA ENORME LEGITIMIDAD DEMOCRÁTICA Y ADEMÁS YO DIGO QUE 
LA TENÍAN...” 


-De lo que usted dice se desprende que la falta de experiencia o habilidad 
política del presidente fue un factor bastante importante. 
-Yo no quiero responsabilizar simplemente al presidente Bordaberry, pero 
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creo que ahí hubo una debilidad. Sin ninguna duda que Bordaberry no era un 
hombre de una firme convicción democrática en el sentido que nosotros lo 
i utendermos. Era un hombre de una firma convicción anticomunista, pero no de 
mia firme convicción democrática, que es bastante distinto. Ni Wilson Ferreira 
ar. (piensa, duda)... ni ninguno de los líderes políticos de la época podíamos 
haber caido en eso. Y afirmo que ni el propio Pacheco, al que tantas veces se le 
ibuyeron tendencias autoritarias, hubiera caído en eso. 

Vuelvo a decir, nadic tuvo objetivamente una situación política más favora 
ble a una pretensión de poder omnímodo que el propio Pacheco, Y eso yo lo 
puedo decir porque lo viví de cerca y no faltaban voces que lo alentaban a 
Pacheco a deslizarse hacia una situación de facto. Es más: yo tengo la absolita 
t unvicción, podrán otros tener otra, de que si Pacheco en aquellos momentos de 

t mli ontación máxima, como fue la huelga general con corte de luz. da un golpe 
«0 Estado, declara poderes de emergencia y convoca al pueblo a votar. hubiera 
ol tenido una votación muy fuerte a favor. Pensemos no más queenelaño7i con 
uocandidalo sin ningún perfilcomo era Bordaberry, prácticamente un candidato 
puto: obtuvo una votación por la reelección enorme y obtuvo además la 
marvona en la votación del país que llevó a Bordaberry al gobiemo. 


vin embargo, Pacheco después apoyó a Bordaberry cuando dio el golpe de 

L stado, f l 

Lo apoyó de un modo tibio y lateral y forzado por las circunstancias. Pero 
«+ heco jamás hubiera dado un golpe, de hecho no lo dio cuando lo tuvo en la 
"iano, porque lo tenía en la mano; tenía al Ejército detrás. tenía una inmensa 
popularidad ante laimpopularidad del Parlamento, el sindicalismo y la dirigencia 
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-¿Por qué usted no la compartía? 

-Yono la compartía porque pensaba que era un modo de incitar al presidente 
de la República a una situación golpista. Es muy duro, muy difícil, pedirle a un 
presidente democráticamente electo que abandone el poder. Yo aprendí de Luis 
Batlle, hace mucho. que los presidentes salen caminando el día que entregan la 
banda o con los pies para adelante. 


Acusaciones de corrupción 


¿Por qué cree usted que se produjo el giro entre los militares que los llevó 
a poner hincapié en la lucha contra los ilícitos económicos e incluso a levar 
preso a Jorge Batlle? 

-En eso hay dos etapas: una primera en la cual entre las banderas que agitaban 
los militares en contra de los partidos estaba la presunta corrupción política. 
Nadie sabía bien lo que quería decir, pero se imaginaban que en la política 
uruguaya había mucha corrupción, lo cual no era verdad. La prueba está. que 
cuando dieron cl golpe de Estado nos revisaron a todos de arriba a abajo y nunca 
pudieron encontrar nada. Yo diría que se asombraron en general de ver que los 
que tenían una posición económica desahogada, más que enriquecerse, podían 
haberla debilitado en el ejercicio de la política, como podía ser el caso de 
Ferreira. Y otros que nunca habíamos tenido más que una casa donde vivíamos, 
seguíamos teniendo nada más que una casa donde vivíamos y poquita cosa más. 
Yo creo que ellos mismos se asombraron porque no lograron encontrar nada. 

Esto es lo que pasa con los microclimas; los militares se imaginaban una 
fenomenal corrupción política, como después pasó en el medio civil, que 
imaginó muchas cosas de los militares que tampoco eran verdad, En ese contexto 
comenzó la presión por estos fenómenos de los ilícitos económicos. Y allí se dio 
toda una campaña que contribuyó a un debilitamiento fuerte de la situación. Se 
creó una comisión de ilícitos que había empezado a actuar en la época de Gestido 
con la buena intención de reprimir ciertos fenómenos de abusos en materia de 
intereses, usura o escaseces y que en esos momentos empezó a degenerar por la 
presencia de algunos grupos de jóvenes oficiales que tomaban aquello como una 
bandera política. 

Lo que hubo evidentemente, luego de desalentado el movimiento tupamaro, 
fue una cierta influencia de los Tupamaros sobre muchos militares en la creación 
de un microclima en contra de la dirigencia política y de su presunta conmixtión 
con una burguesía industrial y financiera de la cual ellos eran apenas personeros. 
Esto coincide, no nos podemos olvidar, con el fenómeno llamado peruanista, la 
irrupción en el escenario político de un Ejército que daba un golpe de Estado en 
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Perú y que lo hacía en nombre de unas ideas vagamente izquierdistas; en todo 
caso muy colectivistas, con reforma agraria, con todo ese tipo de ingredientes 
con altas dosis de nacionalismo político y económico; y esto estaba influyendo. 
Entonces un sector del Ejércitoempieza aoírel cántico de sirenas del peruanismo 
y empieza a escuchar una serie de presuntas confesiones que terminaban siendo 


persuasión de muchos de sus prisioneros que los inducían incluso a pensar en esa 
dirección. 


Bordaberry cree que detrás de Alvarez 
hay un movimiento izquierdista 


Esto fue estimulándose hasta tal punto que el propio presidente Bordaberry. 
en cierto momento, llegó a la convicción de que detrás de Alvarez había un 
movimiento izquierdista. De esto no hay ninguna duda. 


-¿Dentro del Ejército? 
-Sí, sí, detrás de Alvarez. Esa fue una convicción que llegó a tener el 


presidente Bordaberry y yo diría que fue uno de los factores que pesó en su ánimo 
para volcarse al golpe. 


“LA CONVICCIÓN DE BORDABERRY DE QUE DETRÁS DE ALVAREZ HABÍA 
UN MOVIMIENTO IZQUIERDISTA FUE UNO DE LOS FACTORES QUE PESÓ EN SU 
ÁNIMO PARA VOLCARSE AL GOLPE ” 


- ¿Pesar en qué sentido? 

-Pesó en el sentido de que. siendo su convicción más que democrática, 
anticomunista, él sentía que su misión era detener al comunismo a cualquier 
precio, aun al precio de la democracia. Y él sentía que en aquel momento detrás 
del general Alvarez podía haber un movimiento de ese tipo. Es más, en cierto 
momento hubo una proclama, en 1973, en la cual hubo hasta un cierto entendi 
miento con la CNT y un cierto llamado a la CNT. Y eso provenía en aquel 
momento de la órbita de influencia del general Alvarez. No olvidemos que 
cuando el golpe de febrero, la CNT apoyó la irrupción militar y que el Frente 
Amplio también la apoyó. 


-Le abrió una carta de crédito... 

-No, no. La apoyó en el sentido de que no la consideró como un movimiento 
golpista, sino como un movimiento legítimo de un sector del país. O sea que el 
Frente Amplio no vio, como tenía que ver, como era obligación ver, que habra 
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un desafuero de un sector del Estado, sino que lo vio como la irrupción de un 
sector más de la vida del país. Estos son hechos, no son opiniones. Este es un 
hecho que ocurrió. Entonces es este contexto de un mes de febrero en el que 
aparocían la CNT y el Frente alentando, en el contexto además, no nos 
olvidemos, de unos comunicados 4 y 7 que eran tomados como bandera de una 
posición entre comillas progresista, en ese contexto, el presidente trató de 
abroquelarse detrás o delante de aquellos militares más anticomunistas -caso de 
los generales Cristi y Zubía- para intentar contener lo que veía que era un 
peligroso desvío del movimiento militar hacía una situación proclive al marxis- 
mo. Esto me parece que es un hecho prácticamente indiscutible para todos los 
que vivimos cn aquella época. Hablé en aquellos años con todos los protagonis- 
tas y se veía venir; se actuaba bajo esta convicción. Desgraciadamente esto fue 
uno de los precipitantes. En aquel momento hubo una proclama, de la cual hubo 
una primera versión y después hubo una segunda versión, en la cual se 
introdujeron cambios que referían a esa situación. 


-¿Se llegó a leer? 
-Se llegó a lecer pero con un texto distinto. 


-Usted ha dicho que no hubo un líder militar como en otros países, pero sin 
embargo está destacando el rol de Alvarez. 

-Pero el hombre militarmente más fuerte en aquel momento era el general 
Cristi. Y el general Alvarez era fuerte, pero no más que el general Eduardo Zubía. 
Había un conjunto grande de oficiales generales que representaban una fuerza 
equivalente. 


-Hay quienes destacan el papel de Alvarez como el cerebro o uno de los 
cerebros de lo que ocurrió. 

-Yo no creo ni dejo de creer. Evidentemente Alvarez era el de mayor 
intencionalidad política. Ni Cristi ni Zubía tenían intencionalidad política. 
mientras Alvarez sí la tenía, como lo demostró después tratando de luchar por 
llegar a la Presidencia como llegó. O sea que en Alvarez siempre hubo una mayor 
intencionalidad política. quizás una mayor vocación política, que claramente el 
general Cristi no tenía, porque en cl momento del golpe era el más fuerte, sin 
ninguna duda. El era el jefe de la División L él era el caudillo militar más 
respetado, de más ascendiente dentro del Ejército y si él hubiera querido ser el 
presidente lo era. y si él hubiera querido serel dictador militar. lo era. Lo que pasa 
es que en el fondo el era un militar con una formación clásica, en el sentido 
castrense del término, que sentía con un sentido misional su lucha contra el 
comunismo, pero que no exorbitaba eso hacia un proyecto político propio. 
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La autonomización castrense 


¿El presidente perdió el control de las Fuerzas Armadas en esos Momentos? 

Habría una gran autonomización, eso es evidente, pero eso ya venía desde 
atras. Había una autonomización bastante fuerte. Yo le diría más, puedo recordar 
que hubo un momento en el cual se habló de una tregua pactada por militares y 
tupamaros, Y eso fue una propuesta que hicieron los mandos militares al 
presidente Bordaberry. Era un propuesta llevada adelante por cuenta y orden de 
esos mandos. Es más, esa presunta tregua incluía una proclama. 


¿Presunta tregua o intento real? 

Intento real. Digo esa presunta porque en los hechos no se dio al final, no se 
Hepo a ella, Hubo una tregua de hecho, que ocurrió para las elecciones. Pero 
luego, instalado ya el nuevo gobierno, aparece un intento de acuerdo entre los 
mandos militares y los presos tupamaros conectados a su vez a sus mandos. Y 
es mas, en cierto momento, los mandos militares llegaron a hablar al presidente 
de una propuesta de tregua que incluía una proclama en la cual se publicitaba esa 
trepa y que era una especie de pacto entre las fuerzas en presencia, es decir el 
Fjercito de un lado y los Tupamaros del otro. 

Hra una especie de pacto entre las fuerzas militares en el cual el poder civil 
aparecia desplazado. Eso sólo revela hasta qué punto había una autonomización 
militar. Luego el presidente desechó esa eventualidad y pudo torcer ahí el curso 
de los acontecimientos. Poco después empezaron a ocurrir los episodios de 
violencia, mataron al hermano del general Alvarez y se produjo una escalada 
muy violenta que terminó en los episodios que conocemos. 


En el tema de la tregua estaban Cristi y Alvarez. 

En el tema de la tregua creo que estaban Cristi, Zubía y Alvarez, pero el 
articulador había sido básicamente el general Alvarez y si yo mal no recuerdo el 
coronel Trabal que era el director de Inteligencia. 


¿Cómo pesó la muerte del coronel Artigas Alvarez en el fracaso definitive 
de ese diálogo? 

Yono puedo atreverme a dar una interpretación de eso. O quizás fue al revés, 
de pronto fue una represalia posterior a la ruptura de ese eventual acuerdo, No 
puedo dar una interpetación o explicación de esto. 


En lo internacional se ha destacado el papel de Estados Unidos en el golpe 
Yo diría que el ingrediente nacional fue decisivo. Lo que sí había cra un 
contexto internacional favorable; estábamos en un tiempo de golpes de Estado. 
asi como hoy el contexto Internacional es desfavorable para un golpe de Estado 
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Porque no hay una Europa del este alentando y financiando movimientos de 
guerrdla, ni tampoco hay un Estados Unidos tratando de combatir esa guerrilla 
a cualquier precio, incluso el de apoyar algunos golpes de Estado. Esto es muy 
claro. Ese fue un tiempo en el que sobre América Latina hubo un escenario 
caliente de la llamada guerra fría. 


-¿Pero hubo presiones de Estados Unidos? 

-Yo no creo que hubiera habido una presión golpista propiamente. Había sí 
una acción muy estrecha en la línea de alentar una acción más eficaz contra los 
Tupamaros, pero no más que eso. 


-¿Era inevitable el golpe de Uruguay? 

-Yo creo que no era inevitable. El curso de los acontecimientos no conducía 
inevitablemente a eso. Es decir, un Ejército victorioso en el mes de setiembre del 
72 cuando cayó Sendic, bien conducido por un presidente que tuviera convicción 
y conciencia del tema y unas fuerzas opositoras y un Parlamento que le 
reconociera al Ejército su labor y que no estuviera de algún modo, indirectamen- 
te, demostrando incomprensión frente a ello como ocurrió, pudo haber llevado 
a otro escenario. Vuelvo a decir, la prueba está que en febrero ocurrió un 
pronunciamiento y hasta junio vivimos en una situación de transitoriedad. Y 
todo esto pudo haberse conducido de otro modo, pero es muy difícil reescribir 
la historia teniendo en cuenta si hubiera ocurrido una cosa distinta o si hubiera 
ocurrido otra. Habiendo estado cerca de los acontecimientos, digo que efectiva- 
mente pudieron haberse conducido las cosas de otro modo porque en definitiva, 
entre los que eran los militares más fuertes en aquel momento no había un 
designio de ambición personal. 


La prisión de Batlle: “Lo primero 
era sacar al preso” 


-Su sector de entonces -la lista 15- se retiró del gobierno por la prisión de 
Jorge Batlle. ¿Cómo ocurrieron esos hechos? 

-Fue un episodio que se desencadenó a raíz de unas declaraciones de Jorge 
Batlle sobre Amodio Pérez y lo que estaba denunciando cra una situación 
conocida y era la autonomización del Ejército de la que estuvimos hablando. El 
aludió a que Amodio Pérez había estado hasta en el Parlamento llevado por un 
oficial del Ejército. Es decir que había una situación con unos grupos militares 
que estaban actuando casi por su cuenta y entonces eso precipitó la situación. Yo 
hice una interpelación al ministro de Defensa que era el doctor Malet por la 
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detención. Pero primero tratamos de lograr la liberación, porque obviament 
como siempre pasa en estos casos, hay quienes se apasionan y se olvidan del 
preso; creen que es más importante engolar la voz que sacar al preso 10. 
abogados del preso en aquel momento fuimos el doctor Rompani. la doctora 
(Adela) Reta y yo. 


-Seguramente hubo muchas gestiones extraoficiales. 

-Naturalmente y yo estaba en ellas porque obviamente era ministro de 
gobierno. Muchos compañeros me pedían que renunciara desde el primei 
momento y yo decía que no, voy a renunciar, pero después de que saquemos al 
preso. Lo primero es lograr la liberación del compañero que estaba metido en esa 
situación. 


-¿Qué gestiones se hicieron para liberar a Batlle? 

-Se hicieron muchas gestiones, ante Bordaberry, ante la Justicia Militar, ante 
los mandos indirectamente, ante el comandante en jefe del Ejército, que en aquel 
momento era el general Martínez. Yo hablé con él, incluso recuerdo habe 
hablado con él en la casa del ministro de Defensa, un apartamento en la calle 
Colonia, encima de la Asociación Cristiana de Jóvenes. Y nos fuimos del 
gabinete. Los ministros éramos Forteza, Pintos Risso y yo. 


-Pasando ya a los episodios finales del gobierno de facto, ¿está plenamente 
satisfecho con la salida del Club Naval? 

-Yo creo que fue la mejor posible. Teóricamente siempre se puede imaginar 
una salida perfecta; que un día los militares voluntaria y solitariamente hagan un 
acto de constricción, se golpeen el pecho ante las cámaras de televisión, digan 
que se arrepienten del mal paso dado y convoquen aelecciones libérrimas sin que 
nadic se los pida. 

Esto es el Óptimo, pero naturalmente todos sabemos que la vida política es 
bastante más compleja y no se da así. Yo digo que en el contexto uruguayo y 
dentro de las realidades que teníamos, la salida uruguaya fue óptima. Cuando uno 
la compara con cualquier otra, lo ve aun más claro. Si pensamos todo lo que fue 
el penoso proceso argentino, cuando uno mira que en Chile, durante dos 
gobicmos después de la dictadura sigue el ex dictador al mando de todas las 
fuerzas con la titularidad del poder militar, uno ve hasta qué punto nuestra 
transición fue feliz, hasta qué punto en el Club Naval no hipotecamos ningun 
principio, en cl Club Naval no entregamos ningún poder, y hasta qué punto 
pudimos luego, plenamente, ejercer la democracia. Ni el Parlamento del año 85 
hue condicionado, ni el gobierno del año 85 fue condicionado. Yo creo que esto 
nadie lo puede negar hoy legítimamente y de buena fe. 


197 


198 + Alfonso Lessa 


Parece muy claro que ningún periodista puede decir que desde el año 85 haya 19, Fernández Huidobro: wi 
sufrido una restricción en su libertad de prensa. Desde el 1° de marzo del 85 los 4 Pacheco fue el más grande i 
poderes constituidos actuaron con total libertad, sea el Legislativo, sea el ds a 
Ejecutivo o el Judicial. Las libertades fueron plenas y la prensa, que se supone creador de Tupamaros e 


que es la garantía de todas las otras libertades, actuó libremente. Eso es un hecho pas 
objetivo, me parece que esto mide hasta qué punto nuestra transición fue la más To 
feliz posible dentro del contexto existente. En teoría podemos hablar siempre de an 
la perfección, pero los paraísos existen en la Biblia, no en la Tierra. 


Eleuterio Fernández Huidobro es uno de los líderes históricos del Movimien 
to de Liberación Nacional Tupamaros (MNL-T) y la principal figura de esa 
organización desde la muerte de Raúl Sendic. Fue protagonista fundamental del 
desarrollo de este grupo guerrillero y de muchas de sus principales acciones. 
Participó de la organización de la fuga del Penal de Punta Carretas y de las 
negociaciones con sectores militares en 1972, incluso saliendo de los cuarteles 
donde estaba preso, para buscar contacto con otros miembros del MLN-T. 

Estuvo preso durante todo el gobierno militar, durante mucho tiempo en 
condiciones absolutamente anormales, y luego, a partir de su salida de la cárcel 
en 1985, escribió varios libros. 

Entrevistado para este trabajo, atribuye al ex presidente Jorge Pacheco 
Areco, haber sido “el más grande creador de tupamaros” y “el hombre que mas 
reclutó para la izquierda uruguaya” y asegura que los demás grupos políticos se 
debieron haber preparado para enfrentar, armas en mano, al golpe de Estado. 
Cuenta entretelones de negociaciones con enviados del propio Pacheco. con cl 
ex vicepresidente Alberto Abdala y con Wilson Ferreira Aldunate, justamente en 
la trágica jornada del 14 de abril de 1972. También analiza el origen del principal 
movimiento guerrillero uruguayo. 


Los comienzos de la guerrilla 


«¿Por qué surgió el MEN a comienzos de la década del 60, en un Uruguay 
aparentemente tan tranquilo y muy lejano de la violencia que lo gano anos 
después? 

-Porque lo que comenzó en ese momento no era, estrictamente hablando, el 
MLN. Por simplificación histórica, por necesidad de la didáctica, a veces se dice 
que ahí comenzó la historia de esta organización. Pero en ese momento y en esa 
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epoca no era esta organización, Ni sus participantes tenían conciencia de que 
estaban construyendo el MLN, Tupamaros. al contrario. Lo que había, eran 
grupos autónomos, dispersos, hasta a veces enfrentados en el plano político, que 
pertenecían casi todos a sindicatos O a partidos políticos legales; O era gente 
independiente que tenía militancia social de algún tipo. Todos estos militantes 
comenzaron a organizarse, al principio, por razones de autodefensa tan clemen- 
tales como que existiera un portero o que nadie pusiera una bomba en algún local. 
lo mismo que tienen todas las organizaciones políticas del mundo y del país. El 
problema se presenta cuando proliferan las bandas fascistas que meten bombas, 
invaden la Universidad. colocan explosivos en locales del Partido Comunista. le 
graban la esvástica con una hoja de afeitar a mujeres de la UCJ. atacan sinagogas. 
Recuerdo que un grupo muy importante de los que había en ese entonces. era de 
judíos de izquierda -que hoy están todos en Israel- que se organizaron y se 
armaron para defender la sinagoga, la colectividad. 


-¿Pero en esos tiempos la violencia era tal que requería organizarse de ese 
modo? 

-Sí.el 62 fuc el año de mayor proliferación de las acciones de bandas fascistas 
en este país. 


-Ya a comienzos de los 60 se marca la primera acción militar del MLN con 
el robo de armas al Tiro Suizo. 

-El Tiro Suizo fuc en el 63. Y se entreveran con esto, obviamente, el impacto 
de la revolución cubana. la aparición de la lucha armada, o mejor dicho la 
reaparición, porque América Latina tiene en esto una vasta tradición y la 
izquierda, también: recordemos a Zapata, Pancho Villa. También estuvo la 
influencia de lo ocurrido en Argelia. no nos olvidemos. no descontextualicemos; 
muchas cosas que estaban pasando en el mundo, tenían su influencia. Esos 
grupos se coordinaban, al principio para intercambio de información, y fueron 
profundizando sus relaciones, a Veces accidentadas, porque respondían a visio- 
nes políticas diferentes y también expresaban las discrepancias que había en esos 
planos. Lentamente y en un proceso no libre de crisis y de vaivenes, esto se fue 
consolidando aunque, por ejemplo, es muy difícil decir qué día nació el MLN, 
es imposible. Lo que se fue consolidando era una misma mancra de pensar. de 
ver las cosas. en un proceso que llevó años. El MLN propiamente dicho, 
adquiriendo carácter de nuevo ser, diferente. que no tiene nada ver con su madre, 
se puede decir que surgió en 1966, antes no. 


-¿En el tiro Suizo no eran Tupamaros? 
-No. no existía la palabra Tupamaros, que se inventó a fines del 64 por parte 
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de uno de esos grupos, pero se adoptó como denominación de todos, mucho 
después. En el 62 no había ni idea de cso, que nos estaba esperando agazapado 
ala vuelta de una esquina de la historia, mucho más adelante. En el 66 sí podemos 
decir que nace una organización con características propias, con dirección 
propia, teorías, pocas, pero las tiene, de elaboración propia. Ya a esa altura 
habían pasado varias Medidas Prontas de Seguridad, la crisis social y económica 
era mucho más pronunciada y habían aparecido los rumores de golpe de Estado 
que hicieron que la CNT decidiera hacer el paro general, en caso de concretarse. 
bl ano 1965 estuvo plagado de rumores de golpe de Estado. Ese fantasma pasaba 
por los países vecinos, con un Uruguay lleno de exiliados brasileños, con 
Arpentina con Onganía, con lo que ocurría en la República Dominicana. 
¡Cuidado! Todo daba para pensar que acá se venía lo mismo, tarde o temprano. 


- ¿Y cuál era la idea de la lucha armada? 

Ni siquiera estaban dadas la condiciones para lanzar la lucha armada, era una 
“tapa de preparación. Los propios militares lo reconocen: sus análisis del MI.N 
dicen que ésta era una etapa de preparación. Si sucedieron algunas cosas que 
tomaron carácter público fue por accidente, por fracasos. Es más, diría que con 
el triunfo de Gestido y con el nuevo gabinete con ministros como Zelma 
(Michelini), Alba (Roballo), Maneco (Flores Mora), daba para pensar que por 
aqui por un tiempo las cosas cambiaban. La muerte de Gestido dio comienzo a 
atra historia. Fue una casualidad histórica, aunque no tanto, ya que poco antes 
de su muerte, Gestido había decretado Medidas Prontas de Seguridad y habra 
rermiciado contactos con el Fondo Monetario. Había muerto el Che Guevara y se 
anudaron allí un conjunto de cosas. 


La llegada de Pacheco Areco 


¿Econ el cambio de presidente? 

Y viene Pacheco. Yo digo que Pacheco fue el más grande creador de 
tupamaros que hubo en el Uruguay jamás, lo digo como tupamaro. Nosotros 
e labamos muy golpeados. Se ha dicho que la Policía era ineficiente: mentira. Yo 
tengo que hacer justicia con mis enemigos, lo podía decir antes por propaganda, 
poro no hoy. La Policía era muy eficaz. Nos cagó a derrotas durante todo el ano 
Gy nosotros como organización estábamos casi en la Jona. Y viene Pacheco y 
empieza a dar palo a todo el mundo, a los bancarios, a los empleados públicos, 
a dos estudiantes. Y empieza a arrojar sobre filas un crecimiento que era 
seontenible. De algún modo también era la confirmación de nuestras previsio 
nes teoricas de cuando nacimos. Pero el hombre que confirma eso es Pacheco 
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el pacheguismo o el pachecato, mejor dicho, que es una conmixtión de intereses 
bastante complejos, un sector determinado del Partido Colorado muy imbricado 
a ciertos grupos empresariales. Y de ahí en adelante se produce el auge de los 
Tupamaros. 


“SE HA DICHO QUE LA POLICÍA ERA INEFICIENTE: MENTIRA. YO TENGO 
QUE HACER JUSTICIA CON MIS ENEMIGOS (...) LA POLICÍA ERA MUY 
EFICAZ ` 


-¿Pero el objetivo del MEN cuál era? ¿La revolución? 

-En ese momento, la verdad sea dicha, la iniciativa la tomó el gobierno y la 
tuvo siempre. Y los estudiantes y los obreros, a veces. Hay que recordar aquellos 
huelgones, los cuarteles llenos de gente por Medidas Prontas de Seguridad, que 
noeran tupamaros; comunistas, socialistas. dirigentes sindicales, cualquier loco; 
estudiantes muertos, heridos, de milagro no murieron más. En ese caso el MLN 
más bien quedaba como retaguardia, nosotros no dábamos abasto. Estábamos 
muy derrotados en el 67; cuando esto vino, nos agarró muy pronto. Pero también 
nos empezó a engordar, a enriquecer, Y nuestra primera respuesta importante al 
avance represivo fue el primer secuestro de Pereyra Reverbel, en 1968, al que 
apenas, a gatas, pudimos tener dos o tres días porque no teníamos dónde 
esconderlo. Si se analiza todo el 68, lo que hicimos fue poco, golpecitos, aunque 
muy espectaculares, muy bien elegidos, grandes maniobras. Eran publicistas 
estos tipos más que guerrilleros, porque le daban al hombre justo en el momento 
justo. Pero como operación militar, desde el punto de vista de una guerrilla 
clásica, no era nada. Se estaba actuando en respuesta, más bien. 


“SI SE ANALIZA EL 68 FUE MUY POCO LO QUE HICIMOS, GOLPECITOS, 
AUNQUE MUY ESPECTACULARES (...) ERAN PUBLICISTAS ESTOS TIPOS MÁS 
QUE GUERRILLEROS (...) PERO DESDE EL PUNTO DE VISTA MILITAR, NO ERA 
NADA * 


-El objetivo del MEN, cuando surgió como tal, ¿cuál era? 
-Prepararse para lo que iba a venir y eso iba a ser violento. 


“¿Pero no se pensaba en la revolución? 
-Sí, claro. todo eso iba a abrir las puertas para la revolución. 


-¿La violencia que se venta? 
-Sí, por supuesto. las condiciones que se iban a generar acá iban a abrir las 
puertas para la revolución. Incluso la discrepancia que teníamos con otros 
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sectores de izquierda cra que no había tiempo que perder, que no llegábamos a 
tiempo para estar preparados, como además la historia lo confirmó. Que el 
pueblo uruguayo no iba a estar preparado para soportar lo que se le iba a vena 
encima. La izquierda era chiquita, además, porque empezó a crecer con Pacheco 
también. Pacheco es el hombre que más reclutó para la izquierda uruguaya. ¡pos 
lejos! En forma abrumadora. y que además generó la mística de la izquierda 
uruguaya. No tenías que explicar nada, la gente venía con una bronca que no 
podía más, eran blancos, colorados. 


“PACHECO ES EL HOMBRE QUE MÁS RECLUTÓ PARA LA IZQUIERDA 
URUGUAYA ¡Por LEJOS! EN FORMA ABRUMADORA, Y QUE ADEMAS 
GENERÓ LA MÍSTICA DE LA IZQUIERDA ” 


-¿Y después? 

-Fue mucho más importante que todo el MLN, la huelga bancaria del 60. que 
estuvo a punto de derribar al gobierno; la huelga más grande y mejor organizada 
que se haya hecho en este país jamás. Yo tengo que reconocerlo. El que no 
reconozca eso, no mira la historia. El impacto sobre la economía nacional y sobre 
cl gobierno era mucho más importante. Yo tenía secuestrado a Pellegrini 
Giampietro, pero ellos tenían toda la banca cerrada. Yo no sé cómo aguanto 
Pacheco. Y fueron presos. y los militarizaron, Eran mis viejos compañeros de 
banco, blancos, colorados, algunos pachequistas, de Nardone, y marcharon 
todos al espiedo. Y ahí uno se daba cuenta que el peso principal de la lucha estaba 
en la calle, en la gente. Era el impacto de la crisis, la necesidad del ajuste 
económico que tenía que ser duro. Me gustaría un día sentarme con Pacheco y 
preguntarle cuál era su principal enemigo, si los tupamaroso la CNT. Era la CNT 
por lejos, o AEBU. 


-¿Cuál era el tronco ideológico del MEN: el marxismo, la revolución 
cubana? 

-De todo, porque el MLN es desde sus orígenes una mezcla impresionante y 
abigarrada que venía de todos lados: blancos, cristianos de izquierda, marxistas 
leninistas, trotskistas, anarquistas. Eso nos obligó a inventar un boniato nuevo. 
porque si te afiliabas a uno, excluías a los otros. 


Los manuales de marxismo y la fuga 
de Punta Carretas 


-¿No era entonces marxista? 
-En sus comienzos no lo era definidamente, al contrario. Despues si tue 
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adquiriendo con el tiempo mayores y más precisas deiniciones de neto corte 
marxista, Pero las primeras claras fueron del 68 y posteriormente mucho más 


claras. 


-¿Creyendo en la dictadura del proletariado? 

-Cuando uno en aquella época leía los manuales, porque ninguno leía a Marx. 
no había tiempo, estaba todo, La desgracia que tiene el marxismo uruguayo es 
que casi nadie leyó a Marx y en los manuales venía todo, era un catecismo. Uno 
tomaba el poder y luego venía la Unión Soviética que lo ayudaba 
desinteresadamente. Y de esos problemas, la economía y todo lo demás, se 
encargaban los soviéticos, era un esquema, te daba el esquema, utopías. 


-¿Y cómo aprecia eso hoy? 

-Lo estoy viendo con esta ironía con la que lo estoy diciendo, después de unos 
cuantos desengaños o, digamos, con unas cuantas lecturas después, más deteni- 
das, en la cárcel, con más tiempo, leyendo a Marx. Y viendo qué distancia había 
entre esos manuales y Marx: enormes, gigantescas, monstruosas (ríe). 


“LA DESGRACIA QUE TIENE EL MARXISMO URUGUAYO ES QUE CASI NADIE 
LEYÓ A MARX ” 


-¿Y después qué ocurrió? 

-Vino una profundización, una agudización del combate, nuestro y popular 
y también del gobierno, hasta llegar un momento en el que, por el 70 ó 71, 
aproximadamente, nació el Frente Amplio como síntesis de todo lo que había 
pasado. porque es incomprensible ese nacimiento sin estos antecedentes. Yo no 
sé quién fundó el Frente Amplio. si lo fundó Seregni o lo fundó Líber Arce. en 
términos de análisis científico; o los huelguistas de la UTE. allá por el 67 ó el 68. 
Porque la mística y la necesidad de crear el instrumento político venía desde 
antes, necesidad que luego los dirigentes plasman. En ese momento fue cuando 
el MLN no comprendió que había una estrategia que dio de sí todo lo que podía 
dar y lo dio con éxito. Aquel grupo inicial de 8 compañeros, de 25, se transformó 
en un brutal movimiento tanto armado como de masas, para lo que es el Uruguay. 
Quiere decir que la estrategia había sido correcta. Se puede comparar ese 
crecimiento, por ejemplo, con el del Partido Comunista con 70 años de historia. 
Pero llegó el momento de hacer una reflexión más profunda, y de iniciar cambios 
encsa estrategia. De eso hubo connatos en el MLN, hubo intentos, pero la historia 
no dio el tiempo para que ello se produjera. Y la otra parte hizo el mismo análisis. 
fue rápida en tomar las decisiones y en cambiar las estrategias. Y las cambió, a 
partir de la fuga del Penal de Punta Carretas, que fue el colmo de los colmos. Era 
como ganar por 8 a 0 el partido. 
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-La fuga siempre ha sido un tema polémico y hay quienes sostienen que fue 
un cambio por la liberación del embajador británico, Geoffrey Jackson, que el 
MLN tenía secuestrado. 

-Eso es totalmente falso. 


-Se sostiene por ejemplo, que era imposible que los guardias no hubieran 
vesto la tierra de la excavación del túnel. 

-Eso lo puede decir alguien que no haya estado en la cárcel de Punta Carretas. 
No hubo ningún acuerdo de ningún tipo, para nada. Hubo una negociación por 
Jackson, mucho antes de la fuga, por parte del gobierno de (Salvador) Allende. 
Intentó mediar, ponerse al servicio de la embajada inglesa, para ver si podía 
lograr la liberación de Jackson con la influencia que podía tener sobre nosotros. 
Pero él estaba muy vinculado al conflicto fronterizo con Argentina, del canal de 
Beagle. del que Gran Bretaña era mediador. Y hubiera sido un gran poroto para 
Allende ganarse la simpatía del mediador, del árbitro del partido. Nosotros, 
cuando recibimos la propuesta pero vimos las connotaciones internacionales -a 
pesar de lo mucho que queríamos al compañero Allende, como somos naciona 
listas y pensamos con nuestra propia cabeza- no quisimos meter el dedo en un 
tema que podía incluso enajenarnos el apoyo de muchos compañeros argentinos. 


-¿Y por qué liberaron a Jackson después de la fuga? 

-Lo liberamos inmediatamente después de la fuga porque no tenía ningun 
sentido el secuestro. En un comunicado, el MLN expresó al pueblo que habia 
triunfado en su guerra por la liberación de los presos, iniciada en el período del 
/0 que dio lugar a la muerte de (Dan Anthony) Mitrione, cuando el gobierno dijo 

no voy a negociar”. Nosotros le habíamos dicho que le cambiábamos los 
wcuestrados por la liberación de los presos, pero el gobierno contestó que no y 
«“puimos secuestrando gente e íbamos a seguir hasta el día del juicio final. 
Cuando nos fuimos por el túnel, porque el hombre no quería negociar que nos 
fueramos por la puerta, nosotros y las mujeres, dijimos, ésta fue una de taquito, 
tue del Cotorra Míguez, de Aníbal Ciocca... tomá... ahora te regalamos la pelota. 
¿Para qué lo queremos? y amnistiamos al embajador Jackson. Fue la carcajada 
mundial. Y eso lo decidimos -yo participé en esa resolución- cuando recien 
habiamos salido del túnel. Era el desquicio total de aquel Uruguay. La cárcel era 
la expresión de un Uruguay que se venía abajo. Es lo que pasa hoy con la carcel 
de Libertad. ¡St no hay guita! Para tener Alcatraz hay que tener la fuerza de los 
vangquis. 


-¿Los guardias de Punta Carretas estaban atemorizados? 
-Claro. hay que ubicarse en el contexto. la guerra que había afuera, el Frente 
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Amplio, las elecciones. Como decía mucho milico de Inteligencia: “Yo qué sé 
siéste no vaa ser ministra dentro de poco.” La correlación de fuerzas cambia todo 
y la historia la escriben los vencedores. Cuando vos sos fuerte, ¿sabés como te 
respetan? Porque con nosotros negociaba (el ex vicepresidente Alberto) Abdala, 
negociaba Wilson, negociaba Pacheco Areco, negociaban todos, con el sombre- 
ro en la mano. 


Negociando con Wilson, el 14 de abril 


-¿Qué negociaban? 
-Todo, la política, hacia dónde íbamos. 


-¿ Pacheco qué negociaba? 
-Hubo una negociación en la Cárcel de Punta Carretas, que la hizo Pacheco 
y al mismo tiempo decía que él no negociaba con delincuentes. Era un hipócrita. 


-¿Quién negociaba por él? 
-El ministro (de Educación, Carlos) Fleitas. Yo estuve negociando con él. 


-¿Y cuál era la base de la negociación? 

-La base era que liberáramos a los secuestrados. Pero ellos nos proponían 
muy poco, poreso no aceptamos. Nos proponían traer una cantidad de presos que 
tenían en Cárcel Central sin pasarlos a juez; les aliviaban la situación. Era un 
precio de mequetrefes. 


-¿Y con Abdala? 

-El ya se estaba preparando para la Presidencia, tenía conciencia de que iba 
a ser presidente, porque los propios colorados calculaban que Pacheco caía. 
Abdala negociaba con nosotros la amnistía a cambio del cese de la lucha armada, 
cuando cayera Pacheco. 


-¿ Y qué les planteaba? 

-Ya estaba preparando su programa de gobierno y por ejemplo nos pregun- 
taba: “En caso de que yo sea presidente, si les voto la amnistía, ¿paran la lucha 
armada? ” Sí, le dijimos. Entonces él ya tenía un panorama. 


-¿Eso fue a través de intermediarios? 
-Por abogados intermediarios en la cárcel de Punta Carretas. ¡Silos abogados 
que venían eran casi todo el sistema político! Era Martínez Moreno, ¡epa! gente 
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de alcurnta. Porque hoy hablamos de un presidente que parece que no iba a caer, 
pero en esa época todo cl mundo estaba esperando la caída de Pacheco: 
colorados, blancos, izquierda, gremios. Los militares le plantearon a la CNT que 
st el Parlamento decretaba que eran ilegales o inconstitucionales las cosas que 
hacta Pacheco, reimplantando las Medidas Prontas de Seguridad o desacatando 


las decisiones de la Suprema Corte de Justicia, o volviendo a clausurar los A lnii 
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diarios, apoyaban el relevo de Pacheco. Le pedían a los parlamentarios “por phat- 


Lavor“, porque estaban violando la Constitución. Está dicho por Héctor Rodríguez 
en el libro “El tejedor”, por sus contactos directos con los militares como 
daigente de la CNT. Con la militarización de los bancarios, la violación de la 
Constitución era tan flagrante, que los militares afirmaban que si el Parlamento 
decretaba -como se propuso, pero no se votó- que eso era (es) inconstitucional, 
se ponían a operar, sacaban al presidente y quedaba el vicepresidente. Era un 
tucio político como cualquier otro y el Parlamento no se animó, Eran tiempos 
dramáticos, cuando además la clase obrera discutía que ese era el momento de 
ta huelga general y los camaradas ganaron por pocos votos derrotando a todos 
los demás, Ese era el momento en que caía Pacheco. Estamos hablando de fines, 
del 69. 


-¿Y con Wilson Ferreira qué negociaron? 

Con Wilson negociamos el 14 de abril de 1972. Yo no fui a la charla con 
Wilson porque me agarraron esa tarde. Yo tenía que ir esa noche a participar de 
ta reunión con Wilson. Era 1972, y él era el hombre más votado, al que le habian 
robado las elecciones. 


¿Qué les dijo? 
Preguntó cómo podíamos arreglar las cosas para terminar con esto. 


Y ustedes qué le dijeron? 

Que estábamos dispuestos. La política nuestra era: “Sí, cómo no.” HI 
problema es que acá la historia la han escrito los vencedores. El MLN tiene 
volantes, reiterativos a partir del 69, 70,71, ofreciendo la paz a cambio de un 
programa de algunos puntos (la libertad para todos los presos políticos, restitu 
cion de los destituidos y devolución de salarios descontados por sanciones 
vremiales, eliminación de leyes y decretos de congelación salarial, levantamien 
to de todas las intervenciones, especialmente contra los institutos de ensenanza. 
restitución de todos los derechos y garantías individuales y colectivas, elimina 
cion de todas las medidas reaccionarias y represivas). Era un programa que el 
MI.N levantaba todos los días. Y a cambio de eso parábamos con la lucha 
armada. No era la revolución socialista, lo que pedíamos era lo que despues se 


20% 


* Alonso Lessa 


hizo, después de una tragedia. Eso era lo que no negociaban. Eso era lo que 
Pacheco no negociaba. Nosotros sabíamos que con ese programa lo aislábamos 
a Pacheco: de la Iglesia, de los otros sectores de los partidos tradicionales, de la 
izquierda, de todo. Estábamos ofreciendo la paz, a cambio del respeto de la 
Constitución, del Parlamento, de la libertad de prensa. Había quienes decían que 
cl MEN no tenía programa: de gobierno claro que no. pero el programa era ése 
y no lo aceptaron. Eso te daba una autoridad tremenda para seguir la lucha. Por 
eso venían a negociar con nosotros. 


Nunca les voy a perdonar que 
siguieran la guerra 


- ¿Cómo evalúa hoy las negociaciones de 1972 del MEN con sectores 
militares, en búsqueda de una tregua y con el aporte de información a las 
Fuerzas Armadas sobre ilícitos económicos? 

-Como una crisis tremenda del aparato represivo. Ésto es paradojal. En el 
momento de su mayor victoria, el Ejército quería cobrar cuentas, pero no sólo a 
nosotros. El que comenzó por desquiciarse fue el Ejército lo que hasta cierto 
modo era explicable. No hay que pensar en cosas extrañas, porque a veces se 
piensa en conspiraciones medio raras, como si los uruguayos no fuéramos tipos 
de carne y hueso. Militares que durante años estuvieron en los cuarteles, 
irrumpieron en la vida política, encontraron una realidad, la estudiaron y se armó 
un lío, aparte de la guerra, en el plano de la cabeza. Y hubo una crisis. Para mí 
la negociación fue de algún modo expresión de eso también. Pienso que por parte 
de muchos militares. no de todos, había una sincera voluntad de pacificación, de 
parar la guerra, de decir basta porque sino, esto va a terminar muy mal.” Tenían 
una sincera voluntad, no me cabe duda; por parte de policías también la había. 
Y ahíempezamos a ser marionetas manejadas por piolines que venían desde muy 
lejos. Nosotros porque estábamos inermes, y ellos. porque actuó la sutileza y la 
habilidad política de los viejos dirigentes políticos, de la oligarquía y del 
imperialismo. Y no estoy hablando de un diputado circunstancial del Partido 
Colorado o de un senador, sino de lo rancio. lo que permanece en el poder. Y si 
bien cometió errores tremendos, cuando vio que el Ejército se le escapaba de las 
manos. o por lo menos se le descontrolaba. comenzó a tejer sutiles, inteligentí- 
simos y hasta experimentadísimos piolines -con siglos de existencia- para que 
sucedieran las cosas que ellos juzgaban que en esos momentos les convenían 
más. Una de ellas, que yo no les voy a perdonar nunca a algunos, entre comillas, 
grandes dirigentes políticos de este país, es que decidieron que la guerra siguiera. 
Esas eran conversaciones de paz. fueran buenas o malas, fueran torpes o no 
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torpes, se pudiera sospechar de intenciones de un bando y de otro. para manipular 
a unos O a otros, lo que se quiera; todo eso cabe en el análisis de cualquiera, como 
en cualquier negociación de paz que ha habido en el mundo, siempre, salvo 
cuando la rendición es incondicional. Ellos maniobraron para que la guerra 
siguicra. Y lograron que la guerra siguiera, a la postre, con nefastas consecuen- 
cias paraalgunos políticos, no para todos, de escestamento. Algunos usufructuaron 
todo a plenitud, se tomaron completa la copa de licor, de buen licor, hasta el 
último día de la dictadura, la disfrutaron. 


-Pero la mayoría de los políticos y partidos fueron borrados. 

-Sí, con la aprobación de otros políticos y partidos. porque el régimen no tuvo 
sólo a militares, había políticos de ambos partidos tradicionales; la economía la 
manejaron siempre. ¿Y qué hay que me disuelvan si yo sigo manejando los 
resortes fundamentales y les hago creer que los que los manejan son ellos? 
Porque no tengo condiciones todavía para sacar a estos “ursos” que se me 
metieron acá, en el poder. A este perro grande lo voy a ir amaestrando de a poco. 


-Pero incluso hubo gente en la izquierda que criticó esas negociaciones 
¿Fue un error confiar en aquellos militares que después terminaron dando el 
volpe de Estado? 

-Acá hay que discriminar las cosas. Primero, ¿ellos fueron los que dieron el 
volpe de Estado? ¿Quién dijo? Porque acá tenemos tres millones de habitantes, 
un barrio de San Pablo y todos nos conocemos. Acá los que dieron el golpe de 
Estado todos sabemos quiénes fueron, no eran los militares en abstracto, tenian 
nombre y apellido, cumplían roles, pertenecían a ciertos sectores políticos, a 
ciertas concepciones ideológicas y había otros militares. Yo lo sé bien. Entonces 
pongamos en tela de juicio algo, vamos a ver quién fue el que dio el golpe de 
estado, En primer lugar lo dio Bordaberry que pertenecía al Partido Colorado, 
no los militares; lo dio un civil del Partido Colorado, candidato a la Presidencia, 
apoyado por muchos civiles, cámaras empresariales y todo lo demás. Así que. ¿lo 
dicion los militares el golpe de Estado? ¿O fueron los que manejaban los 
tanques? Yo tertgo mi lectura de la historia. Los militares lo dieron, es obvio, 
porque no iban a ir los otros a dar el golpe de Estado, no iba a ir el embajador 
nomeamericano a disolver las cámaras, conduciendo los tanques del Batallon de 
Infanteria 13. Pero él fue el que dio la orden: que se haga la autocrítica él, porque 
clera el que mandaba. 


Había militares que ya venían pensando hacía tiempo en esto 
Claro, sí. hoy mismo debe haber. 
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-Y en aquellas negociaciones también hubo militares que después tuvieron 
papeles fundamentales en el gobierno militar. 

“Claro, ni qué hablar, pero yo lo que no quiero es la simplificación. En primer 
Jugar, ¿nosotros les dábamos información? La información la tenían, la captu- 
raron en los archivos del MLN y en base a ésta, ellos después salieron a buscar 
más. No hay que olvidar que acá hubo una persona muy honesta que se llamó 
(Miguel Angel) Cossini Morrison, que en determinado momento fue director de 
la comisión de investigación de ilícitos económicos del gobierno de Pacheco y 
que juntó una cantidad enorme de material. Ese hombre murió en un raro ataque 
al corazón en el Hospital Militar, antes de toda esta historia. El MLN allanó su 
casa y se llevó las carpetas. que eran suculentas. Hoy debería investigarse por 
qué. cómo fue que murió Morrison, si murió por un paro cardíaco en el hospital 
o fue asfixiado por la almohada. Cuando los sucesos del 14 de abril y los días 
posteriores, de casualidad, la Policía se apoderó de esas carpetas en los archivos 
del MLN. Esas carpetas están desaparecidas hasta hoy. Después las anduvo 
buscando el Ejército -incluso allanó a la Policía- pero no las encontró. Creo que 
no las encontraron hasta hoy. Es una de las cosas que todavía están buscando los 
militares. Aquellas carpetas quemaban. Pero el Ejército obtuvo otras carpetas, 
entonces, ¿qué información dimos? La capturaban de nuestros archivos hechos 
por compañeros muy eficaces: toda la oligarquía y el imperialismo reseñados 
con pelos y señales. todos sus robos, todas sus cosas, todos sus chanchullos. 
Entonces a algunos compañeros les empezaron a dar tacho. para saber cómo era 
que robaba un banco, por ejemplo. En ese momento, vamos a ser sinceros, ese 
compañero torturado al que le dejaban de preguntar por sus compañeros y le 
empezaban a preguntar por la oligarquía, no se calló la boca: cantó, les dijo todo 
lo que sabía de la oligarquía. ¿Y? ¿Es criticable eso? ¡Si eran nuestros enemigos! 
¿Contra quién estábamos peleando nosotros? Contra la oligarquía. Al fin de 
cuentas muchos de esos milicos querían como información. cosas que había 
publicado Danilo Astori en sus libros. Lo que pasaba era que el torturado había 
leído esos libros, pero el milico era la primera vez que se enteraba, porque no 
acostumbraba a leer ediciones de la Universidad de la República. Y ahí le 
resultaba mucho más fácil preguntarle al tipo que leerse el libro. Y el tipo le decía 
cómo funcionaba este país. ¿Eso es negativo? ¿Negativo por qué? ¿Por qué 
perjudicábamos a quién? Claro. hoy los partidos tradicionales dicen que eso era 
negativo. ¡Seguro que era negativo! ¡Si sería negativo! ¡Les quedó doliendo! No 
importaba que alguien cantara dónde estaban sus compañeros, pero importaba 
mucho que se cantaran sus robos. Porque claro, entonces hubo “ursos” entre los 
militares que empezaron a mirarlos a ellos. Lo querían llevar preso a Jorge Batlle, 
por ejemplo, mirá qué locura que se les ocurrió a estos milicos. si la guerra era 
contra los Tupamaros. Claro, esa deuda todavía nos la tienen que cobrar hasta 
hoy. 


Estado de guerra + 


Los demás se tendrían que haber armado 


-¿El golpe del 73 era inevitable? ¿Hay alguna cuota de responsabilidad del 
MLN? 

-El MLN tuvo mucha responsabilidad en todo lo que pasó en este país. 
Nosotros fuimos protagonistas de la historia y por lo tanto tenemos responsabi- 
lidad, en lo bueno y en lo malo. Nadie tiene que lavarse las manos acá, respecto 
a lo que pasó. Pero a la altura del 73, yo diría que el golpe sí, era evitable; 
peleando, con armas en la mano. Era pan comido con los obreros en la calle. 


-¿En el 73? 
-Con la huelga general antes o en ese momento, hecha en ese momento. 


-Pero desde la perspectiva del MEN no había ninguna posibilidad. Ustedes 
estaban todos presos. 

-Claro, la organizacion armada de la izquierda uruguaya estaba toda presa. 
Yo creo que los demás se tenían que haber armado y se tenían que haber ido 
preparando durante años. 


-El Partido Comunista tenía su aparato armado para una circunstancia de 
este tipo y no lo utilizó. 

-Yo no quiero acusar a nadie. Pero el Partido Colorado era muy beligerante 
también, ha hecho muchas guerras civiles. Y el Partido Nacional llamó a la lucha 
armada en el 73, ¿Y? Fue pura boca. Los que quedaron peleando fueron los 
obreros adentro de las fábricas. solitos, desarmados. Porque Tarigo no tenía 
revólver en esa época, se ve, aquél que se compró después. 


-La resistencia armada parecía un imposible, era una guerra civil. 

-Claro, yo estoy exagerando para ser gráfico, porque le habían cortado las 
aristas de resistencia al pueblo uruguayo. Lo único que quedó peleando fue la 
clase obrera, solita, porque ni el Parlamento actuó. Y eso que la clase obrera le 
propuso que se reuniera en algún salón, en alguna fábrica, por lo menos para que 
dijeran: “aquí está el Parlamento.” No se animaron y los obreros quedaron solos. 
Los militares lo sabían, porque tenían servicios de inteligencia. Entonces si me 
preguntan en teoría, ¿se podría haber parado? Yo digo que sí, pero habiéndose 
preparado mucho antes para pararlo. 


“EL GOLPE EN EL URUGUAY SE FUE DANDO DE A POQUITO (...) ACÁ HASTA 
LA GUERRILLA TUVO QUE ACTUAR DE GALERA Y BASTÓN ” 
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-Hay testimonios, incluso desde dentro del MLN, de sus conversaciones con 
militares, de que había decisión de parte de algunos oficiales de impulsar el 
golpe desde tiempo atrás, en 1972. 

-Sí, de que tenían la intención, la voluntad, la estrategia de darlo y de hecho 
ya lo estaban dando. El golpe en el Uruguay se fue dando de a poquito. Podemos 
elegir febrero o junio del 73, pero el golpe se fue dando a partir del 68. En el 72 
los milicos ya mandaban más que el gobierno. El golpe lo empezó Pacheco. 
comenzó a violar la Constitución y fuimos retrocediendo, todo el pueblo. los 
partidos políticos, el Parlamento, la Corte de Justicia, los diarios, los periodistas. 
Era una violación tras otra de todas las leyes del país. Era como decían algunos 
judíos: “No, como se llevaron al vecino, yo no tengo nada que ver.” Y después 
viene otro y otro y terminás en Auschwitz. O como aquel otro que dice que si se 
pone un sapo en una olla con agua hirviendo, apenas toca el agua salta, pero si 
se lo pone en agua fría y se le prende fuego abajo, el sapo muere cocido sin saltar, 
porque no percibe el aumento de calor hasta que está cocinadito adentro de la 
olla. Así nos cocinaron a nosotros, de a poquito. El golpe de Estado en Uruguay 
no se podía dar como en Argentina o como en Brasil, porque éste es un país muy 
reglamentarista, muy civilista y hasta los militares lo son, porque es el único país 
donde las Fuerzas Armadas hicieron un plebiscito, perdieron y aceptaron el 
resultado. Eso, porque es el Uruguay. Las clases dominantes que dieron el golpe 
de Estado no podían concretarlo como en Argentina, con cuatro llamadas 
telefónicas, o en Brasil, o en Haití. En Uruguay cualquier club de bochas tiene 
reglamento y si no se respeta se puede armar un lío tremendo. Acá hubo que darlo 
como se lo dio, de a poquito. Pero hasta la guerrilla tuvo que ser una guerrilla que 
respetara eso. ¿Cómo se vaacomparar al Viet Kong con el MLN, con los respetos 
debidos? Pero ningún vietnamita se planteó hacer acciones de propaganda, era 
emboscar y matar, de entrada, de arranque. Esa era una guerrilla típica, clásica, 
como la española contra Napoleón, la de los franceses contra los alemanes, ¿qué 
le iban a andar haciendo propaganda? No, chau, boletas. Acá no, acá era de galera 
y bastón, Robin Hood. Porque el Uruguay es así. Y el golpe también fue así. 


-En febrero con los comunicados 4 y 7 parte de la izquierda abrió una carta 
de crédito a los militares. ¿Cómo aprecia ese hecho? 

-Sí, es cierto. Yo ya estaba preso en la Cárcel de Libertad, recién llegado 
después de un periplo largo por una cantidad de cuarteles, muy incomunicado. 
La memoria que tengo de aquella época es de mucha confusión, no sabía bien lo 
que estaba pasando afuera. Ellos (los militares) allá (en la cárcel), hicieron 
intentos con nosotros; más que intentos, informaban, y su discurso -de algunos- 
era antiimperialista, antioligárquico, pero claro, vos no sabías bien lo que estaba 
pasando. Eran posturas en la línea de los comunicados 4 y 7: reforma agraria, etc. 


Estado de guerra e 


Y cn la huelga general, cuando el otro golpe (el 27 de junio), ya las cosas estaban 
un poco más claras, en el sentido de que era un golpe, golpe. 


“HOY PARECE UN ERROR (HABER APOYADO LOS COMUNICADOS 4 Y 7) 
PERO EN ESE MOMENTO, ¿QUIÉN DEFENDÍA A BORDABERRY?” 


-¿Pero como evalúa la carta de crédito que se abrió desde la izquierda 
teniendo en cuenta su experiencia en el contacto que había mantenido con los 
militares en los cuarteles? 

-Creo que fue un momento muy confuso, creo que fue un error, pero tengo 
que ponerme en el pellejo de los compañeros en ese momento, de todos. Hoy 
parece un error. Pero en ese momento, ¿quién defendía a Bordaberry? Eran tan 
bravo defenderlo y, la verdad sea dicha, nadie lo defendía. ¿ Y quién salía a tirarlo 
abajo? Porque si salías a tirarlo abajo, estabas apoyando a los otros. Incluso desde 
la Marina se ha dicho que en febrero no defendía a Bordaberry sino a las 
instituciones. Andá a explicárselo en ese momento a la gente. Es muy fácil 
decirlo ahora. Yo creo además que cuando redactaron los comunicados 4 y 7, los 
redactaron para afuera y para adentro. Hay que verlo que dice (el capitán de navío 
Jorge) Tróccoli: “Yo fui de los que me los creí.” Quiere decir que se los creyó 
él, adentro. Los comunicados fueron redactados para satisfacer también adentro 
una tendencia que me consta que existía. Hay un tributo pagado. O una trampa. 
Redactaron esos comunicados así porque sabían que había gente dentro del 
Ejército que pensaba de ese modo y que redactarlos de esa forma era el único 
modo de tenerlos detrás. 
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20. Bordaberry 
propone a las FFAA 
una segunda república 


En su primer memorándum a la Junta de Oficiales Generales, del 10 de julio 
de 1975, Bordaberry aceptaba debatir el “plan político” de los militares y 
establecía que “el hecho en sí de su permanencia es un factor secundario frente 
La necesidad de definir el objetivo político, es decir el "para qué”.” “Por tanto 
puimero ha de debatirse este punto y una vez definido el Presidente tomará su 
decisión personal.” 

Bordaberry aprovechó la ocasión para pasar a los militares el mensaje acerca 
de la importancia que tenía su permanencia en el cargo para ofrecer cierta 

leyitimidad” al régimen. 

“el hecho de haber sido electo el Presidente en elecciones -afirmaba- da una 
cobertura de legitimidad a la situación, tanto interna como externamente. Pero 

actaraba- sien una eventual continuidad de su mandato no se logra una cobertura 
de igual eficacia, su presencia puede ser más negativa que positiva.” 

Bordaberry advertía acerca de la realización de anuncios parciales a la 
población ya que se podía producir un “riesgo de inquietud e incomprensión en 
Li opurión publica” que podía extenderse “dentro de las propias Fuerzas 
Minadas, 

Por otra parte, establecía que “la elaboración de un programa político que 
«omprenda definiciones profundas sobre los objetivos que procure. es urgente a 
tin de no perder la iniciativa. Se corre el riesgo de que al aproximarse las 
stancías electorales normales, los partidos políticos por diversas vías facilmen 
te asu aleance, provoquen definiciones por parte del Gobierno.” 

HI mandatario comenzó a esbozar sus propuestas sobre el futuro. Estableció 
que ano de los principales objetivos debía ser “básicamente, dar continuidad al 
proceso consolidándolo institucionalmente” por lo que “deben rechazarse Las 
tomas superficiales de continuismo, sea la tradicional demagopia economica 
prestadas instancias electorales o el populismo de masas.” 
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“En consecuencia -añadió- el programa político debe ir al fondo de la 
cuestión institucional, inaugurando un trascendente y distinto período en la vida 
del país, llámese Revolución, Nuevo Estado o Segunda República.” Asíestable- 
ció que “las actuales instituciones de democracia representativa liberal surgen 
como reacción contra el absolutismo monárquico. Este no exista ya y en cambio 
nuestros días están signados por la presencia del marxismo (...) Nuestra diferen- 
cia con el viejo liberalismo a ultranza, -remarcó- radica en que él entiende que 
la más absoluta libertad es el mejor remedio para combatir el avance marxista y 
nosotros creemos que es abrirle las puertas.” 

La lucha contra el marxismo daba base a la mayor parte de la argumentación 
de Bordaberry, quien ubicaba la situación en un contexto regional y mundial 
destacando situaciones que habían enfrentado o enfrentaban Francia, España. 
Brasil, Chile, Bolivia y Portugal, entre otros países. 

Así estableció que “el primer eran flanco que el sistema institucional 
tradicional ofrece a la penetración marxista. lo constituye el desprestigio del 
concepto de autoridad y la progresiva limitación de su ejercicio.” Asimismo 
afirmaba que “la independencia de los Poderes, viejo concepto del sistema de 
democracia representativa liberal (...) conspira contra la existencia de la autori- 
dad, impidiendo el ejercicio coherente del poder público.” 

“La existencia de un Poder Legislativo absolutamente independiente 
-proseguía- permite también que la conducción de la cosa pública deba recoger 
las más diversas y contradictorias corrientes doctrinarias e ideológicas, asícomo 
los intereses sectoriales inferiores al interés general...” 

Bordaberry concluía que “la crisis de autoridad afecta la seguridad nacional” 
y que por tanto “las Fuerzas Armadas constituyen actualmente el único centro 
de poder que con su respaldo permite al Gobierno ejercer la autoridad.” 

A continuación adelantaba lo que sería el centro de su propuesta en el futuro: 
“Esto supone definir a la vez el papel de las Fuerzas Armadas en el futuro, lo que 
será motivo exclusivo de una de las próximas reuniones, y el papel de los Partidos 
Políticos.” “Si se recurre a éstos a fin de obtener un consenso a través de un 
pronunciamiento de la ciudadanía, seguramente éstos lo van a prestar en aras de 
su superviviencia, pero debe tenerse cabal conciencia de que así se resignará una 
parte del poder que hoy detentan íntegramente las Fuerzas Armadas. La otra 
alternativa la constituye la presencia de los Partidos Políticos, no en cuanto a 
organizaciones cuyo objetivo sea la obtención del poder, sino en cuanto 
corrientes de opinión.” 

Bordaberry sostenía la existencia de una “crisis de la democracia” aseguran- 
do, entre otros conceptos, que “la idea de que las instituciones democráticas y 
representativas posibilitan el ejercicio real del Gobierno por el pueblo, también 
está cuestionada (...) y el representante está cada vez más distante de sus 
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representados, respondiendo antes a sus obligaciones partidarias que al interés 
directo de sus representados.” 

El presidente afirmaba, finalmente, que “la existencia de una democracia real 
es entonces la segunda de las tantas definiciones a que estamos abocados.” El 
tema, según él, era “el de la legitimidad de las autoridades que continúen luego 
del 1% de marzo de 1977. La altemativa es que ellas descansen en una T 
legitimidad nacida luego del 27 de junio de 1973 con fuerza propia. o que tengan 
el respaldo de las antiguas formas de legitimación a través del pronunciam cal 
popular ”, 


21. Una ronda de consultas 
políticas poco exitosa 


luego de ese primer memorándum, Bordaberry afinó su propuesta, la que 
presentó a las Fuerzas Armadas pero, antes de hacerlo, entre fines de 1975 y los 
primeros meses de 1976, se la hizo llegar a varias personalidades de su confianza, 
con algunas de las cuales incluso se reunió y a las que solicitó que a su vez 
realizaran diversas consultas de carácter confidencial con terceros. La propuesta 
hue recibida y contestada, entre otros, por el ex presidente y entonces embajador 
en España, Jorge Pacheco Areco, el canciller Juan Carlos Blanco, el ministro de 
luonomía Alejandro Végh Villegas, el ex ministro de Ganadería Carlos Frich 
Davie, el ex subsecretario de Interior Carlos Pirán. el prosecretario de la 
Presidencia doctor Aurelio Terra, y el ingeniero Bertrand Gruss, presidente de 
La empresa petrolera estatal Ancap. Terra duraría apenas algo más en su cargo, 
va que poco después fue destituido por haber participado de un aviso fúnebre 
publicado en un diario. con motivo de la muerte en Buenos Aires del ex 
presidente de la Cámara de Diputados, Héctor Gutiérrez Ruiz, secuestrado y 
asvesuiado al mismo tiempo que el senador Zelmar Michelini. También realizo 
un trabajo sobre la propuesta el secretario de la Presidencia Pacheco Seré. 

Algunos de los consultados no respondieron al comprometedor documento. 
lubo quienes eligieron el camino del medio, evitando una respuesta formal y 
dando sólo un mensaje motivado básicamente por la amistad que los unía. Fue 
elcaso de Benito Medero, quien se limitó a responder al presidente que siguiera 
adelante si estaba convencido de sus ideas. 

11 resultado de las consultas no fue nada auspicioso para Bordaberry: solo 
Pacheco Seré y Frick Davie expresaron un apoyo entusiasta al presidente. Los 
demas mostraron diferencias en los aspectos centrales: la futura preseindencia 
delos partidos políticos y los cambios en la institucionalidad del país. Elcanciller 
Blanco fue uno de los primeros en mostrar sus radicales discrepancias: apenas 
leyo La propuesta pidió una audencia con el presidente para expresarle personal 
mente su postura. Los ministros, según dijeron miembros de aquel gabinete 
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estaban dispuestos a jugarse por Bordaberry, pero esa propuesta los superó. “Era 
imposible apoyarla”, dijeron esas fuentes. 

Algunas de las respuestas mostraron otro elemento de gran importancia que 
el común de la gente y que buena parte de la proscripta clase política no apreciaba 
en ese momento: la inquietud de algunos civiles del régimen o de allegados a los 
mismos por las señales de división interna entre militares, una suerte de 
“partidización” sin partidos en el Ejército, un germen de pugna intema por el 
manejo del poder. 


l. El poder se entrega o no se entrega, 
pero no se puede entregar un poco 


El 9 de diciembre de 1975, Bordaberry presentó a la Junta de Oficiales 
Generales de Ejército, Armada y Fuerza Aérea el segundo memorándum con su 
propuesta desarrollada en 19 carillas. 

Comenzaba con una drástica definición a corto plazo: “Es imposible pensar 
en la realización de elecciones dentro del año 1976 (...) en los hechos, una 
convocatoria a elecciones generales es impracticable en las circunstancias 
actuales,” 

“En primer término, nunca podría haber una convocatoria general con 
absoluta libertad, desde que no sería posible permitir que determinados ciuda- 
danos o sectores políticos concurrieran libremente a ellas. Pero esta circunstan- 
cia obligaría a hacer una prohibición de carácter general y ella sería por tanto 
injusta. Muchos hombres que reúnen en su favor importantes sectores de opinión 
encontrarían en esa injusticia un motivo justo para concitar una reacción fuerte 
en torno suyo.” 

“Pero además -señalaba- es evidente que los Partidos Políticos no están 
preparados para volver a asumir la conducción pública; están en un receso 
obligado y abrigando la esperanza de un retorno integral a la situación anterior 
con todos sus vicios y riesgos. Sería insensato poner en juego el esfuerzo y el 
sacrificio hechos hasta al momento” y “también aparece como conveniente 
avanzar más en el proceso de realizaciones materiales, el cual se interrumpiría 
con una campaña electoral al estilo tradicional.” 

“Finalmente -decía respecto a las eventuales elecciones- un pronunciamien- 
to de la ciudadanía en el próximo mes de noviembre involucraría inevitablemen- 
te un juicio a las FFAA” y “las FFAA no pueden someterse a la eventualidad de 
un juicio adverso...” 

En el mismo documento establecía otras de las bases de su argumentación, 
motivo de enfrentamiento con los militares: *...no se puede -dijo- pretender 
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continuar la gestión sobre la base de una situación institucional vigente en las 
normas pero no en los hechos. pretendiendo tomar de ella lo favorable y no 
asumir las responsabilidades que naturalmente conlleva.” 

“Creo -argumentaba- que el mundo asiste a una transformación institucional 
tan profunda que no permite asumir el compromiso del regreso liso y llano al 
sistema anterior dentro de un plazo determinado, no ya por sus vicios y defectos. 
los que podrían ser atenuados con una adecuada legislación, sino por sus 
fundamentos, que no se adecuan a la realidad de hoy.” 

“El Poder está radicado hoy en los hechos en las FFAA y no en los Partidos 
Políticos; el Gobierno lo ejerce basado en ese sustento (...) Los Partidos Políticos 
no constituyen defensa suficiente contra ese peligro (del marxismo) por cuanto 
rápidamente sustituyen el objetivo nacional por el partidario y para mantener y 
defender su situación de poder caen en debilidades que deterioran moral y 
materialmente el país, facilitando el avance marxista. Ingenuamente O no, 
piensan que se puede impunemente ser más izquierdista que el comunismo.” 

Bordaberry destacaba la “demagogia” de las colectividades políticas y 
aseguraba que “en nuestro país los Partidos Políticos tradicionales en esa lucha 
ciega, han ido desdibujando sus diferencias ideológicas hasta ser lícito el 
preguntarse qué diferencia profunda, qué principio los separa. En realidad la 
experiencia muestra que constituyen sólo corrientes por las cuales se canaliza la 
ambición de poder de distintos hombres que en esencia piensan lo mismo.” 

A continuación preguntaba si “las FFAA ¿están dispuestas a entregar en 
1976 o después la facultad a los Partidos Políticas de vigilar por sí mismos el 
cumplimiento de determinadas reglas que impidan sus excesos? Pienso que no, 
que pretenderán sin duda mantener cierta vigilancia y entonces es claro que no 
están entregando el Poder. El Poder se entrega o no se entrega, pero lo que no se 
puede es entregar un poco y retener otro poco.” 

Bordaberry reconocía en su memorándum que era necesario dar tiempo para 
que “vaya evolucionando” el pensamiento de quienes pudieran estar opuestos a 
sus ideas y de laopinión pública. “Incluso -admitía- pienso que la idea de reservar 
con carácter permanente un papel tan trascendente en la vida del país para las 
FFAA, puede ser hoy un elemento de división dentro de las propias Fuerzas y que 
aún para eso sea necesario dar tiempo a que los Mandos vayan explicando y 
difundiendo el concepto.” 

“El Presidente de la República -advertía- a su vez está dispuesto a recorrer 
el camino aportando lo que en sus manos y en sus posibilidades esté, pero 
naturalmente que no puede lanzarse a él si las FFAA no comparten el punto de 
partida.” 

“En conclusión -añadía- las FFAA deben pronunciarse sobre la posibilidad 
de que se instaure un nuevo régimen de Poder en virtud del cual ellas constituyan 
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el sustento del Gobierno en sustitución de los Partidos Políticos, de mantenerse 
v agravarse, como es previsible, la situación imperante hoy en el mundo.” 

En el memorándum, Bordaberry establecía una serie de condiciones para 
seguir en el cargo y se mostraba “dispuesto a propiciar un plebiscito que 
dnectamente recabe el pronunciamiento de la ciudadadanía sobre un aplaza- 
miento de las elecciones generales y una prórroga de mando, siempre que ello 
sea requerido por el proceso de consolidación de la nueva institucionalidad.” 

Las FUERZAS ARMADAS. En su documento el presidente expresaba su preocu- 
pación acerca del desgaste que podía provocar a las Fuerzas Armadas el hecho 
de que muchos oficiales estuvieran desempeñando directamente tareas de 
“obierno en diversos ámbitos de la administración pública; y advertía incluso 
sobre el hecho de que ya se habían producido divisiones entre los propios 
militares, además de enfrentamientos entre los uniformados y los miembros 
civiles del gobierno. 

“Es grave -establecía- que la división de opiniones se produzca entre los 
civiles y militares que están en la función pública, pero mucho más grave es que. 
como ya hemos visto en reiteradas oportunidades, esa división de opiniones 
“obre temas de Gobierno, alcance a las propias Fuerzas. En mi opinión. éstas 
deben estar en el nivel de lo esencial y de las grandes líneas, pero alejadas 
corporativamente de la opción diaria.” 

Además reclamaba que “la relación entre las FFAA que detentan el Poder y 
el Gobierno que lo ejerce deberá establecerse al nivel del Presidente de la 
Itepública, en la forma que se determinará y deberá versar sobre lo esencial y 
sobre la aplicación de grandes líneas de política previamente definidas.” 

REFORMA CONSTITUCIONAL. Bordaberry consideraba “ineludible reformar la 
Constitución de la República, a fin de fijar incuestionablemente el Poder y 
consolidar definidamente la nueva función que se atribuye a las FFAA.” 

Proponía un texto “breve y flexible, de modo tal que el Gobierno pueda actuar 
eherentemente de acuerdo al bien común, para que de su acción se juzgue si es 
buena o mala, no ya si es O no “inconstitucional”, como se hacía antes con 
miención paralizante.” 

lambién advertía sobre la “necesidad de un Órgano superior y permanente, 
un Consejo Superior de la Nación -además del Consejo de Seguridad- para la 
toma de las grandes decisiones políticas,” “El Gobierno -afirmaba- tendra, en 
base a ello, la autoridad y el consenso que surge de gobernar sin la presencta de 
mtereses sectoriales en su seno: ni sindicales ni económicos.” 

CORRIENTES DE OPINIÓN, Allí, al finalizar la página 10 de su memorandumi., 
Bordaberry llegaba a un punto central de su propuesta y motivo fundamental de 
sus futuras discrepancias con los militares: “Los partidos políticos aluma 
seran corrientes de opinión autorizadas, pero que no poderán Hegar al Poder pos 
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sus medios clásicos: reunión, prensa, etc. Estos -agregaba- son los medios que 
emplea e! marxismo para ir tomando parcelas de Poder, en perjuicio y detrimento 
de la Nación (...) De todos modos, el marxismo sera excluido aún como corriente 
de opinión.” 

Afirmando que se vivía un “renacer de lo que podríamos llamar Gobierno y 
orden naturales de las sociedades”. Bordaberry distinguía entre “los derechos 
esenciales de la persona humana (vida. honor, libertad. seguridad, trabajo y 
propiedad) de los derivados o secundarios (asociación, reunión, prensa). Estos 
serán controlados por la autoridad con la finalidad de que no constituyan más 
vías para el desconocimiento de aquéllos.” 

UNIFICACIÓN DEL PODER. Bordaberry aseguraba que “es de evidencia” como 
resultado de todo lo dicho “que el Poder debe unificarse en su ejercicio” ya que 
“es, por esencia, uno solo, Habrá diferentes funciones: la legislativa, desempe- 
ñada por un Consejo de Estado asesor y corrector de proyectos de ley y una 
administración de Justicia -no Poder- independiente en el ejercicio de su función 
de juzgar ”. 

Bordaberry aseveraba, respecto a este punto, que “Poder de los Partidos y 
Poder de las FFAA son, pues, excluyentes” y establecía la posibilidad de que la 
Constitución “que consolidará este nuevo Estado sea oportunamente 
plebiscitada...” Bordaberry también sostenía que la consolidación institucional 
de sus ideas “interna y externamente disipará dudas y desalentará expectativas 
de poder planteadas con la invocación de la soberanía popular...” 

POLÍTICAS DE UN ESTADO ORIENTADOR. En el capítulo de “Las Políticas” 
quedabaen claro la existencia de algunas diferencias importantesentre Bordaberry 
y los militares en materia económica y particularmente acerca del rol del Estado 
en la economía. 

El presidente sostenía que debía “afirmarse el papel orientador y descartarse 
el papel protagónico del Estado en el desarrollo económico. Hay -remarcaba- 
una notoria discrepancia entre el concepto del Presidente de la República 
recogido en el Plan Nacional de Desarrollo aprobado en marzo de 1973 y 
distintos documentos emanados de las FFAA, particularmente el titulado *Polí- 
tica de la República” y el presentado a la Presidencia de la República en mayo 
de 1974". 

Bordaberry y su entorno atribuían a Alvarez un papel protagónico en ese 
documento y lo comparaban con los principales lineamientos que ese oficial 
había señalado en el trabajo que le sirvió para ascender a general, con los 
postulados de los comunicados 4 y 7 e incluso con algunas de las ideas que el 
Frente Amplio había propugnado en la campaña electoral de 1971. 

Según Bordaberry, “en el Plan Nacional de Desarrollo se establece claramen- 
te que él es preceptivo para el sector público e indicativo para el sector privado; 
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en el primero de los documentos señalados de las FFAA se expresa que la 
planificación estatal será ejecutada por la totalidad de organismos públicos y 
entidades privadas y que los programas establecidos tendrán carácter obligatorio 
tanto para el sector público como para el privado.” - 

“Esta concepción -establecía- es doblemente discrepante con la del Presiden- 
te de la República. Por una parte limita y aún anula la iniciativa privada; por la 
otia hace ingresar dentro de la conducción pública los intereses privados.” 

Entre otros conceptos particulares, establecía que “la huelga debe desapare- 
«cr como un derecho”, que “los sindicatos serán profesionales y no políticos” y 
queen materiaeducativa “debe descartarse la existencia de una formación oficial 
y unica. 

Asimismo establecía “que el país deberá mantener su adhesión a los princi- 
pros de la civilización occidental, descartando toda solidaridad con el mundo 
woctalista y con el llamado tercer mundo.” “...No debe perderse de vista -añadía- 
que en el llamado tercer mundo hay algo mucho más profundo que la simple 
detensa de las materias primas de los países en desarrollo, que es lo que se invoca 
como objetivo principal: se trata en realidad de una agresión a la civilización 
occidental de alcances que van mucho más allá de lo económico.” 


ll. Pacheco defiende a los partidos 


Una de las consultas más importantes respecto al futuro institucional del país. 
luc la que Bordaberry, en la mayor reserva, realizó al embajador en Madrid, 
Pacheco Areco. El presidente nunca había dejado de tener contacto con su 
antecesor en el gobierno, a quien solía realizar consultas de carácter político. 

Esta vez Bordaberry no recurrió a los diálogos indirectos vía Buenos Aires 
y la respuesta legó mediante correspondencia traída por un intemediario. 

La carta de Pacheco Areco estaba fechada en Madrid el 29 de noviembre de 
1975. La correspondencia constaba de dos partes: una carta personal de uma 
caulla y una serie de comentarios, propuestas y contrapropuestas acerca de la 
micrativa de Bordaberry. Esta segunda parte de la misiva constituía en los 
hechos, el fin de un camino conjunto: Pacheco no estaba de acuerdo con la 
disolución de los partidos políticos y le advertía -en lo que constituyó un 
verdadero adelanto de lo que habría de ocurrir- que cualquier solución contra las 
tradiciones democráticas sería resistida incluso por las propias Fuerzas Arma 
das. 

ln la primera parte vertía conceptos fundamentalmente personales y le 
apradecía el envío de las bases institucionales. En esa primera página se 
encontraban la firma de Pacheco y el sello de la Embajada. 
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El ex presidente realizaba varias propuestas a Bordaberry: 

En la primera sugería al mandatario una “reunión con los comandantes en 
jefe antes del próximo 10 de diciembre -fecha de inauguración del Puente 
Paysandú-Colón- para adelantarles la decisión de dirigir un mensaje a la 
ciudadanía a fines de este año 1975,” 

También le proponía una “reunión con los generales en vísperas de Navidad 
para expresarles los lineamientos de su plan político y del contenido sustancial 
de la doctrina a formular y promocionar.” 

En ese encuentro Bordaberry debería: “a) Admitir la conveniencia de no 
realizar elecciones generales en fecha prevista por la Constitución y señalarles 
su disposición de continuar en el Gobierno. b) Mostrarse dispuesto a propiciar 
oportunamente un referéndum de modificiones. c) El mensaje pondría énfasis al 
señalar (...) que 1976 no debe ser un año electoral.” 

Pacheco añadía que “no considera oportuno indicar desde ya, en su mensaje. 
el plazo del período de transición y la fecha en que eventualmente se convocaría 
la elección, el más breve posible.” De todos modos aclaraba que la transición 
debe ser “no superior a dos años.” 

El ex mandatario y líder de la Unión Colorada y Baillista preveía movimien- 
tos y presiones (tanto internos como internacionales) “no bien pase el verano de 
1976” por la suspensión de las clecciones. 

Pacheco Areco, por otra parte, establecía que “no habrá elección sin reforma 
constitucional, sin un nuevo estatuto partidario y sin una nueva legislación 
electoral.” 

También le proponíarealizar un cóctel en la residencia oficial de Suárez antes 
de Nochebuena con los jerarcas militares y sus señoras. 

El 30 de diciembre, según Pacheco Areco, Bordaberry debía emitir un 
mensaje y su discurso tendría que contener un “vertical alegato negando la 
filosofía marxista.” 

Pacheco Areco, demostrando conocer la mentalidad de los militares y quizás 
también manejando otras informaciones, adelantaba a Bordaberry que cualquier 
solución que fuera contra las tradiciones democráticas, no sólo sería resistida por 
la población sino por las propias Fuerzas Armadas. Al respecto le destacaba que 
los uruguayos estaban muy apegados a las tradiciones democráticas, por lo que 
debería seguirse con ese sistema aunque implicara algunos recortes respecto a 
los partidos marxistas. Asimismo establecía que por los problemas del sistema 
no podía hacerse responsable a dirigentes honestos y patrióticos, y le indicaba 
que en cualquier caso, él debía seguir en su cargo y aceptar que los militares no 
convocaran a elecciones. Finalmente Pacheco Areco ponía énfasis en la necesi- 
dad de una campaña pública destinada a explicar a la ciudadanía las decisiones. 
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II. Contundente rechazo de Pirán: 
Quiere partidos, incluido el Comunista 


Elex subsecretario del Interior durante el gobierno de Pacheco Areco, Carlos 
Vuan, respondió a Bordaberry con un amplio documento de 41 páginas. 
expresando un contundente rechazo a las principales ideas del mandatario de 
acto. En su documento, por momentos duro, realizaba algunos comentarios 
«e el gobierno de Pacheco Areco y proponía un plan de salida política. 

l:n primer lugar opinaba, respecto al golpe de Estado de 1973, que “el 
Parlamento cayó solo, lo que puede ser considerado como un elemento más de 
Iv1trmación de la medida. En mi opinión, era un hecho irreversible que tenía que 
Ur 

Piran coincidía cn que “no hay condiciones de normalidad para convocar a 
Le. elecciones de 1976” y afirmaba que “en las circunstancias actuales. los 
Partidos Políticos no están preparados para volver a asumir la conducción 
politica”, no sólo “porque están en un receso obligado, sino porque ellos han 
ado, en parte fundamental, responsables de la situación actual.” De todas 
maneras establecía que sin colectividades políticas, “en un futuro, no sería 
poble lograr orientaciones sanas de Opinión y conductas de gobierno.” Reco 
mendaba un “estatuto legal que habrá que dictar reglamentando el campo de 
a tvidad de los Partidos Políticos que existían o que puedan formarse en el 
tuturo, posibilidad que no hay que descartar y que considero tan inevitable como 
conventente ~“. 

Puan se pronunciaba en favor de habilitar el funcionamiento del Partido 
Comunista. “En cuanto a la supresión del Partido Comunista, claro está que la 
misma no asegura impermcabilidad al comunismo en los Partidos autorizados, 
acen la Administración, ni en el orden laboral, ni en cualquier tipo de organiza 
cion, anque sea meramente social o deportiva.” “...a un Partido Comunista 
tutorizado no le temo. En el Uruguay, como Partido, el comunismo siempre fue 
umpliamente derrotado en las confrontaciones electorales con los Partidos 
adicionales: es más: aún las coaliciones del comunismo con la izquierda 
ubversiva han sido derrotadas elcctoralmente. En base, pues, a la experiencia, 
opka por permitir un Partido Comunista. Prefiero una individualización de 
«quienes son y dónde están, para personificar responsabilidades.” 

Se pronunciaba en favor de reglamentar las campañas electorales y sostena 
que un pronunciamiento de la ciudadadnía en el mes de noviembre no significa 
na un quicio a las Fuerzas Armadas. También exponía dudas sobre este punto: 

Del parrafo analizado. parecería inferirse que unas elecciones en noviembre 
proximo consistirán en votar a favor o en contra de la situación actual, y noqueda 
het definido si en esa compulsa estaría la actuación del señor Presidente porun 
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lado, y la de las FFAA por otro. En definitiva, si se votaría en contra o a favor 
del gobierno actual o, sí se quiere, de la situación actual.” 

“Por lo menos, el párrafo en cuestión denotaría una identificación total del 
señor Presidente con las FFAA, o, acaso, ¿se está planteando un situación de 
enfrentamiento total con las FFAA? ” 


Pacheco Areco alentado a disolver las Cámaras 


“En la oportunidad en que me tocó actuar en funciones de relevancia 
-escribió Pirán-, aunque se alzaban voces dentro de ese gobierno en pro de una 
disolución del Parlamento -también disolvente como el que le tocó enfrentar al 
señor Presidente, aunque no tanto-, en lo personal fui contrario, aunque estaba 
convencido de que el Poder Ejecutivo de la época transitaba por el camino más 
acertado. No era el prejuicio institucional lo que me preocupaba, pero, no 
habiendo accedido directamente a la Primera Magistratura el titular de la época 
(por Pacheco Areco), estimaba que debía ser confrontada personalmente su 
gestión. Las elecciones de 1971 nos dieron la razón: de ellas resultó electo el 
señor Presidente (por Bordaberry) y ese resultado constituye la “opinión pública” 
que parcialmente lo habilitaba para sus actitudes de 1973,” 

Pirán consideraba que existían aspectos confusos así como “conceptos y 
opciones” que estaban “falsamente contrapuestos” en el memorándum de 
Bordaberry. entre los que destacaba el de “que el Poder radique en las FFAA O 
en los Partidos Políticos.” Los planteos del presidente respecto a las elecciones 
determinaron que Pirán estimara “que no hay un objetivo claro. Ni en cuanto al 
contenido, ni en cuanto a la oportunidad de lograrlo. Lo grave está en que se 
insinúa recorrer un camino que, aparentemente, no se sabe dónde y cómo 
termina. Y, en todo caso, directa o indirectamente. el señor Presidente está 
reclamando para sí la conducción del proceso.” 

El abogado y cx subsecretario también advertía que “no debe olvidarse que 
ala fecha. varias generaciones de las FFAA (...) se formaron bajo la conducción 
nacional del Gobierno por los Partidos Políticos o con el ejercicio del Poder 
radicado en los mismos, respetando siempre la Constitución, lo que siempre ha 
constituido una arraigada tradición en el País.” Y señalaba que “si lo que en 
realidad y verdaderamente se busca es preservar a las FFAA de un juicio de la 
opinión, de un desgaste, hay que mantenerlas alejadas del proceso político. El 
hecho de que se vote por Partidos Políticos, es precisamente lo que preserva a las 
FFAA ”, 

“La alternativa -opinaba- es establecer un orden, distinto del anterior (si no, 
no tendría sentido todo lo hecho). que establezca una estructura del Estado que 


Estado de guerra + 229 


tec oja la realidad actual de las distintas fuerzas que actúan y permita el ejercicio 
normal de la acción de gobierno.” 


Los socialistas, el fascismo y el nazismo 


Pirán se mostraba muy sorprendido e impresionado con la propuesta del 
presidente y afirmaba, citando a un “estudioso”, que a diferencia de los 
octalistas “el fascismo y el nazismo engendraron su teoría “a posteriori” (de 
tomar el gobierno); de ese modo “se convierte en una especie de excusa para 
Jetentar el poder y adolece de todas las flaquezas de una excusa.” 

Pirán de todas formas se apresuraba a aclarar que la postura de Bordaberry 
le continuar en el cargo sólo si aceptaban sus condiciones y “su propia 
honorabilidad”, lo dejaba “exento de toda sospecha al respecto.” 

lambićn establecía que “lo reiterativo del planteamiento” de la lucha contra 
“| marxismo “puede hacer inferir” la necesidad de “la existencia de un enemigo” 
omo fundamento de una doctrina. “Me preocupa, también -añadía-, la forma 

oncebida para producirse una “sucesión presidencial”, lo que estaría relaciona- 
do no diría con un gobierno de élite, sino con el acceso al gobierno de 
«««ogidos”.” También decía que no llegaba “a captar cómo se mide el “sentir 
popular” y su diferencia con la “opinión pública”.” 

luego emitía un juicio político contundente: “Si bien es cierto que el señor 
Picudente dice que “su pensamiento ha ido evolucionando” (...) el redactor del 
memorandum no parece ser el hombre de 1972, que consultó a los dirigentes de 
vanos partidos O sectores políticos, incluidos los marxistas, y que tuvo otras 
v ttudes políticas contemplativas, lo que no es del caso analizar aquí.” 

Me preocupa que se planteen las cosas en términos de enfrentamiento. Me 
ocupa que un radicalismo ideológico (...) o, mejor dicho, falta de flexibilidad 
divida en lugar de unir...” *...es muy delicado que pueda interpretarse que hoy 

: pide un nuevo apoyo, no ya para establecer soluciones de hecho que 
teniliquen una nueva defensa de la Constitución sustancial como se expresó, 
ano para reservar la conducción del País en los términos que pueden despren 
lie del memorándum.” A continuación, Pirán sugería un plan político para la 
mawacion, (Ver anexo 8). 


IV. Vegh pone su cargo a disposición 
o inicia gestiones 


Apenas leído el memorándum de Bordaberry, Végh Villegas comprendio 
quese abria un tiempo de circunstancias difíciles. Porlo pronto elaboró supropio 
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memorándum evidenciando que sus ideas eran discímiles con las del presidente, 
El ministro de Economía, incluso, en una reunión con Bordaberry en el verano 
de 1976 y reconociendo la amplitud de las diferencias que los separaban, puso 
el cargo a disposición del presidente, el que nolo aceptó. “De ningún modo. Estas 
diferencias no afectan el buen modo en que hemos trabajado juntos”, fuc la 
respuesta que recibió. 

De los ministros del gabinete Végh era el que se mantenía más ligado a los 
dirigentes políticos de su sector -principalmente aJorge Batlle y Julio Sanguinetti- 
y el que tenía más perfil político junto a Blanco. El canciller Blanco y Végh 
mantenían algunas reuniones con el intendente Oscar Víctor Rachetti para 
analizar la situación. 

A poco de ser designado, un militar de la época hizo saber a Végh que las 
Fuerzas Armadas no querían más “políticos profesionales” y que veían con 
buenos ojos a dirigentes como él y Blanco para liderar los grupos políticos. Végh 
discrepó con el planteo -en particular con el concepto de “políticos profesiona- 
les”-, explicó al militar que los políticos no se podían inventar y que él no tenía 
la vocación para liderar una colectividad política. “Los políticos se levantan y se 
acuestan pensando en la política y yo no soy así”, le expresó al alto oficial. 

Aprovechando esas circunstancias y el diálogo que tenía con algunos 
militares, decidió emprender una serie de contactos informales con diferentes 
actores, para explorar las posibilidades de una transición más o menos rápida. El 
ministro de Economía entendía que aunque lo suyo era una iniciativa personal, 
reflejaba su interpretación sobre puntos de vista más extendidos. Y así parecían 
entenderlo también sus interlocutores militares. 

Végh estaba inicialmente convencido de que la transición debía ser encabe- 
zada por el propio Bordaberry, ya que el hecho de haber sido electo por voto 
popular, le podía dar cierta legitimdad para conducir el proceso de retorno a la 
institucionalidad. Así se lo trasmitió al presidente al que incluso le pidió junto 
a Blanco una mayor flexibilidad. pero la respuesta fue la misma: que las 
discrepancias con los militares eran demasiado profundas. 

Ya en 1975, antes de que Bordaberry oficializara su propuesta, Végh había 
mantenido contactos con militares y civiles para analizar cl futuro político. 
Cuando en 1976 tuvo la convicción de que el acuerdo con Bordaberry era 
imposible, los aceleró. Entre otros conversó con Sanguinetti, Jorge y José Luis 
Batlle. Mario Fernández y Luis Barrios Tassano, del Partido Colorado, y con 

Dardo Ortiz. Diego Terra Carve y Juan Pivel Devoto -en una ocasión en su 
despacho del Ministerio de Economía- del Partido Nacional. Este último, 
incluso, le planteó ya a esa altura la posibilidad de considerar una amnistía en 
caso de que se produjera una salida política. basando su propuesta en diversas 
experiencias históricas. Alembert Vaz era quien trasmitía a veces el resultado de 





Estado de guena +. 231 


esos contactos a Wilson Ferreira, Los generales Alvarez, Eduardo Zubia y el 
coronel Abdón Raymúndez eran los principales interlocutores militares de Végh 
Villegas. g 

E ministro de Economía captó entre los blancos algunas señales de preocu 
pación acerca de que pudiera organizarse una rápida salida que buscara favorecer 
el regreso y triunfo de Pacheco Areco, quien se había retirado en las elecciones 
de 1971 con una importante votación. También existían dudas entre algunos 
nacionalistas acerca de si no sería mejor. para encabezar un proceso Goti de 
transición, un militar sin ambiciones, que un civil autoritario y con objetivos 
dificiles de establecer. 

Végh pensaba que el gencral Alvarez era el mejor candidato para encabezar 
exc período. Alvarez, según fuentes de la época vinculadas a esas negociaciones, 
quería el retorno de los partidos, pero con nuevos dirigentes; sentía un protundo 
rechazo por los “políticos profesionales” y creía que podían renovarse los 
cuadros partidarios. Quería que “afloraran” nuevos dirigentes. Esa postura fue 
motivo de desavenencias con Bordaberry -que no creía en los partidos ni en la 
renovación de los dirigentes- y con las propias colectividades políticas. 

“Para juzgar a Alvarez, más que tener en cuenta lo que decía, hay que 
¿considerar lo que hizo”, dijeron las mismas fuentes, las que además consideraron 
que Jas diferencias básicas entre los militares en aquella época “no eran 
ideológicas, sino entre soldados puros y soldados con vocación política.” 

Durante sus intentos, Végh Villegas mantuvo una conversación en Buenos 
Mres con el senador frentista Zelmar Michelini. En un encuentro que segun 
Vegh y de acuerdo a familiares del asesinado dirigente, fue casual, Michelin: 
planteó amargas quejas por la prisión de una de sus hijas en Montevideo y luego 
aceptó analizar la situación. Michelini pensaba que él podía ser un buen nexo con 
todas las partes, ya que mantenía vínculos con la izquierda en el exilio y con el 
propio Ferreira Aldunate. El principal objetivo de Végh en las conversaciones 
con dirigentes blancos, era el de lograr una entrevista con Wilson Ferreira 
Mdunate en Buenos Aires, Las señales para llevar adelante ese encuentro eran 
positivas, al igual que las reacciones del caudillo blanco ante su memorándum 

des espuesta a Bordaberry, los contactos políticos y la posibilidad de implementa 
una transición. Pero los secuestros y las muertes de Michelini y Gutiérrez Ruz, 
cortaron de raíz todo intento de acercamiento. 

La posterior designación de Aparicio Méndez para presidir la República poi 
anco años -tras un corto mandato de Demicheli- terminó con todas las expecta 
tivas de Végh para acelerar la transición e incluso determinó su renuncia, Ames 
de ello, elevó a las Fuerzas Armadas un segundo memorándum teniendo en 
cuenta las nuevas condiciones creadas por la designación de Méndez. Mas tarde, 
enel gobierno de Alvarez, volvió al Ministerio de Economía para conduct la 
transición económica hacia la democracia. 
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“Un peligro para el futuro de la Nación” 


En su memorándum de respuesta a Bordaberry, de fecha 7 de enero de 1976, 
Végh dejó en claro que su “opinión difiere en modo sustancial de la contenida 
en el Memorándum” (del presidente). 

“A modo de síntesis. que bien puede ahorrar la tediosa lectura de la 
argumentación que sigue -añadía Végh- puede decirse que mi opinión es 
coincidente con la del Memorándum en lo referente a los aspectos doctrinarios 
fundamentales, al papel de las Fuerzas Armadas en el manejo de la cosa pública 
y a la conveniencia de la prórroga del mandato del presidente de la República 
(con o sin aprobación formal a través de un plebiscito). Pero discrepo en un 
aspecto fundamental como es la extinción de los Partidos Políticos tal como se 
propone en el Memorándum, si mi interpretación del mismo es correcta.” 

Coincidió con Bordaberry en que “es imposible pensar en la realización de 
elecciones dentro del año 1976”. pero discrepó ampliamente respecto a las 
opiniones del presidente sobre los partidos. “Yo creo que es cierto que los 
partidos están en receso obligado y no están preparados para reasumir la 
conducción pública lo cual, por otra parte, no es una situación saludable.” 

Estimó que “el receso obligado y “sin die’ de los partidos tradicionales es, a 
mi juicio, un peligro para el futuro de la Nación porque, al crear un “vacío 
político” en el país deja el campo libre a la acción clandestina de los grupos 
marxistas y, especialmente del Partido Comunista.” 

“La desaparición de los partidos tradicionales -a quienes mucho debe la 
República- promueve a corto o largo plazo la formación de un *frente popular” 
controlado por el marxismo y que tarde o temprano alcanzará el poder a medida 
que se produzca el inevitable desgaste del gobierno tecnócrata-militar que se 
propone en el Memorándum.” 

Consideraba “exagerada la censura que se formula a los partidos tradiciona- 
les” y establecía su opinión en favor de que “las Fuerzas Armadas deben retornar 
gradualmente a su rol tradicional y al más reciente que podríamos denominar 
como de “árbitro supremo de la Nación” o “último recurso de la República”.” 

El ministro advertía sobre los riesgos de “un sistema permanente tecnócrata- 
militar” así como “el peligro de una fractura interna de las Fuerzas Armadas en 
virtud de su posesión plena del poder y de su cercanía al campo de su ejercicio. 
La misma selección de los civiles en quienes se delegará el mando -comenzando 
por el Presidente y sus Ministros- será fuente de conflicto en el seno de las 
Fuerzas Armadas, conflicto que se agravará cuando sea uno de sus propios 
integrantes quien aspire a cumplir un rol protagónico y acercarse a la primera 
línea de lucha.” Al respecto insistía en dos posibilidades “alarmantes”: la 
primera, un colapso en que se opta por el suicidio como en el caso del gobierno 
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militar griego no hace mucho tiempo y se entrega el poder a los denostados 
políticos de ayer con todo el riesgo de revanchismo y predominio Marxista que 
cllo implica; la segunda, la aparición de un caudillo que, salido de las FFAA. 
busque y obtenga un prestigio civil que le permita prescindir gradualmente del 
apoyo de su punto de origen” con los riesgos de “aislamiento del aparato militar” 
y “una soledad creciente.” 


Un esquema alternativo 


Végh propuso en el mismo documento un “esquema alternativo.” “No ha de 
ser, por Supuesto, un proceso corto ni sencillo. En mi concepción -aseguraba- yo 
lo vco culminando recién en 1985, con elección del primer Presidente de la 
República electo cabalmente bajo las nuevas “reglas del juego”. Esto es: 
postularía una prórroga del mandato del actual Jefe de Estado por el término de 
3 años y una elección de un nuevo Presidente en 1980, bajo condiciones que 
todavía serán de cierta anormalidad. Para acudir, acaso en un exceso de 
simplicidad, a un símil histórico, veo al período “terrista? extenderse hasta 1980, 
con “un Baldomir’ cubriendo el período 1980-1985 y "un Amézaga” con pleno 
funcionamiento de los partidos tradicionales y del nuevo régimen de 1985 en 
adelante.” 

También expresaba su opinión favorable a un “retorno cuasi-integral al 
texto” constitucional de 1830, “que posee entre otros méritos el del mecanismo 
de elección indirecta del presidente.” También propuso una “cámara alta” que 
actuara con criterio moderador y no respondiera a una estricta proporcionalidad, 
el carácter de senadores vitalicios de los ex presidentes y el robustecimiento de 
la autonomía y de la jerarquía del Banco Central. 

l Finalmente, respecto al “calendario de esta transición política”, estimaba que 
“si las circunstancias son propicias, creo que podría plebiscitarse la nueva 
Constitución y la prórroga del actual mandato presidencial en noviembre de 
1976. En el período 1977-1980 se dictaría el estatuto de los partidos políticos y 
se detfinirían las nuevas jurisdicciones departamentales con lo que ya podría 
iniciarse actividad electoral para la constitución de las Juntas de Vecinos del 
período 1980/85. Durante este último período se realizaría la integración de las 
dos cámaras para su plena actuación posterior.” 


V. Amplios elogios de Frick Davie 


Carlos Frick Davie, ex ministro de Ganadería durante el gobierno de Pacheco 
Areco, hacendado que había estado secuestrado por los Tupamaros, respondio 
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Monlevideo, 12 de abril de 1976 


Sr. Juen María Bordaberry 
Presente 


Querido Presidente amipo:; 


Acabo de leer los dos liemorandums tuyos 
que China le facilitó a Xenia. 


Me ho llamado poderosamente la atención el enfoque tan rea 
lista y a la vez tan personal de la situación política nacional e 
internacional. Las pasiones y los prejuicios en que vivimos hacen 
poco frecuente un juicio objetivo de panorama ton complejo. 


Mi generación y tombién la tuya, han vivido en una deforma- 
ción consciente o inconsciente de todo lo que se relaciona con la 
apreciación del momento histórico en que se vive. 


Me ha porecido particularmente esclarecedora loa distinción 
entre radicación del poder y el ejercicio del mismo. 


La verdadera acción de los portidos, ton plejudos de la con 
cepción política y porlamentovia clásicas, la describes con verdad 
y crudeza, demostrando que la conclusión a lo que se llega inevito- 
blemente, es a la anarquía y a la corrupción, 


Eres particularmente agudo cuando sefialos lo obismal dife- 
rencia en que tiene que vivir uno orgonizoción democrótica y pluri- 
partidario en aquellos felices épocas de finales del siglo XIX y f 
principios del XX y la actual, condicionada por las grandes potencias 
marxistas y también por el terrorismo internacionel que es un arma de 
aquellas. 


Enfocos con grondeza de cspíritu y a la vez con realismo, el 
concepto del desarrollo económico rechazondo la teudencio materialis 
ta del blenestar personal pora acoger el concepto espiritualista de 
la reolizoción personal. 


En lo que atañe al sector económico y muy porticularmente al 
que ton ligado estamos como es el sector agrario, formulas conside- 
rociones ajustadas hanto como gobernante y como productora 


En la ormonización de los intereses de toda la población, 
del trobajo y del copitol, llegas en forma tajante y precisa, a la 
consecuencia de que la huelga es una situación de hecho y de fuerza 
o la que dentro de un ¡justo y eficiente estodo de devecho ¿jamás đe- 


bía arribarse. 


Mis felicibtociones y cl doseo más profundo_de que puedas con- 
sinue z waada- y patriótico labor. ire Ar g Ea 
tinuor en tu abnegada y p AI Cao 


Ps 


Carlos Frick Davie, quien había estado secuestrado por el MLN, respalda las 
propuestas institucionales de Bordaberry (12 de abril de 1976). 
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a la propuesta de Bordaberry con amplios elogios. En una carta de una sola 
carilla. consideró como “particularmente esclarecedora la distinción entre 
radicación del poder y el ejercicio del mismo.” “La verdadera acción de los 
partidos -añadía- tan alejados de la concepción política y parlamentaria clásicas. 
la describes con verdad y erudeza, demostrando que la conclusión a la que se 
llega inevitablemente, es a la anarquía y a la corrupción.” Destacaba los 
condicionamientos de “las grandes potencias marxistas” y el “terrorismo inter 

nacional que cs un arma de aquéllas” y opinaba que Bordaberry enfocaba “con 
grandeza de espíritu y a la vez con realismo, el concepto del desarrollo 
económico rechazando la tendencia materialista del bienestar personal.” Frick 
Davie, además de coincidir con Bordaberry en el rechazo de la huelga como “una 
situación de hecho y de fuerza a la que dentro de un justo y eficiente estado de 
derecho nunca más debía arribarse”, le expresaba sus “felicitaciones y el desco 
más profundo de que puedas continuar en tu abnegada y patriótica labor.” 


VI. El prosecretario de la Presidencia, 
también discrepa 


El prosecretario de la Presidencia, Aurelio Terra, expresó algunas coinciden- 
cias con el planteo de Bordaberry, pero también discrepancias de fondo respecto 
al futuro institucional. Por lo pronto sostuvo que “el poder dentro de una sociedad 
es uno e indivisible” y “no puede estar radicado en ningún sector de la sociedad: 
ni en las FFAA ni en la Iglesia, ni en los sindicatos, ni en los partidos políticos. 
Pertenece al Presidente de la República -jefe de Estado- único en quien se unen 
la facultad de mandar y la legitimidad para hacerlo.” 

“Las FFAA -añadía- tienen otra misión. Una misión de servicio y vigilancia 
de los supremos valores de la Nación y de su integridad. Sería admitir un 
principio disgregante de la Autoridad reconocerlas despositarias del mando, 
como sólo en etapas de disolución política o social pudieron pretender serlo los 
partidos políticos o los gremios, Entiendo también que no puede separarse la 
radicación del poder de su ejercicio.” 

“Con convicción comparto -sostuvo- los lineamientos generales para una 
nueva institucionalidad. En cambio -añadió- no puedo compartirla afirmación 
de una legitimidad surgida de la propia y actual situación política. si la misnia se 
entendiera como sustitutiva de la que surge del expreso consenso nacional. Creo 
-agregó- que la soberanía. que en definitiva es un atributo que viene de Dios. está 
radicada y se funda siempre en el consentimiento expreso de la comunidad * 

Terra no concebía “la idea de una situación política en la que las puevas 
instituciones (...) no surjan de un expreso consentimiento de la Nacion © AM 
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respecto dijo creer que “no se da la opción de crear o no una vida política” porque 
“ella existe necesariamente en una colectividad como la nuestra. La falta de 
reconocimiento institucional de la misma significa otra cosa totalmente distinta. 
Significa que ella se seguirá desarrollando necesariamente, en forma subterránea 
y oculta, y por tanto en forma negativa para los intereses de una justa convivencia 
y podría finalizar en un estallido violento e incontrolable”. 

Advertía que “la amenaza de desunión interna militar existe y progresa en 
razón directa de su injerencia en asuntos ajenos a su específica misión y 
preparación; sean de administración o de gobierno. Recobrará su coherencia 
interna, valor común y básico a la colectividad que sirve, en la medida en que 
retroceda de ¡legítimas pretensiones y de gestión directa en asuntos que por sí 
dividen, desgastan, y hasta diría corrompen, o tienen al menos la potencialidad 
de corromper, como son las funciones más altas de administración o de 
gobierno.” 

Finalmente defendía a las “colectividades tradicionales.” “Su existencia, su 
peculiar y profundo arraigo en el alma popular, desde la iniciación nacional, les 
dan una especial significación. Son -establecía- reservas de tradición, de profun- 
do contenido afectivo.” 

“Representan despojados de los tristes accidentes que los deformaron, por 
obra de arribistas, una fuerte reserva moral, de valores espirituales y de arraigo 
popular.” 


VII. Diferencias en lo esencial 


El presidente de Ancap, Bertrand Gruss Dassain, expresó algunas coinciden- 
cias con Bordaberry en cl análisis de la situación, pero discrepó en la esencia de 
las soluciones. 

Gruss estimó que “agotado el sistema anterior, agredido desde el exterior con 
ayuda de los frustrados por la crisis interior, el país emprendió en 1973, un Nuevo 
Proceso cívico-militar que cuenta hasta el momento, con el consenso general. 

“Este Proceso se encuentra en pleno desarrollo y no debe interrumpirse 
prematuramente para cumplir con una formalidad del proceso agotado, como lo 
es una fecha determinada para realizar una consulta electoral. Sin embargo, el 
dejar pasar esa fecha sin que ninguna definición ni anuncio a la ciudadanía se 
realice, agregado al natural desgaste que el ejercicio del Poder produce indefec- 
tiblemente a medida que pasa el tiempo, significará un debilitamiento del 
consenso general.” 

Asimismo establecía que “la Constitución debe ser modificada en su forma 
como lo fue en los hechos por el señor Presidente y las FFAA en 1973, para 
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adaptarla a las nuevas circunstancias, pero de ninguna manera caeren desuso. La 
adaptación -agregaba- podrá incluir la institucionalización del papel de las 
FAA, la reforma de los partidos políticos, etc.” 

Por otra parte, indicaba que “el Poder, salvo en el caso de alguna crisis, en 
cuyo caso debiera concentrase en las FFAA. se debería ejercer en la esfera del 
maximo conductor político, existiendo el control y garantía de otros centros del 
miso con carácter específico (Judicial, Legislativo). puesto al servicio del 
consenso general expresado a través de la actuación de los partidos políticos 
texceptuados los subversivos). Se usaría el Plebiscito para consultas directas 
trascendentes. En una primera etapa de transición. la actuación de dichos 
partidos sería restringida.” 

Gruss Dassain proponía “un posible esquema”: 


1976- Prórroga por el Consejo de Estado del mandato del Presidente de la 
República y anuncio de una Reforma Constitucional. 


1979/1980- Plebiscito de la Reforma Constitucional y comienzo de la ctapa 
de transición con partidos políticos (no subversivos) restringidos. 


1985- Actuación política sin restricciones en caso de aconsejarlo las circuns- 
tancias internas y externas. 


“Se acompaña -sintetizaba en sus consideraciones generales- muchos de los 
puntos tocados por el Memorándum a saber: el análisis de las dificultades de 
funcionamiento del régimen cívico-militar, la necesidad de reducir aun mínimo 
cl desgaste de las FFAA en el ejercicio de la función pública.” 

Finalmente establecía que “si bien las opiniones vertidas son las del suscrito. 
cl las ha cotejado y afinado en consultas confidenciales realizadas individual- 
mente como lo solicitara el señor Presidente.” 





22. Pacheco Sere y el Ejército 
tras el asesinato de Trabal 


Luego de realizar un repaso acerca de las normas que fueron dando interven- 
ción a las Fuerzas Armadas en la lucha antiguerrillera, así como a diversos 
decretos del gobierno de facto, el secretario de la Presidencia Pacheco Seré, 
respaldó con argumentos diversos, en un documento elevado al presidente, la 
propuesta de Bordaberry. Una década más tarde, el secretario sería abogado y 
asesor de los comandantes en jefe que protagonizaron el golpe, en un juicio 
iniciado contra los mismos. Algunas de sus afirmaciones resultan reveladoras 
sobre la situación de las Fuerzas Armadas e incluso del asesinato de Trabal en 
París, el 19 de diciembre de 1974. 

Al repasar los antecedentes, Pacheco Seré aseguraba que cuando en 1971 
-bajo el gobierno de Pacheco Areco- “se comete a las Fuerzas Armadas, 
mediante acto de gobierno normal, la conducción de la lucha antisubversiva, se 
adopta la decisión con la conciencia de que se les llama a intervenir en la acción 
gubernativa y política.” 

Pacheco Seré admitía que con el levantamiento del Ejército y la Fuerza 
Aérea, en febrero de 1973, se produjo el “golpe de Estado.” Allí, explicaba en 
el documento, “se produce un desplazamiento de poder de los cuerpos represen- 
tativos a las Fuerzas Armadas” y “el jefe de Estado, como árbitro supremo, 
acepta el hecho. Las instituciones y el Derecho Público -añade- permanecen 
formalmente intactos, síntoma evidente de su carencia de vigencia efectiva. Las 
Fuerzas Armadas estiman su deber y su derecho “brindar seguridad al desarro- 
llo.” Según Pacheco Seré, esa “es la doctrina que justifica su conducta.” 

En su memorándum, el secretario advertía sobre la situación interna del 
Ejército, en particular tras el anónimo asesinato del agregado militar uruguayo 
en París, Ramón Trabal. Este coronel había manejado los servicios de inteligen- 
cta durante el combate a los Tupamaros, período en el cual mantuvo contactos 
con miembros de la guerrilla. Había participado activamente en las negociacio- 
nes secretas con los Tupamaros en los cuarteles buscando su rendición y era 
considerado un militar clave. 
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Trabal era uno de los oficiales que poseía más información sobre los sucesos 
de fines de la década del 60 y principios de los 70, que involucraba a Fuerzas 
Armadas, gobierno, guerrilla, políticos y empresarios; mucha de esa informa- 
ción, sinembargo, la tenía sólo en su cabeza y no estaba documentada. Ese hecho 
llevó reiteradamente al presidente Bordaberry a pedirle que documentara la 
información, insistiendo en que poseía conocimientos demasiado importantes y 
asolicitarle que se cuidara, porque si algún día le ocurría algo, nosólo se perdería 
su persona. 

Trabal había sido uno de los redactores de los comunicados 4 y 7 de febrero 
de 1973, era un hombre muy cercano a Alvarez y poscía un nivel cultural muy 
amplio, en general mayor que el promedio de los militares. Descendiente de dos 
familias con miembros militares que habían alcanzado importantes distinciones, 
se había educado en uno de los institutos de enseñanza más exclusivos del país, 
el British School; logró calificaciones muy destacadas en el curso de Estado 
Mayor realizado durante tres años en Argentina, y realizó estudios de blindados 
en Estados Unidos. Fue director de la Escuela Nacional de Policía y estuvo 
acostumbrado desde siempre a convivir con gente de las más diversas tendencias 
políticas. Luego llegó al Servicio de Información de Defensa. Las personas 
vinculadas directa o indirectamente al mundo político tampoco fueron ajenas a 
su vida desde temprano: en el colegio fue compañero de quien luego sería esposa 
de Bordaberry, Josefina Herrán Puig, y durante sus guardias en los Blandengues, 
conoció a la familia Batlle. 

Su asesinato en París, en un atentado a balazos, nunca se aclaró. Un oficial 
de la Marina de su amistad afirmó para este trabajo que se vio tan sorprendido 
por Trabal cuando le comentó que se iría a Francia como agregado militar, que 
le preguntó cómo iba a aceptar ese destino teniendo en cuenta que París se había 
convertido en un centro de exiliados latinoamericanos. Trabal le admitió que ya 
había rechazado dos veces ese cargo pero que ahora debía ira cumplir su misión. 
Otros militares que fueron allegados de Trabal coincidieron en que el coronel no 
quería ira París, pero no sólo por motivos de seguridad, sino porque el nuevo 
destino significaba sacarlo de todo puesto de influencia en el Ejército. Trabal 
pensó en la eventualidad de ser destinado a Buenos Aires o como segundo jefe 
de la Región IV, pero no tuvo éxito. Las mismas fuentes admitieron que cl 
altísimo nivel de información que manejaba Trabal, un joven coronel, causaba 
incomodidad a otros militares de igual o mayor grado y más años de experiencia. 

Por otra parte, años antes Trabal había sido el encargado de liderar el 
operativo de control de una reunión de militares nacionalistas miembros de los 
Tenientes de Artigas que se habían encontrado en la casa de Julio Vadora, en 
momentos en que ya manejaban la posibilidad de un golpe. Fue la tantas veces 
mencionada reunión identificada como “la buseca” -por la comida de esa noche- 
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vou papel en esa ocasión y en el control de otros encuentros similares. así como 
cn mvestigaciones posteriores sobre el mismo punto, le significó la definitiva 
antipatía de ese sector militar. El coronel preparó informes por escrito sobre esos 
episodios. 

Trabal fue enviado a Francia en medio de la mayor crisis militar desatada 
dento del proceso, cuando cayó Chiappe Posse y fue relevado por Vadora. (Vei 
«puulo respectivo). Mientras Trabal era asesinado en Francia, el comandante 

n jefte del Ejército era precisamente Vadora. 

Los informantes señalaron que al momento de su asesinato estaba trabajando 
cn “algo importante” que no pudieron precisar y que previamente había hecho 
un antento fallido de postularse para general. El ex jefe del Servicio de Informa 
uon de Defensa ya había detectado que lo estaban siguiendo e incluso señaló a 
Heunos uruguayos que habían viajado a París, quiénes estaban realizando ese 

"suimiento, Poco antes de morir, envió a Montevideo a personas de su extrema 
combranza -con las que había trabajado en el combate al MLN- correspondencia 
cn La que mostraba profunda incertidumbre respecto a su futuro. Después de su 
muerte, junto a su cuerpo, fueron traídos a Montevideo documentos relativos a 
La, tareas que venía desempeñando. 

Fn medios cercanos a Trabal nunca se descartó ninguna hipótesis respecto a 
u asesinato, inicialmente reivindicado por un presunto comando internacional 
l*aul Sendic, pero cuya autoría negaron luego los Tupamaros. Allegados al 
coronel muerto destacaron que la amplia información que tenía Trabal al 
momento de su muerte trascendía ampliamente al Uruguay. Fuentes castrenses. 
y amismo, estimaron que la muerte de Trabal significó un severo golpe para 
WMwvarez en la interna militar. 

ln cualquier caso -y más allá de las variadas hipótesis sobre su muerte- no 
eusten dudas de que quien decidió su envió a Francia no ignoraba que era un 
de tmo peligroso para él. Militares de importante actuación en aquellos años 
rerutaton que a comienzos de los 70 se descubrieron dos planes de la guerrilla 
pora asesinarlo, uno de los cuales estuvo a minutos de concretarse en la esquina 
+ Bulevar Artigas y Palmar, donde estaba la sede del Servicio de Informacion 
hb Defensa 


El homenaje de Medina: hubo diferencias 
poro era un “hermano” 


En 1985, once años después de la muerte de Trabal y ante las versiones que 
loo vincolaban a tendencias peruanistas y de izquierda, el entonces teniente 
neral Hugo Medina libro una orden para ser leída ante el personal superior y 
abalterno del Ejército. 
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Medina lo definió entonces como "paradigma de hombre y soldado oriental” 
así como “un hombre de bien, un soldado en la más completa acepción de la 
palabra, a un amigo, a un hermano”, y admitió que “no es de estilo que el 
comandante, en una orden del servicio, recuerde al camarada caído.” 

“Trabal -afirmaba- fue un soldado preocupado por la vida y problemática de 
su patria, que buscó denodadamente, con la única herramienta sana y a su alcance 
que conocía, el Ejército, darle solución. El buscó sin desmayo y sin reparar en 
fatiga, como correspondía a su espíritu combativo y a su decisión inquebranta- 
ble, aportar soluciones prácticas y viables a su país, que pasaba por momentos 
de severo riesgo.” 

“Diferencias de enfoques -admitió Medina- trajeron enfrentamicntos, pero 
hasta ahí. Que no se pretenda sacar conclusiones capciosas o comprometedoras, 
que enturbien la límpida conducta de otros soldados que compartieron con él sus 
preocupaciones y desvelos.” 

“Si alguna duda quedaba para aquilatar al coronel Trabal en la medida exacta 
de sus merecimientos, la ha disipado el reciente intento realizado de presentarlo 
como inseguro en sus convicciones y con un dejo de simpatía y tolerancia para 
con el enemigo.” 

“Mucho debió haber significado Trabal para que pretendan sustraérnoslo 
como esforzado e inteligente luchador de nuestra causa...” 


El Ejército y la 
“atrayente opción politica” 


Casi una década antes, en su memorándum a Bordaberry, Pacheco Seré 
afirmaba: “en los hechos políticos, y más señaladamente desde el asesinato en 
París del Cnel. Trabal, se acentúa una tendencia en el Ejército a acercarse a la 
siempre atrayente opción política concreta y ala decisión gubernativa específica. 
Inevitablemente -añadía-, ello tiene como consecuencia el apartamiento de la 
doctrina política iniciada: el Ejército. al tomar parte en temas especiales de 
Gobierno. asiste a la división de sus Jefes, que tienden a alinearse en grupos cada 
vez más permanentes y antagónicos. Se desarrolla consiguientemente, en la 
Institución, un problema de poder subyacente a cada problema político determi- 
nado. Aparece así -advertía- un esbozo de nuevos sectores partidarios: ya no es 
el tiempo de la Nación y ya no se trata de una acción corporativa de las FFAA 
como sustento de poder. Se arriesga deteriorar la legitimidad de su proceder.” 

Pacheco Seré continuaba afirmando que “además, las FFAA desplazaron a 
un poder político que. a su vez, había desplazado el poder público desde las 
autoridades estatales a los grupos partidarios, pero no lo hicieron con todo cl 


Estado de guerra » 243 


poder civil, cuya supremacía natural aceptaron. reconociendo así que cl equipo 
"ubernamental legítimo no había defeccionado. La tendencia anotada. que no se 
inspira en un superviniente renuncio del actual poder civil. carece, por tanto, de 
justificación política y jurídica. Su consolidación, producto de una mera situa- 

cion de fuerza y que puede ser intempestiva o gradual, implicaría una actitud 

pasible de juicio democrático y privaría a la Nación de su última institución 
octal jerarquizada, capaz de la defensa de sus superiores valores.” 

“La situación política internacional y la propia experiencia del país indican. 
por otra parte, que el sector político aún peteneciente a las FFAA que desconozca 
la unidad de la Nación en lo esencial, será inevitablemente en una acción 
denmagógica para posibilitar su primado sobre los restantes sectores que surjan 
¿omo corolario de su actividad partidaria.” 

“Y -según Pacheco Seré- ese es el momento que el marxismo espera para 
semiciar su ilegítima tarea desintegradora y orientada, en definitiva. a la 
“mquista del poder público. Porque el marxismo emplea. por principio, la 
demagogia llevada hasta el paroxismo y arrastra tras sí, en mayor o menor grado, 
t todos los demás partidos. Es por eso, que alienta y se infiltra en esa corriente 
Je tas FFAA. No obstante, la más grave repercusión que esta conducta desnatu- 
talizada aparejaría sería, por lo irreparable, impedir la consolidación del patrió- 
tivo proceso de la Revolución Nacional.” 

Pacheco Seré continuaba advirtiendo que “el acceso directo de las FFAA al 
“bierno supondría, además del predominio de un sector sobre otro de un 
| jercito dividido, suprimir el poder civil como tal y posibilitar una nueva 
presencra marxista en centros de poder.” Según el secretario de la Presidencia en 
tal coyuntura “el poder civil desaparecería, desde que no lo constituirían los 
pati ulares que eventualmente colaboraran. a título individual. con el nuevo 
Gobierno que, para obtener el indispensable consenso que les permitiese 
imponer su autoridad, caería inevitablemente en las concesiones demagógicas 

A senaladas, en perjuicio directo de la República y sus habitantes." 

Fl marxismo internacional, como ya ha sucedido en otros países, será como 
onttapartida, el principal beneficiario de esta coyuntura política.” 

Es de evidencia. en conclusión, que la actitud legítima de las FFAA dejaria 
de cerdo al cambiarse por otra postura -ya no adoptada como Institución- que la 
impulsase a ocupar posiciones políticas sin que las circunstancias lo justifica 

A 

Posteriormente realizaba uno extenso análisis de una “situación que se torna 
parncukarmente dificil al ser el año 1975 el previo a las elecciones dispuestas por 
li Constitución”. 
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Sin partidos 


Pacheco Seré, al igual que Bordaberry. concluía que “la existencia de 
partidos políticos no es posible en un régimen político que quiere enfrentar al 
marxismo internacional (aun declarado disuelto, ya que actuará. en los hechos. 
enquistado en otro sectores y en el propio sistema) y a la demagogia, que ponen 
en peligro la existencia misma de los Estados, según propia y ajena experiencia 
reciente. Podrán existir corrientes de opinión doctrinarias diferentes, en cuanto 
noestén dirigidas -como lo requeriría la noción de partido político- a la obtención 
del poder”. 

“Por otra parte -afirmaba- como la Revolución no puede tener la seguridad 
de hacer triunfar en un plebiscito su proceso, ni puede tampoco desconocer un 
eventual pronunciamiento adverso, tendrá -por sí y ante sí- a manera de la 
fundación de una H República y en función constituyente que prorrogar el 
mandato presidencial, con derecho a la oportuna nominación de su sucesor. 
Manteniendo, eso sí. la supremacía del poder civil que no defeccionó...” 


Las diferencias con los militares 


Pacheco Seré culminaba sus consideraciones desnudando las diferencias 
entre los oficiales generales y el presidente Bordaberry, acerca del futuro del 
proceso. En su conclusión establecía: 

“* Las FFAA piensan actualmente en “Estatutos Provisorios” y en utilizar, 
en provecho del proceso, el aparato social y político existente aún en el país: 
partidos tradicionales, sindicatos, "fuerzas vivas”. Consideran que, sin embargo, 
la actual situación de poder de hecho debe continuar, por ahora, como está.” 

“* El Presidente cree que la situación. para ser duradera, debe ser profundizada 
e institucionalizada en un verdadero cambio de régimen político (Revolución). 
Sostiene: a) que el proceso puede ya consolidarse, sin soluciones rígidas que 
impidan gobernar con eficacia, en una verdadera nueva Constitución; b) que la 
vida política resurgirá en sus bases en formas naturales y orgánicas (municipios, 
distintas agrupaciones gremiales, ctc.), con la vigilancia que seanecesaria; c) que 
el Poder debe continuar en las FFAA, con exclusión de cualquier interés 
partidario y sectorial, para que la Nación sea otra vez soberana y se gobierne en 
función del interés general; d) que el ejercicio efectivo del Poder no ocasione 
eventual desgaste de las FFAA ante la opción gubernativa diaria, sin perjuicio 
de la creación de mecanismos que aseguren su participación y la eficacia estatal; 
e) que lo afirmado anterioramente redundará en una mayor adhesión interna y 
externa, fijará las “reglas de juego” para todos y desalentará definitivamente a 
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los ex dirigentes políticos y. especialmente. quitará al marxismo la posiblidad de 
utilizar las instituciones democráticas para conquistar el Poder.” 

“La defensa de la orientalidad y la unidad nacional podrán así constituir la 
base de la doctrina política nacional. Es lo que expresó el Presidente el 19 de abril 
al anunciar la creación de un nuevo Estado y al decir que los orientales deben. 
otra vez, hacer Historia.” 


El programa político 


Finalmente, Pacheco Será proponía un “Plan Político”: 

“I) Instauración de un nuevo orden constitucional, basado en la legitimidad 
nacida el 27 de junio de 1973, en el estado de necesidad impuesto por la 
conspiración marxista internacional para defensa de la libertad de la Nación 
segun el tácito consenso consuetudinario nacional. 


"2) Anunciar fundamentos del nuevo Estado (nueva organización jurídica 
‘lel Poder Público): a) restauración del gobierno y orden naturales de la sociedad: 
b) consagración del Poder Público indivisible y nacional (sin participación de 
ectores partidarios, sindicales ni cconómicos); c) FFAA por definición, en el 
Poder y Gobierno civil con autoridades y ejercicio unificado del Poder. como 
tendencia y en cuanto los valores patrióticos, morales y espirituales sean otra vez 
«hundidos y enseñados a la población y no sean las FFAA sus únicos deposita- 
nos: d) limitación del Poder por una sociedad libre y naturalmente organizada: 
c) confirmación del reconocimiento de los derechos primarios esenciales de la 
persona humana (vida, honor, seguridad, trabajo, propiedad, integridad de su 
conciencia y de su familia) y limitación de los derechos derivados (reunión, 
Moctación, prensa) en cuanto se dirijan a la conquista del Poder. P iniciativa 
privada en la economía. con acción subsidiaria del Estado: g) imperio del orden 
medico y administración de Justicia independiente.” 


*3) Elaborar Constitución flexible sobre esas bases e igual, en sus grandes 
hues y principios (República. Libertad. Independencia. Ley. Orden. Justicia) a 
Las precedentes,” 


“N Publicitar: a) sanción de la Constitución: b) yue esta institucionalidad es 
realmente democrática (conforme a la conciencia nacional) y realmente repre 
entativa (el Gobierno y las FFAA representan la Nación soberana en enanto 
tuen asu servicio): e) que la oposición eventual o. más ampliamente apolitica 
e manidestará espontáneamente en la participación ciudadana en el Gobierno 
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en corrientes de opinión, en actividades naturales (municipales, profesionales, 
etc.) con modalidades consultivas en la Administración Pública y otros canales 
de comunicación lícitos con el Estado. en la afirmación de la doctrina política 
nacional, pero no podrá consistiren la acción de grupos que pretendan como tales 
el Poder ni en la agresión ilegítima del marxismo: d) que el plebiscito no garante 
hoy la manifestación de la soberanía (importa su voluntad, no su expresión) por 
las distorsiones del marxismo y de la demagogia; e) que la simple votación no 
permitirá ya más a los Gobiernos a actuar contra los intereses superiores de la 
Nación.” 


“S) El Presidente de la República continúa su gestión en estas condiciones 
hasta que Gobierno y FFAA (Consejo de la Nación) decidan su sucesión o fijen 
plazo de su mandato.” 


23. Las FFAA demoran su respuesta 
y Bordaberry pone plazo 


El presidente esperaba una rápida respuesta de los militares a sus planteos, 
poao no la obtuvo, El 18 de febrero de 1976 envió un nuevo memorándum a la 
tuata de Oticiales Generales, esta vez quejándose de que hacía “ya casi dos 
mu ws y medio” que había elevado sus “puntos de vista sobre la situación 
pobi a” sin recibir respuesta. *...y, por el contrario, -enfatizaba- en el período 

nabado me he visto obligado a aceptar decisiones que contrarían posiciones 
u tanc tales contenidas en el documento.” 

La este nuevo memorándum Bordaberry advertía que “las posibilidades de 
orar uiciativa en el campo político disminuyen en la misma medida en que 
virnentan las expectativas de los cuadros tradicionales.” Además se quejaba de 
poa planteo, por vías que desconozco, ha trascendido y el tiempo que 
uan urte es interpretado como señal de debilidad e indecisión de nuestra parte.” 

ua amo señalaba un plazo: “creo reazonable pensar -afirmaba- que si para una 
ha relanvamente próxima, por ejemplo el 15 de marzo, no ha habido un 
proamncimiento, o al menos una manifestación concreta en el sentida de 
wp zar a trabajar en torno a las ideas contenidas en aquel documento, deberé 
nt nder que las proposiciones en él contenidas no han sido aceptadas.” 

ln su documento de cuatro carillas, Bordaberry realizaba un repaso de sus 
propuestas y admitía que “es el camino más duro, el que va a despertar la furia 
E ue dros enemigos, el que significa un cambio profundo y, en lo personal. el 
pa nr sinsabores me reserva, Pero es mi deber expresar mi convicción de que 

¿loque corresponde,” 

Pero si asi DO se entendiera -remarcó- si no se compartiera esta mm 
moon, entonces lo único que corresponde es volver atrás y admitir como 
deda da legitimidad anterior al 27 de junio de 1973 y entender que los hechos 

artos a partir de esc momento estaban impuestos por circunstancias fuera de 
beccan y configuran una legitimidad de excepción. Admitido ello, reconocer 
pe enade los partidos políticos y procurar de común acuerdo con ellos una 
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solución institucional.” Eso sería exactamente lo que ocurriría años después, 
aunque el entonces presidente considera hoy que yaen ese momento los militares 
negociaban con los partidos a su espalda. (Ver entrevista a Bordaberry). 

Ante esta protesta del mandatario, los militares intentaron realizar la nego- 
ciación ya mencionada entre delegados del presidente y de las Fuerzas Armadas 
en la Comaspo. lo que no tuvo éxito. 

El 21 de mayo Bordaberry se reunió con los oficiales generales para 
intercambiar puntos de vista sobre el tema en debate y en la ocasión se acordaron 
otros encuentros de participación más reducida para que el mandatario pudiera 
interiorizarse “más cabalmente del punto de vista de las Fuerzas Armadas.” 


La decisión final y el planteo militar 


El 1° de junio, con los plazos de las elecciones previstas por la Constitución 
cada vez más cerca, se produjo una reunión en la que Bordaberry realizó una 
extensa exposición ante la Junta de Oficiales Generales. 

Un resumen de 29 páginas de esa exposición, constituyó un nuevo documen- 
to del presidente, que volvió a circular entre los militares, 

En esa ocasión planteó su “decisión final” sobre su eventual permanencia en 
el cargo, condicionándola nuevamente a la aceptación de su propuesta por parte 
de las Fuerzas Armadas. Allí admitía que “el proyecto o programa político” que 
le planteaban las Fuerzas Armadas era “diametralmente distinto” al suyo con 
“diferencias sustanciales, de fondo; constituye -remarcaba- una concepción 
distinta del Estado y de la sociedad.” Y por eso, afirmaba, “no puedo aceptar la 
posibilidad de permanencia, porque no puedo, sin negar profundas convicciones 
personales, compartir las condiciones bajo las cuales ella se opcraría. Por esas 
razones. también esas diferencias no pueden ser materia de negociación o de 
transacción”. Bordaberry cerraba así, a cal y canto, cualquier negociación que 
pudiera significar alguna concesión en sus ideas. 

El presidente sostenía que cra necesario “distinguir entre democracia real y 
democracia formal.” “...la democracia -cxplicaba- existe bajo distintas formas 
de Gobierno y no se identifica particularmente con ninguna de ellas, en tanto se 
mantenga lo que sí es su esencia que es la libertad.” 

Bordaberry insistió en que la “presencia de las FFAA debe estar recogida e 
institucionalizada con carácter permanente en la Constitución”. 

También aseguraba que “si esa agresión (del marxismo) utiliza las tradicio- 
nales formas de democracia, ellas no pueden subsistir, no porque no sean 
eficaces para la felicidad de los hombres, sino porque no lo son para la defensa 
nacional”, 
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Bordaberry destacaba la existencia de una situación de hecho inspirada en el 
"derecho natural o principios generales de derecho público”. 

Al resumir su postura, proponía: 

a) Definición de la nueva situación de Poder en las FFAA en sustitución de 
los Partidos Políticos. La soberanía nacional sería ejercida directamente a través 
del referéndum o del plebiscito e indirectamente a través de un Consejo de la 
Nación integrado básicamente por el Presidente de la República y los Coman- 
dantes cn Jefe de las FFAA. 

bh) Se establecerían como principios en la parte dogmática de la Constitución: 
1) que el marxismo no es una oposición legítima (...) 2) La intervención 

«“ibsidiaria del Estado (...) 3) La Justicia social. 

c) Se reafirmaría la distinción conceptual ya señalada entre derechos prima 
ros y secundarios de la persona humana. lo que posibilitaría el ejercicio de estos 
ultimos en cuanto no afecten el poder legítimo, según se realiza actualmente 

qd) No existiría más división de Poderes. sino de funciones. 

€) El Presidente de la República sería electo por el Consejo de la Nación (...) 
De serlo el actual, una disposición transitoria fijará el plazo de su mandato en has 
anos; de serlo otro, y con carácter permanente, el plazo será de cinco años. 

1) Otros aspectos de la organización del Estado pueden ser incluidos y creo 
que basta señalar aquí mis coincidencias con la necesidad de aligerar el texto 
«constitucional. 

2) La Nueva Constitución sería jurada en los próximos meses, siempre antes 
del ultimo domingo de noviembre de 1976, y el nuevo presidente asumiría el 1 

de marzo de 1977. 

h) El procedimiento para la reforma de la Constitución sería similar al 
i lizado para su instauración, es decir, debería ser resuelto por el Consejo de la 

ACton. 

1) En general, los restantes artículos de las partes dogmática y organizativa 
de la Carta mantendrían su vigencia... É 

pl OS límites (de los gobiernos) serían los que realmente protegen la libertad 
llos ciudadanos: el respeto a la conciencia nacional y el servicio al bien comun. 

Fste memorándum de Bordaberry permite conocer los planes políticos de las 
ets Armadas, ya que en el documento realizó un repaso de los mismos y 

com lura, como no podía ser de otro modo, que eran no sólo diferentes sino 
i wmibién opuestos a los suyos. Esos planes militares se resumían de la Siguiente 
IA 

D Existirá un primer período, de carácter transitorio perosin plazo, enclcual 

mantendríala actual Constitución, la que se modificará por Actas Institucionale, 


de tas cuales algunas, que versan sobre puntos más importantes, se aprobacion 
Je mmediato: Ellas serían: 
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a) Organización provisoria del Estado y elecciones. 

b) Actividades laborales. 

c) Actividades políticas, lo que incluirá el mantenimiento de la existencia de 
los Partidos Políticos, pero también la suspensión de sus posibilidades de actuar. 
Incluirá también la casación de los derechos políticos de determinados ciudada- 
nos. 

d) Bases y pautas para la futura Constitución y métodos para su formulación 
y puesta en práctica. 

Durante este primer período. el actual Presidente de la República continuará 
en ejercicio de su cargo y las FFAA actuarán a través de un Consejo Superior de 
la Nación. 

2) Un segundo período en el que se volvería al sistema electoral a través de 
los Partidos, para la elección de una Cámara y del presidente de la República, 
retornándose al sistema electoral a través de Partidos Políticos, excluidos los 
marxistas. y con una reglamentación de sus actividades. 

Este segundo período, a su vez, se subdividiría en dos: uno primero de cinco 
años en el cual el Presidente no podría resultar de una elección con competencia 
entre diversos candidatos. sino que los Partidos deberían presentar un candidato 
único. Un segundo período en el cual se permitiría la lucha de varios candidatos 
para la Presidencia de la República. 

Al realizar un análisis comparativo de su propuesta y la de las Fuerzas 
Armadas, Bordaberry cuestionaba en especial el hecho de que en la de los 
militares no había una definición en cuanto al “marxismo como una agresión.” 
“hemos hablado mucho directamente o a través de Comisiones y, sin embargo, 
estamos como al principio”, estimaba el presidente afirmando que eso era 
“consecuencia de que no salimos del mismo punto de partida en cuanto a 
concebir al marxismo como una agresión política”. 

El mandatario aseguraba que en “el planteo” que le formulaban los militares 
“no puede existir una sociedad libre aunque así lo quieran” ya que creían que “se 
puede corregir la organización anterior para evitar cl ataque pero eso los lleva 

fatalmente a la necesidad de controlar todos los aspectos de la vida nacional. 
Pongo como ejemplo -remarcaba- la proyectada casación de derechos políticos: 
personalmente no la comparto, creo que empequeñece el enfoque del problema, 
personalizando los defectos del sistema en los hombres; no se puede condenar 
toda una época de la vida del país”. 
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“La Nación la hicieron los 
hombres a pesar de los partidos” 


Bordaberry también recordaba una afirmación de los militares en la que se 
mietizaban las diferencias cada vez más explícitas y profundas entre las dos 
partes. “Frecuentemente las FFAA han utilizado la imagen del barco para 
«+ pnesar gráficamente las diferencias entre su punto de vista y el mío, señalando 
«ue ellas quieren calafatear cl barco en tanto que yo quiero un barco nuevo. 
lec uvamente -aseguraba- es así. pero con el agregado que el calafateo es el 
ontrol de todos los aspectos de la vida nacional. Esto colocaría a las FFAA en 
una situación insostenible al recaer en el Estado la responsabilidad directa de 
todos los aspectos de la marcha del país.” 

Rordaberry recordaba la postura de los militares fundamentada en “la 
nucesidad de existencia de los Partidos Políticos como sistema de contrapesos” 
calizando “acrílica fundamental, esencial, que debe hacerse a ese sistema (que) 
radica en que él atenta contra la unidad nacional, no es nacionalista.” “No puedo 

weptar añadía- la afirmación de que los Partidos Políticos hicieron la Nación: 
la Nacion la hicieron los hombres a pesar de los Partidos Políticos.” 

Bordaberry refutaba la postura de los militares en el sentido de que era 
ncesarto realizar elecciones para que surgieran nuevos dirigentes políticos y 
-amaba que “nadie asegura que no sean dirigidos por los inhabilitados desde la 
atienda.” Asimismo señalaba que la expectativa a la que daba lugar la postura 
malita “deteriora el proceso y va a Hegar un momento en el cual la decisión de 
utamat o no el Poder a los Partidos no será más controlable”. 

malmente Bordaberry expresaba las tres alternativas que se abrían respecto 

y a faturo en base a la definición que adoptaran los militares y al modo en que 

saldan “las diferencias sustanciales” respecto a las que “no hay posibilidad 

dh oluciones intermedias”. 

1) 51 mi proposición fuese viable, cuentan las FFAA y el país conmigo para 

ealn algún tiempo, para continuar mucho tiempo o para dejar mu puesto a 

otto dado que lo que propongo no supone necesariamente que deba ser yo quien 
paiza el cargo de Presidente de la República.” 

"y Stello no fuera viable, no queda, en mi opinión, otra alternativa que el 

etomno del poder a los Partidos Políticos (...) con plazos y fechas determinadas 

tordado así con ellos, (...) Para esto también estoy dispuesto a prestar mi 
colaboración, stella cs útil. No es, por cierto, lo que considero conveniente y una 
lo oatmación por el voto popular de una extensión de mi mandatao, dentro de 

ti. coordenadas obtendría sin duda un franco apoyo, aunque más no fuera pos 
-Linteres altecior de los Partidos. Con elo se estaría configurando una siiuacion 
dh Poder que es precisamente contradictoria con lo que sostengo, puesto que el 
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voto popular en ese caso me daría un poder propio que excluiría el de las FFAA 
aunque naturalmente no lo usaría sino para cumplir con los objetivos comunes.” 

3) Por último, si las FFAA no aceptan ninguna de estas dos posibilidades 
dentro de la que es para mí la única alternativa, también pueden contar conmigo, 
pero no ciertamente para prolongar mi mandato más allá del 1° de marzo (...) 
estoy dispuesto a acordar con las FFAA lo necesario para que ese tránsito se 
opere sin traumas innecesarios para el interés general. Pero lo que no me pueden 
pedir las FFAA es que me mantenga al frente de un proceso en el que no creo y 
al cabo del cual no advierto un feliz resultado ni para las FFAA ni para el país. 
Hace algunos días expresaba a los Señores Oficiales Generales que el propósito 
de mi conversación con ellos no era el de negociar sino el de convencerlos.” 

Luego de este documento -y en medio de una situación que se hacía cada vez 
más insostenible- Bordaberry hizo llegar a las Fuerzas Armadas otros dos que 
tituló sucesivamente como “Puntos aclaratorios de la Posición del Presidente de 
la República” y “Nuevos Puntos Aclaratorios de la Posición del Presidente de la 
República”. 

En el primero de ellos -de sólo tres páginas- enviado cl 8 de junio de 1976, 
Bordaberry afirmaba que “se ha manejado la idea de que el Presidente de la 
República quiere terminar con los Partidos Políticos para siempre y es partidario 
de que nunca más se realicen elecciones en el país. Esto -afirmaba- no es así. El 
Presidente propone institucionalizar lo que hoy hay y, en la relidad de hoy, no 
hay ni elecciones ni Partidos Políticos.” 

“La diferencia -apuntaba- está en que las FFAA entienden que esa situación 
debe mantenerse con carácter provisorio pero sin determinar el plazo y el 
Presidente entiende que debe establecerse con carácter permanente, lo que no 
significa que sea definitivo.” 

“El Presidente no propone terminar expresamente con los Partidos Políticos. 
lo cual, según reiteradamente ha dicho, no es posible hacer por Decreto. Lo que 
propone es mantener la situación actual que impide que el objetivo de los 
Partidos Políticos sea la conquista del Poder, con lo cual ellos desaparecerán o 
no en la medida que tengan capacidad para darle un contenido ideológico a sus 
diferencias.” 

Bordaberry añadía que “se han manejado también dos afirmaciones curiosa- 
mente contradictorias entre sí pero también curiosamente coincidentes en 
perjudicar la imagen del Presidente. La primera de ellas -precisaba- es la que 
afirma que el presidente quiere quedarse indefinidamente en su cargo y la 
segunda la de que el Presidente amenaza con abandonar el proceso y colocar en 
situación difícil a las FFAA.” Bordaberry señalaba que “esta contradicción tiene 
su origen en no haberse percibido claramente cuál es la posición del Presidente 
que lo que no acepta es el continuismo liso y llano en las vías de hecho, sin 
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ninvuna base de legitimación (...) Siempre debe haber una Constitución: sin clla 
no hay libertad.” 

Fn los “Nuevos Puntos Aclaratorios...” realizaba algunas afirmaciones que 

¡y miten, en cierta medida, conocer el funcionamiento del gobierno de facto. “El 
Pi adente y los Ministros -afirmaba- gobiernan con el apoyo de las FFAA y por 
lapovo de las FFAA (...) En su función de gobierno frecuentemente tienen 
puntos de vista encontrados con las FFAA (...) Pero cuando esas diferencias de 
enion no han podido ser superadas. ha prevalecido la de las FFAA. Esto 
| muestra que el Poder en última instancia está en las FFAA.” Asimismo decía 
pu el Presidente propone que la radicación de hecho del Poder en las FFAA lo 
vale derecho y que el ejercicio del Poder no se desarrolle de hecho sino de 
doho; y advertía que “el ejercicio del Poder sin normas que regulen su 
to tonamiento creará dificultades insalvables a quienes tengan la responsabi 
telat dentro de las FFAA”, 

Fn otro de los puntos centrales de este documento, Bordaberry enfatizaba sus 
Jilereneras con los militares. “Si las FFAA quieren seguir ejerciendo el Poder no 
u ven mas remedio que aceptar la consagración jurídica de ese hecho; si no 

++ plan esto no tienen más camino que devolver el Poder a los Partidos 
Politicos.” Y les indicaba que con su postura las Fuerzas Armadas “tendrán que 
d vastarse en un constante control de todos los aspectos de la vida nacional...” 

| claro, también, que la proposición de las FFAA, a poco que se analice, es 
mun ho más grave, desde el punto de vista de su presencia en la vida nacional que 
La del Presidente.” 

LI Presidente -añadía- no propone que sea definitiva la CONSAYR RACIÓN 
parndica de la actual situación de Poder, sólo propone que ella sea permanente 
¿anto duren las circunstancias de hecho que han llevado a radicar el Poder en 
Li LENA. Como toda Constitución ella puede ser reformada a lin de volverla 

tuacion a lo que nuestra formación cívica considera normal y que hoy no loes, 


24. Los militares reaccionan 
con dureza y acusan 
al mandatario de desertor 


La postura de Bordaberry cada vez causaba más desagrado entre los oficiales 
generales y en especial entre los del Ejército, en quienes recaía el mayor peso de 
la conducción del proceso. Los demás oficiales, incluso los coroneles, no 
tuvieron la participación de los hechos de 1973. 

Los militares no se habían quedado quietos con la propuesta de Bordaberry 
respecto a la eliminación de los partidos políticos. El tema había desacomodado 
a los oficiales generales, provocado discusiones en las Fuerzas Armadas e 
incluso dado el esperado motivo a quienes querían deshacerse del presidente. 

El entonces jefe del Ejército, teniente general Julio Vadora. no quiso 
extenderse sobre aquellos hechos y. consultado sobre el tema, se limitó a afirmar 
que “la mesa de generales no aceptaba la propuesta fundamental, la de dejar de 
lado los partidos políticos. Era una innovación demasiado grande -remarcó- y las 
Fuerzas Armadas en ese momento no estaban en condiciones de echarse ese 
fardo arriba. Era una responsabilidad demasiado grande. Quizás fue porque nos 
sorprendió. El sentimiento de la mayoría era el de no aceptar, creíamos que no 
era bueno, aunque quizás hoy, visto en perspectiva, se pueda pensar que 
Bordabcerry tenía en buena parte razón.” 

En consultas informales con los ministros, los militares supieron que el 
presidente estaba solo en su propuesta, acompañado únicamente por Pacheco 
Seré. Incluso el ministro Soneira, que más tarde renunciaría a su cargo al ser 
destituido Bordaberry, lo hizo más por lealtad al presidente, que por compartir 
sus ideas. 

Las Fuerzas Armadas también consultaron a los responsables de los princi- 
pales medios de difusión de aquella época, en una reunión celebrada en la sede 
del Esmaco. El resultado de esa consulta fue un claro rechazo a la postura 
presidencial. 

Cuando avanzaba la sorda polémica sobre el tema, el 10 de mayo de 1976, 
el profesor Ulises Graceras entregó alos militares un memorándum considerado 
como un “Aporte de información” que se refería a las “Corrientes de Opinión.” 
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Ese memorándum, en su resumen final, establecía que “si un gobierno se 
rigicra por “corrientes de opinión” estaría haciendo al revés de lo que indica la 
historia. Si a pesar de esto alguien intentara hacerlo, terminaría rigiéndose por 
encuestas y no por la opinión. Nadie dice que no se deban hacer encuestas, pero 
la función de éstas no es sustituir a la opinión pública, y los mecanismos de 
expresión de esta opinión tienen que ser instituciones, no pueden ser las 
encuestas. En suma la acción de un gobierno responsable puede salir del 
compromiso o acuerdo entre opiniones institucionalizadas, no de “corrientes de 
opinión” que no se sabe cómo auscultar,” 

Paralelamente a estos hechos, se producían las gestiones de Végh. 

“Végh Villegas, asícomo Blanco y Cardoso Guani, tenían mucha influencia 
entre nosotros”, reconoció en su conversación para este libro el entonces jefe de 
la Armada, González Ibargoyen. Como ya se ha expresado, el doble asesinato de 
Michelini y Héctor Gutiérrez Ruiz en Buenos Aires -al menos una coincidencia 
muy llamativa en el proceso de la caída de Bordaberry- puso fin a los intentos de 
Végh. 

Cuando el final parecía inevitable, se produjeron una serie de reuniones 
formales e informales: los militares informaron por separado de la situación a los 
ministros y consejeros de Estado. El presidente hizo lo mismo e incluso fracasó 
una mediación de un sacerdote católico. 


¿Por qué no renuncia? 


En ese contexto tuvieron lugar los últimos encuentros entre las Fuerzas 
Armadas y el primer mandatario. El jueves 10 de junio, los comandantes 
entregaron a Bordaberry los proyectos de las actas institucionales, casi sin 
esperanza de un acuerdo. 

Al día siguiente, en Suárez Chico se produjo la última reunión. Hasta allí 
llegaron los comandantes y otros oficiales generales, buscando una respuesta 
acerca de la disposición del mandatario a firmar las actas institucionales. 
Bordaberry finalmente se negó a suscribirlas y en la ocasión se produjo un muy 
duro diálogo entre el jefe de Estado y el general Zubía, absolutamente demos- 
trativo del clima al que se había legado: 

Zubía: -¿Por qué no renuncia presidente? 

Bordaberry: -No voy a renunciar. 

Zubía: -Pero usted nos quiere dejar como golpistas. 

Bordaberry: -Yo no los quiero dejar, ustedes son golpistas, quieren dar un 
golpe, asúmanlo. Quieren que yo quede mal ante la historia por salvarse. 

Zubía: -Si no renuncia, usted va a sufrir. 
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Bordaberry: -Estoy preparado. 

Zubía: -También va a sufrir su familia. 

Bordaberry: -También está preparada. 

El general Zubía, furioso, se levantó y dirigiéndose al comandante del 
Ejército, Vadora, en claro gesto de desprecio a Bordaberry, le dijo: “Mi 
comandante, pido permiso para retirarme.” Entonces el presidente se anticipó y 
le respondió: “Váyase nomás, está autorizado.” Zubía se fue golpeando la puerta. 

Era evidente que la firma de los decretos significaría la aceptación de la 
postura militar, Bordaberry recibió en esos días, por una parte. algunas adverten- 
cias y, por otra, ofrecimientos para desempeñarse en algún cargo en el exterior. 
Pero no cambió su postura. No faltaron, una vez más, entre los militares, quienes 
criticaran sus características de “vasco porfiado.” 

El mismo día de la reunión en Suárez el mandatario entregó una carta de tres 
carillas dirigida a la Junta de Oficiales Generales en la que expresó oficialmente 
su decisión de no firmar los “decretos institucionales” propuestos por las Fuerzas 
Armadas, entre los que se encontraban los de las proscripciones políticas. “En 
la noche de ayer -afirmaba Bordaberry- fui formalmente enterado de los 
proyectos de resoluciones denominados ‘decretos constitucionales”, para los 
que se recaba mi asentimiento y posterior aprobación con los Señores Ministros 
de Interior y Defensa Nacional.” 

“En primer término y con carácter general -señalaba el Presidente-. es 
evidente que el contenido de los actos que se me proponen difiere sustancialmente 
con lo que pienso y he expresado reiteradamente, lo que no será obstáculo, sin 
embargo, para oponerme a que las FFAA lleven adelante su proyecto, si lo 
estiman conveniente para el país, pero sí es obstáculo para que yo pueda 
participar en él. Y es participación lo que se me pide al proponerse que vo 
suscriba el punto de partida de la nueva situación.” 

“No puedo hacerlo -proseguía- porque no tengo facultades para eto. Pesca 
que los proyectos se plantean como actos similares al del 27 de junio de 1974, 
no lo son. Aquel decreto fue, en esencia, un acto jurídico impuesto por kas 
circunstancias y al que puede atribuirse, según el pensamiento de cada uno, dos, 
fuentes de legitimidad: o bien es válido porque estaba dictado en defensa de la 
legitimidad anterior, falseada por defección y agresión de otros órganos del 
Estado, en particular el parlamento, o bien fue el punto de partida para una nueva 
legitimidad.” 

“En la primera interpretación, se mantendría vigente la legrmidad anterior 
puesta a salvo por el acto del 27 de junio. En este caso yo mantendra La. 
facultades y obligaciones que me permitieron dictarlo y podría hacerlo nueva 
mente si se volvieran a dar circunstancias similares, pero los actos div tados vs 
nunca podrían tener efecto más allá del 1% de marzo de 1977, desde que a 
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mantenerse vigente la legitimidad anterior, mis facultades y obligaciones como 
Presidente de la República terminan allí.” 

“En la segunda interpretación se habría abierto el camino para establecer una 
nueva legitimidad, pero ella aún no se ha instaurado y yo no tengo facultades para 
instaurarla por mí solo. Quien puede hacerlo es el proceso en su conjunto, y de 
él no pueden separarse las FFAA, que lo integran decisivamente. El acto del 27 
de junio de 1973 fue acatado porque contó con el respaldo de la fuerza y del 
consenso general, pero aún no ha recibido la consagración jurídica que permita 
afirmar que se ha asumido una nueva legitimidad. Mientras eso no suceda, yo 
tampoco tengo facultades para tomar decisiones como las que se me piden. Es 
más, en las propuestas de las FFAA, implícitamente se mantiene la legitimidad 
anterior, al declararse sólo suspendido el sistema.” 

“No tengo pues, facultades ni para consagrar el nuevo sistema de elección del 
Presidente, ni para suspender las elecciones, ni para privar de derechos políticos 
a ningún ciudadano, ni para crear nuevos órganos y fijar sus competencias.” 

Bordaberry también expresaba su abierta discrepancia con las funciones que 
las proyectadas normas otorgaban a las Fuerzas Armadas. 

“En segundo lugar -afirmaba- las normas que se me proponen consagran una 
función de las FFAA que considero perjudicial para el país y para ellas mismas. 
La determinación de su competencia exclusiva en materia de seguridad que se 
me propone, unida al amplísimo concepto de ella consagrado en el Art. 4° de la 
nueva Ley Orgánica Militar, de fecha 21 de febrero de 1974, les permite una 
intervención irrestricta en todos los aspectos de la vida nacional, que contraría 
profundamente mi concepción sobre lo que debe ser una sociedad libre.” 

“Pero además habilita -y ello es lo que se propone a través de la integración 
del Consejo de Ministros con el de Seguridad Nacional- a que las FFAA 
continúen ejerciendo un papel preponderante y de primera línea en la gestión de 
Gobierno, lo que a mi juicio conduce a su creciente politización y aleja 
indefinidamente la posibilidad de la conducta electoral que se proyecta puesto 
que irá quedando siempre en pie el argumento de que las FFAA no pueden ser 
juzgadas porel voto popular. No creo que las FFAA sean incapaces de gobernar; 
creo que no pueden identificarse con una gestión de gobierno eventualmente 
sometida al juicio electoral y constantemente expuesta al juicio diario del 
pueblo. Esto puede llevarlas insensiblemente a la demagogia, aunque natural- 
mente ese no sea el propósito que las impulsa hoy.” 

“Por último -establecía-, no puedo bajo ningún concepto suscribir la priva- 
ción de derechos políticos. La considero inconveniente e innecesaria. además de 
injusta en muchos casos. Es un grave paso atrás en nuestras costumbres y en 
nuestra formación, el establecimiento de una sanción genérica salvo prueba en 
contrario, Los hombres se presumen inocentes y cs menester demostrar lo 
contrario antes de sancionarlos.” 
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“No tengo, por lo demás. compromisos políticos con nadie y menos con las 
circunstancias actuales del país. pero sí tengo compromiso moral con muchos 
ciudadanos que serían objeto de una sanción que no les corresponde y que se 
configurará en todos los casos por el solo hecho de producirse, aunque luego se 
levante.” 


Los dias finales 


Al día siguiente, el 12 de junio, el presidente enviaba una nueva carta de poco 
más de una carilla a la Junta de Oficiales Generales, cuyo contenido resulta 
trascendente para comprender el final de la crisis, tras casi un año de fracasadas 
negociaciones, En la carta trasmitía su intención de no renunciar hasta el 1” de 
marzo de 1977, 

“El día 3 de junio próximo pasado -escribió-, fui informado por los Señores 
Comandantes en Jefe de la resolución de esa Junta por la cual no aceptaba 
ninguna de las dos proposiciones que les formulara en reunión de fecha 1” del 
mismo y que constan en documento de igual data, así como de la decisión de 
seguir adelante con el programa político de las FFAA.” 

“Tal como expresara en esa misma ocasión, no comparto ese programa. al 
que considero inconveniente para el país y para las propias Fuerzas. No obstante, 
reitero mi disposición para no oponer obstáculos al mismo, en tanto no se trate 
de realizar ningún acto que contradiga mis principios o mis convicciones.” 

“Por esta razón, no puedo yo bajo ningún concepto, renunciar a mi carpo 
antes del 1% de marzo de 1977, ni realizar acto alguno que tuviera electos 
institucionales más allá de esa fecha. desde que, es para mí claro que el programa 
de las FFAA deja vigente el orden institucional anterior lo que determina la 
validez de los plazos que él consagra.” 

“La divergencia de opiniones que ambas partes mantenemos sobre el 
próximo futuro político de la Nación, no puede ser de ninguna manera motivo 
para que se resienta el funcionamiento del Estado y se comprometan los 
alentadores logros que, con la invalorable participación y apoyo de las FEAA 
hemos obtenido en estos tres años últimos.” 

“Por tanto, y pese a mi discrepancia sobre el futuro. estoy a disposicion de 
ustedes para continuar conduciendo la República hasta el 1° de marzo de 197? 
con los mismos sentimientos de lealtad y la misma disposicion paracelestuerss 
v la armonía con las FFAA. con las que iniciamos y condujgimos este proceso 
histórico.” 

“Si las FFAA entienden que la actual situación debe cesar antes de esata ha 
pienso que, por los mismos motivos de conveniencia generales mvocador ma. 
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arriba, arbitrarán las providencias necesarias para que ello ocurra en la forma y 
oportunidad que consideren necesarias para el mejor cumplimiento de su 
programa político,” 

“También en este caso, quedo a disposición para. dentro de los lineamientos 
señalados en esta nota, ajustar mi conducta a la resolución de ustedes.” 

Esa última carta de Bordaberry aceleró las cosas y precipitó su caída. Los 
militares no aguardaron más y ese mismo día enviaron al presidente una misiva 
en la que se le informaba de su destitución aunque, curiosamente, no menciona- 
ban esa palabra, sino que hablaban de la pérdida de confianza y de la notificación 
al vicepresidente “a los efectos que hubiere lugar.” 

La carta, firmada por los comandantes en jefe Vadora, del Ejército, González 
Ibargoyen, de la Armada y el brigadier general Dante Paladini, de la Fuerza 
Aérea, afirmaba: 

“Se acusa recibo a su nota de la fecha dirigida a la Junta de Oficiales 
Generales.” 

“En consecuencia y entendiendo que la posición adoptada por el Señor 
Presidente en ella, contradice lo manifestado por Usted en la noche del día 11 
próximo pasado, a los Señores Comandantes en Jefe de “Hacer abandono del 
Cargo ante el retiro del apoyo de las Fuerzas Armadas!” 

“Surge que su posición presente conspira contra los intereses y los objetivos 
del proceso cívico militar iniciado el 27 de junio de 1973. La Junta de Oficiales 
Generales de las Fuerzas Armadas reiteran a Usted que le han perdido su 
confianza y le retiran su apoyo y por lo tanto han noticiado al Sr. Vice Presidente 
de su posición a los efectos que hubiere lugar por derecho.” 

“El Sr. Vice Presidente acordó asumir la Presidencia en el día de la fecha a 
las 20:00 hs.” 

Bordaberry, a su vez, volvió a responder con una breve carta manuscrita, a 
las Fuerzas Armadas: “Dejo constancia -afirmó- que la manifestación que se me 
atribuye en la presente nota no se ajusta a los hechos, por cuanto en la noche a 
que se hace referencia nadie asumió formalmente compromiso alguno sobre 
ninguna vía para el cambio de Pte., de la Reca.” 

“Se conversó sobre la posibilidad de basar cualquier decisión al respecto en 
la falta de apoyo de las FFAA al Pte. de la Reca.. vistas las divergencias de fondo 
sobre el futuro político del país y yo sólo comprometí el envío, en la mañana de 
hoy. de una nota concebida en los términos que me parecieron posibles, dentro 
de esos lineamientos, que son los que están resumidos en la nota enviada hoy a 
la Junta OOGG.” 
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“Aviesas intenciones” de enfrentar 
a civiles y militares 


Agotadas definitivamente todas las instancias de diálogo, el malestar militar 
con el recién relevado presidente se hizo evidente en un documento secreto 
firmado por el entonces jefe del Ejército, teniente general Julio César Vadora, en 
el que lo acusaba de desertor y de tener la aviesa intención de reeditar la histórica 
pugna entre el Poder Civil y el Poder Militar.” 

El documento de V adora contenía una síntesis de las propuestas de Bordaberry. 
basada en cl resumen de la exposición que había realizado el 1° de junio de 1976 
ante la Junta de Oficiales Generales. así como la explicación del relevo 
presidencial y el programa político de las Fuerzas Armadas. 

“En resumen -afirmaba V adora- las FFAA consideran inaceptable la primera 
opción (que planteaba Bordaberry) de aprobar la nueva Constitución propuesta 
porel Sr, Presidente. sobre la base de una nueva situación de Poder en las FFAA. 
en sustitución de los Partidos Políticos y con la anulación del voto popular en la 
elección de las Autoridades Nacionales.” 

“Con respecto a la segunda opción propuesta es igualmente inaceptable por 
oponerse a la esencia del pensamiento rector del actual Proceso Revolucionario 
lo que el mismo Señor Presidente compartía en su memorándum del 9 de 
diciembre de 1975. Por lo tanto, y en virtud de las propias manifestaciones del 
Señor Presidente, la única opción válida a las FFAA es aceptar su tercera 
proposición.” 

“Al respecto, considerando incompatible la filosofía de los procedimientos 
del Sr. Presidente con la de las FFAA, éstas entienden que el proceso deberá 
cumplir las siguientes etapas: 

1. -Una etapa transitoria. en la que las FFAA detentando el poder con un 
Presidente civil al frente, regirán los destinos del País mediante leyes constitu- 
cionales que serán en sí mismas las bases de la futura Constitución continuando 
el actual sistema cívico militar, 

2. -La etapa anterior culminará con la elección de un Presidente por 5 años 
elegido por los partidos políticos legales y aprobado por las FFAA. 

3. -Proceder a la normalización institucional de acuerdo a la nueva Consti- 
tución.” 

“Como base de la futura organización del Estado, se considera necesaria la 
articulación de -entre otros- los siguientes puntos, a plasmar en Leyes Constitu- 
cionales: 

- Suspensión del sistema de elecciones generales de 1976. Instituir un 
Consejo de la Nación, con las funciones de: 
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- Anulación de la Luy do Pemas. 


* Reorganización du los Partidos Políticos, 


Por todo lo expuesto, Jas FF.AA, duciden adoptar la tercera opción presentada 
por el Sr. Prosidente (página 8, numeral 3), on el bion entendido de que dicha op 
ción permitiría, sin violencia y sin generar un oetado traumático - como el mla- 
mo Sr, Presidente lo afirmaba - eltránaito por las vías legales disponiblea, pa- 
ra la puesta en ojorcicio del nuevo titular de la Presidencia. 

Con tal motivo, se roalizan varias entrovistas entre la J.C.J, y el Sr. Pordabo - 
rry, quien pose a los concoptos anteriormonte sustentados -al respecto, pretendo 
¿mediante dilatorian y razonamientos complitarmente personales, dificultar el ari 
bo a solucionen quo faciliten cl desarrollo de los acontecimientos con absoluta nos 

malidad. 
En principio, se njega a la firma y promulgación de los Decretos Institucionales 
necesarios, insisto en ño presentar renuncia a su cargo y luego de largas entre - 
vistas, muchas marchas y contramarchias, so aviene n hacer abandono de su purn 
to, soparándose usí del actual Proceso emprendido por las FF, AA. 
Tal abandono de cargo, por insinuaciones y declaraciones hechas por el Sr, Dord 
berry a lòs Seliores Comandantons en Jofe, tendría como única finalidad, forzar a 
' que la J.C.J. - alno mediar una renuncia formal - tuviera que anumir el podi 
aunque fuara circunstancialmento, para recién luego conv dad A quien correspon 
doteriorando así la imagon institucional do la Nación, tanto intorna como externa 
mento, ; ' z, 
La patriótica, dosintercanda e invalorable colaboración de un destacado grupo de 
Jurtetas, ha permitido conjurar el peligroso riesgo que pretondía provocar el Sr, 
Bordaberry, con lá aviena intención de reeditar la histórica pugna entre ol Podor 
Civil y el Podor Militar, 
Dichos especialistas, mediante ol enspleo de casal legales, han posibilitade 
que el dín 12 de junio de 1976, el mandatario desortor pueda ser sustituido an da 
titularidad del Gobierno Nacional por el ciudadano legalmonto habilitado para oo 
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Documento interno del Ejército en el que su comandante, Julio (€ Vadora 
cuestiona duramente a Bordaberry considerándolo un traidor, tras su 
destitución en junio de 1976, 
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Contralor político sobre el Presidente. Vicepresidente. Ministros. Conseje- [ i 
ros de Estado, Directores de Entes. Intendentes y Ediles. +) a e AULA Css 0 Ee al E y 
Elección de candidatos a ocupar los cargos antes mencionados. i| A an Sen Le A pat = A. E 2 
Integración inicial sobre la base del Consejo de Estado y J.OO.GG FFAA a, F CN EN f— Mo 
(Junta de Oficiales Generales de las Fuerzas Armadas). k gi Taa HS paa ARIAS AAI 
Resoluciones: Por mayoría de 2/3. ; a Q | 0 ya i 
- Institucionalizar la participación de las FFAA cn la vida del País. i A œ >? Aua U-V qe daent Aa 
- Transformación del Poder Judicial actual en un Ministerio de Justicia, pero o oL. £ J ; a ] 
conservando independencia técnica específica. E. TA f - Om saez Da ponse AAGA vaa 
- Poder Legislativo monocameral. i 0 {~ L A 0 Fi x 
- Reestructurar los órganos de contralor del Estado, en lo político. contencio- M CA (p E aeaa ea ee pue ad di 
so y administrativo. a i ` \ i r 5 | 
- Racionalización de las autonomías de los Entes Autónomos, Servicios pos z anhaa Cis k A A b pes A 
Pao y Gobiernos Departamentales, | PA ae Es DA jo C LEA A oh , loa 2/20) 
- Reestructuración de las relaciones obrero-patronales, en base a: - 


Descarte del concepto de lucha de clases. 

Asociaciones laborales y no políticas. 

Asociaciones laborales por Fábricas o empresas solamente. 

- Regulación de las actividades políticas 

Continuarán suspendidas las actividades partidarias hasta que se promul- 
gue la nueva Constitución. 

Casación de derechos políticos de los responsables del deterioro moral y 
material al que legó la Nación y que originó el actual Proceso Revolucionario. 
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Comandantes en Jefe) y el Sr. Bordaberry, quien pese a los conceptos anterior- 

mente sustentados al respecto, pretende mediante dilatorias y razonamientos 

completamente personales. dificultar el arribo a soluciones que faciliten el 

desarrollo de los acontecimientos con absoluta normalidad.” Copia de la carta manuscrita de Bordaberry respondiendo a la notificación «e: 
“En principo -continuaba cl jefe del Ejército-. se niega a la firma y que había sido destituido (12 de junio de 1976) 
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promulgación de los Decretos Institucionales necesarios, insiste en no presentar 
renuncia a su cargo y luego de largas entrevistas, muchas marchas y contramar- 
chas, se aviene a hacer abandono de su puesto, separándose así del actual Proceso 
emprendido por las FFAA.” 

“Tal abandono de cargo, por insinuaciones y declaraciones hechas por el Sr. 
Bordaberry a los Señores Comandantes en Jefe, tendría como única finalidad. 
forzara que la JCJ -al no mediar una renuncia formal- tuvicraque asumirel poder 
aunque fuera circunstancialmente, para recién luego convocar a quien corres- 
ponde deteriorando así la imagen institucional de la Nación, tanto interna como 
externamente.” 

“La patriótica, desinteresada e invalorable colaboración de un destacado 
grupo de juristas, ha permitido conjurar el peligroso riesgo que pretendía 
provocar el Sr. Bordaberry, con la aviesa intención de reeditar la histórica pugna 
entre el Poder Civil y el Poder Militar.” 

“Dichos especialistas -finalizaba el documento de Vadora-, mediante ei 
empleo de mecanismos legales, han posibilitado que el día 12 de junio de 1976, 
el mandatario desertor pueda ser sustituido en la titularidad del Gobierno 
Nacional por el ciudadano legalmente habilitado para ocuparla.” 

Sólo acompañaron al presidente, renunciando a sus cargos, el ministro de 
Vivienda y Pomoción Social, Federico Soneira y el secretario de la Presidencia. 
Pacheco Seré, Continuaron en sus cargos los ministros: Hugo Linares Brum 
(Interior); Végh Villegas (Economía); Blanco (Relaciones Exteriores); Ravenna 
(Defensa Nacional); Cardoso Guani (Industria y Energía); Julio Aznárez (Agri- 
cultura y Pesca); Mario Arcos Pérez (Salud Pública); Daniel Darracq (Educación 
y Cultura); Eduardo Crispo (Obras Públicas); y el director de la Oficina de 
Plancamiento, el ingeniero Anichini. 

De este modo había acabado el largo conflicto entre el presidente y los 
mandos militares y asumía la Presidencia, aunque por poco tiempo, el abogado 
Alberto Demicheli. 

Luego le sucederían el también abogado Aparicio Méndez y el teniente 
gencral Gregorio Alvarez. Paradójicamente los dos habían estado de un modo u 
otro vinculados al caudillo blanco Wilson Ferreira Aldunate, quien se había 
transformado en uno de los principales enemigos del régimen. Méndez había 
sido el encargado de impugnar las elecciones de 1971 en las que el Partido 
Colorado y Bordaberry habían vencido por escaso margen al Partido Nacional 
y a Ferreira. Alvarez había sido votante de Ferreira, aunque luego comentaría que 
se hubiera cortado la mano con la que había introducido su voto en la urna. 

En 1984 los acuerdos del Club Naval, entre el Partido Colorado, el Frente 
Amplio y la Unión Cívica con los comandantes en jefe de las Fuerzas Armadas, 
abrieron el camino para elecciones en noviembre de ese año, en las que aún hubo 
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proscriptos, entre los que se encontraban dos de las principales figuras políticas 
del país: Wilson Ferreira Aldunate y Líber Seregni. La prisión de Ferreira al 
regreso de su exilio, decidió alos blancos a no participar de las negociaciones con 
los militares. 





25. Bordaberry acusa 
a la democracia liberal, 
los partidos y la Masonería 


Juan María Bordaberry realiza una polémica interpretación de los hechos de 
1973 y de su caída en 1976, a través de lo que considera un papel fundamental 
de la Masonería. Sostiene que junio de 1976 fue el momento histórico en el que 
realmente se jugó el retorno a la democracia y que la Masonería operó para 
neutralizar sus ideas. Pero más aún, cree que los hechos que desembocaron en 
la disolución del Parlamento -proceso del que fue protagonista central- fueron en 
realidad producto de desavenencias en esa organización. También denuncia un 
acuerdo para la fuga de más de cien tupamaros del Penal de Punta Carretas. 

Bordaberry se ratifica radicalmente enemigo del régimen democrático y 
reafirma sus ideas en defensa del derecho natural. 

Asimismo analiza, para este libro, algunos temas puntuales del proceso 
militar, incluyendo la influencia de los comunicados 4 y 7, la existencia de dos 
líneas en el Ejército, la caída del general Chiappe Posse y el papel del general 
Alvarez, entre otros muchos puntos. 


La disolución del Parlamento y la caída del 76 


-¿Cómo juzga lo ocurrido en 1973, a la luz de los sucesos de 1976? 

-En el 73 no podía estar pensando que iba a venir un 76. En el 73 estábamos 
cumpliendo con los requerimientos de los hechos del momento. Era evidente que 
entrando en ese camino iba a llegar un momento en el cual íbamos a tener que 
tomar decisiones de orden institucional. Pero no era lo que nos planteábamos en 
esa época. El propio decreto del 27 de junio habla de la defensa de la 
institucionalidad vigente. En ese momento no nos planteábamos abiertamente la 
necesidad de prescindir de las formas políticas anteriores e instaurar una nueva 
legitimidad basada en otros principios. Fue un proceso de evolución, en el cual 
fueron prevaleciendo los principios sustanciales, naturales, sobre las formas 
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políticas artificiales, en las cuales fuimos formados todos. Y los hechos, una vez a 
que tuvimos que pensar en las decisiones a tomar, nos llevaron al 76. Pero por qe: 
cierto que en julio del 73 todavía no teníamos un panorama con esa claridad, 
como lo tuvimos al final. Junio del 73 fue el punto de partida, fue el rescate de 
la Nación. Junio del 76 fue el fracaso del intento de consolidar ese rescate. Están A 
históricamente relacionados. 

Pero el 12 de junio del 76 es la fecha más importante de todas. Fue el punto 
de partida de la actual restauración democrática. Los Mandos Militares de la Af 
época -no las Fuerzas Armadas- y los partidos políticos son los responsables. Si ; 
usted es partidario de la democracia liberal con todo su entorno político y social, aa 
tome esta fecha como la más trascendente. No fue el pueblo “ansioso de libertad” DA EAE i 
ni una gesta culminada en el “rejunte” del Obelisco: el retorno ocurrió porque así (y) f i b 
se decidió el 12 de junio de 1976, desplazando al presidente de la República que > : 
no quería llevar al país a la situación que hay hoy, en que impera el desorden, no e 
hay autoridad, se suceden los delitos y los atentados más impensables general- w i 
mente sin sanción no ya penal sino en la conciencia social que los mira con DA 
progresiva indiferencia, a lo sumo como noticia para alimentar los espíritus a e 
mórbidos desde las pantallas de televisión. Una situación en la que nadie 
defiende la sensibilidad de niños y jóvenes que son empujados a la droga, a la na 
pornografía, a las aberraciones sexuales. Porque todas estas cosas no pasan . Te ds 
porque sí: tienen una causa notoria en el concepto de libertad irrestricta que A W 
proclama y aplica la democracia liberal. No se pueden combatir las consecuen- į: Juh 
cias sin erradicar las causas. ' 

Como escribió un español con agudeza: no se pueden levantar monumentos 
para los principios y cadalsos para las consecuencias. : 

Como quiera que sea, fue la fecha más trascendente: para quienes queríamos y 
consolidar la situación sobre principios distintos, para evitar el retorno, fue el 
punto final. Para quienes soñaban con el retorno a la democracia liberal, fue más des 
que el punto de partida, el punto de llegada de una restauración. Pe 

-Usted remarca la importancia de junio de 1976, cuando finalmente fue ' x 
relevado de la Presidencia, como algo aún más importante que los hechos de i 
febrero de 1973 y la disolución del Parlamento en junio de ese año. r$ i HE 

-En febrero del 73 lo que estuvo en juego fue el poder, que pasó de los partidos a w 
políticos a las Fuerzas Armadas. Eso ocurrió desde el momento en que las r ' : -E OAR ie. 
Fuerzas Armadas no acataron una decisión legítimamente tomada por un : i T 
gobierno electo con todas las formalidades requeridas por la Constitución, 
dijeron que no la iban a cumplir y que no permitirían su cumplimiento. Ellos pe a < Epu bdo: Fa 
dijeron: no asumirá su cargo (de ministro de Defensa) el general Francese; no lo Bordaberry impone en su cargo al primer presidente del Consejo de Estado del 
vamos a dejar asumir. Tomaron esa actitud de desacato activo a una decisión del gobierno de facto, Martín Echegoyen. El dirigente había presidido el Consejo 


z ; > x cd Nacional de Gobi i atri 
Poder Ejecutivo y no les pasó nada. porque no hubo ninguna reacción del e Gobierno en 1959, cuando el Herrerismo había triuntado junto a 
à; ruralismo de Nardone. 
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Parlamento ni de los partidos. ni siguiera popular. Yo hice un llamado desde Casa 
de Gobierno a los partidos y al pueblo para que fuera, y no tuvo ninguna 
repercusión. En ese momento cl poder que estaba en los partidos políticos pasó 
a las Fuerzas Armadas, porque su actitud no tuvo ninguna sanción. Los partidos 
políticos no reaccionaron. los poderes públicos no reaccionaron y es que no 
tenían ya capacidad para reaccionar, 


-¿Y por qué cree que no tuvo éxito su llamado a la Casa de Gobierno? 

-No tuvo éxito porque el sistema político estaba muy desprestigiado, había 
un gran descreimiento en los políticos, en los partidos. El pueblo no creía más 
en los hombres públicos, incluido el presidente de la República que integraba el 
sistema. 

Los partidos estaban realmente desprestigiados. Y el pueblo cuando vio a los 
hombres públicos en dificultades, no se sintió obligado a conmoverse por sus 
tribulaciones. Á todo esto las Fuerzas Armadas estaban en un punto culminante 
de su prestigio porque habían derrotado a la sedición. Yo en realidad pienso que 
la derrotaron sólo militarmente, pero que no la derrotaron en la guerra psicoló- 
gica. La prueba está en que hay un diputado tupamaro sentado en el Parlamento 
y si usted pregunta a cualquiera por la calle si las Fuerzas Armadas eran unos 
torturadores, mucha gente aun contraria a los Tupamaros, dice que sí. Ese fue su 
triunfo político. 

Febrero pues se define como el episodio en el cual lo sustancial está dado por 
el traspaso de hecho del poder de los partidos políticos a las Fuerzas Armadas. 


-¿Y en junio del 73? 

-En junio del 73 se dilucidó la cuestión institucional; el poder ya estaba 
definido. Pero el sistema institucional, el Parlamento y los partidos políticos 
todavía estaban vigentes, dificultando la acción de gobierno, y en muchos casos 
amparando a los Tupamaros. Se disolvió el Parlamento, se creó un Consejo de 
Estado elegido entre personalidades y se prohibió la actividad de los partidos 
políticos. La cuestión ahí, en esencia, fue institucional. El Poder Legislativo dejó 
de ser el punto donde se concentraban los ciudadanos electos por el voto popular. 


La izquierda intenta “infiltrar” a las FFAA 


-¿Y en 1976? 

-Y después vino el 76, ya mencionadoen lo sustancial. Es un episodio del que 
no se habla mucho. Se recuerda a cada rato junio del 73 porque los partidos 
políticos y la izquierda se encargan de recordarlo. Le dan mucha importancia a 
junio del 73: los partidos políticos porque es el símbolo del sistema, la izquierda 
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porque el Parlamento era el lugar desde el cual podía seguir haciendo la 
revolución, amparada nada menos que por la Constitución. El Partido Comunista 
tenía entre sus planes la huelga popular revolucionaria en caso de disolución del 
Parlamento, Esto es notorio e intentaron hacerlo, pero fracasaron. Es notorio que 
en febrero de 1973, la izquierda, el Partido Comunista, no defendió el antiguo 
poder, al contrario, intentó ver si se podía infiltrar en el nuevo. Pero cuando cayó 
el Parlamento, ahí sí que la izquierda se jugó, que el comunismo se jugó. 


“LOS COMUNICADOS 4 Y 7 ERAN UNA GRAN MESCOLANZA EN LA QUE EVI- 
DENTEMENTE HABÍA METIDO LAS MANOS GENTE CON IDEAS DE IZQUIER- 


” 


DA 


-¿A qué se refiere con el intento de infiltración de la izquierda? ¿En las 
Fuerzas Armadas? 

-Sí. Los dirigentes comunistas presionaban al ESMACO y a las Fuerzas 
Armadas para que cumplieran con los comunicados 4 y 7 que contenían 
postulados de izquierda: referían a socializar los medios de producción, por 
ejemplo. Eran una gran mescolanza en la que evidentemente había metido las 
manos gente con ideas de izquierda. Y era una gran tentación para las Fuerzas 
Armadas un régimen militar populista, porque eso en aquel momento tenía la 
bendición del mundo. Distinto hubiera sido un régimen militar derechista. Era 
una gran tentación como pasó en el Perú de Velazco Alvarado. 

Yo no digo que hayan caído en eso las Fuerzas Armadas, pero que hubo 
intentos de que así fuera, los hubo. Le diré más, casi una confesión de tipo 
personal: en febrero la comodidad me decía, renuncia y que otro se haga cargo 
de todo este lío. Pero mi conciencia no me dejó hacerlo, porque yo veía ese 
riesgo. A mí me parecía que había que ponerse al frente del proceso que se venía, 
para tratar de encauzarlo. Con esto no le estoy diciendo que los militares fueran 
comunistas ni nada por el estilo, pero sí que había gente muy hábil dentro de la 
izquierda, que quería aprovechar este nuevo poder para tener un liderazpo 
intelectual sobre él. Había muchos militares a los cuales hablarles de comunismo 
era mala palabra, por supuesto. Pero, se sabe cómo son estas cosas, un buen día 
esos militares se pueden encontrar con que no tienen más mando. 

El caso es que yo consideré mi deber mantenerme en el cargo y en realidad 
Boiso Lanza fue eso: fui yo a decir que me quedaba y que me ponía al frente Ln 
honor a la verdad, fue lo que me pidieron las Fuerzas Armadas en ese momento 
pero yo lo hice pensando que había que conducir ese proceso o amenta 
conducirlo, porque yo no podía decirenese momento que iba a tener la capacidad 
para hacerlo; pero intentar conducirlo, por lo menos. 

En aquel momento, como digo, la izquierda no hizo nada más que intenta 
infiltrarse en el nuevo poder. Hay algunos episodios que le podría conta 
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- ¿Cómo cuáles? 

-La propuesta que se me hizo en marzo de ese año (1973), para que la CNT 
hiciera un paro general en homenaje a las Fuerzas Armadas. Me trajeron esa 
propuesta y naturalmente yo la rechacé. 


-¿Los comandantes? 

-Sí. Me trajeron esa propuesta pensando que era un acercamiento entre los 
militares y los sindicatos, pero era una maniobra de la izquierda para aparecer 
ante la opinión pública como unida a las Fuerzas Armadas. 


-¿Es cierto que en una oportunidad usted también tuvo una propuesta para 
integrar el Consejo de Estado con todos los sectores políticos que habían 
actuado hasta 1973? 

-Sí, pero eso fue mucho después. Eso me lo propuso el general Alvarez en un 
momento. No sé si fue una propuesta de los mandos, o una propuesta sólo suya. 


“EL GENERAL ÁLVAREZ ME PROPUSO UN CONSEJO DE ESTADO CON EL 
MAPA POLÍTICO DEL PARLAMENTO DISUELTO (INCLUIDO EL FRENTE 
AMPLIO) ” 


-¿Era de todos los sectores e incluía al Frente Amplio? 

-Sí, se volvía a poner el mismo mapa político que había en el Parlamento 
disuelto. Por supuesto que rechacé esa propuesta. Claro que hubo otros hechos 
sugestivos. El general Balestrino ha dicho que cuando salieron los comunicados 
4 y 7 hasta los tupamaros presos aplaudieron. Y esto fue así, hubo una gran 
presión de la izquierda. Por supuesto que uno de los comunicados rechazaba el 
marxismo. Pero me imagino que eso lo deben haber puesto los generales 
nacionalistas para poder apoyarlos. Por eso eran contradictorios en muchas 
cosas. 


“Enfrentamiento notorio” entre grupos 
de Cristi y Alvarez 


-¿En 1973 había realmente dos líneas en el Ejército, una peruanista y otra 
más nacionalista? 

-Había un enfrentamiento notorio entre el grupo de Cristi y el grupo de 
Alvarez. Eso sin duda. El Ejército uruguayo siempre tuvo un predominio de ideas 
liberales, pero los liberales eran los que habían pasado de moda en esa época, 
estaban fuera de la discusión. Los grupos que mandaban en las Fuerzas Armadas 
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en ese momento eran los nacionalistas. Esa corriente era la que predominaba y 
fue la que se lanzó, la que enfrentó la lucha de los Tupamaros y por razones 
patrióticas atrajo a mucha gente que no pertenecía aese grupo y también se plegó 
enese momento. Pero dentro de ese grupo era evidente que había una fisura entre 
el general Cristi y el general Alvarez. Alvarez era un hombre con un proyecto 
político, con indudable prestigio en un sector de la oficialidad. Y en algún 
momento creo que sí, que puede haber pasado por su cabeza la tentación de hacer 
un gobierno militar populista del tipo de Velazco Alvarado. En cambio el general 
Cristi era un militar neto, sin ambición política y que lo único que quería era 
poner orden en el país y ese orden incluía no sólo la derrota de los Tupamaros, 
sino terminar con toda la corrupción de la demagogia. Pero le faltaba la doctrina 
de fondo. 


“(ENTRE LOS MILITARES) HUBO UNA PUGNA ENTRE FEBRERO DEL 73 Y 
JUNIO DEL 73, UNA ESPECIE DE LUCHA SORDA ENTRE LLEVAR EL GOBIERNO 
A LA IZQUIERDA O NO ” 


-¿Esas líneas se reflejaron en el gobierno? ¿Hubo pugna? 

-Hubo una pugna realmente entre febrero del 73 y junio del 73, Ahí hubo una 
especie de lucha sorda, que no trascendía públicamente, entre llevar al gobierno 
a la izquierda o no. Hubo un forcejeo entre febrero y junio para ver hacia dónde 
se iba a inclinar el nuevo poder. Y junio fue decisivo, allí quedó claro que cl 
Ejército se inclinaba hacia su tradición nacionalista y patriótica. Y la prucba está, 
que en febrero el comunismo no salió a la calle y en cambio en junio sí salió a 
la calle. Porque vio que perdía esa partida que se estaba jugando desde febrero, 
en primer lugar, y luego perdía sus posiciones de lucha desde las instituciones 
que estaban envilecidas por la presencia de ellos y por la demagogia. Así que sí, 
en ese período se reflejaron esas tendencias. 


-¿Y después? 

-Después no, después lo que podían ser las corrientes populistas dentro del 
Ejército se plegaron a las soluciones de políticas liberales en la economia, en el 
buen término de liberal, de libertad de la iniciativa privada. Y sólo hizo de atu 
en adelante intentos en favor de un esquema de control de toda la actividad del 
país, en la actividad económica y en todo sentido, lo que está reflejado en hbro 
y documentos de las Fuerzas Armadas. Allí está reflejado ese esquemaque no 
acepté, según el cual el director de Planeamiento es el que recibe todos los planes, 
sectoriales de los ministerios y luego esos planes son aprobados y los mine.tro 
son simples ejecutores. Y la actividad privada puede intervenir o no Peroci no 
participa, no tiene exenciones fiscales, apoyo crediticio, no tiene nada Ari que 
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tiene que meterse dentro de esos planes sectoriales y una vez que se está adentro 
está sometido a las decisiones de una unidad que encabeza todo. Yo esto no lo 
aprobé, pero quedó siempre latente dentro de las Fuerzas Armadas; me parece 
que no lo pudieron llevar adelante porque era muy contrario a la conciencia 
nacional. 


-La caída del general Chiappe Posse como jefe del Ejército, ¿cambió algo 
en el gobierno? 

-Yo creo que fue evidente que dejamos el tiempo que podíamos llamar de las 
tareas de desarrollo del país y de políticas económicas y entramos en el tiempo 
político. Eso coincide con la salida de Chiappe; si eso significa que Chiappe era 
el hombre que contenía esas inquietudes en las Fuerzas Armadas, que no le 
llegaban al presidente, no lo puedo afirmar. Pero hay una coincidencia interesan- 
te, porque ahí empezamos ya con los planteamientos de orden político que nos 
fueron llevando posteriormente a las definiciones de orden político. Cambió el 
tiempo. 


-¿En qué medida influyeron o se intentó hacer influir los comunicados 4 y 7? 

-Hubo un episodio en el cual se me dijo que no se estaban cumpliendo los 
comunicados4 y 7 y yo hice un informe para demostrar cómo se iban cumpliendo 
en el plano económico. Y en algunas otras cosas del saneamiento del sistema 
político, porque había una corrupción generalizada en muchos órdenes. La 
verdad es que pasaron un poco al olvido, La parte que se podía cumplir, se fue 
cumpliendo. 


“Existían, sin embargo, diferencias conceptuales incluso sobre el papel del 
Estado. 

-Pero en San Miguel, en agosto de 1973, se arrasó con todo. En San Miguel, 
como pintaron los comunistas en las paredes de las calles de Montevideo. “se 
vendió la Patria.” Claro, “se vendió la Patria” desde el punto de vista de ellos, 
nosotros pensamos que se rescató lo importante que esel principio natural de que 
la actividad privada prevalece sobre un Estado prepotente que ingresa en la 
actividad y la vida de las personas. 


“SI EN FEBRERO LA CUESTIÓN FUE EL PODER Y EN JUNIO DEL 73 SE TRATÓ 
DE UN PROBLEMA INSTITUCIONAL, EN JUNIO DEL 76 SE DILUCIDÓ LA 
CUESTIÓN FILOSÓFICA, LA BASE FILOSÓFICA DEL SISTEMA POLÍTICO ” 


-En sus documentos de 1976 se aprecian diferencias importantes con las 
Fuerzas Armadas en materia económica y de intervención del Estado. 
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-Sí, ni qué hablar, esta planificación central que pretendían hacer desde 
Planeamiento, entre otros puntos. Pero resumiendo, establecimos que en junio 
fue el problema institucional, que se dilucidó con la disolución del Parlamento, 
se prohibió la actividad de los partidos políticos. Se designó un Consejo de 
Estado, que recién en diciembre se instaló, porque había que dar un poco de 
tiempo; me parecía que no se podía ir a ver a personalidades y proponerles 
integrar un Consejo de Estado, sin ver primero hacia dónde iban, pedir a la gente 
que se jugara como en un salto al vacío. Así que recién en la primavera 
empezamos a contactar gente y en diciembre se instaló el Consejo de Estado. 
Recuerdo especialmente al doctor Martín Echegoyen, que al cabo de una larga 
vida pública, aceptó presidirlo. La sustancia, así como en febrero fue el poder, 
acá fue la institucionalidad. 

Después queda lo ocurrido en junio del 76, que es una fecha ignorada, de la 
que pocos hablan. Si en febrero la cuestión fue el poder y en junio del 73 se trató 
de un problema institucional, en junio del 76 se dilucidó la cuestión filosófica, 
la base filosófica del sistema político. En ella las Fuerzas Armadas decidieron 
sustituirme en la Presidencia de la República. Y es una fecha que parece que no 
fuera importante, pero es a mi juicio, como ya he dicho, la más importante de 
todas, piénsese lo que se piense. Se esté a favor del sistema político, de la 
democracia liberal o se piense que es necesario cambiarlo, es una fecha mucho 
más trascendente que las otras. 


Los principios de la Masonería 


-Era una cruz de caminos. 

-Por supuesto, porque actos militares de toma de poder, no nos alcanzan los 
dedos de las manos para contarlos en la historia del país. Lo de febrero no fue tan 
sencillo como otras veces, creo que las Fuerzas Armadas actuaron con otras 
motivaciones, pero fue un episodio de los que objetivamente hay muchos en la 
historia. Con la disolución del Parlamento pasó lo mismo, quizás con motivacio 
nes distintas que en los episodios anteriores, pero es un hecho que ya existía cn 
la historia del país. 

Pero la pretensión de cambiar el sistema institucional, establecido en la 
Constitución de 1830 y de sustituirlo por otro basado en principios distintos de 
los de la democracia liberal, fue la única vez que pasó en el país desde 1830. Fuc 
la primera vez que alguien dijo: yo propongo que el país se rcorganice política 
mente, pero no sobre los principios de la democracia liberal, no sobre el principio 
de la radicación del poder en la voluntad popular expresada a través del sufragio 
universal y de los partidos políticos. Aunque por supuesto que creo que el podes 
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requiere el consentimiento de la comunidad nacional. Eso es revolucionario 
dentro de la historia breve de nuestro país. 

Por supuesto que los que son revolucionarios son los principios de la 
democracia liberal; esos son verdaderamente revolucionarios, que saltaron en la 
Revolución Francesa, tomados de los Estados Unidos, consagrados en su 
Constitución y que se fueron extendiendo en todos los países del mundo. Son los 
principios que defiende, defendió, extendió e impuso la Masonería en el mundo. 
La Masonería fue la que hizo la Revolución Francesa, en la cual recogió las ideas 
de los librepensadores franceses, de las logias inglesas, en la sustitución de Dios 
por la “diosa la razón.” Es decir, que el hombre es el ser supremo de la creación, 
no reconoce ningún poder sobre sí. Por tanto, se debe dar sus propias formas de 
organización política y social y elige las formas que había diagramado Rousseau, 
un sistema político en el cual todos los hombres tienen que estar adentro, porque 
esa es su felicidad. 

Son las ideas de la Masonería que poco a poco se fueron implantando, 
primero en Estados Unidos, luego en Francia y como dicen bien en las mochilas 
de los soldados de Napoleón, se extendieron después por Europa. 

La Masonería se vanagloria de haber sido la responsable de la independencia 
de estos países americanos, que en aquel momento no la pedían, e incluso a la 
mayoría les resultó prematura. Porque después de las declaratorias de indepen- 
dencia, vinieron períodos atroces de guerras y revoluciones, por los cuales no 
cabe duda que la gente vivía más tranquila y mejor antes. Pero lo sustancial era 
imponer las ideas y el sistema político. Y eso no tiene ninguna connotación de 
denuncia para la Masonería porque ella misma lo proclama. 


-¿Usted está en contra de todo eso? 

-Por supuesto que yo condeno esos principios por anticristianos, pero quiero 
decir que estos son hechos que la propia Masonería afirma que son para mayor 
gloria de sus logias y de sus ideas; que son ellos los responsables de la creación 
de estas repúblicas americanas y de la caída del imperio español. Y esto quedó 
plasmado, por ejemplo, en los símbolos patrios, ya que todos tienen algún 
símbolo masónico; nuestro sol, que es el sol de la logia masónica inglesa o las 
estrellas en casi todas las banderas americanas, o el triángulo en la bandera de 
Nicaragua o el propio sello de los Estados Unidos que aparece en el billete de un 
dólar, con un ojo y una pirámide. Así se plasmaron las ideas de la Masonería en 
los sistemas políticos que se instauraron, que fueron los que recogieron las ideas 
de la Revolución Francesa y las trasladaron a las constituciones de los países que 
llegaban a la independencia. 


-¿Y esto qué relación tiene con su propuesta? 
-Aparecía en junio del 76 un presidente que decía: vamos areorganizarel país 


i 


-emanen n ree +. o 





Estado de guerra + 


de otra manera, sobre la base de otros principios, porque de esta manera vamos 
mal. Vamos a buscar la expresión de la conciencia nacional, de otra forma, no 
por medio de partidos. Vamos a postular la elección de los gobernantes de otra 
forma, no por medio del sufragio universal, lo cual no quería decir desconocer 
esaconciencia nacional. Nadie puede gobernar contra ella, ni puede durar mucho 
tiempo, aunque tenga las armas a su favor. 

En realidad, puesto a reflexionar sobre el futuro del país, me di cuenta que no 
había que inventar nada: sólo dar forma a la situación que había aflorado 
naturalmente con el consenso notorio de todos. Era una situación asentada en los 
principos naturales de autoridad, por la existencia de un poder unificado, de 
respeto a la persona humana y a su verdadera libertad, a su vida, a su honor. a su 
familia. al trabajo, a la propiedad. 

Eran los principos opuestos al liberalismo masónico que al negar toda 
autoridad por sobre la razón individual, sembró la semilla de la revolución 
permanente. Se perdió con ello algo sustancial en una sociedad como es la 
unidad, el apego común a los mismos principios en lo sustancial sin perjuicio de 
las discrepancias en torno a los temas adjetivos. 

Esto, que es garantía de la paz, es lo que se perdió en junio de 1976, 
precipitando a la sociedad uruguaya a la confictiva situación actual. Se trataba 
pues, de consolidar aquellos principios y darles forma institucional. Como era de 
esperarse, la Masonería y el liberalismo, con tanto poder en nuestro país, 
reaccionaron. 

Yo recuerdo que hubo una reunión en Río de Janeiro, justo en esc otoño, 
cuando ya había empezado a decir mis ideas con los memoranda de fines de 
diciembre, en varios discursos públicos y después en los documentos finales. Se 
reunió la Masonería e hizo su pronunciamiento en favor de la democracia, 
cuando la Masonería siempre permanecía callada. Ahí el episodio de jumo del 
76 tomó una dimensión distinta, para el lado que usted lo quiera mirar. Si usted 
pensara como yo, usted podrá decir como yo, fue un momento de la historia del 
Uruguay en el cual se intentaron cambiar los principios de la democracia liberal 
Y ya con eso tiene su dimensión el episodio. Pero si usted es partidario de esos 
principios y de retornar a la democracia liberal, retornar al sistema político que 
hoy hay, usted tiene que tomar ese episodio como el triunfo de ese retorno, 
porque ahí fue cuando las Fuerzas Armadas optaron por el retorno, rechazaron 
la idea de cambiar el sistema político democrático, liberal. de sufragio universal, 
de partidos, todo eso. Y al contrario, dijeron vamos a volver, tonindonos el 
tiempo que sea necesario, pero vamos a volver a eso. Ese proceso sucedio, me 
consta, o por lo menos tengo la convicción más absoluta. de conformidad con los 
partidos políticos. Fue el real punto de restauración democrática. 

Para los partidos políticos, se dará cuenta usted al oír esto, era más enemupo 
yo que las Fuerzas Armadas. Las Fuerzas Armadas querían volver a ta demoa 
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cia, no querían volver enseguida, querían un proceso que no fue nítido por la 
intención del general Alvarez de llegar a la Presidencia de la República a través 
del plebiscito que fracasó; y eso lo dilató. Pero los mandos de las Fuerzas 
Armadas lo que querían era volver al régimen democrático, volver a lo que hay 
hoy, porque la democracia es esto: ahora a la gente no le gustan las cosas que 
pasan, pero ésta es la democracia. 


“Las FUERZAS ARMADAS QUERÍAN VOLVER A LA DEMOCRACIA, NO 
QUERÍAN VOLVER ENSEGUIDA, QUERÍAN UN PROCESO QUE NO FUE NÍTIDO 
POR LA INTENCIÓN DEL GENERAL ALVAREZ DE LLEGAR A LA PRESIDEN- 


s» 


CIA 


-¿ Qué apoyo obtuvo usted entre sus ministros? 

-Yo tengo conciencia de que había ministros, que no tengo inconveniente en 
nombrar, que estaban en conversaciones con los militares. Estoy seguro que era 
el caso de Juan Carlos Blanco, Walter Ravenna, Alejandro Végh Villegas, José 
Etcheverry Stirling, por nombrar a los colorados, que estaban además con el 
sector partidario al cual yo había pertenecido en el proceso electoral. Estaban 
discutiendo con los militares la proposición que yo hacía, aunque la discutieran 
conmigo también, sin ningún entusiasmo. Estaban de acuerdo con los militares 
en que eso no podía prosperar y apoyaban a los militares en su propósito de 
sustituirme, de oponerse a esas ideas. En definitiva era su manera de pensar y no 
tenían obligación de seguirme, bajo ningún concepto. Se les plantearía en todo 
caso un conflicto de lealtades, entre el presidente y sus ideas. Son momentos en 
la vida de un hombre que cada uno los resuelve como mejor le parece. Lo 
criticable no es que hayan optado por defender sus ideas. 


-¿Y los ministros blancos? 

-Estaba el doctor Darracq que ya hacía mucho tiempo que era habitué del 
Esmaco antes que de la Casa de Gobierno. Eso ya lo sabíamos bien, que era más 
ministro del Esmaco que del Poder Ejecutivo, En cuanto a los otros ministros, 
Soneira fue un hombre noble que siempre fue leal a mi persona y siguió y se 
quedó conmigo. Y otros como el ingeniero Aznárez y el ingeniero Cardoso 
Guani, eran personas de bien que mantuvieron su adhesión pero al final quedaron 
del lado de las Fuerzas Armadas, en mi opinión porque no eran gente del 
ambiente político, sino gente de negocios, de actividades comerciales. Pero el 
único que quedó conmigo fue Soncira y desde luego Pacheco Seré como 
secetario de la Presidencia. 

Entonces se puede tomar ese punto, junio del 76, como el retorno a la 
democracia, a esta democracia liberal que existe ahora. Por eso tiene gran 
trascendencia el episodio y es la fecha más importante. 





Estado de guerra + 


-¿Usted afirma que en ese episodio jugó un papel importante la Masonería” 

-Desde luego, la Masoncría era la que se movía detrás de todo esto. Hay 
militares masones, hay políticos masones, que se movían para el retorno a la 
democracia, en contra de mi manera de pensar. Por supuesto que nunca actuo 
abiertamente, no acostumbra a hacerlo, Ellos siempre dicen que la conducta de 
la Masonería es imponer sus ideas, teniendo hombres en distintos lugares que a 
título personal las vayan imponiendo, divulgando. De manera que nunca hubo 
un enfrentamiento directo entre la Masonería y yo. Pero de todas maneras las 
ideas chocaban frontalmente. 


-¿Tenía influencia entonces en las Fuerzas Armadas? 

-Sí, sí, siempre la ha tenido. Es difícil saber cuáles son los militares masones 
y cuáles no. Pero cl propio nombre que se les dio a estos grupos de las Fuerzas 
Armadas, que dicen que son logias, y esas cosas, lo demuestra. En general cn este 
país muchos militares son masones, pero también los hay que no. 


-¿Pero había alguna cabeza visible en las Fuerzas Armadas? 

-No. Yo puedo hablar de experiencias personales. Cuando me reunía con los 
oficiales generales de las tres fuerzas, había un orden de precedencias dentro de 
ellos, porque había oficiales generales más antiguos y los que recién habían 
ascendido; y cuando se trataban temas que no eran institucionales, apenas 
opinaban o eran los que hacían los trabajos menores. Pero cuando se trataba el 
problema institucional, yo vi los cambios de jerarquías, se lo puedo decir, los 
advertí. Advertí que quienes tenían menos jerarquía dentro de la precedencia 
militar, tenían más jerarquía dentro de algún otro orden de ideas que en el 
momento yo no podía definir. Y llevaban la palabra. 


El nacimiento del MLN: un conflicto 
subyacente de la Masonería 


-¿Eso ocurrió durante las negociaciones sobre su propuesta? 

-Eso ocurría cuando las conversaciones eran con los oficiales generales, pero 
sobre temas institucionales, como los que tenían que ver con el futuro de la 
Nación. Porque además yo voy a darle mi visión sobre todo el período. No puede 
ser, desde luego, en tono afirmativo, pero sí son convicciones que me ha dado La 
perspectiva de los hechos, la distancia en el tiempo, el recuerdo y la reflexion 

Pienso que todo el conflicto desatado en el país con la rebelión pamana no 
fue sino la expresión visible, digamos, de un conflicto subyacente, un conflicto 
interno dentro de las distintas actitudes asumidas en la Masonería. Ellos prota 
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y proclaman el ideal de la libertad absoluta del hombre, de su sola sujeción a los 
dictados de su razón. “Nunca más un Cristo de pie”, decían en la Revolución 
Francesa “y nunca más un hombre de rodillas.” Esto podría dar lugar a mucho 
decir, pero quedémonos con la proclamación del principio de la libertad 
absoluta. Proclamar este principio y proclamar su contradicción intrínseca fue la 
misma cosa. Porque si el hombre tiene de por sí -no le es dada por nadie- la 
libertad absoluta, ¿cómo se hace para ordenar una sociedad sin limitar su 
libertad? Esta contradicción ha perseguido al racionalismo masónico desde su 
mismo enunciado. Con la formulación de este principio la humanidad inauguró 
un tiempo sin fin de conflictos, de contradicciones. Porque cada hombre tiene el 
derecho a discrepar, a hacer valer su discrepancia y de la Revolución Francesa 
en adelante el mundo occidental ha vivido de revolución en revolución, cada vez 
más a la izquierda. Porque no hay que olvidar que el inicio de todo es una rebelión 
y éstas se sabe cuándo empiezan pero no cuándo terminan. 

Nuestro Uruguay es un buen ejemplo de esto: los partidos que eran de 
izquierda, o tenidos por avanzados, como el batllismo de Batlle y Ordóñez, hoy 
son vistos como conservadores. Siempre hay alguien que se pone más a la 
izquierda. 

Esto es lo que pasó: a partir de 1962, el fracaso electoral de la alianza 
socialista y nacionalista de izquierda, determinó la opción por las armas, la 
revolución armada con el argumento de que el sistema electoral impedía el 
triunfo de la izquierda revolucionaria. 


“Y O ESTOY CONVENCIDO HOY QUE EL CONFLICTO QUE LLEVÓ ALAS ARMAS 
A LOS TUPAMAROS, EL MOVIMIENTO TUPAMARO Y LOS PARTIDOS POLÍTI- 
COS, FUE UN CONFLICTO ENTRE MASONES ”” 


Yo estoy convencido hoy que el conflicto que llevó a las armas a los 
Tupamaros, el movimiento tupamaro y los partidos políticos, fue un conflicto 
entre masones, entre masones conservadores y entre masones más revoluciona- 
rios. Creo que es la única explicación de ese proceso. Hay hechos que me hacen 
pensar así. Es la única interpretación lógica. Le diré, por ejemplo: cuando a las 
Fuerzas Armadas, por decreto de setiembre del 71 se les encomendó el cometido 
de la lucha antisubversiva, diagramaron las etapas de su acción. Siendo ya 
presidente, fui un día al Esmaco con el actual presidente Sanguinetti y con el 
doctor (Luis) Barrios Tassano y se nos hizo una exposición de ese diagrama y de 
las etapas que iba a tener la acción militar. La primera etapa era amparar a la 
Nación para que pudieran realizarse las elecciones (de noviembre de 1971) 
libremente. Esa etapa estaba cumplida. Segunda etapa: conocimiento del enemi- 
go y luego (tercera etapa) combate efectivo. Cuarta etapa, ya consolidada la paz. 
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dar seguridad para el desarrollo del país, crear las condiciones para que el 
desarrollo se efectúe con seguridad y tomar a su cargo algunos planes de 
desarrollo que les sean ccomendados específicamente, Esta cuarta etapa no me 
gustó nada porque revelaba que las Fuerzas Armadas tenían un propósito ulterior 
de intervención en el desarrollo del país. Salimos y recuerdo que dije: “A míno 
me gustó.” Pero a mis compañeros les pareció bien. A mí me extrañó eso. El 
episodio fue sorprendente. 


Los hechos del 14 de abril del 72 


-¿Quiénes eran los comandantes? 

-Eran el general Gravina, el contralmirante Zorrilla y en la Fuerza Aérea no 
sé si ya estaba Pérez Caldas. Pero esto fue en el Esmaco, los que hablaban cran 
(Abdón) Raymúndez, otro coronel y el jefe, el general Alvarez. 

Otro episodio: hasta los hechos del 14 de abril del 72, hasta ese momento, las 
Fuerzas Armadas no habían hecho nada. Había pasado esa etapa de conocimien- 
to del enemigo, pero no pasaba nada, había un silencio, una especie de tregua, 
porque ni los Tupamaros hacían nada, ni las Fuerzas Armadas hacían nada. El 
14 de abril fue aquel día fatídico, en el que amanecimoscon un asesinato trasotro, 
Fue espantoso, uno de los actos criminales de los Tupamaros que más conmovió. 
Era una mañana que yo tenía una agenda protocolar, era el Día de los Bomberos, 
teníamos que ir a un acto al Panteón de los Bomberos en el Buceo y después tenía 
que recibir embajadores. Y a medida que iba cumpliendo con esos actos, me iban 
informando de un nuevo atentado y de una nueva muerte, una cosa tristísima, 

De tarde vino la reacción de las Fuerzas Armadas, que respondieron militar 

mente y a su vez ocuparon una casa en Malvín, donde estaban todos los 
documentos, donde había tupamaros, murieron ocho tupamaros, se incautó un 
material muy importante. Después, en la serenidad que uno podía tener en esos 
casos, en los días siguientes, un día pregunté al general Alvarez: “Pero dí game 
una cosa general, ustedes sabían, conocían ese lugar, tomaron en seguida la 
medida de ir allí, luego de que se produjeron los atentados en la mañana. ¿Por qué 
no lo hicieron antes? Ustedes tenían que conocerlo de antemano.” “No, no lo 
conocíamos”, me dijo. Me pareció que no era exacto lo que me estaba diciendo, 
que no era cierto, así que no podía seguir más adelante en la discusión. Ahí me 
quedó, para mí, la evidencia que hubo una tregua entre los Tupamaros y las 
Fuerzas Armadas. Tregua que por alguna razón que ellos sabrán, rom pieron los 
Tupamaros con los asesinatos de la mañana y que provocó la reacción de las 
Fuerzas Armadas. Esto me parece evidente. Es una demostración de que habra 
una lucha entre dos bandos que se conocían bien entre sí y que habían HNegado 
hasta pactar una tregua. 
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(Nota: fuentes militares que trabajaban en tareas de Inteligencia en aquel 
momento, aseguraron que la casa era vigilada desde un tiempo atrás). 

Por supuesto que acá no quiero provocar la reacción por los oficiales y los 
soldados que lucharon y hasta murieron y que estaban totalmente ajenos a esto. 
Yo creo que estas negociaciones y esta tregua se manejaban a niveles que no 
estaban al alcance del 99 por ciento de la gente, incluido yo. No estoy diciendo 
acá que todas las Fuerzas Armadas habían pactado a todo nivel. No, no, pienso 
que había un punto donde se había llegado a un acuerdo. 


-¿Y usted no apreció esto en el momento? 

-De ninguna manera, es una visión en perspectiva, luego de años. Usted ve 
hechos. Esa entrevista con Alvarez siempre me llamó la atención. Fue la 
respuesta a la ruptura de una tregua, porque hasta ese momento nadie hacía nada, 
había una paz. En ese momento me di cuenta que estaba sentado sobre un volcán. 


-¿Y qué otro hecho recuerda en defensa de su teoría? 

-Esto estuvo precedido por un episodio muy significativo que fue la Opera- 
ción de El Abuso, la fuga de Punta Carretas. Se había secuestrado al embajador 
(británico, Geoffrey) Jackson que estaba preso y éste, en su libro (“Secuestrado 
por el Pueblo”) insinúa, igual que cuando vuelve a Inglaterra, que hubo un pacto 
para su liberación. Hubo una mediación, o intento de mediación, de Salvador 
Allende. ¿A quién se le podía ocurrir en aquel Uruguay que podía mediar un 
hombre de izquierda como él? Pero era notoriamente masón. El gobierno inglés 
o la Masonería inglesa, opino yo, se movió a través de Allende para, de alguna 
manera, lograr la liberación de este hombre, de Jackson. 

El hecho fue que se fugaron de la cárcel de Punta Carretas, fuertemente 
vigilada por las Fuerzas Armadas, más de cien tupamaros. Y de inmediato fue 
liberado Jackson. El jefe de la cárcel era un coronel que debió haber sido dado 
de baja luego de que se le fugaron más de cien tupamaros. Pero no sólo no tuvo 
esa sanción, sino que más tarde fue nombrado segundo jefe de la Región Militar 
IV. Es una cosa extraña. Eso fue una transacción entre la liberación de Jackson 
y la liberación de los tupamaros. Dónde se gestó esa negociación, quiénes 
participaron en ella, yo no lo puedo saber. Pero el hecho me parece que es 
revelador de que hubo un cambio de uno por otros. 


-Usted hace esta afirmación ahora. ¿Pero no notó nada de esto mientras 
estuvo en el gobierno incluso negociando con los militares? 

-Especialmente cuando quisimos entrar al tema de la enseñanza ya en 1974. 
Ahí nos dimos cuenta que la gente no se alineaba por blancos y colorados, por 
civiles y militares. Todos esos esquemas no encajaban, la gente se alineaba por 
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cosas distintas. Fue evidente en el sistema de enseñanza. Naturalmente, la 
Masonería defiende a capa y espada el sistema de enseñanza que, so pretexto de 
decir que es laico, enseña a los niños que no existe nada por encima del hombre. 
Y le dice que cuando sea grande elija lo que quiera y entonces ahí vienen las 
sectas y todas esas cosas, pero csa ya es una derivación. 

Nosotros no pretendimos hacer grandes cambios en la enseñanza, pero sí 
pusimos hombres que estuvieran más cerca de nuestro pensamiento que el de la 
Masonería. La reciente carta del capitán Tróccoli me parece que se inscribe 
dentro de esta interpretación. 


-¿Por qué dice eso? 

-La carta de Tróccoli es muy interesante, porque si uno la analiza bien, en un 
párrafo hay una especie de advertencia a quien él llama Torquemada, “cuidado, 
porque puede volver a pasar lo mismo.” Da la impresión de que hablara por un 
grupo masónico de derecha que le dice a los más revolucionarios, no vuelvan it 
lo mismo que hicieron, porque vamos a volver a enfrentarnos de la misma 
manera. Porque no es una carta de confesión de su conducta, o de pedir perdón, 
como algunas actitudes lamentables que ha habido en Argentina y en otros lados, 
no, no; es una carta de igual a igual, diciendo, mire, yo asumo lo que hice, pero 
usted tenga cuidado, no siga jugando con fuego, porque puede volver a pasar lo 
mismo. Para mí ese es el contenido real de la carta de Tróccoli. 


-En sus documentos del 76, además de su propuesta política, hubo al menos 
otros dos hechos llamativos: uno es la reiterada advertencia a las Fuerzas 
Armadas del riesgo de divisiones internas por el ejercicio del poder. Y por otro 
lado, las diferencias en materia económica entre usted y los militares. ¿A qué 
se refería con las advertencias de enfrentamientos internos de las FFAA? 

-Me pareció que era un proceso normal, que si las Fuerzas Armadas tomaban 
absolutamente el gobierno, tendrían que tomar decisiones que constituyen la 
esencia de la actividad del gobernante, tener que estar continuamente decidiendo 
entre opciones. Y cuando llegaran a eso. fatalmente se iban a provocar divisio 
nes, iba a haber gente que pensaría una cosa, gente que pensaría otra y como no 
iban a ser temas militares, iba a haber libertad de Opinión y se provocan 
diferencias. 


-Usted también se refiere a diferencias entre los civiles y los militares que 
integraban el gobierno. 

-Esas eran inevitables. Esa fue la gran tarea al estar en la Presidencia, hundo 
esas diferencias. Muchas veces tenían razón los militares. no vaya a creer que 
siempre la razón la tenían los civiles. Tenía que estar evitando enfrentamientos 
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esa fue la tarca más importante para mí. que siempre pensé que había que 
defender la imagen de las Fuerzas Armadas frente a la opinión pública, y por lo 
mismo yo nunca las ataqué. Y ahora cuando hablo, le diré que me cuido de hablar 
de los episodios del 76 de la actitud, la conducta o las finalidades de los mandos 
militares de la época y no de las Fuerzas Armadas. 

Naturalmente la mayoría de las Fuerzas Armadas en aquel momento obede- 
cían y oían lo que se les decía. Yo no podía llegar a los niveles más bajos de 
graduación militar para decir esto es así. Lo que yo decía no llegaba más abajo 
de los oficiales generales y algún coronel del Esmaco que estuviera cerca. Yo 
pienso que no se puede responsabilizar a las Fuerzas Armadas en su conjunto del 
proceso que terminó en el retorno cabal a la democracia, cuando con tanto trabajo 
habíamos tratado de restaurar los valores esenciales del país que la democracia 
liberal había hecho perder. Eso es responsabilidad de los mandos de entonces de 
las Fuerzas Armadas y de los partidos políticos; cllos actuaban de común 
acuerdo. 


“Y O PIENSO QUE NO SE PUEDE RESPONSABILIZAR A LAS FUERZAS ARMA- 
DAS EN SU CONJUNTO DEL PROCESO QUE TERMINÓ EN EL RETORNO CABAL 
A LA DEMOCRACIA ” 


-En un memorándum usted refiere al plan político de los militares. 

-Sí. Un cronograma de retorno después de un período en el que se va a 
plebiscitar una nueva Constitución, después de la cual se va a elegir un solo 
candidato, solo con los dos partidos tradicionales aunque después aceptaron a la 
Unión Cívica. Pero yo me oponía a todo eso, diciéndoles: “Pero ustedes, ¿con 
qué derccho van a volver a la democracia diciendo que hay dos partidos nada 
más? Si vuelven a la democracia, vuelven a la democracia.” 


-¿En 1976 usted realizó algún intento de evitar lo que se venía gestando, 
buscando respaldo en algún sector militar? 

-No, yo siempre fui muy leal con las Fuerzas Armadas. Todo lo que hice lo 
hice a la vista de ellos. Siempre me pareció que la mejor defensa que podía tener 
yo frente a quienes podían estar en contra mío dentro de las Fuerzas Armadas, 
era que supieran exactamente todo lo que hacía y todo lo que pensaba. Como no 
abrigaba ninguna mala intención, sino que mi desco era precisamente dar a las 
Fuerzas Armadas el lugar que yo entendía que debían de tener, no me importaba 
nada que supieran lo que yo pensaba. De manera que siempre me mantuve en una 
conducta de total claridad y lealtad. Yo hablé con las Fuerzas Armadas, siempre 
através de sus mandos. directamente, a través de los mandos que correspondían, 
los comandantes en jefe y cuando ellos lo consideraban necesario, los generales 
junto a ellos. 
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-Justo en medio de la polémica que usted tenía con las Fuerzas Armadas 
sobre el futuro institucional, cuando faltaba poco para que fuera sustituido, 
fueron asesinados en Buenos Aires Zelmar Michelini y Héctor Gutiérrez Ruiz 
¿Fue una mera causalidad o hubo alguna vinculación entre esos hechos? 

-No, no tienen nada que ver, No veo por qué puede alguien relacionarlos. 


tre 
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ta 
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-Ha habido especulaciones en cuanto a que se pudo estar intentando cortar hodio. 


un diálogo por una salida política llevado adelante por Végh Villegas y que 
involucró también a Michelini. 

-Usted se refiere a las afirmaciones de Végh Villegas en la comisión 
parlamentaria sobre esas muertes, en las que él se encargó de dar cuenta de su 
intervención. El se encargó de decir varias veces que su gestión es oficiosa, que 
no fue en representación de las Fuerzas Armadas y en virtud de la cual habló con 
el señor Michelini. Yo le puedo decir que esto no tiene nada que ver, que las 
Fuerzas Armadas en ningún momento pueden haber pensado en ninguna salida 
política que particra de la base de llegar a un arreglo con el señor Michelini o con 
el señor Ferreira Aldunate, porque estaban en las antípodas de lo que habían 
dicho las Fuerzas Armadas hasta ese momento, El ingeniero Végh dice que sus 
gestiones fueron oficiosas y yo no dudo que fueron oficiosas. Puede serque Végh 
hubiera hablado con algún militar a título personal explorando esa hipótesis, 
pero le puedo ascgurar que cl sentimiento general de las Fuerzas Armadas no 
podía admitir la presencia del señor Michelini, ni la presencia del señor Ferreira 
Aldunate en ninguna salida política. La prueba está que cuando hicieron la salida 
política después. no dejaron intervenir a Ferreira Aldunate. 


Michelini, Gutiérrez Ruiz y Traba! 

-¿Pero usted afirma que no hubo participación uruguaya en el hecho? 

-Mire, es tiempo y hora de hablar fuerte. Yo no puedo decir si hubo uruguayos 
o no que participaron en el hecho. No debería ni admitir la pregunta porque st yo 
contesto que no, sería fácil preguntarme por qué estoy tan seguro. Con eso 
bastaría para citarme a declarar en alguna investigación. Y obviamente si 
contesto que sí, con mayor razón. Yo no puedo sensatamente contestar ni que st 
ni que no. 

Pero sí puedo afirmar otra cosa: afirmo rotundamente que nt el gobierno 
uruguayo ni las Fuerzas Armadas programaron y llevaron adelante, como parte 
del enfrentamiento con la sedición, crímenes semejantes, al igual que el del 
coronel Trabal. ¿Puede haber habido un uruguayo? No lo puedo saber. ¿Puede 
haber habido un militar? Tampoco. Pero sí sé que las Fuerzas Armadas como 
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institución a cargo de la lucha antisubversiva no empleaban métodos tan 
miserables. 

Todo esto forma parte de la continuidad de la revolución, de lo que ya hemos 
hablado. Hay que destruir a las Fuerzas Armadas, si no se puede por las armas. 
por la calumnia. Ninguna nación puede subsistir sin ellas; son un bien, un valor 
que la Nación tiene y que debe cuidar. Porque aquí no se está diciendo si algún 
uruguayo tuvo que ver con esos crímenes; aquí, todos los días, se está diciendo 
sin decir, que las Fuerzas Armadas los cometieron y, lo que es peor. que deben 
confesarlo como se les pide hipócritamente. 

Yo creo que mis ideas siguen teniendo vigencia una vez caído el comunismo 
soviético, porque el comunismo sólo fue una etapa de la revolución que sigue y 
que entre nosotros se manifiesta por estos intentos de destruir a las Fuerzas 
Armadas, por estas manifestaciones como la de días pasados con banderas 
anarquistas o por la entrada del carnaval en la Catedral de Montevideo. 

Le diré algo más: la ley de caducidad fue agraviante para las Fuerzas 
Armadas porque las puso en un pie de igualdad con los Tupamaros. La actitud 
de los partidos políticos, bueno, no encuentro términos para calificarla. Ellos 
eran responsables de lo sucedido, del estado del país en los años 60. Llamaron 
a las Fuerzas Armadas y luego se colocan en el medio, como jueces benévolos 
entre dos partes iguales que se han portado mal. ¡No! Había que haber defendido 
alas Fuerzas Armadas frente al embate de la revolución y no haberlas denigrado 
poniéndolas al nivel de los Tupamaros. Le diré: yo no voté la ley de caducidad; 
por motivos bien distintos a los de la izquierda, voté verde. 


-Usted descarta alguna eventual participación militar uruguaya en la 
muerte de Trabal... 

-Puedo decir lo mismo que para los asesinatos de Michelini y Gutiérrez Ruiz. 
En todo caso no hay que olvidar que Trabal fue un hombre decisivo en la derrota 
de los Tupamaros. 


-¿Decisivo en qué sentido? ¿Por la información que manejaba? 

-Por la información que manejaba, fue un hombre que actuó, que se volcó 
abiertamente con toda su capacidad y hasta con su coraje -porque él andaba sin 
ningún cuidado- a enfrentar a los Tupamaros que eran para mí la izquierda 
masónica. 


-Eso tuvo aparentemente una consecuencia acá que fue la aparición de 
varios militantes políticos muertos en Soca. 
-Ese hecho se investigó en su momento sin llegar a ninguna conclusión. 
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“EL MUNDO ESTÁ HOY EN DÍA ASISTIENDO A LA CONSAGRACIÓN DE LA 
REVOLUCIÓN (...) QUE ES LA REBELIÓN CONTRA LA LEY NATURAL, ES LA 
REBELIÓN CONTRA Dios.” 


-Usted dice que sus ideas de 1976 tienen total vigencia. Pero su propuesta 
de entoncesa las Fuerzas Armadas se basaba fundamentalmente en la existencia 
del marxismo. Parecería que muy relativizado su peso, entonces perdería 
vigencia. 

-Sigue teniendo vigencia porque en realidad el mundo está hoy en día 
asistiendo a la consagración de la revolución, de la revolución iniciada abierta- 
mente en 1789 en Francia, pero ya comenzada intelectualmente mucho antes 
-tal vez siempre existió- que es la rebelión contra la ley natural, es la rebelión 
contra Dios. 

Esa revolución sigue, sigue avanzando y hoy en día domina el mundo. Los 
poderes que predominan en Estados Unidos han llegado prácticamente a 
gobernar una especie de república universal y hoy se pretende hasta que las 
Fuerzas Armadas sean brazo de unas Fuerzas Armadas centrales cuya cabeza 
está quién sabe dónde, tal vez en las Naciones Unidas. Y en realidad contra esa 
revolución hay que seguir luchando. Y se vio claramente como mientras la 
conducta -la mía en particular- era contra los Tupamaros, tuve el apoyo de la 
democracia, pero en cuanto se trató de instaurar un sistema político que recogía 
los principios naturales, del derecho natural y no reafirmar los principios de la 
revolución atea, ahí los partidos políticos se separaron de mí abiertamente. Por 
lo tanto, caído el marxismo, caído el Muro de Berlín, la revolución sigue, es más, 
está triunfando. La caída del Muro de Berlín significó el fin de la revolución rusa 
en los países del Este, pero dio entrada a la revolución que está minando a 
Occidente. El muro era una barrera en dos sentidos. Las ideas revolucionarias no 
terminan; triunfa una idea revolucionaria y con la dialéctica hegeliana otra idea 
trae la anti-idea y de las dos sale una nueva idea y contra esa se levanta una nueva 
y así están funcionado la historia y la filosofía. La revolución es eso, es una 
evolución constante. Siempre va a haber un corrimiento mayor hacia la izquici 
da, la revolución no cesa, no termina nunca. 

Lo único que permite consolidar la felicidad de los pueblos es el derecho 
natural, son las leyes de Dios, es el principio de la unidad nacional, el principio 
de la unidad de gobierno, de autoridad, de respeto al bien común como objetivo 
Y estos principios naturales, por serlo, renacen solos, téngalo por seguro. No 
necesitan estar en la plataforma de ningún partido ni de ningún hombre, porque 
están en el Plan de Dios. Cuando flaquean la democracia y todas esas ficciones 
nacidas de la soberbia del hombre, reaparecen en medio del consenso general 
Y así ocurrirá una y otra vez. 


289 


en 

tre 
vis 
ta 


Juan 
Mara 
Rordaberrs 





Anexos 
documentales 


Anexo 1 


Montevideo, 9 de febrero de 1973. 


COMUNICADO N°?4/73 


LOS MANDOS MILITARES CONJUNTOS DEL EJERCITO Y FUERZA 
AEREA, ante la crisis que afecta al país, ya los efectos 
de despejar hasta la última duda que pueda existir en 
el espíritu de todos los uruguayos sobre las causas que 
la han ocasionado, sienten el deber moral de informar 
lo siguiente: 

12) Si bien se ha manifestado la solicitud al Sr. 
Presidente de la República de que disponga el relevo 
y se ha declarado la decisión de desconocer la autoridad 
del Sr. Ministro de Defensa Nacional, se expresa con 
la más absoluta lealtad hacia el pueblo y sus 
autoridades nacionales que dicha posición, no obedece 
a que se cuestione la persona misma del mencionado 
jerarca, sino a lo que él representa y las graves 
consecuencias que derivarían del ejercicio de su cundo. 

22) Inmediatamente de asumido su cargo, el actual 
Ministro, puso de manifiesto encontrarse empenado en 
cumplir la tarea de impedir, mediante la desarticula 
ción de los Mandos, que las FF.AA. cumplieran con la 
misión de alcanzar los objetivos que se han limpute lo 
para restablecer el orden interno y brindar equi ada 
en el desarrollo nacional, en procura del bierne otoa 
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general dentro del tradicional sistema democrático 
republicano, de acuerdo a la filosofía actual de las 
FF.AA. 

32) En consecuencia, es preciso establecer inequí- 
vocamente cuáles son los objetivos propuestos y qué 
metas se aspiran a alcanzar, para determinar en 
seguida, con diáfana claridad, las intenciones y 
propósitos que guiaron en los últimos tiempos, los 
procedimientos a que se ajustó la conducta de las 
FF.AA., y que son, sin duda, la causa y principal motivo 
de la designación cuestionada, adoptada según se 
entiende, en un claro pero imposible intento de cerrar 
para siempre los nuevos caminos emprendidos, los que 
señalan una nueva mentalidad que fuera avalada por el 
Sr. Presidente en múltiples ocasiones a través de la 
aceptación de exposiciones verbales y documentos que 
le presentara oportunamente, la Junta de Comandantes 
en Jefe. 

42) Los integrantes de las FF.AA., a todos los 
niveles, tomaron conciencia plena de la problemática 
que afecta al país, a través de su especial partici- 
pación en el quehacer nacional ocurrida en el último 
año y han valorado la gravedad de la situación la que 
exige una reacción firme, con la participación honesta 
de todos los sectores del pueblo uruguayo, porque en 
su defecto irremediablemente se llegará al caos total. 

52) Se han planteado entonces, procurar alcanzar 
o impulsar la obtención de los siguientes objetivos: 

a) Establecer normas que incentiven la exportación, 
estimulando a los productores cuya eficiencia y nivel 
de calidad permita colocar la mercadería, en plazas del 
exterior, a precios competitivos. 

b) Reorganización del servicio exterior, adjudicando 
los hombres más capaces a aquellos destinos diplomá- 
ticos en los que una gestión inteligente, dinámica y 
audaz, permita al país obtener beneficios económicos 
crecientes, dando prioridad en su gestión al intercam- 
bio comercial exportador. Velar porque sólo sean 
designados en representación de la República, a todos 
los niveles, personas que procedan no sólo con 
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entusiasmo y dedicación, sino que ostenten ult motal 
icrisolada, indispensable para actuar con dignidad cn 
nzu nombre. 

c) Eliminar la deuda externa opresiva, mediante la 
“ontención de todos aquellos gastos de carácte: 
superfluo, comenzando por la reducción de todos los 
viajes al exterior de funcionarios públicos de 
cualquier índole, salvo, que aquéllos sean abos lutament +. 
indispensables, y la concreción de créditos, sólo para 
suutilización en inversiones que aseguren un aceptable 
reembolso posterior. 

d) Erradicación del desempleo y la desocupación 
mediante la puesta en ejecución coordinada de plane: 
de desarrollo, que utilicen el máximo de mano de obra 
nacional, con el mínimo de incidencia en la deuda 
externa. 

e) Atacar con la mayor decisión y energía los ilícitos 
de carácter económico y la corrupción donde seo 
encuentre, procurando que la moral privada y pública 
nuevamente constituya un elemento principal en la 
personalidad del hombre uruguayo, creando a los 
efectos, tribunales especiales para tratar en la 
materia y dando participación decisiva a los Comando:: 
Militares en el esclarecimiento de los hechos dada su 
grave incidencia en los problemas de seguridad interna. 

f) Reorganización y racionalización de la adminis 
tración pública y el sistema impositivo de modo de 
transformarlos en verdaderos instrumentos de desarro 
llo con el mínimo esfuerzo para el erario público. 

g) Redistribución de la tierra buscando la máxima 
producción por hectárea, mediante regímenes impositivo: 
justos y técnicos, y una tenencia más racional, de 
manera de asegurar el acceso a la propiedad a quien la 
trabaje. 

h) Creación, fomento y defensa de nuevas fuentes de 
trabajo, y el desarrollo de la industria en base a da. 
reales posibilidades y necesidades nacionales. 

1) Extirpar todas las formas de subversión, «ue 
actualmente padece el País, mediante el estable imiso, 
to de adecuada legislación para su control Y Sanco. 
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J) Designar en los Entes Autónomos y Servicios 
Descentralizados a los hombres más capaces, y con 
mejores aptitudes para el desempeño de la función que 
se considere, sin tener en cuenta para ello un criterio 
de cuotas por partidos o sectores, sino el elevado 
propósito de asegurar el mejor y más eficiente 
funcionamiento del servicio público. 

k) Asegurar la intervención o la representación de 
las FF.AA. en todo organismo o actividad que tenga 
relación con aspectos concernientes a la seguridad y 
soberanía nacional. 

1) Realizar los mayores esfuerzos, a fin de canalizar 
la mayor cantidad posible del ingreso nacional 
fortaleciendo la capacidad productiva de toda la 
población y aumentando simultáneamente el ahorro. En 
ese sentido, conscientes que la distribución del 
ingreso es de las cuestiones que más estrechamente se 
encuentran asociadas a la distribución de poder, 
asegurar paralelamente al aumento del ingreso nacional 
que se obtenga en cada período, un aumento en la 
participación de los grupos menos favorecidos, tanto 
en términos absolutos como relativos. 

m) Establecer disposiciones que permitan combatir 
eficazmente como sea posible los monopolios, 
instrumentando medidas que posibiliten la mayor 
dispersión de la propiedad y un mayor control público 
de los medios de producción. Asegurar el interés obrero 
por impulsar y mejorar la producción, arbitrando 
soluciones que estimulen la participación de los mismos 
en la dirección de las empresas, tanto en el sector 
público como en el privado. 

n) Apoyar a través de una política crediticia 
adecuada aquellos sectores de la economía que se 
estiman prioritarios, dando preferencia a los medianos 
y pequeños empresarios y a las cooperativas de 
producción que deberán gozar de especiales beneficios 
conferidos por Ley para su expansión en todo el País. 

o) Vigilar que todos los ciudadanos compartan en 
forma justa y de acuerdo con sus reales posibilidades 
económicas, la carga común representada por los gastos 
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del Estado, fiscalizando se recauden sin evasione:s 
tributarias, especialmente los derivados de capitales 
improductivos. 

p) Aceptar una inflación medianamente controlada, en 
tanto se estudian los cambios que permitan elaborar una 
táctica acorde con una concepción racional a largo 
plazo capaz de superar las causas estructurales y 
profundas, adoptando por ahora medidas de corto plazo 
que eviten descontentos excesivos y aseguren mantener 
por lo menos la posición relativa de los distintos 
grupos en la distribución del ingreso. 

62) Colaborar en alcanzar lo señalado precedente- 
mente mediante el desarrollo de una política de acción 
conjunta de las FF.AA. que se ajuste a los siguientes 
preceptos. 

a) Manteniendo permanentemente total cohesión en las 
FF.AA., vigilar la conducción Nacional en procura de 
los Objetivos fijados, gravitando en las decisiones que 
afectan el desarrollo y la seguridad, mediante el 
mantenimiento de un estrecho contacto con el Poder 
Ejecutivo, y la presentación oportuna a través del 
planteamiento de la posición que las FF.AA. adopten en 
cada caso. 

b) Manteniendo a las FF.AA. al margen de los problemas 
sindicales y estudiantiles salvo que lleguen por su 
intensidad a poner en peligro la seguridad. Previa 
anuencia del Poder Ejecutivo, iniciar una política de 
realizaciones eficaces y concretas, apoyando o tomando 
a su cargo planes de desarrollo o interés naciona), 
aprovechando sus capacidades técnico-profesionale:. 

c) Proceder en todo momento de manera tal, de 
consolidar los ideales Democráticos Republicanos en el 
seno de toda la Población, como forma de evitar la 
infiltración y captación de adeptos a las doctrinas y 
filosofías marxistas-leninistas, incompatibles con 
nuestro tradicional estilo de vida. 

72) En Consecuencia, quien ocupe la curtera ole. 
Defensa Nacional en el futuro, deberá compartas b 
principios enunciados, entender que las FF.AA ho 
constituyen una simple Fuerza de Represión o viper da 
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cia, sino que, integrando la sociedad, deben intervenir 
en la problemática nacional, dentro de la Ley y 
comprometerse a trabajar, conjuntamente con los 
Mandos, con toda decisión, lealtad y empeño, a fin de 
pođer iniciar la recuperación moral y material del 
País. 


El Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea 
Brigadier José Pérez Caldas 


El Comandante del Ejército en Operaciones 
General Hugo Chiappe Posse 


COMUNICADO N° 7/73 
Montevideo, 10 de febrero de 1973. 


LOS MANDOS MILITARES CONJUNTOS DEL EJERCITO Y FUERZA 
AEREA; dieron en el día de ayer a conocimiento del 
pueblo de la República, el comunicado N° 4/73, que 
sintetiza, en un primer documento, lo que constituye, 
hasta el momento el pensamiento claro y la posición 
concreta adoptada por las FF.AA., ante diversos 
problemas que afectan a la realidad actual y particular 
del Uruguay. A dicha posición se ha llegado luego de 
meditados estudios y análisis pormenorizados, de cada 
uno de los temas considerados oportunamente, a nivel 
de los órganos militares de asesoramiento y planifi- 
cación. 

Entienden conveniente ahora efectuar las siguientes 
precisiones: 

12) - Aunque resulte obvio señalarlo, los diferen- 
tes campos de la problemática nacional en que se 
advierten situaciones conflictivas de gravedad varia- 
ble, abarcan problemas, en algunos casos, más amplios 
y diversos que los diecinueve objetivos ya considerados 
en el mencionado comunicado. Estos también exigen 
adoptar de acuerdo a un orden prioritario de urgencia, 
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las soluciones adecuadas a la situación actual del 
país. 

22) - Puede entonces pensarse que el documento 
considerado ha sido insuficiente, por lo parcial, e 
inadecuado, por lo limitado de los objetivos allí 
establecidos. Total pensamiento, básicamente, debe ser 
compartido por todos los ciudadanos por ser estricta- 
mente cierto. Indudablemente ello tiene una explica- 
ción clara y lógica que se desea precisar para que sea 
totalmente comprendida. 

32) - Existen objetivos básicos permanentes, de 
gran alcance, que son igualmente deseados por todos los 
uruguayos y que sólo admiten pequeñas variantes en la 
estrategia a seguir para alcanzar su plena satisfac- 
ción, por lo que aún, a pesar de ser de importancia 
fundamental, se creyó innecesario provisoriamente 
incluirlos en el documento. 

42) - Tal el caso, por ejemplo, de la preservación 
de la soberanía y la seguridad del estado, que a su 
indiscutible y singular vigencia permanente, une la 
condición de ser unánimemente procurada y deseada por 
todos los orientales. Quede, sin embargo, perfectamen- 
te establecido que ese punto, para las FF.AA., 
invariablemente ha sido y será, con el mayor fervor, 
determinación y empeño, motivo especial de su existen- 
cia y causa de sus mayores desvelos. Para ello, hasta 
sus últimas consecuencias, habrán de exigir de todos 
los orientales, en la medida de la responsabilidad 
individual de cada uno, no sólo la defensa territorial 
de la patria, sino también, y muy especialmente, la de 
su más absoluta libertad de decisión. Esta deberá 
ejercerse tanto en los asuntos internos del Estado, 
como en los variados problemas de las relacione: 
internacionales, sin otra limitación que las libremen 
te aceptadas en convenios suscriptos por piopila 
voluntad. 

52) - No han pasado tampoco inadvertidos, ni fime 
descartada su consideración ninguno de los problemas 
esenciales de la actual coyuntura nacional, poli come 
es lógico, quienes se encuentran profundamente pre 
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ocupados por el futuro del país, no pueden descuidar, 
cntie otros, algunos objetivos básicos de evolución 
tales como: 

a) Desarrollo energético. 

b) Desarrollo de vías de comunicación y transporte. 

c) Modernización, tecnificación y adecuación de la 
enseñanza a las reales necesidades que exige el 
desarrollo nacional. 

d) Establecer una política de precios y salarios 
que asegure el mantenimiento del poder adquisitivo a 
todos los niveles, sin afectar la producción. 

e) Garantizar a todos los habitantes del país la 
más alta calidad de asistencia médica, cualquiera sea 
su capacidad económica. 

f) Fomento de la descentralización procurando 
radicar en el interior la mayor cantidad posible de 
empresas y servicios. 

Estos objetivos no fueron incluidos en el documento, 
sin embargo, por encontrarse aún en etapas de estudio 
y análisis, que habrán de exigir todavía un proceso de 
elaboración, antes de que se llegue a adoptar una 
posición definitiva. 

62) - Por último, se considera imprescindible 
establecer que las FF.AA. ni se adhieren ni ajustan sus 
esquemas mentales a ninguna filosofía política parti- 
daria determinada, sino que pretenden adecuar su 
pensamiento y orientar sus acciones según la concepción 
propia y original de un Uruguay ideal, meta inalcan- 
zable pero intensamente deseada ya que ofrecería el 
mayor bienestar y felicidad para todos sus hijos. 

Este concepto, se complementa con la aspiración de 
crear y consolidar en la totalidad de los uruguayos la 
“MISTICA DE LA ORIENTALIDAD”, que consiste en la 
recuperación de los grandes valores morales de aquellos 
que forjaron nuestra nacionalidad y cuyas facetas 
básicas son: el patriotismo, la austeridad, el 
desinterés, la generosidad, la honradez, la abnegación 
y la firmeza de carácter. Ello facilitaría fuera 
realidad el reencuentro de los orientales permitiendo 
que la República se proyecte hacia la consecución de 
sus más elevados destinos. 


IR A i: 
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Resumiendo, en base a las exposiciones efectuada: 
sobre la mentalidad y posición adoptada por las FF.AA., 
se declara que constituyen la resultante del esfuerzo 
inteligente de muchos hombres, que aún en posiciones 
ideológicas partidarias muy variables, propias de 
nuestra compleja realidad nacional, poseen en común dos 
elementos: anteponer el interés general al personal y 
ser integrantes de las FF.AA.. Formados en sus duras 
disciplinas, no es de hoy el compromiso contraído con 
el pueblo a que pertenecen. Sus conciudadanos pueden 
tener pues la seguridad de que no improvisarán y que 
se encuentran profundamente convencidos de que no 
existen fórmulas milagrosas que puedan aplicarse por 
receta, sino que, sólo interpretando, con el menor 
margen de error posible, los sentimientos y deseos 
generales del pueblo y conciliando con justicia los 
intereses opuestos podrán en cada caso particular, 
recomendar la adopción de las soluciones más adecuadas. 

Saben que así estarán cumpliendo con su deber y con 
el ¡ideario artiguista con el cual se encuentran 
doblemente consustanciados dada su simultánea cualidad 
de orientales y soldados. 


Anexo 2 


Memorándum enviado por el Comandante en Jefe de! 
Ejército con los puntos acordados entre Bordaberry y 
las Fuerzas Armadas durante la crisis de febrero. 


La situación planteada el 8 de febrero de 1973 en 
torno a la organización del mando de las Puervas 
Armadas, se desarrolló y fue resuelta dentro de la 
competencia del Mando Superior. 

Dicha situación y el proceso mismo a través del coral 
fue resuelta, puso de manifiesto una profunda coreo 
dancia en cuanto a los objetivos básicos perseguido 
y a los caminos para procurarlos. Las convel citen. 
mantenidas entonces permitieron por conmiquicente 
disipar la cuestión relativa a la organi cion oed 
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mando de las FFAA y la repercusión que ello podía tener 
en el destino mismo de las FFAA y en su papel de última 
reserva de la Nación. 

Los puntos acordados representan coincidencias 
sustantivas preexistentes, que la propia crisis reveló 
y permitió expresarse con amplitud y franqueza, al 
despejar los obstáculos existentes que habían impedido 
una comunicación fluída. 

En ese espíritu, y bajo el Mando Superior del 
Presidente de la República y el Poder Ejecutivo, se han 
de llevar adelante las bases y medidas objeto de esa 
concordancia por las vías y procedimientos que 
prescribe el Derecho Público Interno. 


BASES 


1. El orden jurídico nacional y todas sus institu- 
ciones mantendrán plena vigencia y recibirán total 
garantía. Las instituciones públicas mantendrán la 
totalidad de las facultades y competencias que acuerdan 
la Constitución y las leyes. 

2. Las elecciones se realizarán en la forma y tiempo 
que marca la Constitución. 

3. Los Partidos Políticos gozarán de todas las 
facultades reconocidas por el Derecho. 

4. La participación de las FFAA en el quehacer 
nacional, cuya importancia fundamental se reconoce, se 
efectuará conforme a Derecho: 

a) A tal efecto, se coincide en la idoneidad del 
mecanismo del Consejo de Seguridad Nacional propuesto 
por el señor Presidente de la República, como órgano 
asesor en materia de seguridad nacional. Las FFAA 
brindan seguridad al desarrollo. El Poder Ejecutivo 
fija los objetivos, metas y políticas. 

b) Tareas vinculadas al Planeamiento, en la forma 
que se expresa más adelante (Medidas, III, A). 

c) Programas específicos de desarrollo, asignados 
en cada caso por el Poder Ejecutivo. 

5. Los objetivos enunciados por los Mandos Militares 
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del Ejército y la Fuerza Aérea en los comunicados 4/ 
73 y 7/73 coinciden con los objetivos fijados por el 
señor Presidente de la República y contenidos enel Plan 
Nacional de Desarrollo. 

6. Se coincide, asimismo, en que la seguridad 
nacional requiere la adopción de medidas identificable: 
desde ya, las que se resumen en los párrafos siguientes. 
Dichas medidas se adoptarán en el marco de la política 
del Poder Ejecutivo, de acuerdo con los procedimiento:: 
constitucionales y legales pertinentes en cada caso. 


MEDIDAS 
I.- REESTRUCTURACION DEL SERVICIO EXTERIOR 


A. Revisión del escalafón diplomático y elimina 
ción del mismo, conforme a la ley, de quienes no reúnan 
las condiciones morales y de idoneidad exigibles par 
esas funciones. Se dará énfasis adecuado a las 
condiciones en materia económico-comerciales. 

B. Redimensión de misiones con criterio técnico, 
procurando un efectivo abatimiento de los gastos y una 
más eficaz organización del servicio, conforme al Plan 
de Acción y Reestructuración del Servicio Extelio 
aprobado por el señor Presidente de la República el 1. 
de mayo de 1972. 

C. Concluir los estudios y proyectos sobre norman 
de conducta diplomática, Tribunal de Honor, cursos de 
capacitación, exigencias para ascensos y destinos y 
perfeccionamiento de las normas de control contable y 
de gestión actualmente en trámite en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores. 


II.- REDUCCION DE GASTOS PUBLICOS 


A. Misiones al exterior. 

1. Conforme a una política de absolute texto tio ron 
para las superfluas, limitándose a las estrictamente 
necesarias, a fin de asegurar la presencia Interes io 
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nal del Uruguay y la debida idoneidad en materias 
altamente especializadas. 

2. Régimen único de viáticos, conforme a lo 
establecido para la Administración Central. 

3. Suspensión total de ingresos a la Administra- 
ción Pública, con las excepciones legales. 

4. Efectivo funcionamiento de la Oficina Nacional 
de Servicio Civil. 

5. Plan para una reducción racionalizada de gastos 
por parte de los organismos del Estado, en la mayor 
medida compatible con su debido funcionamiento. 


III. PLANES DE DESARROLLO 


A. Asegurar la participación de los Ministerios 
del Interior, Relaciones Exteriores y Defensa Nacional 
(y a través de éste, de las Fuerzas Armadas) en las 
tareas de Planeamiento, en un pie de igualdad con los 
demás Ministerios sin perjuicio de la tarea de brindar 
seguridad al desarrollo que se cumple en el ámbito del 
Consejo de Seguridad Nacional.- 


IV. SUBVERSION 


A. Mística nacionalista. Se considera que este 
factor es vital y a su fortalecimiento han de contribuir 
todos los ciudadanos. Sin embargo, por su importancia, 
es necesario evitar que sea desvirtuado, transformán- 
dose en un lema demagógico, ya en un espíritu hostil 
a las demás naciones. Nuestra propia ubicación 
geográfica, nuestra vocación portuaria, nuestra vital 
necesidad de apoyar el desarrollo en el sector externo, 
nos reclaman junto con nuestra tradicional conducta, 
un nacionalismo constructivo y moderno. Un nacionalis- 
mo que nos lleve a apreciar mejor nuestras cosas, a 
revalorizarlas, a luchar por ellas, sin encerrarnos en 
nosotros mismos como en un aislacionismo suicida.- 

Este concepto supone, además, el reconocimiento de 
la primacía de los valores espirituales y morales sobre 
los materiales. Por ello, la existencia de la crisis 
moral es más importante y más grave que una crisis 
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material. Es absolutamente necesario, pues, hace: 
funcionar eficazmente los mecanismos legales y lo: 
órganos de contralor para realizar el indispensable 
saneamiento, base de una recuperación auténticamente 
nacional. Así será posible también restaurar la fe en 
las instituciones. 

B. Promulgación de las siguientes Leyes: 

- de Seguridad.- 

- de Reglamentación Sindical.- 

- Cristal. 

C. Responsabilización de jerarcas de la Adminis- 
tración Pública por el funcionamiento del Organismo a 
su cargo. Cumplimiento estricto y efectivo de los 
controles legales durante y al término de su gestión. - 

D. Creación de un Tribunal especial, dentro de lu 
justicia ordinaria, para entender en los juicios po! 
ilícitos económicos. 

E. Reestructuración de la CRIE y asignación de un 
Cuerpo Especial de Investigación -integrado por 
militares- con estrecha vinculación con las Jefaturas 
de Policía.- 

F. Creación de Escuelas Politécnicas de nivel 
medio y medio Superior, en el interior del País, como 
paso previo en la descentralización de los organismos 
de Enseñanza de prefesiones Técnicas, con personal 
docente en régimen de dedicación total y con planes de 
enseñanza realistas.- 


V. ENTES AUTONOMOS Y SERVICIOS DESCENTRALIZADOS 


A. Designación de Directores Interventotes en 
todos los Entes y Servicios, constituidos con un máximo 
de 3 miembros. 

B. Legislación para establecer la integración de 
los Directorios con un máximo de tres miembros. 


VI. SEGURIDAD SOCIAL 
A. Reestructuración de las Leyes de iiegur ibad 


Social. - 
B. Intervención del Banco de Previsión hocal 
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VII. PROBLEMAS DE SEGURIDAD, RELACIONADOS CON 
LAS FUERZAS ARMADAS 


A. Criterio: Las Fuerzas Armadas intervienen en la 
problemática a los efectos de brindar Seguridad al 
Desarrollo Nacional, en las condiciones definidas en 
la base IV de este memorándum. 

B. Creación del COSENA de acuerdo a las siguientes 
bases: 

1) Presidente: Presidente de la República. 

2) Miembros permanentes: 

Ministro de Defensa Nacional 

Ministro del Interior 

Ministro de Relaciones Exteriores 

Ministro de Economía y Finanzas 

Oficina de Planeamiento y Presupuesto 

Comandante en Jefe del Ejército 

Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea 

Comandante en Jefe de la Armada 

3) Miembros consultivos: Demás Ministerios, Di- 
rectores de Entes y Servicios Descentralizados, 
Estatales y Para-Estatales. 

4) Secretario permanente: Jefe del Estado Mayor 
Conjunto. 

Creación provisoria por Decreto hasta tanto no se 
promulgue la Ley.- 

C. Participación de la Fuerza Aérea en lo relativo 
a medios e infraestructura aeronáutica. 

D. Fijación de la Política Aeronáutica por parte 
del Poder Ejecutivo, con asesoramiento de la Fuerza 
Aérea. 

E. Participación de la Armada en lo relativo a 
medios e infraestructura marítima y fluvial. 

F. Fijación de la Política marítima por parte del 
Poder Ejecutivo con el asesoramiento de la Armada. 


VIII.- ORGANIZACION INTERNA DE LAS FUERZAS ARMADAS 


A. Renovar y actualizar la estructura legal 
existente, mediante leyes orgánicas de las Fuerzas 


A 
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Armadas, del Ejército, de la Fuerza Aérea y de la 
Armada. 

B. Homologación de los fallos de los Tribunales de 
Honor cuya Resolución está pendiente. 

C. Nuevo reglamento de los Tribunales de Honor. 


IX. PROBLEMAS CARCELARIOS 


A. Adopción de medidas de financiación y construc- 
ción extraordinarios y urgente para solucionar, al más 
breve plazo, la situación locativa en los Estableci- 
mientos de reclusión militares y de detención policiales. - 


X. DESAFUEROS 


Si fuera necesario plantear desafueros, se procurará 
el máximo de pruebas que sea posible, a fin de su mejor 
presentación ante el Parlamento.- 

Las medidas expuestas constituyen un plan de acción 
destinado a preservar las bases del patrimonio nacional 
y a dar seguridad al desarrollo. Son, además, la 
reafirmación categórica de una política de patriotismo 
y honestidad, valores en los cuales está orientada la 
gestión del Poder Ejecutivo y la coincidencia con las 
FFAA.- 


Anexo 3 


Respuesta de Bordaberry al Memorándum de las Fuerzas 
Armadas resumiendo los acuerdos de Boiso Lanza. 
(Febrero de 1973). 


1.- El Memorándum adjunto, enviado por el Comandante 
en Jefe del Ejército pretender ser el resumen final de 
los puntos acordados entre el presidente de Ja 
República y las FFAA durante la crisis de febrero 

1.- Contiene algunos errores, por lo cual 
conveniente su rectificación, ya que tarde o temptar 
será publico y tomado como documento oficial. 
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Entre los errores que anoto los hay por omisión, en 
los casos en que no se menciona que determinados 
planteamientos no tenían razón de ser, por recaer sobre 
materias en las cuales ya el P.E. había definidio y 
estaba aplicando políticas similares (p.ej. economías 
en RREE, no ingreso de funcionarios, etc.). 
En otros casos se agregaron planteamientos que no 
estuvieron en consdieración: p. ej., el punto I-A, que 
fue una gestión personal y directa al Ministro Blanco, 
y que no estuvo incluido ni en el documento “Aspira- 
ciones”, ni en la mesa de “Boiso Lanza”. Igualmente los 
puntos VII-F y VII-G, que no aparecían en ningún 
documento. 
3.- En general al documento le falta tono de acuerdo, 
parecen más bien exigencias de las FFAA aceptadas por 
el PE, siendo que en muchos casos lo acordado fue por 
éste (p.ej. integración del COSENA). 
El proceso se limitó a: 

Envío del documento “Aspiraciones” 
Respuesta inmediata por el Memorándum (1) 
Respuesta extensa por el Memorándum (1) 

4.4. Conversaciones en el ESMACO con los Ministros 
Balparda, Blanco, Ravenna y Dr. Pacheco. 

4.5. Conversaciones en Boiso Lanza en las cuales sólo 
se trataron: 

4.5.1. Anuncio de elecciones en plazo constitucio- 
nal. 

4.5.2. Desafueros parlamentarios: inconveniencia de 
impulsar el de W.F.A. 

4.5.3. Carácter permanente asesor del COSENA. 

4.5.4 Creación de la Junta de Comandantes: poca 
viabilidad por ley. 

4.5.5. Oficiales de enlace: efecto que provocaría su 
creación por decreto. 

4.5.6. Ilícitos económicos: trib. especial y cuerpo 
represión. 


> A A A 
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5.- Sugiero que los Ministros Blanco y Balparda y el 
Dr. Pacheco redacten un documento de resumen que recoja 
estas observaciones y que indique cursos de acción para 
los puntos acordados que están pendientes de ejecución. 
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Anexo 4 


“Esquema para la exposición realizada por el 
Presidente de la República en la fecha, a la Junta de 
oficiales Generales, sobre los alcances de la disolu- 
ción de las Cámaras” (22 de junio de 1973). 


1.- Hay crisis institucional 


a) Poder Legislativo 

b) Poder Judicial 

c) Prensa 
) Sindicatos. 


2.- No hay respaldo político 


a) Partido Colorado. 

* UNR (Unión Nacional Reeleccionista, el sector de 
Pacheco Areco). 

* Uy R (Unidad y Reforma, el grupo liderado por 
hatlle). 

b) Partido Nacional. 

* PLP (Por la Patria). 

* MNR (Movimiento Nacional de Rocha). 

* Restantes sin personalidad. 

c) 3a. Posición: posibilidades * de opinión: sí. * 
inmediatas y arbitrarias: no.” 


3.- No hay unidad de FFAA 
a) Marina 
b) F.A. (U.) 
c) Ejército 
* unidad para detener a Erro 
* posibilidad de que sea detenido igual 
* divergencias y confusión en los pasos portes 


d) Divergencias en los pasos poteriores 
+) Sensibilidad a la crítica -censura al oqobiern. 
roenultados inmediatos. 
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4.- Vías de solución 

a) Unidad en sectores demócratas 

b) Seguridades frente a nuevos desafueros 

c) Seguridades en cuanto a funcionamiento futuro 

d) Acuerdo en reforma institucional 

1.- Análisis de la situación política 

a) Desafuero de Erro no sale.- 

b) La detención de Erro trae como consecuencia: 

- Clausura del Parlamento 

- Presencia de los Ministros 

- Evidencia de la jugada de los políticos hacia un 
pronunciamiento electoral. 

- Clausura y censura de prensa.- 

- Prohibición o limitación de la acción de los 
Partidos Políticos.” 


2.- Condiciones requeridas para dar esos pasos 
a) Definición de los objetivos 

* Reforma institucional. 

- Parlamento 

- Poder Ejecutivo 

- Entes Autónomos 

- Municipios 

* Enfrentamiento anticomunista 

- En su acción político-sindical-económica 
- En su acción disolvente de la sociedad 

* Desarrollo económico y bienestar social: equili- 


brio entre medidas populares e impopulares. 
b) Definición clara del papel de las FFAA 


Ubicación política 

* Sensibilidad a la crítica: o están o no están 

* Control crítico de todos los actos de Gobierno 

* Impaciencia por resultados 

* No se pueden dar los pasos 1.- b) y ser 
populares o no criticados 


* Derechos individuales 
- Detenciones 
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- Malos tratos: diferencia con tupamaros 


- La gente tiene miedo: en lo personal y en lo 
económico.- 


* Propósitos : en una perspectiva hacia atrás, puede 
calificarse de avance de las FFAA- 

- Lucha antisubversiva 

- Renuncia de Magnani (advertencias entonces) 

- Detención de J. Batlle: veracidad de su denun- 


- Febrero 
- Erro.- 


* Ubicación en el futuro:- definición clara de todos 
los puntos anteriores.- Concepto de seguridad.- 


c) Apoyo político 

* Necesidad: 

- antecedentes históricos 

- necesidad de apoyo de opinión pública 
- necesidad de hombres 


* Exigencias: puntos a) y b): sobre esa base se puede 
buscar.- 


d) Conveniencia del golpe: 
* crisis institucional lenta 


* “ “ 


radical 
Radical no se puede: sin apoyo político 


“ 


opinión popular 


“ hombres 
1.- Informe de los Sres. Comandantes en Jope sebi 
posición FFAA respecto de Erro.- 
2.- Consecuencias del mismo.- 
3.- Condicionantes políticas: 


* apoyo político por lo alto 


* definición de objetivos no están dados. 


1.- Junta de Gobierno (sustituto del Parlamento hanta 190 
a) Funciones. ¿Legislativas? ¿Die conti] 
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b) Integración. ¿Actuales legisladores? 
2.- Reforma de la Constitución 

a) Quién la proyecta.- 

b) Cuándo se plebiscita.- 
3.- Cuerpo Deliberante 


Anexo 5 


“Documento de trabajo” presentado por la delegación 
militar (Alvarez, Eduardo Zubía, Márquez y Bendahan) 
en la comisión que negociaba con representantes de 
Bordaberry el futuro institucional y las propuestas del 
presidente. Constituía un verdadero plan político de 
las FFAA. (25 de marzo de 1976). 


lo) Iniciación de la política mediante la promulgación 
de Actos Institucionales que establezcan “las reglas 
del juego” y el plan político del Gobierno. Sería un 
documento básico a promulgarse en el correr de junio 
o julio 1976 y que incluiría, entre otros elementos, 
los siguientes: 


a) Vigencia del Actual P.E. y sistema de trasmisión 
del Mando. 


b) Bases mínimas y características fundamentales de 
la Nueva Constitución. 


c) Facultades y competencias de las FF.AA, en la 
nueva organización política. 


d) Plan o Programa Político a desarrollar. 
e) Casación de los derechos políticos. 


f) Pases y condiciones para la futura y oportuna 
reactivación de los Partidos Políticos. 

22) Depuración de los padrones electorales y reor- 
ganización de circunscripciones. 
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(De acuerdo a informes obtenidos de técnicos en 
maleria, este proceso llevaría entre año y medio y 
ij mos.) 
' Elaboración de una nueva Constitución por parte 
lo ima Comisión Constituyente. 
l y Promulgación de la Nueva Constitución por 
laiscito nacional. 
) Reestructuración y reactivación de los Partidos 
líticos, mediante: 
1) Inscripción de Cartas Orgánicas y Programa:: 
ut idarios. 
I9 Otorgamiento de personerías jurídicas. 
©) Elección de autoridades partidarias. 


11") Elecciones Parlamentarias y de Juntas Departa 
mentales, de extracción entre los Partidos Políticos 
rjentes a la fecha del acto eleccionario. 


17) Elecciones de Intendentes. 
(Por parte de Comités Electorales en forma 
política, es decir, ajena a los PP.) 


8%) Elección del Presidente y Vice por parte de un 
consejo Elector. 


9°) Entrega del Poder al nuevo P.B. 


Anexo 6 


Memorándum de Bordaberry sobre los puntos de acuerdo 
v desacuerdo en las negociaciones entre los delegado: 
de las FFAA y del propio presidente sobre el futuro 
institucional (8 de abril de 1976). 


“De las cinco reuniones mantenidas entire tejen 
tantes del Sr. Presidente de la República y teptesen 
tantes de la Junta de Oficiales Generales þan cnatopr bo, 
a nuestro juicio y en grandes líneas, los piquientes 
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1) Puntos de acuerdo: 


a) Continuidad del actual proceso político 
institucional, lo que supone la no realización de las 
elecciones previstas en la Constitución. 

b) Inconveniencia e imposibilidad de plebiscitar 
esta situación en sustitución de esas elecciones. 

c) Intención común de impedir la reiteración de los 
vicios del sistema anterior. 

d) Necesidad de elaborar una nueva Constitución 
flexible que estructure un Poder Público fuerte y 
unificado (con división de “funciones” y no de 
“poderes”) y a cuyo Gobierno no pueda accederse 
madiente el voto; declaración de existencia de derechos 
individuales esenciales y derivados; y proscripción 
del marxismo como agresor a la Patria. 


II) Punto en discusión: 


El Memorándum presidencial sostiene la necesidad de 
definir ya la situación de Poder, lo que significa 
consolidar y jurar ahora -previa divulgación de su 
contenido- la nueva Constitución o el nuevo Estado que 
reciba la actual situación: las F.F.A.A. en el Poder 
en sustitución de los partidos políticos, como 
consecuencia de la agresión marxista que colocó a las 
naciones libres en situación de defensa. Esto, sin 
perjuicio de la conveniencia de que el Gobierno sea 
ejercido por civiles, mediante el retiro oportuno y 
gradual de las F.F.A.A. de la opción gubernativa 
concreta. Pero permaneciendo en un Consejo de la 
Nación, con el Presidente, para las grandes decisiones 
(elección de gobernantes y de políticas). 

Los partidos no pueden llegar mediante el voto a 
acceder al Poder Público; sólo podrán llegar a él como 
corrientes de opinión espontáneas, de la misma manera, 
por ejemplo, que la actual corriente económica fue 
llamada al equipo gubernamental. Es decir, no se debe 
“elaborar” nada nuevo respecto de la actual situación 
política. 
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Las F.F.A.A. han presentado como “papel de trabajo” 
una “maniobra o plan político” que no implica definir 
Lora la situación de Poder, sino que sostiene se dicten 
“Actos institucionales” sucesivos que culminan en una 
“tuación de los partidos políticos en cuanto permite 
la elección de los legisladores (aunque éstos carece- 
van de iniciativa propia). Ello supone la transito- 
viedad de esta solución: el proceso no constituye una 
*ovolución o cambio radical de la estructura social y 
+ lítica de la Nación. Consecuentemente, las F.F.A.A. 
Iben controlar intensamente la vida nacional: a los 
partidos, casando derechos políticos y aceptando o no 
los líderes que puedan surgir, y controlando también 
la actividad económica y sindical. Esta tesis conlleva 

l riesgo de conducir a esquemas en extremo dirigistas 
be la vida nacional y a ignorar, en los hechos, la 
ono epción de que el hombre tiene derechos naturales 
¡pue no son acordados o reconocidos por el Poder. 
implicaría ello, además, responsabilidad excesiva para 
lao F.F.A.A. 

Es cierto que también la solución presidencial 
iopresenta gran responsabilidad para las F.F.A.A., 
pe 1o ella puede ser por lo menos compartida por los 

viles. Porque esta solución no trata de controlar la 
ela nacional para combatir los males del régimen 
mberjor: elimina la politiquería, erradicando un 
itema de elección que no posibilita la verdadera 
ıcpresentación de la soberanía nacional; elimina del 
ioder público los intereses económicos que, injertados 
on los partidos, “privatizaban” ilegitimamente el 
Wader “público”; y desalienta las expectativas del 
marxismo y de todo grupo que pretenda acceder al Poder 
in sentido de servicio al bien común (integrado po 
«| orden público y jurídico, la libertad y la Justicia 
ial). 

De este modo se puede dejar libre la sociedad: saon 
putidos, ni sindicatos ni grupos económicos ope 
pretendan la conquista de parcelas de Poder Público 

La intención común de Presidente y F.F.A.A. de 


impedía la reiteración de vicios anteriores ne oasis pai a 
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más y mejor de esta manera porque se resiste a la 
tentación de digirir y controlar el sistema artificial 
anterior (político, económico, sindical). 

La libertad que recuperará la sociedad no hará 
peligrar la situación de seguridad pública dada la 
nueva estructura fuerte del Poder y sí, en cambio, 
fundará la existencia de una sana fiscalización sobre 
este Poder, en un deseable equilibrio, base de 
prosperidad espiritual y material para la Nación. La 
manifestación de consenso de esa sociedad, además de 
la que pueda ejercerse por medio de plebiscitos, será 
naturalmente realizada por las agrupaciones que 
espontáneamente surgen en su seno. 


El proceso se enfrenta otra vez, a una coyuntura que 
obliga a decisiones trascendentes que, en otras 
instancias, asumió con fe: decretó el estado de guerra 
al terrorismo antinacional, disolvió el Parlamento, 
intervino la Univerdad, proscribió el marxismo y 
liberalizó la economía. Hoy debe decidir si asume o no 
la nueva legitimidad nacida en 1973". 


Anexo 7 


Plan Político de Carlos Pirán incluido en su 
respuesta al memorándum de Bordaberry con la propuesta 
de relegar a los partidos, habilitar corrientes 
políticas y reconocer que el poder se encontraba en las 
FFAA. (30 de marzo de 1976). 


“Etapas de transición: La primera, consistiría en la 
actuación de los Partidos Políticos, de acuerdo a un 
severo estatuto a dictarse para los mismos. 

El solo hecho de que se dicten normas al respecto, 
es una invitación a actuar para los Partidos. 

Los Partidos responden a la necesidad de la 
existencia y formación de una clase dirigente y cumplen 
la función de un entendimiento directo con el pueblo 
en el plano electoral y en la interpretación de sus 


o Lativas. Admito que no son grupos exclusivamente 
1 logicos porque, necesariamente, predominan en su 
moción y funcionamiento, una serie de elementos 
cionales, como la tradición, la lealtad, el 
foLaiqgo, etc. Pero, en todo caso, pueden ser 
tios lados en su ideología, en su acción y en el 
“¡o imiento de los fines para los que se constituyan. 
Lan bases de un Estatuto de los partidos Políticos, 
lon ser las siguientes: 
“olicitud de su registro y autorización para su 
da ronamiento. 

! “equisitos de su autorización: 
| jeterminado número de adherentes; 
lómina de sus autoridades; 

Estatutos de su funcionamiento; 
| Objeto de su constitución, fundamentos y medios 
vstuación; 
definición filosófica y doctrinaria. 
loto aspecto significa una definición en cuanto a la 
ute tllbependencia de los tres factors (individuo, 
lu tividad y Estado totalitario, como manifestacio- 
u cxt remas. 
lel iuición sobre el conepto de propiedad, de las 
luciones entre el capital y el trabajo, de la 
untervención del Estado en lo económico y social, del 
co pituet O forma de Gobierno. 
vo. Declaración jurada de respetar el orden jurídico 
tol Pals y determinación de las personas civil, penal 
malmente responsables, de denunciar los aparta 
entos posibles de las normas vigentes y de la 
tauailidad del Partido. 

JC. Contralor de los Partidos. 

Ea cuanto al funcionamiento, cumplimiento de sax 
tabutos, fidelidad a la definición política y filono 
or declarada en el momento de su constitución, ete., 
bo La ressponabilidad de prohibirlo por violación «die caa 
Labios, apartarse de su objeto, cambio de ideologia, 

y sin perjuicio de responsabilidades adminiutiara 
o, civiles o penales, según se establezca. 








l Hoqlamentación de las campañas electorales 


medi rones para ser candidatos a cargos quibldio... 
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E.- Reglamentación del ejercicio de la oposición y 
la crítica, que no podrán constituír elementos de 
alteración del orden público. 

Estas bases, están concebidas para el momento actual. 
Nuestra actitud no es otra que la de facilitar 
soluciones que puedan ser aceptadas. Pueden tener mayor 
flexibilidad en posteriores etapas del proceso de 
apertura política. 

El segundo paso sería, en mi opinión, la realización 
de un plebiscito en noviembre del corriente año. 

Existen las siguientes opciones: 

a.- Plebiscito para someter a consideración la 
necesidad de una reforma constitucional, quedando 
designada una Asamblea Constituyente (con los nombres 
de sus integrantes) con plazo a determinar para 
pronunciarse. El proyecto de nueva constitución, así 
elaborado, se sometería a consideración de la ciuda- 
danía en unas elecciones generales en las que también 
se elegirían autoridades. Habría, pues, que establecer 
también ese plazo. 

Simultáneamente se plebiscitaría una prórroga del 
actual período de Gobierno, con dos variantes: 

1.- Prórroga del mandato del actual Presidente. 

2.- Para el caso de que éste no lo desee, o no se 
acepten las condiciones que establezca (o establecidas 
en el memorándum) designación de autoridades o Gobierno 
provisional por el plazo que se prorrogue el actual 
período de Gobierno. 

b.- En noviembre de 1976, plebiscitar un nuevo texto 
constitucional que entraría a regir el lo. de marzo de 
LIA 

En las disposiciones transitorias de esa nueva 
constitución, se establecería una prórroga del mandato 
del señor Presidente hasta la fecha que se fije para 
unas elecciones generales (lo que tendría que estar 





establecido en la nueva constitución) o para el caso 
que él no permanezca en el cargo, por las razones 
expuestas más arriba, determinar quién o quiénes 
ejercerían el Gobierno, hasta la realización de las 
elecciones generales. 
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Y paso al aspecto más difícil: el de las bases para 
una futura Constitución. Voy de lo más general a un 
“««¡undo enfoque más particular y desprecio, por el 
momento, los detalles menores de funcionamiento. 


Bases generales.- 
- Poder Ejecutivo sumamente fuerte. 
Elevar a rango constitucional la participación de 
luz FFAA en el Gobierno, para el ejercicio en 
participación de determinadas funciones. 
Parlamento con algunas funciones de contralor, 
manteniendo a la reserva de ley escasas materias. 
Mayor centralización vertical y horizontal. 
Participación popular para la elección de deter- 
minadas autoridades y posibilidades de iniciativa y 
-usulta popular. 
Poder Judicial, como en el presente. 
Incompatibilidades de gobernantes, pero muy buenas 
te lvibuciones (sin beneficios indirectos) y régimen 
“pecial de retiro. 


bases más particulares.- 
PODER EJECUTIVO. ~- 

Presidente, electo en eleccioens generales. 

Consejo de Minsitros y Ministros. 

Los Ministros del Interior, Defensa y Relacion: 
Exteriores, los designa directamente el President. 
laos demás a propuesta del Consejo de Estado. 

Tendría los mismos poderes jurídicos que al prevento: 
pero podría dictar reglamentos generales (norma con 
generalidad de Ley) en cualquier materia, con la mica 
tuciza y rango de la Ley (y con excepción de alpina 
pocas materias rservadas a un órgano legislativo. 


El Consejo de Estado, estaría dentro del Poda 
Hjecutivo, integrado por: el Presidente, lo: Miniti 
del Interior, Defensa Nacional y Relaciones Melero. 
tes, los tres Comandantes de las FFAA y el General o 
actividad más antiguo, además del Comandante en hid 
del Ejército. 
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El Consejo de Estado propone el nombramiento de los 
Ministros que se expresó, propone los nombramientos de 
los EE.AA. (entes autónomos), designa algunos miembros 
para el Congreso (Parlamento) y designa los Alcaldes 
(ex- Intendentes). 


Como función específica, sería una especie de testigo 
del ejercicio de la función política y de Gobierno y 
controlaría su cumplimiento por los demás órganos y 
funcionarios del Estado. 


Además, funciones de asesoramiento y contralor, 
pudiendo asumir competencia en cualquier tema y derecho 
de veto a las decisiones del Gobierno. El Presidente 
con doble voto en caso de empate.- 


PARLAMENTO 


Se llamaría Congreso (el cambio de denominaciones no 
tiende a otra cosa que a colmar las necesidades 
sicológicas del cambio). 

Cámara única. Compuesta de 39 Miembros. 

Funciones legislativas en todo lo que tenga que ver 
con el derecho de propiedad y con los derechos 
individuales y aprobación de los Presupuestos del 
Estado. 

Funciones de contralor a través de pedidos de 
informes y comisiones investigadoras, cuyas conclusio- 
nes tendrían el mero alcance de recomendaciones para 
el Poder Ejecutivo. 

Se mantiene el instituto de la interpelación y voto 
de censura, pero sin ser obligatorio el alejamiento del 
Ministro, ya que sólo tendría un alcance moral. 


Estaría integrado por: 


1 representante por cadá Departamento, 
elegido por el pueblo en elecciones 
generales, dentro del departamento, que 
coincidirían con las nacionales, 





Estado de guerra + 319 


tres representantes por Montevideo a 
elegido por la Cámara de Industrias 

elegido por la Cámara de Comercio 

elegidos directamente por el Presidente 

de la República 2 
3 elegidos por el Consejo de Estado, 


Der 
Ek 


sin participación en dicho acto del 


Presidente de la República 3 

10 elegidos en todo el país, correspondiendo 

cinco al sector más votado y los demás 

por representación proporcional 10 
TOTAL 38 


Estaría presidido por el Vicepresidente de 
la República el que, en caso de empate, 
tendría doble voto en las decisiones. 


- PODER JUDICIAL 


Se mantendría sin variantes. 

El Consejo de Estado podría dirigir sugerencias o 
planteamientos a la Suprema Corte de Justicia, sin 
obligar en nada, ya que el Poder Judicial mantendr í. 
total autonomía. 


- GOBIERNOS DEPARTAMENTALES 


En el Interior, la función ejecutiva la cumpliziaoma 
Alcalde, designado por el Consejo de Estado. 

En Montevideo, habría un gobernador electo directa 
mente por el pueblo. 

En cada Departamento habría un Consejo Municipal 
(sucesor de las Juntas Departamentales), integtado peo 
11 miembros: 


7 Electos por el pueblo en elecciones 
generales dentro del Departamento, 

de los cuales cuatro corresponderían 
al sector más votado y tres entre los 
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demás por representación proporcional 
integral 7 


3 Designados por el Consejo de Estado 3 


1 Designado por el Alcalde o por el 
Gobernador de Montevideo, en su caso 1 


TOTAL 11 


Con relación a los EE.AA y gobiernos Departamentales, 
existirían una mayor centralización, con poderes para 
el Consejo de Estado de contralor de la gestión y hasta 
de anulación de determinados actos o poderes de 
avocación, según los casos y con mayoría especial.” 
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la disolución de los partidos (29 de noviembre de 1975). 


- Respuesta de Carlos Pirán al memorándum de Bordaberry y propuesta de plan 
político. (30 de marzo de 1976). 


- Respuesta del ex ministro de Ganadería, Carlos Frick Davie, al memorándum 
de Bordaberry. (lo. de abril de 1976). 


- Respuesta del presidente de ANCAP, Bertrand Gruss Dassain, al memorándum 
de Bordaberry. 


- Documento militar anónimo de 1976, con acusaciones a diversas figuras de las 
Fuerzas Armadas. 


- Documento reservado del comandante en jefe del Ejército, Julio Vadora, 
detallando el proceso de negociaciones con Bordaberry y acusándolo de 
desertar y de buscar el enfrentamiento entre militares y civiles (junio de 1976). 


- Mensaje del jefe del Ejército, teniente general Hugo Medina, al cumplirse 11 
años del asesinato del coronel Ramón Trabal. (Diciembre de 1985). 


- Las relaciones cívico-militares en Uruguay (Capitán de fragata Francisco 
Valiñas. 1990). 


- Bases para Definir el Concepto de Seguridad Hemisférica. (Contralmirante 
Eladio Moll, 1993). 
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